


La Alta Corte de Justicia
Tiana ya la Conatitucion da la Rapública ta 

ian ta añoa de vigencia y todavía no bemos 
organizado deOniuvamanta uno da loa traa altoa 
podaraa dal Balado, el Podar Judicial, cuya im- 
portantlalma miaion eatá. relacionada ain ambar-
2 0 con intaraaea y asiganciaa qna no pnada ni 

'iba deaatandar nn pala civilizado.
Nneatra jnaticia, dann punto da viata general 

y  aalvo honroaaa axcapcionea, aa cara, lenta y 
mala, en vez da aar buena, rápida y barata, como 
Jo raquiaran todoa loa paebloa da la tierra /  muy 

I aapecialmanta loa puabloa da inmigración de bra- 
l zoa y capitalaa qua nacaaítan infundir laa mayo- 
raa garántlaa á eatoa doa grandea factoraa de 

I prograao.
I Para iniciar la reforma, nacaaitamoa anta to­
ldo anprímir la acatalla dal Podar Judicial, crean- 
ido la Alta Corta de Juiti:ia, en la qua tendrán 
■ cabida loa primeroa juriaconaultoa nacionaleai 
Imadiante una intarpratación amplia da laa praa-, 
leripcionea conatitucionalea que determinan laa 
Icondicionati que daban reunir loa miembroa da 
|« aa  cuerpo,
J No nofi podamoa quejar i  cata reapecto da 
lia lta da iniciativa praaidancial. Caai todoa loa
I ciudad» noa qna han ocupado durante loa úítí- 

afiiImuaafioala primara magutratura, han praaan- 
Itádo riivarsoa proyectoa á la Aaamblea, deatina- 
Idoa a  dar cabeza al Podar Judicial. Bapacial- 
Imar.te el gobierno dal señor Cuaataa ha trabajado 
loor, empeño en eaa tarea traacandental, radac- 
i tu d o  nn plan de reorganización judicial y crea- 
letión de la A ta Corte qua fuá presentado á la 
|•conIldaración legislativa desde loa comienzos da 
|ilU administración.

Pero, laa aaamblaaa en cambio han revelado 
lema gran despreocupación por ese impórtame 
I problema de nuestra reorganización institucio- 
I nal, encarpetando ano por uno todos los pro- 
1 yectos sometidoi a su sanción soberana.

¡ín épocas pasadas, be nos sido también nos­
otros adversarios ocasionales de la Alta Corte.

I Bi temyr JustiñcadUimo da uua mala elección,
I dnrantA las pasadas administraciones, en que 
I Jos pefmeños intereses personales predomim- 
I bsm sobre todos Iba demas, viciando ei critsrioj 
I en la. elección de candidatos, nos impulsaba i 
I promover el aplazamiento da una reforma qui
Sara ser banéSca dabia inspirarte en los gran- 

as y psrmanantes intaraaea de la justicia so 
■Cial.

No existe hoy felizmente esa ñulca cauta ds 
I nplazamiento y habría en consecuencia positivaI utilidad en que el P. B. incluyera entra loe I 
I Muntoa da la convocatoria extraordinaria el I
proyecto que presentó hace algún tiempo a la 
■Jamara de Sanadores. '

I Ss aproxima el nnavo siglo y bien podríamos I darnos el pequeño Injo de inangurarlo ' '- . . „ - con la
«rganizaclon completa da los traa altoa pode­
res qna resúman al ejercicio de la soberanía 
nacional.

A título da antecedente ilustrativo, raproduci- 
I moa en seguida la representación si Gobierno 
que firmaron maa da cien abogados hace asís 
añoa y que con mayor razón que entonces po­
dría y deberla tenerea hoy en cuenta por el 
Poder Bjecutivo y por la Asamblea;

Bxcmo. señor:
Los abogados de la matrlcnla y demas curia- | 

Iss que suscriban, á V. B. en la forma que me­
jor proceda, decimos:

Qua es de vital necesidad organizar dabida- 
menta la Administración ds Justicis, no solo 1 

I para ajustarsa ds una vsz al precepto conatitn-l 
cional que de ega la aobarania ds la Nación an I 
tras altoa podaras y en la forma precisa qua losi 

I estáblscs, sino también para cumplir las exigan-f 
Iciáa maa imparloaaa ds nuestra economía ao 
1 «ial.

Hasta al presenta permanece incompleta la | 
autoridad púb ioa naoional, con arreglo 4 nuas-| 
tra Carta política, haliaudoss el Podar Judiciall 
fuera de laa coniticioaes comitucionalef, aiu Al-| 
ta Corte da Just'cia, atando esta rama de la 
administración gsnaral, la que ha quedado maa 
rezagada en la marcha progresiva ds nneatiáq 
institucionsa públicas

. /o n  muy pequeñas vafiantss la oegnal—wiai 
lUdicial da la actualidad es la misma da medid 
ligio atrás, si bisa las condicionea dal pala y 
tus grandes intereses han cambiado casi pon 

■«ompisto, con el anmsnto de población y las 
I muevas nscasidades ds la aociabiUdad mo- 1 dama.
I Aparta da laa ventajas gsnaralai da lainati-. 
Unción dal poder polliico moderador, en el ré- 
Igimen repreeemativo, ladilatada eafara da acción 
Idal órdan judicíario en nueatroa días, debido a 
Isaúltiplea circnnatanciat y aipeciaimante al vi- 
I goroao deaarroUo de los intereses materiales,
I hacen cada vez mas rsqusribia su organización 
I cumplida, para acordales una pradents pro- 
I teccíon.

Ai garantirlos por lo demás, ta  facilitan sfi- 
I cazmente todaa las manifastacionas de la activi­
dad y la riqueza.

Bl régimtn actual, Bxcmo. Señor, es incom- 
I plato é inauficients para realizar luz aalndsblet 
propósitos da la juaticia; y sato is más resaltante 

I «n lo qua ataña 4 los pequeños iutaresta, que 
I son cnantíotieimoa y están confiados á funciona- 
I ños ajenos al estadio de la Isgialacion y del da- 
I recho, como son los jueces ds Paz.

Las erogaciones y expensas que reclaman los, 
I litigios por otra parte y aúu las damandat da| 
I jnriadiccion voluntaria, son onerosiaimaa, y obli­

gan 4 menudo 4 loa babitantea del pala 4 lacri' 
icar aus más claros derechos, antas que soma- 

Itarea 4 tan rninoaaa gabelas; lo cnal, comofa 
Icilmsntelo comprenderá V. B. perjudica bou 
Idamante jos intsrasea de Indole material, el aa- 
llndabla imperio da la jasticía y engendra la con 
l«iencia poco adiflcahte ds una administracioi 
Ijndicial contraría 4 los final naturales y legaUi 
1 da BU institución.

Por eso es qna an todas partes la acción pú 
blica. aa ha dedicado preferentemente 4 organi­
zar y reorganizar el importante resorte judicia- 
rio, sobre bases adecuadas a las exigencias lo 
calas da cada paii, inspirándose an un cricarioj 
superior ds utilidad pública, que es el único 
compatible con el bien estar y la prosperidad 

> nacional.
Todos los pueblos de Europa y América, de 

I mas avanzada civilización, se han preocupado 
«ériamsnte de apropiarse las ventajas ds una

I buena administración de juaticia, comprendisn- efli'I do los innumerables bensncios mediatos é iume- 
diatos que ella reporta y la provechosa influen- 
-cis que ejerce sobra la mulUplicidad da actos de 
Ja vida social.

Entre esos ejemplos ds cívica labor, con los 
qua as pondera la civilización de un pnsblo, no 
pueda contarse hasta ahora al Uruguay, no obs­
tante el decidido empeño qna han rnanifestado 
reiteradamente sus ciases mas cuitas, porque 
aa dote al país de una completa y razonada .or­
ganización judicial, qua ampara y fomente sus 

I vastos y mas vivos interaaes y justifique 4 la 
vez el titulo de puablo adelantado, de qna hace- 
imos alarde.

I íB L os proyectos provenientes de la iniciativa 
oficial y privada no han escaseado antro noso­
tros y esto acusa uniformidad ds miras y un 
profundo deseo de mejorar el ejercicio de la 
justicia; y ai esos proyectoa no se han conver- I  tido en realida'des tangibles, es debido á qne la I  acción oficial mejor ha consagrado su esfnerzo 

, a obras políticas de orden transitorio, que 4 las 
permansntsa y fnndamanialss ds carácter na- 

I cional.
Bl país, ain embargo, deba entrar en nn pe­

ríodo de aanas reaccione!, para sacudir el ener­
vamiento atrumador ds ana fuerzas productivas 
y an la seguridad, de qna aa esa la patriótica 
ambición da V. E., aonflamoa que no ha de de­
morarse mas la reforma 4 que aludimos.

El antecesor de V. E. sintetizó con habilidad,
I un vehemente dsaeo público, en la traía maa 

simpática de lu  manifieato: tjusUciapronia. bue- 
\ na y barata.» Comprendió que esta era una gran 
ds aipirscicn popnlar.

Efectivamente, asa peniamianto está enoar- 
, nado en al ánimo público, lo que presenta tanto 
1 mas fácil y hacedera la tarea al gobierno de 
IV. E cnanto que los numarotos proyectos con- 
Uaccionados al raapecto,han formado conciencia, 

cobre las vsrdadsras neceddadas y proyaccio- 
hes ds una baanaádminiatracion de juaticia.
I Nos consta además por referencias directas, 
bus varios miembros ds la Asamblea Nacional 
abrigan la intancion da promover trabajos en 
Me sentido, una vez que te  inicien las sesiones 
prdlnarias y creemos oportuno que se adalante 
una obra tan útil y tan nrgentemente reclama­
da por loa interasea ganeralea de la República, 4
Íln de que pneda implantaras la reforma duran- 
a la próxima féria judicial, creándola asi al 
mavo régimen ain obstáculos, ni tropiezos para 
a marcha regular dal año judíciario.

Por estas cousidaracionas y las demás qna 
snpliia el iluatrado criterio del Gobierno, 4 V. B. 

aaplicamos ae sirva remitir Mensaje al Cuerpo 
Ltgialativo, incluyendo entra loa proyectos ao- 
metidoa 4 an sanción, durante al periodo de se 
alones extraordinarias, el de la reforma da la 
Administración ds Justicis, etc., etc. Es justi­
cia etc.—Montevideo. O ctubra 4 de 1894 -Joa-
?uin Rsquena, José F. Ramírez C. de CrStró, 

ld*f.mso Garoia Lagos. Conrado Ruckur. L. 
Forteza, Luis Mellan Lafinnr, A fredo Vázquez 
Acevedo, Cárlos M. de Fena, Domingo Mandi- 
iabarau, Hipó ito Gallinal. José M Castellanos, 
Jnan C B anco, Gonzalo Ramírez, Bdnardo Bri- 
to del Pino, Angel F.oro Coita, Martin Barin- 
dnague. A Artagaveytia, A Moratorio, J, R. 
Mendoza, J. Bienra Carranza, José F. Masssra, 
Luis Várela, M. Farreirs, Serapio del Castillo, 
Felipa Villegas Zúñrga, Aureliano Rodríguez 
Larreta, Rosendo Uiero, Alberto Garda Lagos, 
Luis ds Víia, A fredo £. Castel aoos, Oviiio 
Grané, EInardo Vargas, Francisco Durá, Fran­
cisco del Campo, Leoncio Correa, Arturo Terra 
Justino Jiménez de Aréchaga, A Carvaiho La- 
rana, Julio Magariñoa Roca, Manuel Herrera y 
ReUsig,Pablo Dr-MarIa,F. L. PittaU’gs,’Cárlos 
Garda Acevedo, R. Perez Martínez, José V. Car- 
vallido, Cárlos Perujo, Pedro Saenz de Zuma- 
rán, Carlos Saeozde Zumaráp, Federico Btca-

I*  '

hada, J. Cubiló, Juan F. Castro, B áe Vidal (hijo),
 ̂ Oiero,I I .  Larraya, Clandio Wílliman, Rodolfo 

lAlvaro Facbsco, Salvador F. Milant, Alvaro 
iGuillot, M. Lapejrre, R. L. L mba, Horacio U. 
I Vigil, Enrique Azaróla, H. M. Garzón, A, J. Per-



De Henry Houssaye
L a. R e in a  d e  In g l a t e h r a  y  la  g u e r r a  

DEL T r a n s v a a l —L a R e in a  V ic t o r ia  
EN KRANCIA 1855—L o s  GUANTES DE 
NAPOLEON I I I —Mu e r t e  d e l  d u q u e
DE BROGLIE—s u  PAPEL POLITICO Y SU 
FIGURA LITERARIA—MUERTE DE IIEN- 
RY DE BORNIER—E l AUTOR DE LA 
«RIJA DE R o l a n d o »—E l  m a t r i m o n i o  
DE P a u l  De s c h a n e l .

Parif, 3 de Febrero de. 1901.
La Reina Victoria ha visto el siglo vlgé 

simo, pero no por mucho tiempo. So ase­
gura que una discusión muy viva qoe so 
empehd en su presencia, entre lord Roberts 
y M. Ghamberlain, la agitó y trastornó doi 
tal modo que apresuró su muerte.

El feid mariscal parece que reprochó ve­
hementemente al Ministro el h.iber arras­
trado á Inglaterra á esa terrible guerra del 
Transvaal, que no ha terminado y que ha 
costado ya tantos hombres y tantos raiilo-

"^Segiin documentos n{lclale.s, los inglese» 
han perdido en el Transvaal, entre enter 
moa. prisioneros, heridos y muertos, 70.000 
hombres y los gastos ascienden ya á
69.323.000 de libras esterlinas, ó sea más de 
17Ó0 millones de francos.

Se concibe el profundo dolor que ha de­
bido sentir la reina Victoria, que, según se 
dice, era opuesta á la guerra del Transvaal, 
por los resultados lamentables de esta rui­
nosa é inicua campana. Pero aunque la gue­
rra contra los boers haya ensangrentado y 
oscurecido el Anal de su largo reinado, ésto 
señalará una e a afortunada y gloriosa para 
Inglaterra, y Victoria quedará como una de 
las figuras más grandes entre los soberanos 
del siglo XIX.

La princesa Matilde, que lleva alegremen­
te sus ochenta anos, me contaba ayer dos 
anécdotas respecto déla  visita de la reina 
Victoria á Francia en 1855.

La reina tenia manos bastantes gruesas y 
llevaba anillos abultados en todos los dedos. 
Un día fuó á almorzar en el Ghateau de 
Sain-Gloud; se quitó naturalmente los guan­
tes para ponerse á la rae.sa. Pero después 
del almuerzo, cuando iban á ponerse en 
movimiento para dar una vuelta por ol par­
que le fué imposible volverse á poner los 
guantes. Manifestó algún disgusto por esta 
contrariedad. Entonces, la princesa Matil­
de le dijo:

—Seflora: pida usted un par de guantes 
al Emperador.

La reina aceptó el consejo, y hasta la 
noche conservó en las manos unos guantes 
de Napoleón 111.

La otra anécdota se reliere á una visita 
al museo del Louvre. Hacia una tempera­
tura sufocante, y aunque la reina fuó lleva­
da por las galerías en un cochecito que em 
pujaba un guardián, mientras el Emperador 
la Emperatriz y la Gorte la acompifiaban 
ú pié, sufría mucho del calor. Gomenzó 
por quitarse ol sombrero, luego la pañoleta 
de encajes, después la corbata de encajes 
que llevaba alrededor del cuello y por últi­
mo los guantes.
! *—¡Ah! dijo: (quó bien respirol no me 
gvsta e.star molesta cuando tengo que ver 
cosas tan hermosas.

CONTESTACION DIGNÍSIMA
El doctor don Lorenzo Bsrbagelata, contesta en 

estos términos que mucho le honran á la nota del 
seúor don Duncan Stewart invitándole á incorpo­
rarse á la Cemara da Diputados:

Montevide, 17 da Octubre de 1893.—Señor Pre­
sidente:—He recibido de la Secretaria de esa Hono­
rable Cámara una nota, comunicándome que ha 
sitio convocado para ocupar la vacante producida 
por el fallecimiento del diputado don Juan A. Ra­
mírez. en mi carácter da quinto suplente por el 
Departamento de Montevideo.

Son del dominio público los sucesos que se desa­
rrollaron en el último período electoral, para com­
prender la actitud que me corresponde asumir en 
estos momentos; nadie ignora que se violaron las 
prácticas democráticas del sufragio y se reconoció 
por los elementos dirijentes de los comicios que la 
intervenoien directa del Poder Ejecutivo en la va- 
novación de la Representación Nacional era perfec­
tamente legítima y constitucional.

No estando conforme con esta doctrina, mi elec­
ción realizada baio su imperio, considero que ado­
lece de falta absoluta de legalidad, desde que yo no 
solicité la proclamación popular da mi candidatura; 
ni mis conciudadanos podían elejirme espontánea­
mente, porque mi edad no me daba todavía los pres­
tigios é influencias personales necesarios para que 
pudiera ser objeto de una distinción semejante. 
De manera que lo debo solo al favor de los hombres 
que constituían entonces el Gobierno, que desearon 
hacerme figurar en la lista de los suplentes, librando 
al acaso, á un acontecimiento imprevisto mi ingreso 
al Poder Legislativo de la República.

No me parece decoroso que comience su vida 
pública en esa forma el ciudadano que profesa coito 
severo á los principios y desea servir sinceramente 
los intereses de su país. Entraría á la Cámara con­
trariado, sin autoridad, porque carecería de la fuer­
za moral necesaria para conservar mi independen­
cia con respecto al Poder á quien debería al fin y al 
cabo mi sillón da diputado.

Creo que los que hemos sostenido ciertos ideales 
V defendido ciertos principios no debemos oividar 
los en los dias da prueba, si aspiramos á que triun­
fen en el porvenir y se encarnen en el corazón de 
las multitudes

Cuando los gobiernos impulsados por tendencias 
absorbentes, coartan las libertades y aniquilan los 
resortes de la vida política de un pueblo, no deba­
mos aprovecharnos da sus errores ó de sus atenta­
dos; el patriotismo exija que rechacemos con altura 
y sin miramientos las prebendas 6 beneficios que nos 
brindan al precio de nuestra dignidad y da nues­
tras convicciones.

Tal es lo que estimo que debo hacer en estas cir­
cunstancias. No hay causa alguna que me obligue 
al sacrificio de mis opiniones en pró de intereses más 
altos, que es el solo caso en que podría disculparse 
una resolución contraria. En consecuencia no tengo 
por qué entrar á compartir las responsabilidas de 
una Cámara que hace año y medio que funciona y 
en cuyos trabajos y resoluciones no he intervenido 
No pretendo juzgarla. Cuento en ella con amigos y 
compañeros cuya rectitud de propósitos y miras pa­
trióticas soy el primero en reconocer. Unicamente 
expreso el criterio con que aprecio la situación en 
que me encuentro colocado.

Por estas consideraciones elevo renuncia indecli­
nable de un puesto que se me presenta en condicio­
nes que no satisfacen á mi conciencia nt llenan mis 
aspiraciones

Sírvase, señor presidenta, poner en conocimiento 
de la H. Cámara mi resolución y aceptarlos testi­
monios de mi consideración y respeto.

Lorenno Barbagelata,
Señor Presidente de la Honorable Cámara de Di­

putados, ciudadano don Duncan Stewart.

I

Á



wr»aCi*flSxaiT»«K' MBm

EL SIGLO
Política de confraternidad

Dijo el general Roca agradeciendo la pla­
ca que 1*1 (u6 presentada por la colonia ar- 
,gemina, que su visita á Montevideo inauguraba 
una nueva política de paz, de concordia, de 
fraternidad, de respeto y solidaridad entre 
pueblos de origen común, opuesta á la  antigua 
política de suspicacia, de desconflanzas, de inva­
siones reciprocas de territorio, de. desórdenes, 
comunes que tanta sangre han derramado y 
tanta ruina y retroceso han causado en una y 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorta. Este viaje, dijo Á nuestro repórter, es 
un viaje de fraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas á las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes elias delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordif> 
lio hubiera formado parte del programa del p re­
sidente argentino al tiempo de decidirse el v',aje, 
ise habría incorporado a dicho programa fles- 
pues de la hermosa recepción en que han. 'riva­
lizado las autoridades s  el pueblo de Mon tevideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta, en las 
fiestas de anteayer los orientales y los, argenti­
nos han hecho más por la cordialidail de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci- 
ílerias. /

Hay que confesar que la oporhinidad esta­
ba indicada para el acercamientoi. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sidb llevados á la 
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y como opiriion no los 
ha abandonado todavía, fuer;ion aclamados con 
verdadero entusiasmo por' la inmensa colum­
na de pueblo que los actJtápañó hasta los bal­
cones de la Casa de Go'oterno. Con un manda­
tario de molde colectivista en el poder, el pre­
sidente argent no habría sufrido de rechazo 
las consecuencias del desprestigio de su cole­
ga. y  con un mandatario del molde de algu­
nos de los que han. antecedido al general Roca 
en la Argentina, la gente se hubiera limitado 
& seguir en silencio el desfilo de los carruajes. 
Si ha habido desborde de entusiasmo, si toda la 
población de Montevideo se ha asociado á los 
festejos, os porque los mandatarios de las dos 
Repúblicas hermanas tienen la opinión pública 
de su lado y su conducta representa incuestio­
nablemente un progreso en la práctica de las 
instituciones del Rio de la Plata.

Durante largos años hemos sido victimas de 
■osa política de suspicacia, de invasiones de te­
rritorio, contra la que el general Roca ha re­
suelto reaccionar. En Buenos Aires, en el litoral 
argentino, en la frontera brasilera, hánse incu­
bado y todas y cada una de las revoluciones bue­
nas y malas que se vienen sucediendo desde hace 
imedio siglo,apoyándoseconigual entusiasmo los 
¡movimientos armados contra gobiernos respe­
tuosos de las instituciones y honrados en el 
manejo de la hacienda pública, que contra gober­
nantes que convertían el erario público en caja 
particular y violaban todas las instituciones sin 
exceptuar una sola Las tres cuartas paj-tes de 
los movimientos armados que han aiminado 
el país y destruido sus fuentes de riqueza, ha­
b la n  fracasado en sus comienzos sin la proteo 
cion oficial que encontraban en los país es veci­
nos, principalmente en la Argentina. '

Repudiada esa política, como acaba de serlo 
por el general Roca, iniciada en su roemplazio 
una política de confraternidad americana, ía 
República Oriental podrá respirar tranquila, en 
la seguridad absoluta de que mientras tauga 
gobiernos respetuosos de la opinión, nip.gun 
movimiento revolucionario perturbará el des­
arrollo de sus fuerzas económicas.

Felicitémonos, pues, de 1 visita del pres'idente 
argentino, que abre nuevos y fecundos numbos 
a  la diplomacia del Plata, que estrecha á dos 
pueblos que nunca han debido mirarse cotí frial­
dad, sinó con profunda simpatía, con la simpatía 
■que nace de la comunidad de origen y tradi­
ciones gloriosas y de la proximidad geográfi­
ca que los une con toda clase de lazos y afec­
ciones.

IKEA EE m AFEICi
EL PROBLEMA DE LA PACIFICACION

( P O R  T E L É G R A F O )

Londres, 14-E l ministro de Colonias 
Joseph Chamberlain, ha pronunciado está 
tarde un extenso discurso sobre el pro­
blema colonial británico, los deberes^que 
impone al pueblo inglés y la manera^de 
hacer frente á las exigencias que plantea- 

la pacificación de Sud
M. Chamberlain hizo el elogio del po­

derío del imperio. Dijo que la bandera 
flameaba en territorios inmensos 

y que simboli-zaban la paz, la justicia y al progreso,
frases enérgicas para condenar á 

los que atacan á la Gran Bretaña, afir­
mando que esos ataques son inspirados por el despecho.

Después de describir el porvenir gran­
dioso que reserva el destino al imperio

‘1®« Problemas importantes, de solución fácil felizmente 
para una raza tan perseverante y tan 

anglo sajona, golpearían ' á las puertas de la nación y que era ne­
cesario alistarse á|fin de responder deci 
aidamente en el momento oportuno v al- 
^^(j^ar^luegosin vacilaciones una victoria

Uno de los problemas señalados por el 
orador fue la repoblación de Sud Africa 
que debe ser resuelta en su opinión aii-
blica's\óers“ ‘"®"

«Creo-dijo el ministro -  que hay que 
miciar desde ya la. emigración de muje- 
reS.,Ellas están destinadas á modificar el 
ambiente, á suavizar las asperezas que 
quedaran como consecuencia de una lu­
cha ardiente y á plantear la conquista 
real de los terrilorios .sometidos á núes 
tra aulori'iad».

En seguida hizo algunas reyelacione.s 
ptadístioas muy curiosa.s, afirmando que 
hay actualmente en Inglaterra un exceso 
dé mas de un millón de mujeres sobre los! 
nombres. Anadió que esta enorme dife­
rencia era fuente de grandes, males, ío-j 
mentando, yicios ó dojamto en la esterili­
dad uüa preciosa porción de los pobladores ' 
del imperio, la mas apta para llevar á¡ 
reglones incultas la insignia de U civili- i

i)
ARCHIVO I b l-udf-

zaciOD, el nervio que ha hecho grande aU 
pueblo briláhicd y hilé hará  fuertes y , 
respetadas á  las colonias.

Grandes aplausos y burras acojieron 
las declaraciones de M. Chamberlain y 
principalmente lá pafle final de su dis-: 
curso; elocuente y VigorSsS:

La prBnSii dé la tatde cottienW ds di­
versa manera el discurso del ministro de. 
Colonias y mientras unos diarios lo elo-f » —. —. l _ n — 1a lo no fYllA ■gian, otros lo ridiculizan, lamentando que| 
la ligereza de M. Chamberlain lo haya 
arrastrado á hdcer afirmaciones que son 
exageradas y que provocarán en el eX-, 
trangero comentarios desfavorables. I
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EL SiGLO
Política de confraternidad

Dijo el general Roca agradeciendo la pla­
ca que !•! fu6 presentada por la colonia ar- 
,gemina, que su visita á Montevideo inauguraba 
una nueva política de paz, de concordia, de 
fraternidad, de respeto y solidaridad entre 1 
pueblos de origen común, opuesta á la  antigua 
política de suspicacia, de desconñanzas, de inva­
siones reciprocas de territorio, de, desórdenes 
comunes que tanta sangre han derramado y 
tanta ruina y retroceso han causado en una y 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorla. Este viaje, dijo á nuestro repórter, es 
un viaje de íraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas a las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir,» 
ao  hubiera formado parte del programa del pre­
sidente argentino al tiempo de decidirse el v,aje, 
>se habria incorporado a dicho programa des­
pués de la hermosa recepción en que han Tiva- 
lizado las autoridades y el pueblo de Mon tevideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta.en las 
fiestas de anteayer los orientales y loa argenti­
nos han hecho más por la cordialidari de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci­
llerías. /

Hay que coníesar que la oportifnidad esta­
ba indicada para el acercamiento:. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sido llevados á la 
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y como opinión no los 
ha abandonado todavía, fueayon aclamados con 
verdadero entusiasmo pop' la inmensa colum­
na de pueblo que los acompañó hasta los bal­
cones de ia Casa de Gooierno. Con un manda- 
lario de molde colectivista en el poder, el pre­
sidente argent no habría sufrido de rechazo 
las consecuencias ds'l desprestigio de su colé 
ga. Y con un mandatario del molde de algu­
nos de los que han. antecedido al general Hoca 
en la Argentina, la gente se hubiera limitado 
á  seguir en silencio el desfile de los carruajes. 
SI ha habido desborde de entusiasmo, si toda la 
¡población de Montevideo se ha asociado á los 
festejos, es porque los mandatarios de las dos 
Repúblicas hermanas tienen la opinión pública 
de su lado y su conducta representa incuestio­
nablemente un progreso en la práctica de las 
jns.iltuciones del Rio de la Plata.

Durante largos años hemos sido victimas de 
-esa política de suspicacia, de invasiones de te­
rritorio, contra la que el general Roca ha re­
suelto reaccionar. En Buenos Aires, en el litoral 
argentino, en la frontera brasilera, hanse incu­
bado y todas y cada una delasrevoluciones bue­
nas y malas que se vienen sucediendo desde hace 
imedio siglo, apoyándose conigual entusiasmo los 
movimientos armados contra gobiernos respe­
tuosos de las instituciones y honrados en el 
manejo de la hacienda pública, que contra gober­
nantes que convertían el eraría público en caja 
particular y violaban todas las instituciones sin 
exceptuar una sola Las tres cuartas partes de 
los movimientos armados que han aiminado 
el país y destruido sus fuentes de riquesíza, ha­
brían fracasado en sus comienzos sin la  protec 
cion oficial que encontraban en los países veci­
nos, principalmente en la Argentina. '

Repudiada esa política, como acaba de serlo , 
por el general Roca, iniciada en su roemplazw ( 
una política de confraternidad americana, ’ia 
República Oriental podrá respirar tranquila, en 
la seguridad absoluta de que mientras tai.iga 
gobiernos respetuosos de la opinión, nip.gun 
movimiento revolucionario perturbará el des­
arrollo de sus fuerzas económicas.

Felicitémonos, pues, de 1 visita del pres'idente 
argentino, que abre nuevos y fecundos rrumbos 
a  la diplomacia del Plata, que estrecha á dos 
pueblos que nunca han debido mirarse cotí frial­
dad, sinó con profunda simpatía, con la simpatía 
■que nace de la comunidad de origen y tradi­
ciones gloriosas y de la preximidad gaográfi- 
ca que los une con toda clase de lazos y afec­
ciones.

J 1

ARCHIVO

EL PROBLEMA DE LA PACIFICACION

( P O R  T E L É G R A F O )

Londres, 14-K1 ministro de Colonias 
Joseph Chambei-laiii, ha pronunciado esbi 
tarde un extenso discurso sobre el pro- 
bleina colonial británico, los deberes^que 

“ pueblo inglés y la manera de 
hacer frente á las exigencias que plantea- 

la pacificación de Sud

elogio del po­
derío del imperio. Dijo que la bandera 
nacional flameaba en territVios inmensos 

d®, riquezas y que s i X h  
zaban la paz, la justicia y al progreso, 
loJnn» euergicas para coiidenar a
los que atacan á la Gran Bretaña, alir-
™or"el°d'lspecha ">®P'̂ “dos

Después de describir el porvenir gran- 
ul imperio

fmnnrb,n^Ii “' a l u e  problemas importantes, de solución fácil felizmente 
para una raza tan perseverante y tan 

fuglo sajona, golpearían 
a las puertas de la nación y que era ne­
cesario alistarse á|fln de responder deci 
didamente en el momento oportuno y al- 
Suíante'^*^° '''acilaciones una victoria

Uno de los problemas señalados por el 
orador fue la repoblación de Sud .áfrica 
que debe ser resuelta en su Opinión an­
tes de la entrega total de las dos Hepú-' 
bacas boers. '

«Creo - dijo el ministro — que hay que 
emigración de muje­

res. Ellas están destinadas a modificar el 
ambiente, a suavizar las asperezas que 
quedaran como consecuencia de iina^lii- 
cha ardiente y a plantear la conquista' 
real de los territorios sometidos a nups 
tra autoridad». - 1

Eli seguida hizo algunas revelaciones 
Mtadísticas muy curiosas, afirmando que 
hay actualmente en Inglaterra un exceso 
, “je-® úe un millón de mujeres sobre los
hombres. Anadió que esta enorme dife- 
rencia era fuente de. grandes, males, fo­
mentando vicios ó dejando en la esterili­
dad una'preciosa porción de los pobladores 
del imperio, la mas apta para llevar a 
reglones incultas la insignia de ia civili-

I b lA/fi.y.'' i^ i^ l

'•foi

zaciOD, el nervio que ha hecho grande all 
pueblo britahicct y diiá hará  fuertes y , 
respetadas á  las colonias.

Grandes aplausos y burras acojieron-  
las declaraciones de M. Cliamberlain y 
prlncipallhente lá párle final do su dis-i 
curso; elocuente y figorüsai ;

La prensa dé Id tarde cotilentá de di-¡ 
versa manera el discurso del ministro de, 
Colonias y mientras unos diarios lo elo- | 
gian, otros lo ridiculizan, lamentando que, 
la ligereza de M. Chamberlain lo haya 
arrastrado & hacer afirmacloPes que son' ; 
exageradas y que provocarán en el ex-|,̂  
trangero comentarios desfavorables.
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EL DOCTOR PEDRO FIGARI

u >> S (D Cb ®
m  -

■, Ha llegado á los cuarenta años de edad 
I sin perder el aspecto de juventud, que pa- 
i rece no decaerá aún en mucho tiempo.
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EL SIGLO
Política de confrat^.

Dijo el general Roca agr 
«a que !« fu6 presentad»^ 
.genlina, que su visita á i' Q 
una nueva política d j  ” 
fraternidad, de g; 0 
pueblos de orig c 2-S p, ^  
política de SUF . p.’’ e- y 
siones red.;:"

l«t;|®|l»5Íí -II,• o í*®*
>® ose*

<»g a

comunes que “'lanta saígí^ 
tanta ruina y retroceso han 
otra orilla del Piala.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorla. Este viaje, dijo á nuestro repórter, es 
un viaje de fraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas á las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas aelegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir,, 
uo hubiera formado parte del programa del pr©-. 
sidente argentino al tiempo de decidirse el v,aje, 
¡se habría incorporado á dicho programa des­
pués de la hermosa recepción en que haa riva­
lizado las autoridades s  el pueblo de Mon tqvideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta,en las 
fiestas de anteayer los orientales y los. argenti­
nos han hecho más por la cordialid.arl de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci- 
lllerias.

Hay que confesar que la opofhjnidad esta­
ba indicada para el acercamiento,. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sido llevados á la 
primera magistratura por la fu'erza incontras­
table de la Opinión. Y como )k opinión no los 
ha abandonado todavía, fua^on aclamados con

q s « 5 l►— Cfl W ícr- n>» S
o - o §
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nHMnri oanltiljiada y bien I

UNTEÍNA W nct CA. á

V ;;<4P)gnol «oaba d« publicar un «Dioeionarío 
.''pargob. Yo húbiara prtfarldo qna computa- 

mit\ g Memorial.
Ikag que él sabe no lo sabe nadie. El ha vivi- 
> .«Sitr« asesinos y mendigos; todos los ladro- 
t.^Wlñsron camaradas snyosij nohay una sola 
' qittcaneds barrio bajo que no le naya con-
S sus eeoretos.

I me enseñé, no sin cierto orgullo, el 
.sMiiB en el cual ha ido pagando sus propias 
'^¡rsflts. Parece unf historia en im&genss 
im s  metamorfosis de Frégoli.
^7. ui aparece con una levita correctísima, la 

r. 41 era reluciente, la gardenia en la solapa y «1 
' qK&culo en al ojo; alié esté vestido de mendi- 

mon si brazo vendado y el rostro lívido; mas 
" V  diva una gorra de eo¡/on, y con la mano 
< gi sha acaricia el mango da un cuchillo. 
íifl'.ago sigúen los disfraces: disfraces de sa­

lí ,«.3te, ds militar, ds burgués, de jockey. «Y lo 
es oso —me dijo—es que cuando yo me ponia 
>jels esos trajes, era para introducirme en el 

. itodo de los que lo llevan siempre, de manera 
Si k la menor falta habrían reconocido la su- 
i^ sria .»
«Ñi segeida exclamé sentencioso:
>«,?ero orea usted que cuando con el vestido 
osuno ponerse el alma del.personaje, no es 
iiooometer errores.

‘̂ ^eacediez años, cuando sélo srs inspector de 
*ia, logré arrestar é los dos célsbres asesi- 
leie de la Bassengeaud.

; UIsté bien—dijo el jefe—paro es necesario 
Ointrar si cuchilloOne señaron al Sena.

, i'sn el acto comisioné é un buzo para que 
-Otase si arma.
■ .a al mas ds Febrero. El rio estaba holade 
;-»ipbio.

cabo de dos horas ds trabajo inútil, no pn- 
'ufo ya mSs, el buzo pidié que lo sacaran, y 

i'iRegétarminantements á bajar ds nnevo. 
téssignel se puso la escafandra, se metlé en 

:S ina, trabajé cuatro horas, y al fin «alié triun- 
: o  I con el cuchillo sn la mano. tEI traje me 
: buzo de pronto», asegura.

,i.tsmodode pensar no carece de filosofía, si 
ssonsidera que cuando un militar as viste de 
«taño cambia ds continente y aún de carácter. 

/ ra cosa do que Rossignol esté orgulloso es 
iiu valor personal.

; jilCnando arresté é Charlas me dijo—yo no 
luiba arma ninguna. El reglamento nos pro 
Si ir armados. El asesino, en cambio, llevaba 
bnevélver y un cuchillo. Al dUpararme el pri- 
u í  tiro me dio tal coraje, que me precipité ao- 
•I él, y, sin asntir las cuchilladas que me daba 
< la mano izquierda, lo mordi en la nariz
I. .a que la hice soltar las dos armas, 
c tro dia queriendo detener al incendiario Du- 
et recibié una cuchillada mortal; pero no por 
o (Solté al malhechor.
: Yo quería morir abrassulo con él—dice.

n embargo, sus heridas son relativaments 
mu.

s los eisnto vsinU tiros que le han disparado 
snu vida, ninguno Is ha «rozado el psllejo». 

n cuanto á las cuchilladas, le dieros seis, to- 
'aves.

.os palos no ss cnsntan-termina.
>>omo tipo de Cyrano moderno, me parece que 

||b ig n o l no deja que desear. Ha sido valiente 
Ita naturaleza y aventurero por instinto.
B os é trss veces sus jefss le ofrecieron pnes- 
b: bien remunerados en las oficinas de la pre- 
isnra. El no los acepté nunca, porque adora- 
d u  oficio de cazador de hombres.

B . Gombz Carrillo.

ta
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LA CAMAR JOAVEN

*

EL DOCTOR PEDRO FIGARI
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo. 
Es un abogado-de- nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, ú cuyo estudio ha 
dedicado preferente asiduidad. F,sto no 
impide que .tenga, además aficiones de 
amateur en cuestiones de arte y que se 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un «hombre de mnndo» como se dice 
generalmente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro FJgari su ca­
rrera da abogado el año 1865, y después 
de recibir su título hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo copioso* caudal de observa- 
ciones. . ..

A su regreso al país abrió su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces defen- 

I sor de oficio, puesto en que estuvo doce 
I años consecutivos hasta su elección de
■ diputado en 1896.

En ese tiempo so efectuaron en su casa 
particular varias reuniones de un grupo 
parlamentario cokirado-que discutió la pa- 

I cificacíón del 97, y el doctor Figari repre- 
I sentando ese grupo fué encargado depre- 
I sentar al senado un proyecto sobre libertad 
I de imprenta que hizo triunfar por acla- 
I raación en el senado, el señor Francisco
■ Bauzá.
1 Figuró entre los primeros firmantes de ja 
I proclamación del Sr. Cuestas para lapresi- 
! deucia de la república, y conjuntamente 
: con el doctor José Ladislao Terra formuló 
I luego un manifiesto suscrito por el grupo 
I parlamentario disidente, para salvar su ac­

titud política ante el golpe de estado.
Entró después en el Consejo de Notables 

'• pero íué el único de aquella corporación 
l.que no resultó electo para la cámara ai- 
I guíente, ocupando, no obstante, uná dipu- 
I tación por el fallecimiento del señor Jabobo 

Varela, de quien era suplente.
En los anales de nuestros procesos cé­

lebres os conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Almeida, 
publicando tres folletos relativos á esa cau­
sa, en los que casi llegó á señalar en forma 

el motivo del error judicial. Su de- 
ff' ■ realmente un estudio que denota
I -Bfj sosoujogista concienzudo sino al p_si- 
1 *u.iar»ni "'o, y su últimq nublicación
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Política de conM  <í
Dijo el general Roca 

«a que 1-f (u6 presentad q 
.gemina, que su visita „ 
una nueva política d;<. q 
fraternidad, de ¿ ^  g g- „ 
pueblos de or’ó  ̂ o S p- ^ 
política de sr ' ^  - H
siones reclpiUurf? w- 
comunes que tanta sapgro 
tanta ruina y retroceso'han caus'ntÍTj ©yrhna y 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorta. Este viaje, dijo á nuestro repórter, es 
un viaje do fraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas á las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir^ 
uo hubiera formado parte del programa del pre­
sidente argentino al tiempo de decidirse el v'Aje, 
¡se habría incorporado á dicho programa «Ies- 
púas de la hermosa recepción en que han riva­
lizado las autoridades y el pueblo de Mon.cevideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta, en las 
fiestas de anteayer los orientales y los. urgenli- 
nos han hecho más por la cordialida»! de sus 
afectos que todos los protocolos de sus canci- 
llerias. /

Hay que confesar que l a  oportunidad esta­
ba indicada para e l  acercamiento.. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sido l l e v a d o s  á la 
primera magistratura p o r  la  fuerza in c o n t r a s ­
table de la O p in ión . Y coma lá  o p ir i io n  n o  lo s  
ha -I-' ¡^ítavía. fiierfnn nclam»a--
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Cfrlals mlnisteri*! en Bnlgm "

Viana, 5-Teltgraflan da Sofía qna al 
rio pratldído por Mr. Ivaotchotr ha i  
tarde au dimlsioh colkciiva.

Bnqne nanfragndo
Londraa, 5—El ataamer «Rougall,* 

cianta d Mr. Stawart, da Londondarry, 
tragado en laa coataa da la iala da Jan

Sagún loa últimoa informal racibfdod 
paraonaa han parecido an aie ainiailrt

Ciclón en Norte Aniériod.
Nueva York, 5 -U n  aapantoao hnraci 

lai coatai da Naw Jariay. Numeroiot 
de palca aa han bandido ó aa han ido 
■obra la coata. Ignórala aún el númar 
timai.

De la Argentina
Buanoi Airea, 5—En laa declarado: 

■1 subdirector da la cárcel correccional 
norea praató alta tarde anta al jnex doi 
llagoli dijo que aran exactoa loa oaatig 
dea a loa manorai por órdan del diracu 
Bartrana y dal lafe da celadorea.

El, como anbdiractor, no habla aplica 
denado caatigo alguno.

—El miniatro da la guerra la  praocuj 
ganizar para 1901 ejército parmanantat 
hombría incluso jafaa y ofldalaa, cuye 
miento demandará un gatio anual de /1  

f  etnalmenta con 7.5Q0 hombrea * 
15.300.COO paaol.

—A cuatro pobladora! dal Barmajo a 
no lea ha adjudicado la mitad dal pn 
nn taaoro qna dicen habar encontrad 
litio da aquellas ragionaa.

Boanoa Airaa, 5—Lea caiaa axporta 
harinea al Braaíl han radbido notidr 
Janairoi confirmando al rumor de que 
tro nortaamerioano peralita y ancuan' 
en ana gaitíonaa anta al gobierno da 
para que aumenta an diez reta loa dar 
bra la harina an bolaa, con lo cual aa o 
pa & laa harinas dal Plata y aa favoract 
Eatadoi Unidoa qna laa exportan en bar

—El departamento nacional da higiaii 
mañana al gobierno rectificación dal 
dictado aobra laa prooedanciaa da 61/ 
demaa pnartoa da Eicocia, pnaa aatt 
dabiando rafarlrae, a loa afactos da la I 
tica, a loa baques que llaguen a « 
pnaa dal 14 dal corríante.

En Noviembre último entraron al t 
paazieroay 17.115 inmigraniak, procac 
Montevideo 1810 paiajeros y 26^ inmi

—El contajo dalibaranta municipal ac 
t  20 000 al aacretario da la intandenc: 
remuneración por ana trabajoa axtraoi 
an ocaaion da la viaita da Campos Salle 
qna vaya a Europa a aatndiar laa cuaiti' 
llciai. De Chile

Santiago, 5—La politice interna aa n 
daro caoa y paraca qué todoa loa 
hubieran perdido complatamante al roí

El rompimiento da la coalición aa un 
como conaecuancia, también lo aa la cf 
niatarial.

La convención praaidanclal coaUcioii 
da también daraa como fracatada. . ,

-Adolfo Guarrero, 'aagúu varaionai 
tai, ha aido deaiguado por al Praaidat^ 
República para formar al nuevo gabfn 
aquél dice que no ha recibido ancargi 
da Errázurlz. |

Ella, a no dudarlo, ha contribuido á > 
■itnacion actual para podar cumplir ati, 
da dar un color natamanta liberal á ad 
no, deeprandiándosa da loa conaarvado 

— Aaefúraaa en los clrcnlos oflqltvv,a.*w»í«*— 3*-í>—g.

f «  S -S j^ s  o r £ 3 -S § g ; | , .g o,g 3  B I r g . ?  ®  1 0 ® ;h. |  5  1 “ i - Í £ ®  I ' 8 S .



\ P e d r o  E o l ie g a r a y
■ <ÍA1 juzgar una personalidad ó un hecho, 
f'ucstro temperamento ardiente, nos induce 
‘ ijrlo general, á adoptar las síntesis extre- 
lia?. Echamos on olvido quo, para omitir 

j na Opinión, como para trazar una silueta 
(gara hacer un retrato, habrá do estudiarse 
í asunto en sus (Jllneamientos generales, la 
« ism oquoon sus detalles, y para que re- 
) lite parecido, habrán do emplearse tonos 
sraces y mrtltiplesy bien sentidas raedlas 
ntas.
Un tanto obsedidos por el brillo de las 

/encías y do las letras, nos hallamos pre' 
iiispuestos—casi exclusivamente—á rendir 
ijomenajeá las reputaciones cientificas ó li 
■irarias—á voces también á las proyecciones 
a relumbrón—relegando á un puesto muy 

Oferior d las reputaciones de otro género 
ílvidamos asi—en /plena democracia—que 
iny otras condiciones muy estimables y 
luy Utiles.
Estas reflexiones nos son sugeridas por 
Inexactitud del juicio emitido no ha mu' 

■10, respecto del Senador por el Departa- 
lento del Durazno, don Pedro Echegaray. 
Al señor Echegaray no puede llamársele 

5njusteza,como se ha hecho irónica o sen  
■llámente, un hombre bueno ó un hom bre 
B fortuna.

9-

G akía Parlaiiotaria

LA CAMAR JOAVEN

EL DOCTOR PEDRO FIGARI
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo, 
Es un abogado-de- nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, á cuyo estudio ha 
dedicado preferente asiduidad. Esto no 
impide que -tenga, además aficiones de 
amateur en cuestiones de arte y que se 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un «liombre de mundo» como se dice 
generalmente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro Fjgari su ca­
rrera de abogado el año 1865, y después 
de recibir su título hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo copioso* caudal de observa­
ciones. , j

A su regreso al país abrió su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces defen­
sor de oficio, puesto en que estuvo doce 

i años consecutivos hasta su elección de 
I diputado en 1896.

En ese tiempo se efectuaron en su casa 
particular varias reuniones de un grupo 
parlamentario colorado-que discutió la pa- 

I cificación del 97, y el doctor Figari repro- 
' sentando ese grupo tué encargado de pre­

sentar al senado un proyecto sobre libertad 
de imprenta que hizo triunfar por acla­
mación on el senado, el señor Francisco 

Lizá
Figuró entre los primeros firmantes de la 

proclamación del Sr, Cuestas para lapresi- 
deucia de la república, y conjuntamente 
con el doctor José Ladislao Terra formulo 

j luego un manifiesto suscrito por el grupo 
i parlamentario disidente, para salvar su ac­

titud política ante el golpe de estado.
Entró después en el Consejo de Notables 

■ pero fuó el único de aquella corporación 
Lque no resultó electo pava la cámara ai- 
I guíente, ocupando, no obstante, una dipu- 
' (ación por el fallecimiento del señor Jabobo 

Varala, de quien era suplente.
En los anales de nuestros procesos cé­

lebres os conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Almeida, 
publicando tres folletos relativos á esa cau­
sa, en los que casi llegó á señalar en forma 
■' el motivo del error judicial. Su de- 

■ realmente un estudio quo denota 
-B,j sosoasoqista concienzudo sino al psi-

I ■o.ior»M ' 'o, y su últimq nublicación



Notoriadoi

Dijo el general Roca ? 
<5a que 1>̂ fué presentaf^Q 
gemina, que su visita á; h 
una nueva polUicay’¿  g 
fraternidad, d e i ^ g g '  h 
pueblos de or-'c^o '^o- ^ 
política des:— '.--------- - B

. g t. v i ^ á S ^ f - ,
'iT IOS socio* de la 

Notor'íadoqoe los registros do 
para asistir ix las clases de Derech 
Comercial, Internacional l’riyado 
diinientos Judiciales y Práctica 
oslan abiertos en el local social S _  
fils basta el 5 del corriente.—Monte 
Pebrero 1.» de V M S.-E l Secretario.-

sienes recíprocae tfw rw»»..
comunes que tanta sapgre ------- -—
tanta ruina y retroceso han cauSado' eni una y 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresé el doctor 
Alcorla. Este viaje, dijo á nuestro repórter, es 
un viaje de íralernidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas á las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas uelegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir* 
uo hubiera formado parte del programa del prq-. 
Bidente argentino al tiempo de decidirse el v,aje, 
Be habria incorporado a dicho programa «des­
pués de la hermosa recepción en que han. Tiva- 
lizado las autoridades s  el pueblo de Mon tevideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta,en las 
fiestas de anteayer los orientales y loe argenti­
nos han hecho más por la cordialidad de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci­
llerías.

Sé avisa á los socios déla sección 
loriado, que el domingo próximo ten . 
gar en Viiia Colon, el paseo en honor f 
soco res catedráticos Escribanos doffj 
Ximenez y don Luis ,'1'T S:¿VllUOLIO* J “  ■ ■ «-» 1 ’ j
don Javier Mendlvil, don Eduardo 
batid, don Martin Suarez y don S? 
Arcos Ferrand, pudienJo inscrito rse t 
lista aue existo en la Asociación, slefi 
cuota de un peso.—Eí seSretano.

La comisión encargada de la celebr 
de un paseo, compuesta délos seflorM 
ü  Betancourt, JuanO buot Mufioz, H< 
L.' Gatalá Moyarlo y Raúl Costa Gin 
se reúne hoy álas 9 p. m.—Eí Sec/eto

Noticias generale
anas.
Hay que confesar que la oportunidad esta­

ba indicada para el acercamiento,. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sido llevados á la 
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y como Já opiriion no los
ha *^ítav(a. fuervon aclame-i'"-
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Desde hoy se ha vuelto á hacer '
consultorio en su antiguo domicillq 
Mercedes 293. :

V e n t a s  e n  l o s  P o c í t o s  —  Ajmr . 

Mendoza Garibay. el remato de doS: 
en la esquina do las callos Artigas y | 
bá con lina superficie da 1483 varas, 
c ió  de $ 1.70 y 1.50 por la vara, resp, 
mente, al contado. Fueron comprad) 
señores López y Emerix. Escribano- '
do Simón. , , ’

Kiaibor snnn lc lpa l—La secretaria 
Junta ha remitido á la oficina de Esl 
un estado del movimiento halndo e; . 
repartición durante el mes de Enero , 

Resultan las siguientes cifras: f 
celebradas 9; resoluciones adoplao 
informes expedidos 1; notas recibidas 
enviadas 502. . J

Fnferínedades iuTecetosas—Dur< 
úllimas 24 horas transcurrid is fue 
nuncladas á la Dirección de oalubrU 
paso do varicela y otro de tifoidea.

nociibo p rcsld en clá l-E stu v ie ro n
en casa del señor Cuestas las siguien 
S 0  !"i ti S *Senadores Antonio María Rodr 
Juan Pedro Castro, diputados Emili 
uo, Laureano Brito, Ramón Irigoye 
llago Barabino, Eduardo Iglesias, 
Mora Magarinos, Eufemio BiianaíaD 
c ía  y Santos, Juan G. Buela, Juan 
Rocca y Pedro Escuder.

Tr.acclon etéctv icn—El ingenioi'G 
cipal señor Montero Paulller, ha re 
va el informo acerca de la propue 
sentada por los señores Menditegu 
para el estahlecimiontn de una red 
vías rurales on el departamento di : 
pUal, adoptando el sistema d e traed
trica. , ,  . ,

El informe os favorable a los pro 
y será hoy elevado á la Dirección r 
Municipaies. .

PrivUc&ío de paquetes —El goht 
acordado ayer los siguientes privill 
paquetes:

va se figuró que aquella bella pe 
tal in.)do exlasiada sonaba .con sus 
llenos de obstáculos.

Simpelia la belleza, SI mi;



Í una vers oquilihiada y bien
(jff—condirionee que Max Nordau coir 

«I. I supcrioros al estudiar el ca rác to r-y  
.10 pueden desdeñarse sobre todo en 

,i.3 como el nuestro donde el lirismo es 
.¡(iillKro serlo.
.■ i  doladodo un envidiable sentido p rac  
I urdo otras prendas que también deba- 
j-:recouocer: probidad, discreción, sensa- 
ji .ctividad y espíritu sagaz para conocer 
ñiombres y los negocios;essincero y sieii- 

' i. dmiracion por el talento equilibrado: 
iu dad que no os del todo común. _ ,

dicalo al comercio desdo el ano 18ü5^
>1 igrado formar honesta raentoana fortuna g 
... diosa, gozando en nuestra plaza de go’ ,
... 1 aprecio y de un crédito üimitado. Su 
i.ración política no ha tenido ol brillo do p 
i,r ibuna,dela prensa ó dolos altos puestos!
■ 1,ricos,pero es indisciitibloquo ha bregado L 
. la cosa pública, más de una vez, con j 
k lotismo, desde su escritorio d l(i an ti’
U, el que, á posar do su Índole genuino'

ite  conservadora,ha’congregado á toda
r. e deelementos y entro olios verdaderas 
¡oionalldades de las diversas ramas y cla- 
ii sociales que cuenta el pais.

1 señor Etchegaray, extremadamente mo­
lo, ha rehuido siempre los resplandores 

'  os grandes escenarios, no por egoísmo,
. )or Indiferencia hacia la cosa pública.sino 

i|ii que no ahrlga ambiciones personales;
embargo,siempre que ha podido prestar  ̂

t« servicioOtl pais lo ha p re^ ta ^ , con des'

> teres, prefiriendo para ello más bien que 
; ostentación ruidosa, la penumbra de las 
t mbaliuás. El ano 1878 fué diputado por el 

spartamento del Durazno y renunció seis 
é eses después de su ingreso á la Cámara, 

r  haberse rechazado el proyecto de ley do 
lastro general de tierras. Desempeñó pos' 

;riormente, por seis anos, el cargo do 
l.lembro do la Comisión N. do Candad 
■ Beneficencia haciendo sentir- su ac  ̂
lOn y su espíritu do orden como director 

la Escuela de Artes y Oficios; fuó rniein 
o do la J. E. A. durante cinco anos por 
iber sido reelecto; y  luego fué elegido sil­
ente do Director del Banco Nacional, en 
amblen de accionistas, viniendo á desem-; 
.fiar el cargo por impedimento del titular y . 

i nunclándolo muy poco después. . Apenas 
■esidió cuatro ó cinco sesiones, 

i Durante el gobierno del doctor H errera so 
I invirtió su escritorio en un loco incómodo 
t ) oposición; y lodos recuerdan como ol 
1 ibernante con mal contenido despechó, en 

.3 memorables veladas del m irador se 
I implauia en llamarlo el club de la vela de 

bo.
1 La participación activa, tesonera y eficaz 

te tomó el scflor Echegaray en la obra de p- 
paclHcación de Setiembre—la que, 

llera que la juzguen las altas personalida- 
ís políticas, era entonces una suprema 
ipliación nacional—es un titulo muy digno 
la conslderiición pública y si.̂  actuación 
al y desinteresada en la revolución de be 
rere asi como en los sucesos posteriores,
JO todos conocen, le señalan un puesto 
Islinguido entre los hombres públicos del 
ais y especialmente entre los do la situa- 
ión.
En este pais donde hemos visto que la 

ustración no basta para hacer la felicidad 
óblica.y donde,—porque no decirlo—es dl- 
cil juntar á la ilustración el sentido prác 
co y la discreción, debe cotizarse alto una 
frsonalidad do las condiciones del sonador 
Wiegaray.
I- i,o p o .

lepiSoj «poj uoo BDpipnotB opis miq 
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LA CAMAR JOAVEN

• I

EL DOCTOR PEDRO FIGARI
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo. 
Es un abogado-de- nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, á cuyo estudio na 
dedicado preferente asiduidad. Esto no 
impide que .tenga* además aficiones de 
amateur en cuestiones de arle y, que se 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un «nombre de mundos) como se dice 
generalmente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro Figari su ca­
rrera de abogado el año 1865, y después 
de recibir su título hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo copioso* caudal de observa­
ciones. . , z T JA su regreso al país abrió su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces deten- 

I sorae oficio, puesto en que estuvo doce 
I años consecutivos hasta su elección de 

diputado en 1896.
I En ese tiempo se efectuaron en su casa 

particular varias reuniones de un grupo 
parlamentario coiorado-que discutió la pa- 

I oificación del 97, y el doctor Figari repre- 
! sentando ese grupo fué encargado de pre­

sentar al senado un proyecto sobre libertad 
; de imprenta que hizo triunfar por acla- 
¡ mación en el senado, el señor Francisco 

Bauzá. , j  ,; Figuró entre los primeros firmantes de la 
I proclamación del Sr. Cuestas para lapresi- 
I deucia de la república, y conjuntamente 
I conel doctor José Ladislao Terra formuló 
I luego un manifiesto suscrito por el grupo 
t parlamentario disidente, para salvar su ac­

titud política ante el golpe de estado.
Entró después en el Consejo de Notables 

• pero fué el único de aquella corporación 
Lque no resultó electo para la cámara si- 
I guíente, ocupando, no obstante, uná dipu­

tación por el íallecimientG del señor Jabobo 
Vareia, de quien era suplente.

En los anales de nuestros procesos cé­
lebres es conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Almeida, 
publicando tres folletos relativos á esa cau­
sa, en los que casi llegó á señalar en forma 

el motivo dol error judicial. Su de- 
f  ' realmente un estudio que denota
I -Bfj sosoasomsta concienzudo smo al psi- 
I •o.iarni,', ^ -’o, y su última nublic^ón



4 IV'.

Política de confra/fn
Uijo el geoeral Roca »' 

íCa que fué presentaf^Q 
genlioa, que su visita á; h  
una nueva politica^/S. g 
fraternidad, de i ^  3 §• y 
pueblos de o r 'p ^ o ^ o .  ^
política desJ— !--------- -
siones recfpíOcíiE ‘tíw kw*», 
comunes que tanta sangre 
tanta ruina y retroceso han cauSatlo 6n una y 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorta. Este viaje, dijo á nuestro repóríer, es 
un viaje do Iralernidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas á las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir,» 
no hubiera formado parte del programa del p re­
sidente argentino al tiempo de decidirse el v',aje, 
ise habria incorporado a dicho programa (des­
pués de la hermosa recepción en que han. riva­
lizado las autoridades y el pueblo de Mon tevideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta,en las 
fiestas de anteayer los orientales y los, argenti­
nos han hecho más por la cordialidarl de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci- 
illerias. /

Hay que confesar que la oportunidad esta­
ba indicada para el acercamiento,. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sidh llevados á la 
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y como )k opinión no los 
ha alianrlr.r«m.  ̂ «ortavla. fuejfnn aclamp'i'v''
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/.(is pata unir entro si dos alm as' 
se huscabaii, gracias ú las con 
misloi'iosas, irrasistihles é inlrail 
desHiio!

Desdo que vio á aquella solltaj 
sativa, Oliva no pudo apartar 
ojos.

En osla atracción de la raiijaí 
imijer había una especie do p u rí 
Esas dolicadeza.s son cóniunes de ' 
norahncnte se cree entre desgracl 
turas cuyo cuerpo.ha llegado ú sf 
te principal en las funclone< di» 
Cobres desterradas del paraíso 
echan da menos los jardines per, 
ángelos de dulce sonrisa que so oc 
las místicas sombras.

Oliva creyó ver una hermanai 
en la bella recltisa, y se forjó ur, 
igual á la suya, figurándose sen 
que 00 podiii una mujer ser lindo 
le y  vivir ign.orada en la caliode 
dio, sin tener alguna desgracia ei 
de su vida óalg.uiia gravo inquie 
fondo do su corazón.

Luego que hubo forjado bien de 
diamantes su fábula romancesc.t, 
mo todas las naturalezas oxeepeh 
dejó arrob'itac p.orlsa magia; tom 
para correr en el espacio al ene, 
su comnaflefa, á aijien. en su ira

^BS'iWey ' i v a v .  ----------- . _

ciones á causa de denuncias contri 
muladas por La Campaña de aquí 
dad y por Eí J)eber do Montevidec 

En esa resolución de acuerdo con 
clusionesdel dictamen fiscal; se ra 
poner en su empleo al señor Bayi

Ig¡ tiiii-vu '11 It IIiji S
Llamáraos la atención da quiec 

ponda sobre la conveniencia que b 
tomar alguna intervención respecl 
peligrosque ofrece, con la afluencia 
te—sobre todo los dias de fiesta—ef 
ya Ramírez.

El puente que une el baño de 1 
bres con el de las señoras, es de 
angosto, para tener doble vía la 1 
tram vía quedando reducido el Irán 
la concurrencia á un metro escaso.

El servicio de trenes, aparte de se 
co deficiente, ofrece graves trastor 
concurrencia. Es necesario para c( 
un asiento sn un tren, tener que < 
infinidad de cuadras, malamente ai 
das, y con probabilidades casi seg 
que dichos trenes vienen comple 
llenos de liorabres, y a toda velocic 
mo que ya tienen la carga asegurad 
viaje—llevándose á todo bicho vivit 
encuentran por delante, sin ningún 
pasión.

Seria conveniente á fin de evitar 
desgracias, que se tomaran medida 
sentido ya indicado. El inspector del 
si es que existe, debe toman alguna 
clon al respecto, siquiera,utilizando 
verbial galantería, que en este caso 
ra las damas, degran conveniencia.

E n 4 .0  (le caballer).
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tal modo oxlasiada soñaba con sus 
llenos de obstáculos.

belleza, simpatíaSimpt
‘2 e ® i,



DEUDA DIFERIDA
fmnnAOTPiny T\0 Onci

n proceso verdaderamente curioso ha em- 
'.Mido á verse en la Cour d’Assis's de París; 
I retase de la tristemente lamosa banda de los 
e' tranguladores de Neuilly», capturada merced 

1 «copo» afortunado de la policía. 
i. omparecen ante los tribunales nada menos 

% acusados; la edad de ellos varia entre los 
1¡; y siete y los veintisiete años 
i así todos son reincidentes, algunos, como 
i;:h, el jefe de la banda, ha sufrido yd, no obs- 
1 ,;e su extremada juventud (diez y siete años), 
l|¿riolera de 19 condenas por robo.

os apreci ib'es jóvenes, cuyos relatos ante los 
• ;es han maravillado por el espantoso cinis- 

que revelan, se hallan acusados de numero- 
. j robos con fractura, atracos y asesinatos, 
irietidos desde hace pocos años á esta parte, 
V ue, por las circunstancias especiales en que 

rinii i .erincaban, han quedado impunes.
¡ il campo de sus fechorías eran los barrios de 

' lilly, Uourbevole, Puteaux, Asnieres y Leva- 
s-Herret, inmediatos ñ París.
,os vecinos hallábanse aterrorizados, y con 
ón.

C .olo en la noche del 12 al 13 de Julio del año 
i', i imo se efectuaron diez atracos en Neuilly y ’  
i-íi alrededores.
) lubo dos victimas: los individuos llamados 
'.isecq y Madzelensky; el primero fué herido da 
*1 balazo en lacara; el segundo de tres puña- 
D.as en el pecho.
II Conducidos ambos al hospital Beaujou, hicie- 
I 1 interesantes revelaciones, denunciando co- 
(Ji) autor de los delitos á un tal Prieur, mozal- 
'■ .e de diez y siete años, de pésima reputación 
\ I aquellos barrios, donde se le eonooia con el 
nodo de «Petít-Mac.»

Detenido éste por el jefe de policía, «cantó de 
mo», denunciando á algunos de suacómilJicfi?, e no tardaron en caer aramio neio»

■ 113 de monsieuf 
i ■ Los "  "
i sus

 ̂ "« " rL "ce rfr" re °  á " c i t o ^ e g u n  la c a j  
i T d  de «nnis'que llevaban cons.go, espec.al-

i “o c u p ó se tá  éste un revóWer de gran calibre,

I ’rs f^ q u te U e 'a ? o " 'd ;T a  b a n d L a y e ra  en poder 
1 de la justicia. ranturado el último

1 grupos, teniend9 ^  Z Hesbalijado, á fin de, I l  transeúnte pnmerame^^^  ̂ <,^egundo
/ faue los grupos restante^ procedían
■ golpe.» Como se ''<5.

.fon cierta
iBra«lipos,»yiaydeUe condiciones nemo-
tio obstante ®„„®j„_,„(iel «lipos,» los «clii- P«cnicasl Por no acó d «suces va-
cos do ,̂®^‘'‘yj,recochero,propinándole,cuan- 
T y a  no tenían nada que quitarle, de punaladi- 
tascariñosas duclararon los procesa­
dos Kochtcoíonlbi'ííl. GautUier, t urier, Michano 
y Parbelle

isiii3e.t spo} uoa supipuo^u opis uuq 
I u[ ep BsuoiosSiiqo BU[ anb vp.isno 
ipBjio BÍ ‘]BiDU0pissj¿ BfBsaapf ota 
(B^orjqpd ojip9.ia [b ojoedsoj uog

EL DOCTOR PEDRO FIGARI
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo. 
Es un abogado -de. nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, á cuyo estudio ha 
dedicado preferente asiduidad. Esto no 
impide que -tenga- además aficiones de 
amateur en cuestiones de arte y que se 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un « lioinbre de mundo» como se dice 
generalmente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro Figari su ca­
rrera de abogado el año 1865, y después 
de recibir su título hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo' copioso* caudal de observa-
CÍ0C8®* - , . 1- jA su regreso al país abrió su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces delen- 

I sor de oficio, puesto en que estuv'O doce 
1 años consecutivos hasta su elección de 

diputado en 1896.
En ese tiempo so efectuaron en su casa 

particular varias reuniones de un grupo 
parlamentario colorado-que discutió la pa- 

I cificación del 97, y el doctor Figari repre- 
! sentando ese grupo lué encargado depre- 
I sentar al senado un proyecto sobre libertad 
I de imprenta que hizo triunfar por acla- 
1 mación en el senado, el señor Francisco 

Bauzá. . j  1; Figuró entre los primeros firmantes de la 
1  proclamación del Sr, Cuestas para lapresí- 
! deucia de la república, y conjuntamente 
I con el doctor José Ladislao Terra formulo 
I luego un manifiesto suscrito por el grupo 
I parlamentario disidente, para salvar su ac­

titud política ante el golpe de estado.
Entró después en el Consejo de Notables 

• pero fué el único de aquella corporación 
' que no resultó electo para la cámara si­

guiente, ocupando, no obstante, uná dipu­
tación por el fallecimiento del señor Jabobo 
Varela, de quien era suplente.

En los anales de nuestros procesos cé­
lebres es conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Alineida, 
publicando tres folletos relativos á esa- cau­
sa, en los que casi ilegó á señalar en forma 

el motiyo del error judicial. Su de- 
■ realmente un estudio que denota 

-Bj sosoasogista concienzudo sino al psi- 
’o, y su últimq nublicqción



EL SIGLO
Política de confr§(

Dijo el general Roca ?' 
ca que li fu6 presentar q 
genUna, que su visita k. h 
una nueva polítjcaj £  Q 
fraternidad, de< w
pueblos de
política de ^  “
alones recíprScaB Tío tbfiv\ 
comunes que tanta sapgre 
tanta ruina y retroceso han cau'Sa’So en una 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorta. Este viaje, dijo á nuestro repórter, es 
un viaje do fraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas a las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir> 
no hubiera formado parte del programa del p re­
sidente argentino al tiempo de decidirse el v,aje, 
¡se habría incorporado a dicho programa íles- 
puss de la hermosa recepción en que han. riva­
lizado las autoridades y el pueblo de Mon iqvideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta,en las 
fiestas de anteayer los orientales y los argenti­
nos han hecho más por la cordialidad de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci- 
llerias.

Hay que confesar que la oportunidad esta­
ba indicada para el acercamientoi. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sido llevados á la 
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y como Jh. opinión no los

Viu lu uucuj, Ull LÜU1U,,<
/.os pata liiiir cniro si dos alrol 
Sé hiiscnbaii, gracias á las co. 
ini.sloiiosas, irrasisühlos c intrá

ha ahanar.noj/1 todavía, fueiíon aclami•d'^í. /-or.
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la de empleos gratiuauos que reí 
calidad de gerarquia militar intermedííi 
ahora tienen en contradicción con lo qui 

(j tuyo la ley; y cuyos empleos graduados 
quedan legahnerite sin colocación en los Ci 
del ejército, .arts 61 y 419 al 4'>8 del Códif 
litar, prácticamente han despojado de SU| 
eos, infinidad de veces, á los que, con arfi 
Fa ley, debieran ocuparlos 

Opina, pues, el fiscal, que no doben noroj 
jefes ú oficiales graduados sinó conesda 
grado dé tal ó cual empleo, grado que no ' 
llevar consigo mayores obligac'o.ies ni 
olios á mando quo los que al agraciado 
responden por su empleo e'ectivo.

Con respecto al uniforme que debe usar 
litar que obtiene un grado, cree que debe 
del empleo efectivo en nombre del cual i 
pudiendo establecerse por la comisión en 
da de formular el nuevo reglamento de 
mes, el dislintivo que deben llevar los gra 
el que no hade confundirse con las insigi 
un empleo que no tienen ni pueden ejen 
galmente.

Opina asimismo que deben suprimí; 
despachos que actualmente se éxpidei 
graduados y quedan al grado carácter 
pleo, bastando con mencionarlos en le 
general del Ejército.

Eota raforma no podría alcanzar á los 
han obtenido grados y visten uniformes 
les ha obligado á usar; á éstos se les det 
nritir el uso del uniforme del empleo con 
diente al grado hasta tanto se les coni 

(j efectividad de aquel
La ley no autoriza la concesión de en' 

militares en comisión ó á  guerra y, no exii 
do tales empleos, dice el fiscal quo mal pu 
llevar las insignias de oficial del ejército lo; 
en tales concesiones se fundan. Pueden si 
cederse comisiones respecto de los cargos 
ca respecto de los empleos militares.

A los oficiales dél ejército no so les pi 
conceder tampoco empleos en comisión ó á , 
rra, pues la ley solo autoriza en este casi 
concesión de empleos y grados. Y íinalrai

no estando los jefes autorizi
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» b. Sportsman—Firt 
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tal modo o.xlasiada sonaba 
llenos de obstiiculos.
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DEUDA DIFERIDA
PROPOSICION DE SüS TENEDORES

Nunca concluimos de consolidar la dev-^ 
pública. Cuando orcemes babor agi­

do el stock, resulta que todaría tené­
is algún rollo de papeles viejos que lan- 

í r  al mercado.
' No siempre hube lealtad en materia de 
. 'imeros. Excedidos ordinariamente los ' 
, Hibiernos en los gastos presupuestados, 
premiados de continuo por las penurias 
fi la Hacienda, nunca nos llega la camisa 
c cuerpo—trataban de alivianar el fardo 
íida vez que se presentaba al Cuerpo Le 
lislativo en demanda de recurses para 
,'jiijugar los déficits, ó tapar otras bre­
ólas abiertas.á las cajas del Tesoro Na- 
íonal. Después, aparecían nuevos expe 
tientes y reclamaciones, que formaban 
i(ro paquete á espera de mejores tiempos. 

4 Es asi como ha venido generándose una 
' .lleuda Diferida, que asciende aproximada­

mente á' dos millones y medio de pesos, 
omprendiendo los créditos siguientes;
) Consolidados de 1880 (Diferidos); b) 
tmortizable primera serie (Ídem); c) 
lonsolidados de 1886 (idem); d) Billetes 

- I* el Tesoro (idem); e) Expropiación de tie- 
!: ..ras; f)  saldos á pagar por servicios admi- 

(istrativos desde el l.“ de Julio de 1886 
I 30 do Junio de 1890.

' Ya en otras ocasiones se ha tratado de 
ionsolidar estos rezagos de deudas y 
jercicios atrasados. La ley de 11 da 
Ibril de 1892 dispuso que el saldo de las 
feonomias que proporcionara el nuevo 
\égimen de las deudas internas, después 
\s deducido el servicio dé los 4.000.000 de 
fesos, creados por la ley de liquidación 
¡delBanco Nacional, se aplicarla á for- 
nar el fondo amortizdble fie una nueva 
leuda que autorizarla d  Cuerpo Legis- 
utivo, destinada d chancelar la deuda 
notante, liquidada ó á liquidar. Posté- 
íormente, en 24 de Enero de 1894, la 
Jomi.sión de Hacienda de la Cámara de 
Diputados proyectó consolidar las menoio- 

, L lados créditos, sin que hasta ahora su 
I jensamiento haya merecido los honores de 
■I a sanción legislativa. En diversas épocas,

■ i lesde Febrero de 1891, sus tenedores han 
B jestionado sus derechos, sin resultado, 
i. Aprovechando las auras favorables que 
I loplan para las finanzas, y el estado eco- 
. lómico del país, se han presentado nueva- 
.«. nente á la Cámara, reiterando sus anterio- 

res petitorios, con proposiciones dignas de 
>;■ tomarse en cuenta.

No deja de ser deplorable y á la vez irri- 
í tante, que legítimos acreedores anden por- 
’! iioseando el pago en papeles- depreoia-
0 Jos de lo que la Nación les adeuda en 
i- buenas monedas de oro. -En este sentido, 
¿no puede ser más justa la exigencia de 
! quienes piden títulos cotizables en cambio 
5 de los papeles muertos que tienen en sus

■i)raano.s. Explícase que obligaciones deesa
1 indóle no fueran atendidas antes, sola- 
: mente por la anemia crónica de nuestras

I ífinanzas, que andan siempre á tres menos 
I cuartillo; por lo cual, si los compromi­
sos del crédito público dentro y fuera del 

I país lo permiten, se impone como un de- 
’ ber de conciencia atender á esos acreedo­

res preteridos, que ocurren por cuarta vez 
en demanda de sus derechas. Las condi­
ciones en que solicitan la consolidación 

I de sus acreencias son las siguientes: 
Oreación de una r Deuda autorizabl»

' de 2.”- serie», cuyo monto sería de
2.500.000 pesos, con un servicio de amor­
tización da 4 por ciento acumulativo 
|á_ la plbja, afectándose á ¿1 la suma _
loien m il pesos de la  partida destinada  
actualmente en el Presupuesto i  Deuda  
Jjitemaoional Francesa. A dem is, abando- 

" tu  ÍAYOr d tl Estado e l nuevo por

DOCTOR PEDRO FIGARi
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo. 
Es un abogado -de- nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, é cuyo estudio ha 
dedicado preferente asiduidad. Esto no 
impide que .tenga, además aficiones de 
amateur en cuestiones de arte y que se 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un «hombre de mundo» como se dice 
generalmente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro Fjgari su ca­
rrera de abogado el año 1865, y después 
de recibir su título hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo copioso* caudal de observa­
ciones. , j

A su regreso al país abrió su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces defen­
sor de oficio, puesto en que estuvo doce 

I años consecutivos hasta su elección de 
■ diputado en 1896.

En ese tiempo se efectuaron en su casa 
particular varias reuniones de un grupo 
parlamentario colorado-que discutió la pa­
cificación del 97, y el doctor Figari repre­
sentando ese grupo fue encargado de pre­
sentar al senado un proyecto sobre libertad 
de imprenta que hizo triunfar por acla- 

i mación en el senado, el señor Francisco 
' Bauzá.
; Figuró entre los primeros firmantes de la 
I proclamación del Sr. Cuestas para lapresi- 
I deuda de la república, y conjuntamente 
! con el doctor José Ladislao Terra formuló 
i luego un manifiesto suscrito por el grupo 
i parlamentario disidente, para salvar su ac­

titud política ante el golpe de estado.
Entró despttés en el Consejo de Notables 

pero fué el único de aquella corporación 
Ique no resultó electo para la cámara si­

guiente, ocupando, no obstante, uná dipu­
tación por el fallecimiento del señor Jabobo 
Varela, de quien era suplente.

En los anales de nuestros procesos cé­
lebres os conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Almeida, 
publicando tres folletos relativos á esa cau­
sa, en los que casi llegó á señalar en forma 

el motivo del error judicial. Su de- 
■ realmente un estudio que denote 

■»rj sosoasngista concienzudo sino al psi- 
•o.ií>rn|,4 -'o, y su últimq nublicqción
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una nueva polltica^/5- 0 
fraternidad, d e i '^ g g ' u, 
pueblos de o r 'c ^ o S P -  ^
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'ñ o ítM o á 'p o r  ílu m o rá ín 'lo ^  .V vcn d iao *
v ” tou/Alo/ y lli'lArt A pn, ir> b., iñ n.. v..
^ ^ 'a u o n a .  « rio lla . p a ra  aban to  v  Mala'lerí». 
n ? . Do fi'UtrirU: 2H0 novillo», 18 v a ra s .  J H 
! ____ T tr.T nín(rrt I triüT it'lo  V V O naiO O » 'V'ifíó 'á vOTnó'mTnKO ilo ap i'l’o y  vom li'lo» j.o r J u a n  L 

la i . i r t  a  pa. IS.Ü-'i V l 'i.2ó  n.. 11.60 y  I) y . ,  J.uO t . ,  cd“ n iir t  a  pa. 1S.»> y  n.. i i . w  .y » —
C aio tran im , c rio lla , p a ra  ah n s to  v  a a 'a 'l '” ' ' ’' .
,it t)c  Florida: If.O novillos rem itidos jior Al. Marti,
, r  v en d id o s  por A in c íp il y  C u a d ra  a  p». ¡i ,  na: 
i '^ ro rd a , c rio lin , p a ra  B nladcro.
q i  D o M in n s iJ  n o v illo , ll»l vaca» , 6 te rn e ro s  roml 
líe lo s  p o r  T . W  H o w ard  y  ven d id o s  p o r  A m espi

■ .cli
■ .lu lo s  ñ o r  1 . yy H o w ard  y  ven d id o s  p o r  ........... y . . .

• f l u a f r a  A ps. 15 60 n., 11.'i6 y  10 v., 8  t , ,  c a rn e  lii j 
m .n  u río lln . n n ra  a b a s to  y  sa lad o r

pulitica de SI
siones recrpíOullíB 'o,, k.jv,, ^
comunes que tanta s a p g re ------------- — —
tanta ruina y retroceso han cauStíOo BiT'una y 
otra orilla del Plata.

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorta. Este viaje, dijo á nuestro repórter, es 
un viaje de fraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas & las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
quienes ellas delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir» 
Bo hubiera formado parle del programa del pre­
sidente argentino al tiempo de decidirse el v,aje,VB.vV.<a<.a *•-. yaya*vrv/-,Tyr»/*íyA Ó 1*> t*(TI* Q IY1A
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sidente argentino al tiempo ae ueciairse ei v,aje, 
!Se habría incorporado a dicho programa des­
pués do la hermosa recepción en que han. riva­
lizado las autoridades y el pueblo de Mon cevideo. 
Como io declaró el propio doctor Alcorta,en las 
fiestas de anteayer los orientales y los. argenti­
nos han hecho más ñor la cordialidafi de sus

ja vji iOiAvomoo j  ivo,
nos han hecho más por la cordialid.afl de sus 
afectos que todos loa protocolos da sus canci- 
llerias. y

Hay que confesar que la oportunidad esta­
ba indicada para el acercamiento,. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sidó llevados á la

a para  e i a c tírca iiiieu io - c,i g e n e ra l
____y el señor Cuestas, han sido llevados á la
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y coma )k opinión no los 
ha abandonado todavía, fuerion aclamadoo fnn 
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. luac ira  a  ps. i-i w  i* . y
c rio lla .  pAfA a b a s to  y  PAlAdoro.

KC Do M inas: 37 n o v illo s  vrcah, rem itid o s  p or 
In ^ f ila v o rrv  y  vend ido»  p o r  S ilv o ira , A rocona  y  iii 
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c rio l la ,  p a ra  a b a s to  y  s a la d e ro .
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M j'i ps. 15 y  15 n . ,  11.50 v . ,  c a rn e  b u e n a , c rio l la ,  p»

.'a b a s to  y  sa la d e ro . t  -n/ .^
D o F lo res ; 5 n o v illo s  ^ rem itidos Jn liA n  Pér«

Haro, Á ps. 18 ooi. j jo  r  lo res: o n ovn iun  *va»sív»vv..-  j 
r fv o n d id o s  p o r S ü v c ira  A ro c c n a  y  . 

no b u e n a , m es tiz a  p a ra  a ^ s t o .  . . ,  ,
Do S a n  Jo.sé: 158 n o v illo s  re m itid o s  p o r  do( 
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países más avanzados.de toda la Amé 
Ya el aiio 77, llevó á efecto la refi 
escolar que otras naciones más anti 
han encarado sólo á medias ó no han 
lizado todavía, permitiendo que )a ji 
tud avance penosamente en sus estu 
retardada por los procedimientos 
absurdos y empíricos de la enseñanza., 
circunstancia asi como la inapreci 
ventaja de no contar eqtre su pobla 
razas dejeneradas—pues la totalidar 
sus habitantes pertenece á la raza bl 
ó caucásica, la más inteligente y perf 
ble de todas—son factores que le han 
mitido alcanzar un nivel de cultura de 
no pueden vanagloriarse otros pueblos 
aun luchan y lucharán por muchos 
con los más graves incon-vementes étr 
—(Muy bien).

Me es realmente sensible, señores, 
que renunciar al deseo de dar más ai
desenvolvimiento á una materia tan
resante y tan simpática como ésta, 
así lo exijo la índole de esto trabaje 
concretaré, pues, á expresar que en te 
que se relaciona con la organización 
easeñanza primaria, secundaria y snp 
hemos consultado, comparado, y ere 
haber adoptado en el Uruguay, los 
res modelos pedagógicos de Europa 
tados Unidos, coníiando luego la dm 
de nuestra enseñanza á profesores 
más alta competencia.

En el curso de esta disertaciói 
mencionado ya muchos datos estodn 
de reciente fecha que reflejan el t 
dero estado del país en la actuelidai 
dos los demás mformos que^conozi 
muestran con indiscutible evidencia i 
país marcha con paso firme y segut 
la Via del progreso y desarrolla trí 
lamente sus admirables elementos



k nt»’̂ (9 */•) <1® ®“® reapeoUvas liquida- 
LoAi destinado á la construcción del 
iqapital de Nillos y al grupo de edificios 
d olares proyectados por el Presidente 
i la Eepública, en los terrenos del anti- 
.0. Parque, que sumaria alrededor de 

•ífrenta mil pesos oro. Nada de lo que se 
(oa á la comunidad debe desecharse, y 
dbien los peticionarios no tenían necesi- 
mÍ  de hacer liberalidades para bonificar 
4 derecho, su desprendimiento con fines 
‘ii loables hace simpática su actitud y 
íli recomienda de especial manera á la be- 
jjjyola consideración de los poderes pú- 
t icos.
7 i Siempre fuimos partidarios de que la 
í mión cumpliera estrictamente sus obli- 
i cienes en la medida de sus facultades, 
t iémigos de irritantes desigualdades, nun- 
V vimos con indiferencia que hubiera hi- 
, 3 y entenados, que se pagara con creces 

los unos, y so les diera á los otros con 
I. puerta en las narices. Cuando ocupa- 
DS un esoafio legislativo sustentamos la 

1 isma doctrina, la única moral y favorable 
enaltecimiento del crédito público. Bajo 
gobierno provisional del señor Cues- 

s, estando en el Ministerio de Relaciones 
ateriores, dimos una prueba del res- 

I joto que invariablemente hemos profesa- 
I á los compromisos déla Nación. Al pro- 
jctarse la vuelta al pago en oro de los 

: resupuestos, el Presidente do la Repú-
• ica. autor del proyecto, dejaba sin ningún 

1) irvicio ni amortización los Certificados
! 7 Tesorería, Llevado el asunto al aouer- 
5, con al decreto y preámbulo redaota- 

. >s, nos opusimos resueltamente á que 
i I cometiera lo que en nuestro concepto 
aportarría la violación de la fe pú- 

;lica, y un atentado á indiscutibles de- 
, . jchos. Después de oirnos, el señor Cues- 
'L is modificó su proyectada i-esolución 
; i la cruz á la fecha, consolidando dichos 
i qrtifioados en una deuda con bonifica- 
! ón, interés y amortización, en vez de 

íbarla al canasto de los papeles inser- 
i: ibles, como lo pretendiera antes. Asimis- 
, lO, fué un golpe al crédito público, ¿qué
I o habría sido, si los abandonamos como 

ipósitos en el torno de la caridad públi-
i 3, ó en el bolsillo escuálido de los mal- 
* rechos acreedores?

Recordamos que con tal motivo dijo el 
sñor Cuestas con aire triunfal en presen- 
lia de sus atónitos ministros: dicen que 
'oy terco, pero siempre cedo cuando veo 
ue tienen razón.
El caso era típico. Asistíanle sobrados 

lotivos para entonar ese canto de victo- 
ia, porque había capitulado con armas
• bagajes. Y  lejos de mortificai-le, crée­
los hacer un elogio de su conducta en 
sta ocasión, y así lo comprendió él tam-

I 'iéu al vanagloriarse de ser dócil á las 
jtlbaervacioues sensatas y á los razona- 

.1' aientos lógicos.
II ■ Si el señor Cuestas hubiera procedido 
I n política con esa altura, más fácil y gra- 
1 a le habría sido su estadía en el Poder.
¡ No somos de los que oreen que los go- 
I jernantes se humillan ó desprestigian ce- 
I ' liendo á pareceres ajenos y á las exigen- 
1 lias de la opinión. Al contrario, ganan 
I m autoridad moral y en el concepto de 
i lus conciudadanos. En las repúblicas 
I ludamericanas basta á menudo ese hecho 

Jara dar popularidad á un Presidente. 
Puede decirse que los merecimientos 
leí primer magistrado de estos países 

• sstá en razón directa de sus mayores 
i respetos á la opinión pública, porque 

Jsta rara vez se equivoca y siempre se 
squivocará menos que un hombre, ó que 
an círculo.

: ARCHIVO

LA CAMARJOAVEN

EL DOCTOR PEDRO FIGARI
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo. 
Es un abogado -de • nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, á cuyo estudio na 
dedicado preferente asiduidad. Esto no 
impide que .tenga, además aficiones de 
amateur en cuestiones de arte y que se 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un «nombre de mundo» como se dice 
generaimente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro Figari su ca­
rrera de abogado el año 1865, y después 
de recibir su título hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo' copioso* caudal de observa­
ciones. , j

A su regreso al país abno su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces defen­
sor de oficio, puesto en que e.stuvo doce 
años consecutivos hasta su elección de 
diputado en 1896.

i  En ese tiempo se efectuaron en su casa 
¡ particular varias reuniones de un grupo 

parlamentario colorado-que discutió la pa- 
I ciflcación del 97, y el doctor Figari repre- 
! sentando ese grupo fué encargado depre- I sentar al senado un proyecto sobre libertad 
. de imprenta que hizo triunfar por acla- 
i mación en el senado, el señor Francisco 
' Bauzá. , ,
¡ Figuró entre los primeros firmantes da la 
I proclamación del Sr. Cuestas para lapresi- 
I deucia de la república, y conjuntamente 
' conel doctor José Ladislao Torra formulo 
i luego un manifiesto suscrito por el grupo 
j parlamentario disidente, para salvar su ac­

titud política ante el golpe de estado.
Entró después en el Consejo de Notables 

■ pero fué el único de aquella corporación 
Ique no resultó electo para la cámara si- 
I guiante, ocupando, no obstante, una dipu- 
' tación por el fallocimiento del señor Jabobo 

Várelo, de quien era suplente.
En los anales de nuestros procesos cé­

lebres os conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Almeida, 
publicando tres folletos relativos á esa- cau­
sa, en los que casi llegó á señalar en forma 
"  el motivo del error judicial. Su de- 

■ realmente un estudio que denota 
'«cI sosoajogista concienzudo smo al psi-

^ -  -Iq  ̂y su última nublicación
* ' '
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1 oüijo el general Roca p 
ca que 1̂  fué presentar’Q 
^enlina, que su visita g; h 
una nueva polltica^o'S- 0 
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siunes recíprOoois vcc*,̂  q)
comunes que tanta s a n g re ---------- ~
tanta ruina y retroceso han cau'3i<6o Biruna y 
otra oriila del Plata. , , , ,

En idénticos términos se expresó el doctor 
Alcorta. Este viaje, dijo é nuestro repóríer, es 
un viaje de fraternidad americana, dentro del 
cual caben los anhelos progresistas de estos 
países. Nada acerca mas á las nacionalida­
des, que el acercamiento de las personas en 
Quienes ellas delegan su representación.

Aun cuando esa gran política de concordir^ 
140 hubiera formado parte del programa del pro-, 
aidente argentino al tiempo de decidirse el v,aje, 
íse habría incorporado a dicho programa fíies- 
pues de la hermosa recepción en que han. Tiva- 
lizado las autoridades y el pueblo de Mon tevideo. 
Como lo declaró el propio doctor Alcorta, en las 
fiestas de anteayer los orientales y los, argenti­
nos han hecho más por la cordialidad de sus 
afectos que todos los protocolos da sus canci- 
lllerias.

Hay que confesar que la oporhinidad esta­
ba indicada para el acercamieuter.. El general 
Roca y el señor Cuestas, han sido llevados á la 
primera magistratura por la fuerza incontras­
table de la Opinión. Y como >4 opinión no los 
ha abandonado todavía, fuezyon aclamados

J-ii. 
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Bans3on-8í)¡ lo'^m^en-

'/icia culminante del archipiélago filipino, 
í ’iu muerte,-'Como se verá por la poesía 
t p vá al pié- de estas lineas, y que la 
i , insa espafiola ha reproducido con ad-
■ libación y aplauso—constituye una pér-
■ la irreparable para las literaturas que 

agrupan en torno del habla castellana ’'
‘ Vdiós, patria adorada, región del sol querida!

I-la del mar de Oriente, nuestro perdido eden;
darte vay alégre, la triste mustia vida!

I fuera mas brillante, más fresca, más florida, 
r, imbien por ti la diera, la diera por tu  bien!

■ Jn campos de batalla, luchando con delirio,
,ros te dan sus vidas, sin dudas, sin pesar; 

sitio nada Importa; ciprés, laurel 6 lirio, 
dalso ó campo abierto, combate ó cruel martino,

: mismo es, si la piden la patria y el hogar.

Yo muero cuando veo que el cielo se colora 
¡ al fln anuncia el dia tras lóbrego capuz; 
r granas necesitas para teuir tu aurora,
1 erte la sangre mia, derrámala en buen hora, 

dórela un reflejo de tu  naciente luz!

Mis sueños cuando apenas muchacho adolescente 
I is  sueños cuando joven ya lleno de vigor, 

nerón a! verte un dia,loya del mar de Oriente,
I Kos los negros ojos, alta la tersa frente,

- ji ceños, sin arrugas ni manchas de rubor!

¡ iKnsueño de mi vida, mi ardiente y vivo anhelo, 
■áind! te grita el alma que pronto vá á partir! 

■'Ijat lalUdI.. .-loli! que es hermoso caer por darte vuelo; 
lorlr por darte vida, morir bajo tu cielo,

■ ■' en tu encantada tierra la eternidad dormir!

Si sobre mi sepulcro vieses brotar un dia 
.. jitreda espesa hierva, sencilla, humilde flor,

' '  ■ cércala á tus lábios, que es flor del alma mia, 
— ' sienta yo en mi trente, bajo la tumba fria, 

le tu ternura el soplo, de tu  hálito el calor!

,sj Dqjala luna vermecon luz tranquila ysuave,
■ leja'que el allia envíe su resplandor fugaz;

! Jeja gemir el viento oqn su murmullo grave,
. '■ si desciende y posa sobre mi cruz uaa ave. 

Deja que el ave entone un cántico de paz!
■' "I .................................. .............................
f 1| Deja que el sol ardiente las lluvias evapore 

s) nielo tornen puras con mi clamor en pos;
’ i ; b a  que un ser amigo mi fln temprano llore 

T^n las serenas tardes, cuando por miálguienore 
' 1, Ira también ioh patria! por mi descanso á Dios!

‘i Ora por todos cuantos murieron sin ventura;
^  cuantos padecieron tormentos sin igual; 
br nuestras pobres madres que lloran su amar-

[gura:
br huérfanos y viudas, por presos en torturas,

 ̂ .por que pronto veas tu redención Anal!
' mando on noche oseara se envuelva el cementerio 

siqlo restos yertos queden velando alli,
Ptorbes el reposo, no turbes el misterio;
^  SÍ acordes oyes de citara ó salterio, 
y,yo, querida Patria, yo que te canto á ti!

................................................
f  ya mi tiímba. do todos olvidada,
terfga cruz^mi pitdra que marque su lugar, 

en la tiqrra sientas el ¿olpe de la azada, 
^<ges mis l^dizas Volviendo de la nada

de mi sepulcro los campos ó. alfombrar.
’ ....................... ..............................
'  ^ to n c e s  ndija iqeporta ipe pongas en olvido! 
i ^m ósfera , tus camp<», tu s valles cruzaré; 

^ D te  y limpia nota aeré.para tu oido, 
luz, colores, ruibor, canto, gemido, 

Sfrntft repitiendo 1̂  ̂esencia da mi ÍTél

^ . ^ t r i a  idolatrada, dolor de mia dolores; 
H*w?iUplnEu«i, oye el postres adiós!

¡L^o todo: mia padres, mis amores; 
l)lp no hay esclavos, verdugos ni opresores, i la fe no mata, donde el que reina es Dios!
d............... ..........................................

■■.fndtft y humanos, trozos del alma mia;
peioby^^g la inrancta en el perdido hogar! 
t ra i 'j^ ia s , ya descanso del fatigoso dia! 

^octldh lce extranjera, mi amiga, mi alegría! 
^lieridos séresl... Morir es descansar!

ARCHIVO

LA CAMAR JOAVEN

EL DOCTOR PEDRO FIGARl
Ha llegado á los cuarenta años de edad 

sin perder el aspecto de juventud, que pa­
rece no decaerá aún en mucho tiempo. 
Es un abogado-de- nota y un verdadero 
erudito en criminalogía, á cuyo estudio ha 
dedicado preferente asiduidad. Esto no 
impide que -tenga, además aficiones de 
amateur en cuestiones de arte y que so 
distinga por su sociabilidad exquisita. Es 
un «hombre de mundo» como se dice 
generalmente, y uno de nuestros más dig­
nos adversarios políticos.

Terminó el doctor Pedro Figari su ca­
rrera de abogado el año 1865, y después 
de recibir su títulq hizo prolongados via­
jes por Europa visitando muchos países y 
recogiendo copioso- caudal de observa­
ciones. ,

A su regreso al país abrió su estudio de 
abogado, nombrándosele entonces deíen- 

I sor de oficio, puesto en que estuvo doce 
I años consecutivos hasta su elección de 
, diputado en 1896.

En ese tiempo se efectuaron en su casa 
particular varias reuniones de un grupo 
parlamentario oolorado-que discutió la pa- 

I cificacíón del 97, y el doctor Figari repro- 
! sentando ese grupo fue encargado de pre- 
I sentar al senado un proyecto sobre libertad 
I de imprenta que hizo triunfar por acla- 
; maoión en el senado, el señor Francisco 

Bauzá.
I Figuró entre los primeros firmantes da la 
I proclamación del Sr. Cuestas para lapresi- 
I deuda de la república, y conjuntamente 
i con el doctor José Ladislao Terra formuló 
j luego un manifiesto suscrito por el grupo I parlamentario disidente, para salvar su ac- 
' titud política ante el golpe de estado.

Entró después en el Consejo de Notables 
■ pero fué el (mico de aquella corporación 
!. que no resultó electo para la cájuara ai- 
I guíente, ocupando, no obstante, uná dipu­

tación por el fallecimiento del señor Jabobo 
Varóla, de quien era suplente.

En los anales de nuestros procesos cé­
lebres os conocidísima su actuación jurí­
dica con motivo del asesinato Butler. Hizo 
una notable defensa del alférez Almeida, 
publicando tres folletos relativos á esa cau­
sa, en los que casi llegó á señalar en forma 

el motivo del error judicial. Su de- 
f  _ ■ realmente un estudio que denota
I -BfJ sosoosn;jista coucicnzudo sino al p_s¡- 
I ■■ -’o, y su ultime nublictición



La causa de Teófilo Alonso I
Al>soJucioii d c l e iioaunndo

Ayer se vió en juicio púl)lico, en el Juz 
gado del Crimen do segundo turno,In causa 
seguidn'á Teófilo AUonso'por muerte do Abe­
lardo I’ereyra.

El lieclio m aliyo'de la causa se produj« 
nace algunos meses en el sugestivo paraje 
denominado Macana, situado en las p ro ji­
midades del Tala, departamento de Canelo­
nes. Alfonso— que entre paréntesis es un 
joven muy bien parecido, de polo crespo y 
bigote corto y cuidado—estaba do bailo en 
casa de una íamilia amiga.’ En el Inlérvslfl 
de despiezas, uu seiior Funeslo llamo apar­
te para hablar de bueyes perdidos. Eii lo me­
jor déla coversaclón Funes llamó ú Perryr* 
para que lomara carias en el asunto, t  l«s 
que Alfonso contestó en el momento ra uno 
en que e! invitado se arrimaba al grupo, qua 
no tenia nada que conversar con él, (H e. 
suUó que Fereyra y Alfonso tenían sus r¡ 
timientos políticos.) Bastaron aquella;,, 
bras para que Pereyra sajdosatara en ¡osnl- 
tos. Alfonso, para evitar incFuo^itea, g.-iii,) 
para el patto, pero su contrincante lo siguió 
en seguida, y allí, sin más ni más so trenza­
ron á trompadas y á golpes. En lo más recio 
de la riña Pereyra saca el revolver. Al­
fonso trata de arrebatárselo. En ese lira y 
afloja de los dos luchadores prendidos á la 
vez del revolver sale un tiro y á la detonación 
se suspende la refriega.

Alfonso, que de uno de los golpea sé Ttá ' 
bía sacado el hombro, se cree herido, 
m ientras que Pereyra se declara ileso. Un 
momento después la verdad se pone en trans-, 
part-ncia y resulta que el que realmenlei 
recibió el balazo fuó Pereyra, producléndc-' 
le una herida grave que no tardó en enviar­
lo al otro mundo. '

E-to, más ó menos, es lo que declara el, 
preso, y como no hubo testigos presenciales 
del hecho, era de suponerse que su palabra 
fuera tomada como un evangelio. Pero no| 
hablado suceder así. Al Fiscal se le ocurrió 
que la confesión no podía ser tomada en 
cuenta porque era falso que Alfonso se hu­
biese sacado el codo y porque en el informe 
médico se constataba que el Uro fué dispa­
rado á más de cuarenta y cinco centímetros 
de distancia. El defensor argüyó que para 
los efectos qus se perseguían en autos la 
constatación de un buen golpe equivalía á 
una sacadura. También probó que el infor­
me médico carecía de base desde que, para 
apreciar los efectos del fogonazo del disparo, 
sólo habla tenido en cuenta el chaleco del 
herido cuando era notorio que el herido 
estaba de saco, pues á los bailes en Ma­
cana se va en ((nangas de camisa.....Pues no
obstante estos argumentos el Fiscal se dejó 
caer con el pedido de nueve anos de Peni­
tenciarla. Es verdad que no pudieron menos 
de influenciar su criterio una sórie de decía 
raciones que presentaban á Alfonso como un 
hombre de los peores antecedentes, que 
había llegado hasta atentar contra la vida de 
§u padre; pero esas declaraciones que,según i 
la defensa, fueron prestadas bajo la égida 
malevolente del comisario, empeñado en re­
ventar á Alfonso, fueron destruidas más ta r­
de por una contra prueba abundante y efl-
cacísirna.)

I

Concluida la lectura del proceso, el de­
fensor del reo, qué era el doctor Pedro Fl- 
garl, amplió la defensa con un breve pero 
conceptuoso y elocuente discurso, que hizo 
impre.sion en el auditorio. Alegó las inco­
rrecciones del sumarlo y la Insuficiencia de 
las pruebas que se querían oponer á la con­
fesión indivisible del reo. Afirmó que el ho 

de que se acusaba á su defendido era 
casual (recuérdete la lucha de los conten 
dientes por írrrebatarse el revólver) y que si 
fiabla uu responsable de imprudencia era el 
propio Pereyra, por haber sacado el revól­
ver. Concluyó con lo que era de esperarse 
después de aquellas premisas: exhortando al 
jurado para que absolviera de toda culpa ó 
su defendido, á pesar de los términos de la 
acusación, que calificaba sin ningún escrú­
pulo, de absurda.

El jurado atendió al doctor Flgarl y dictó 
nn veredicto completamente absolutorio 
para Alonso. La contradicción entre el re­
sultado del juicio y el pedido fiscal se ex­
plica por brillante prueba que la defensa pro­
dujo después do l a acusación.

A cuísaeion e n ta lila d a
El señor Dalmiro Cordones y Martínez 

presentó anteayer al Juzgado del Crimen á 
cargo del doctor Montano su escrito de acu­
sación al autor de una correspondencia de 
Mansavillagra publicada en «El Nacional» y 
que considera injuriosa para él.

El juez Montano dició providencia en él 
escrito presentado, señalando la audiencia 
dcl 20 del corriente á las 2 de la larde, para 
que comparezca el director ó gerentes, de 
«El Nacional» á declarar quién es el auti)r 
O responsable de la publicación acusada.

EL S I G L O
:L - — 1

El crimen de la calle Chana

Se ha expedido expresando agravios el 
doctor Perez Gorgoroso, defensor do Joa- 
quin Fernandez Pisterra, condenado como 
se sabe, en 2.  ̂ instancia por el asesinato 
del joven Batler, conjuntamente con el 
alférez Enrique Almeida, á la pena de 25 
aios de Penitenciaria.

El doctor Feroz Gorgoroso en diez ó do­
ce fojas hace extensas consideracione.s so­
bro el hacho que motivó la sentencia últi­
ma, y sobre el sumario y las resultancias 
de él, para pedir la revocación de la reso­
lución expresada.

Hoy será pasado el sumario al doctor 
Viotoriano M. Martínez, fiscal del crimen, 
para qne conteste los argumentos de las de­
fensas quedando después el proceso en es­
tado de verse en juicio público.



le Garios M. Ramírez
SOBEeI oS TOEOS |

(Cuando, en el Consejo de Estado se p lan teó l 
la disensión del proyeoto restableciendo las co-  ̂
rri'las do toros el entóneos d irecto r do t í  fi a- 
eon Dr. Carlos M. tt,amírez, escribió el a rtícu lo  
qn> A oontinnacion transcrib im os y que hoce de 
actualidad  la  c ircunstancia  de es ta r  peodicr-to 
del H . Sonado la  discusión del m ism o asunto:)

Se da por seguro que en breve la Cotni- 
sioii (le Legislación del Consejo de Estado 
informará favorablemente sobre una peti- 
ticion partlcuiar para el restablecimien­
to de las corridas de toros. Se asegura 
también que en el mismo Consejo hay 
mayoría al firme, entusiastamente decidí 
da por la restauración de la tauromaquia.

Si no tuviéramos de la mejor fuente estas 
estupendas noticias, creeríamos que ellas 
provienen de los enemig(^s de la situación 
aficionados á la sátira y dejaríamos que con 
ellas perdiese su tiempo el seflor Bachini, 
desdo las columnas do E l Diario  bonaeren­
se. Ciertos son lo.s toros sin embargo y por 
eso creemos de oportunidad llamar la aten­
ción al país sobre el peligro inminente de 
una reacción taurófila, en un período anor­
mal y á todas luces inadecuado para esa 
clase de innovaciones aunque fuese justa y 
conveniente la que ahora se encuentra en 
gestación y próxima al alumbramiento.

Fueron prohibidas las corridas en 1888 
poruña legislatura donde estaban represen 
lados todos los partidos. En la Cámara de 
Representantes, combatió la abolición don 
Pedro Bustamante y en la prensa don Da­
niel Muñoz,ambos asesoradas por don Emi­
lio Reus que se encontraba entonces en el 
apojeo do su podar y de su gloria. No obs 
lante triunfó el proyecto abolicionista por 
inmensa mayoría de votos en aquella Cá 
mara. En el Senado fuó unánime la vota­
ción y el gobierno del general Tajes puso á 
la ley el respectivo cúmplase. Posterior 
mente, los mismos peticionarios de hoy ges­
tionaron más de una vez la derogación de 
la ley, pero hallaron siempre una repulsa 
invencible.

Parecía absurdo hablar de que volviese 
a trásen  semejante asunto,—porque si ma­
terialmente cuesta mucho daren tierra con 
tradiciones de largo tiempo establecidas y 
someter todos los intereses desarrollados á 
su sombra, debo reputarse que es material- 
ment(3 imposible cuando y.ase ha consegui­
do implantar una reforma social acallando 
todas las resistencias serias, renunciar á la 
conquista al(sanzada y reconstruir lo que el 
progreso ha destruido. El absurdo amenaza 
ahora convertirse en realidad, y ya hay 
quienes saborean de antemano la fruición 
deaslsU rála  entrada triunfa! de una cua­
drilla de toreros, después de diez años de 
ostracismo.

En la República Argentina los toros que- 
dai’on abolidos átraiz del triunfo do la Revo­
lución de 1810. En e 1 programa de las re­
formas sociales de la Revolución, entraba 
implícitamente la supresión de esa fiesta, 
Indudablomenie hermosa, como las luchas 
del Circo Romano,{pero bárbara y desmora- 

I lizadora del puoblo por quo educa sus ener­
gías para la violencia sin objeto útil, y 
lo atrae á un espectáculo donde se habi­
túa á la indisciplina y al desorden do los 
tumultos irresponsables. Cuando por allá 
se lia hablado de restablecer las ¡¡corridas 
da toros, Alberdl, Juan María Gutiérrez, 
Mitre, Sarmiento, Avellaneda, todos los 
hombros ilustres déla República Argentina, 
lian alzado una voz de protesta, cual si se

prelencl' . om-ai ..oukia una cíe ias con­
secuencias intangibles del dogma de Mayo. 
Recientemente, el Congrese autorizó, so 
pretexto de amenizar la exposición nacio­
nal que deba celebrarse á fin de año, unas 
cuantas corridas de toros embolados, ó sin 
la suerte final del matador; pero el prosi- 
deiito Uriburu se apresuró á vetar la ley. 
—No ha insistido el Congreso y creemos 
que no había jamás en Buenos Aires ni pá­
lidos remedos do la fiesta suprimida en 1810.

¿Era esto una protesta contra una de las 
formas de la dominación española? En Es­
paña. todo el elemento liberal combatía er.« 
tonces las corridas de toros, y desde la célt» 

oracioa^aífológica que b« atribuyó
i r  ' ’ ’

Jovellanos en las postrimerías del siglo pa­
sado hasta nuestros dias, todos los pensa­
dores españoles condenaron las corridas de 
toros y deploran' Que no eea posible aesa- 
rraigarla do los hábitos del pueblo. En vano 
los viajeros se disputan el honor de escribii 
la más animada y pintoresca descripción del 
sangriento espectcículo, y lo admiran bajo 
su aspecto estético, como uii rasgo origi­
nal de la civilización ibérica; la gran ma­
yoría de los hombros ilustrados del país 
comprenden que ha sido una da las gran­
des faltas de la monarquia absiiluta in ­
corporar, esa cosLumbro á la exi.^tencia y 
al alma del pueblo, en talos términos que 
no sería posible abolirle sin causar una re­
volución popular.—Asi mismo los pernicio 
sos efectos do las corridas do toros tienen 
allá una compensación mora!; son españo­
les los quo lidian, son españoles los que 
exhiben el temple bravio de su fuerte raza 
luchando frente á frente con la f ie ra .-E s ­
to lisonjea el orgullo nacional y hace olvi­
dar lo demás, pero si ese consuelo les queda 
á los pueblos que autorizan las corridas sin 
tener toreros, ni probabilidad de tenerlos. 
Esos se barbarizan en pura pérdida con el 
derrocho del heroísmo ajeno!

Si hay en América un país donde este con­
traindicado el feroz pasatiempo do losto- 

' ro8, es el nuestro, con su escasa afición al 
trabajo, perseverante en los elementos n a ­
tivos, cou^su instintiva propensión á lav io ­
lencia, á ía indisciplina y al desórden, con 
su índole un poco refractaria á los refina­
mientos de la civilUacion, pues hasta en 
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1 COSTUMBRES DE LOS CHINOS 1
I Es muy diflcU foíÉoíir un juicio general «obre I la« costumbre» do lo» chinos y 
1 verdadero lugar que corresponde á los «hijos
1 de Uan» entre las naciones dvlllíada».I La mayor parto de los viajeros han tomado I la costumbre do tomarlos bor objeto do burla.I Es casi Cosa Oonvenida, que no se sabría hablar I de los «Celestes»,—como so suele llamarlo»
I por ignorancia,—sin presentarlo» bajo sus as- 
I pactos ridiculo», ó sin aumentar, por lo mello» 

extravogancias.
Tal es la fuerza de esa prevención, que casi 

todo» los occidentales no pueden figurarse ftl 
habitante do las orillas del rio Azul, sino bajo 

I la forma del «chino de biombo», con sus movi­
mientos acompasados y su eterna sonrisa.

En cuanto á los misioneros, los peligros por 
que tienen que pasar á veces, y las relaciones 
diarias que mantienen con el pueblo. Ies obligan 
i. tomarlo en serio; pero al presentares como 
«convertidores», ven en todas partes el pecado y 
describen geneíálmente á lo» chinos todavía 
«paganos» como ái un .s seres degradados y 
llenos do vicios.

Otros, y éstos son los más, so van .acostum­
brando poco á poco á su nuevo medio ambiente 
y se naturalizan chinos, y, como dice Garnier, 
«el Remo Central cuenta con ello», nuevos ciu­
dadanos». , . .

Algunos misioneros, aünque guardan su civi­
lización occidental, toman grande interés por 
esa nación, en la cual viven, y hasta se inclinan 
á reconocerle una especie de superioridad mo- 
ral. . . .Por eso, en el siglo pasado, las descripciones 
entusiastas del Imperio del Medio, enviadas á 
Europa por los misioneros jasuitas, dieron á los 
chino» una lama de sabiduría y de virtud que su 
historia no justifica.

Ks muy natural que, al compararse los «bár­
baros» occidentales, los chinos se atribuyan la 
superioridad, si no por la industria, á lo menos 
porula verdadera civilización Y, en efecto; si se 
juzga de ella por la ¡apariencia exterior del 
pueblo, se inclinaría uno á concederles ese pri­
mer rango que reclaman.

En ninguna parte del mundo la cortesía en los 
modales y la cordialidad son mas generales que 
en China; en ninguna parte la muchedumbre se 
deja dirigir mas fácilmente por un llamamiento 
hecho á la dignidad humana. Los chinos, por na­
turaleza, son reservados, atentos y benévolos;]»» 
sienten solidarios los unos de los otros.

«Los hombres de los cuatro mares son todos 
hermanos», dicen ellos y á todos los de la mis­
ma edad les gusta darse ese nombre.

Viajeros europeos han podido atravesar de 
un extremo á otro las provincias mas pobladas 
del imperio, el Hu-Pó, el Set-chü-En, sin haber 
tenido jamás que quejarse de un acto de gro­
sería, ni siquiera de un gesto indecente. Es 
cierto que en otras provincias, como el Yun- 
Nan, el Hu-Nan, el K.ian-Si, la curiosidad del 
pueblo es indiscreta, muy á menudo, pero para 
hacerse respetar basta con ponerse bajo de la 
protección de un anciano.

En medio de las multitudes que pululan en 
las calles de las grandes ciudades chinas no se 
encuentran ébrios; es necesario visitar las «con­
cesiones» europeas en los puertos abiertos al 
comercio extranjero para asistir á escenas de 
violencia; no es á los indígenas á quienes se de­
be culpar allí.

Pero, sobre todo, en las escuelas es donde el 
carácter chino se muestra bajo el aspecto mas 
ventajoso. Se puede afirmar quejamás un alumno 
se permite perturbar el Orden casi relígioso'Me 
las clases, ó descuidar el trabajo que se le ha 
encargado. Allí los chinos aparecen tales como 
serán durante toda su vida, dóciles, atentos, la­
boriosos, infatigables; aunque de una gravedad 
insólita en su edad, no dejan por eso de ser ale­
gres y ágiles. No riená carcajadas como el ni­
ño mongólico; pero, como él, no se dejan domi­
nar por la cólera: tienen ya la plena conciencia 
de su dignidad de hombres civilizados.

La debilidcd de la iniciativa individual es el 
rasgo por el cual el chino parece ser realmen 
te inferior al europeo. Sin duda alguna, frente 
á las dificultades de la vida, sabrá ingeniarse 
tan bien como el francés ó el inglés para con­
quistar el bienestar; pero en su lucha siempre 
se conformará más con las costumbres de la ru­
tina; cuenta más con la resistencia pasiva que 
con la audacia para triunfar del destino.

En general, loa chinos no tienen elevadas am­
biciones, como lo atestiguan los dichos popula­
res y los preceptos de la moral común. Las 
aventuras, las bruscas alternativas de la vida 
no les gusta. Ningún pueblo tiene menos can­

f -

tos guerreros ni celebra con mas Constancia las 
artes-da la paz, y especialmente el del labrador 
caminando tranquilamente en el surco.

«Cuando partimos,—La» plantas germinaban 
ya;—Cuando regresamos,—Ya se hablan seca­
do .-E l viaje es largo, bien pobres las comidas, 
—iCuántas desgracias inmerecidas,—Desde que 
he tenido que llevar las armas,—Dejando de se­
guir el arado.»

Tales son las palabras que canta melancóli­
camente el aldeano chino, en vez de las estrofas 
bélicas que repiten en coro los hombres del 
Occidente.

Es un fenómeno curioso el da una poesía na­
cional que celebra sobre todo la calma, la mo­
deración, el trabajo regular, las afecciones pa­
cificas. Esa poesía no carece de nobleza ni de 
profundidad, y algunos versos dan el resúmen 
de un sentimiento ó de un pensamiento de la 
manera mas sorprendente; pero es raro que la 
inspiración personal se encuentre en ella to­
da entera.'

Las múltiples exigencias de la forma, las com- 
p'aráciones convencionales, el empleo de las má­
ximas, la discreción cuidada del lenguaje disfra­
zan también la idea, y es necesario todo el arte 
de los comentadoras para descubrirla.

Por la evolución-natural de su espíritu, los 
escritoras chinos han llegado á confundir la poe­
sía con la moral rimada; el verso se trasforma 
en adagio y hay poemas que merecerían mas 
bien considerarse como un tratado de ética. El 
poeta chino carece de ideal personal y se puede 
afirmar que habla siempre en nombre de una 
familia ó de un pueblo.

REVI'JON DEL PROCESO DREYFU8
ACUERDO DEu GOBIERNO 

PROYECTil DE LEV ANTEUCtMlKA 

ACUSACIONES DE BEAUREPAIRE

París, 98—Todos los ministros reuniéronse 
hoy en el Elíseo bajo la dirección dil presi­
dente de la república Mr. Félix Faure, para dis­
cutir relativamente al asunto Dreyfus.

Empezóse por las acusaciones del exmiembro 
de la Corte de Casacipn Mr. Quesnay de Beau- 
repaire, leyendo el ministro de Justicia Mr. Le- 
bret el informe producido por el presidente de 
ese alto tribunal Mr. Mazeau acerca de las in­
vestigaciones que se le encomendaron.

I’or fin acordaron los ministros que Mr Du- 
puy en nombre del gobierno presente al parla­
mento un proyecto de ley autorizando á l.as tres 
cámaras de la Corte de Casación para que pro­
cedan á la revisión del proceso con que un tri­
bunal militar condenó en al capitán Alfredo 
Dreyfus.

Por ese proyecto preténdese que toda la Corte 
entienda en la revisión, evitando asi que solo sea 
la Cámara de lo Criminal quien asuma la res- 
ponsabilidid de tía  grave resolución.

Los diarios antidreyfusistas al dar la noticia 
anuncian que los diputados no permitirán que 
tal proyecto se convierta en ley, por no consen­
tirlo el honor de la Francia y de su ejército

Creen los dreyfusistas que se conseguirá ma­
yoría favorable, aunque los debates serán rui­
dosos.

Los diarios anunciaron que Mr. Mazeau acon­
sejaba en su informe medidas disciplinarias con­
tra Mr. Manan y Mr. Bard, poro mas tarde fué 
desmentida la noticia, pues el presidente de la 
Corte no oree que los magistrados cometieran 
mcorreciones.

Paris, 28—«L’ Echo de París» publica hoy upa 
carta de Mr. Quesnay de Beauropaire haciendo 
denuncias contra los miembros del gobierno.

Dice el ex-presidente de la Corla de Casación 
que el primer ministro Mr. Dupuy y el de justi­
cia Mr. Lebrel tratan de encubrir los abusos de 
los jueces del mas alto tribunal de Fíancia.

No obstante, asegura Boaurepaire que él vi-
ilará para evitar tales encubrimientos contra­

rios á la justicia.



Carta de Londres
La a p k r t u b a  d e l  p a r l a m e n t o —M ir a n d o  á.

TRAVÉ> DE LA MUCIIEDDMBHE— ESCENAS EN 
EL INTERIOR DE LAS CAMARAS— U n A SESION
m b m ó r a h le  — La d e c l a r a c ió n  a n t ic l e r i­
cal  DEL REY— D o s  COSTUMBRES POCO CONO­
CIDAS.

Londres 10 de Marzo.
LapoblaoCon de Londres, tan ávida de es- 

nectáculos y de fiestas, ha sido harto satlslecha 
desDues de tres semanás. Las desventuras de 
toda clase no le han hecho deslallecér. Ayer ha 
tenido lugar la apertura del parlamento coh 
la presencia del rey. Una concurrencia seme­
jante, qué no habla sjdo desde hace mucho 
tiempo presenciada, debía despertar la curio­
sidad pública; asi desde las primeras horas de 
la mañana los mas Intrépido? llegaban á esta­
cionarse agolpándose en el camino que 
quito real debía recorrer á la 1 y 30 p. m. Se 
dicp que dos damas hablan enoofitrado un me­
dio ingenioso para ver todo sin exponerse á 
las molestias y i  Iqs peligros de la aglprnef?- 
clon. ' , ,

Dichas damas llegaron en el momento psico­
lógico y tomaron posición al fondo de la 
mucftedumbre con las espaldas vueltas al cor- 
tejo. '  , ^

Estában munidas do espejos colocados Bh 
alto y susceptibles de ser adaptados á todos 
los ángulos.

Yo adopté el procedimiento de estas dos da­
mas y lo mismo todos los hombres deseosos de 
satisfacer su curiosidad, con todo el confort á 
que se podía aspirar.
■ Al te todo permítaseme una palabra referente 
á una formalidad poco conocida que procede 
al copiienzo de la sesión legislativa.

Deseo hablaros dé lá visita á los subsuelos, 
á los corredores y á las galerías del palacio de 
Westmlnstarpor una ronda de yeomea dela'guar- 
dla, á fin de evitar que algún Guy Fovvbe» mo­
derno renueve el atentado conocido con el nom- 
bre de conspiración de las pólvoras.

El Interior de la cámara de los lores ofrecía 
un espectáculo grandioso y extraño. Esto era el 
mundo al revés. La nota alegre era dada por 
las mujeres,

Jl,0,s pares del reino con sus largos vestidos 
color cerézb torrados de armiño, el cuerpo di­
plomático galoneado de cordones y condecoracio­
nes, los grandes oficlaié's ,db̂  .datado j  de la 
armada con sus brillantes uniformes estaban 
encuadrados por una triple fila de damas—las 
esposas de los pares-en gran traie de duelo.

y asi el negro hacia resaltar admirablemente 
el brillo de sus diamantes; tal era el aspecto de 
la «Cámara dorada» cuando el rey, llevando 
á la reina de la mano, penetró á la sala. 
Previamente se hablan echado sobre los hom­
bros cí manto real.

Los dos soberanos se sentaron en el trono.
r*nnfipiRíi fTiiP ííoheranainente iosque creen que la dignidad real es TnseparaDie 
del aire rígido y acompasado, desde que Eduar­
do VII, que es un buen mucbacbo por natu­
raleza, cambió con la reina diversas Irases que
no debían ser do carácter triste, pues ambos 
sonreían.

En todo caso, estos fragmentos de su conver­
sación son una respuesta victoriosa contra aque­
llos que creían que Eduardo Vil y su esposa 
ya no se hablaban ,,

También es cierto que cuando declan esto, ei
principe de Gales no era rey todavía. ¡

Hay fórmula por las cuales el heraldo de la 
vara negra invita á la cámara de los comunes 

>á incorporarse á la alta cámara para atender 
la lectura del discurso de la corona, iniciada 
enseguida que el soberano abre el parlamento, t  
en persona, ó que su majestad se hace repre­
sentar poruña comisión. I

I En este último caso, el heraldo previene al 
¡speaker que los lores comisarios desean la 
Ipresencia de la honorable asamblea en la otra i 
Icámara.  ̂ , I
i En el primer caso, al contrario, el portador j 
Idel mensaje se expresa en estos términos: «Se- 
Inor presidente, el rey ordena á ia honorable 
cámara que se ponga inmedlatamento á las | 
órdenes de su majestad en la cámara de los

A ; Dos térmlbCs de este mensaje son desde luego: 
s'uñcientemehte humillantes para los comunes, 
cuya altivez más de una vez ha sido herida; I 
pero la ejecución de «las órdenes» del soberano | 
los somete á una prueba no menos ruda. Hay 
lugar apenas para setenta personas y la cáma­
ra de los comunes cuenta con setecientos se-! 
lenta miembros. i

Asi cuando los diputados se precipitaron de­
trás del spcaAer,—cuya dignidad está protegida 
por un cordon de /)o¿¿ce»ian,—ocurrió un^ es­
cena de desorden Innarrable.

Un miembro de la cámara, Mr. Trltton, lué 
gravemente herido; el procurador general de 
Irlanda salvó gracias á la protección de un 
gigantesco Irlandés autonomistas. En cuanto á 
las ropas estropeadas los sombreros aplastados, 
no se menoiouan en esta crónica.

Estos hechos darán lugar á varias Interpela­
ciones. Es Indudable que semejante estado de 
cosas exige una reíorma.

La presencia en el recinto de las esposas de 
los lores, es evidentemente graciosa, sin duda; 
pero ella no es indispensable á la legislación y 
el lugar que ellas ocupan podría ser ventajosa­
mente cedido á los diputados. I

Cuando los representante de los comunes lie- , 
garon á duras penas á la barra de la cámara de ¡ 
los lores, el rey repetía en aquel momento, des- I 
pues del lord canciller, la declaración contra i 
las doctrinas de la Iglesia católica, que se­
gún un acta del parlamento que data del reina- | 
do de Carlos IV, todo soberano Inglés está obli­
gado á hacer desde su advenimiento.

He aquí el pasaje mas Importante de esa ce­
remonia; «yo profeso, afirmo y declaro solemne 
y sinceramente en presencia de Dios, que creo 
que en el sai ramento de la cena del Señor no 
hay ninguna substanciación de los elementos 
del pan y del vino al cuerpo y á la sangre de 
Cristo antes ó después de la consagración de 
e os ele B entos por quien quiera que fuese; que 
la invoCíic'on de la virgen María ó de todo otro 
santo y del sacrificio de la misa tal oual se usa 
en la Ig'esia de Roma, son actos de superstición 
y de idolatría.»

Esta declaración que no tiene hoy razón de 
ser, como es un Insulto á las creencias mas ca­
ras de los católicos. Por eso, los treinta y un pa­
res c_.óllcos se han abstenido de asistir á la ce­
remonia, á excepción del duque de Norfolk, cu­
yas funciones de gran mariscal del reino le obli­
gaban á estar presente; todos ellos firmaron una 
protesta muy digna pero muy enérgica, dirigida 

 ̂al lord canciller.
Todo promete esperar que en poco tiempo más 

un acto de la legislatura abolirá esta criticable 
formalidad. Como ella es obligatoria, el rey no 
tiene facultad para sustraerse á ella.

Todo el mundo dice que su majestad, salvo los 
respetos que le son debidos, estuvo poco acerta­
do y confuso.

Las mismas personas mas próximas al trono 
no pudieron entender una palabra de la declara­
ción.

¡Qué diferencia con el discurso del trono que 
él leyó, con una voz clara y vibrante!

Antes de cerrar esta carta quiero decir algo de 
otra formalidad muy curiosa, y que es poco co­
nocida. Después de la lectura del discurso del tro- 
Qo, las dos asambleas continúan su Interrumpi­
da sesión. El principal asunto á la órden del 
dia, es la Inserción del ácto del discurso de su 
majestad, propuesta por el lord canciller en la 
cámara alta y por el speaker en la cámara de 
los comunes.

Sin embargo, antes de proceder á esta Ins­
cripción es de uso en las dos asambleas leer pri­
meramente y simplemente pro-forma un pro­
yecto de ley cualquiera, á fin de haoér constar 
el derecho del parlamento á deliberar en de­
fecto de causas Inmediatas que lo han hecho se­
sionar.

En la cámara de los comunes hay un fantás­
tico proyecto de ley titulado bilí para la defensa 
del condado de Sussex, que el escribano secre­
tario de la cámara conserva especialmente en 
un cajón de su escritorio, desde hace más de 
treinta años para servir á la necesidad de esta 
Ocasión.

D. X.
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POLITICA Y PINANZA
Saben caautoa están al corriente de lo que 

pasa en las diversas resiones de América, que en 
estos países rara vez marchan de consuno la 
política j  la finanza.

Si una de ellas no está lamentablemente enre" 
dada, la otra, á buen seguro, se halla profunda, 
mente desequilibrada.

Por lo que nos concierne en particular como 
nación americana, podemos decir sin jactancia 
que el Uruguay forma escepoión: y que hemos 
resuelto el problema de poner de acuerdo aque 
líos dos términos, si no da un modo perfecto  ̂
porque en este mundo la peifeoción es un ideal 
firrealizabie, por lo menos en una forma acep- 
£able y conveniente.

Por el momento la política no presen'a nuba'
rrones.

Es verdad que, durante el presente peiíodo 
administrativo, que ha tenido á su cargo el de' 
finir y resolver tantas cuestiones, no siempre ha 
geinado la calma.

JEsto se vió sobre todo en loa piimeros tiempos 
errando, después de la paz de Septiembre, la frac­
ción páblica que no había quedado satisfecha 
por aquella obra de csnciliación, empezó áagi' 
tarse de una manera amenazadora.

Entonces creyó aquella fracción que con sólo 
ponerse en armas, ya en la ciudad ya en lacam" 
paBs, encontraría al país dispuesto á seguirla; 
áa desilusión no se hizo esperar y esa fracción 
pudo darse exacta cuenta de su fracaso y de su 
derrota, tanto en la campaña como en la ciu' 
dad.

Vendda aquella agitación, que á algunos pa­
recía formidable, pudo el Gobierno dedicar en 
atención á numerosas cuestiones de v tal impor- 
itancia, relacionadas casi todas con la buena me:- 
«oba de la hacienda pública.

Sucedió entre nosotros algo parecido á lo que 
ocurrió en Francia cuando el advenimiento da 
la Restauración.

Entonces la finanza y la política se bailaban 
en gran consternación.

El rey Luis XVIII, que tenía suma prisa en 
poner en orden las desequilibradas finanzas de 
Estado, manifestó es‘e deseo á su Ministro de 
Hacienda, que lo eia el Bs-6n Louis, y es no­
toria la contestación que éste dió al rey: «Haced, 
Señor, buena política que oa daté busnaa finan" 
zas.»

Sin embargo estos buenos propósitea resultaron 
imposibles de efectuarse, bastí después de haber 
loonsolidado el nuevo régimen oon la victoria 
ganada sobre el efímero reinado llamado de loe
Cien Días.

Así nosotros, hasta después de repoitada la 
Tictotia del i  de Julio no nos encontramos ha­
bilitados para tratar con seguridad importantes 
cuestiones de interés público.

Pero tan pronta hubo quedado definida la 
fikuación, la marcha politice, por máa que se 
.quiera decir en contrario, ha seguido bastante 
bien.

£iOs,pa«ti<Íoa iradicionalea en au mayoría, se I 
pusieron de acuerdo para sostener al Gobierno I 
que se inspiraba en el orden y la paz para aee- ' 
gurar al país el anhelado bienestar.

Hubo, es cierto, algunos otros conatos de agi­
tación por parte de pequeños grupos ain autor! 
dad ni prestigio; pero pronto desapareció todo 
síntoma perturbador ante la firmeza del Gobier' 
^0 y su política inapicada, como hemos recordad  ̂
ya, en la paz y en el orden.

Para conseguir estos reaultadoa contribuyó er 
gran parte fimbién el arreglo de la haoiend| 
pública, que desde entonces ba ido cada dfit, 
mejorando, al punto que en este terreno todo 
obstáculo ha sido removido,|y queda trazado y 
expedito el camino al Gobierno y al President-) 
que suceda al actual en Marzo de 1903.

Porque la conciliación en política y regulati 
dad en la finanza forman la base del bienestar 
de un país.

Podríamos decir que entre nosotros, por cicr’ 
tas condiciones npeciales de nuestra vida pú' 
blica, que no es idéntica á la dejotros países,Has 
cuest'ones políticas quedan subordinadas á la 
situación financiera.

Ahora bien, esta situación es innegablemente 
satisfactoria.

Bien sabemos que hay alguno que poco al cabo 
de las verdaderas condiciones económicas del 
país, va diciendo que el comercio ee‘á abatido 
y falta desarrollo industrial. 
i,-. Basta hacer uu lijero examen de estas con' 
diciones para demostrar que tales afirmaciones 
aon inexactas.

La importación del exterior al país se ei/ra 
al rededor de minlieimo millones de pesos, 
debiéndose ' ner presente que esta cifra se 
mantiene á pesar de la fabricación nacional de 
numerosos artículos que antes se introducían 
del extranjero.

Esto aumento de producción industrial interna, 
debida á las muchas fábricas que se han venido 
mplantando al amparo de Ies leyes protectoras 
como lo demostró |últimamsnte la Dirección Ge­
neral de Aduanas, ha Ponido que influir sobre la 
introducción de artículos similares; sin embargo 
ee puede observar que el monto de las importacio. 
n o s  DO ba disminuido; loque se debe indudable­
mente al aumento de la población.

Las exportaciones, lejos de disminuir, han ido 
gradualmente aumentando á pesar de las inevi­
tables flnctuaciones á que rztán expuesrse; y la 
producción de la campaña excederá seguramente 
esto año de los irtinta millones.

El movimiento comercial no indica, por la 
tanto, ningún descenso, ant'.s bien acusa un 
sensible progreso, puesto que tiene como auxiliar 
la industria fabril nacional.

Los desarrollos fenomenales que tjdos espe­
ran como un advenimiento mesiánico, no perto. 
necen á la categoría de loe hechos normales.

Asi como unreoipiente no admito más cantidad 
da líquido que la que pueda físicamento contener, 
oí «omeroio no puede ultrapasar ciertos Iímhee> 
determinados por la capacidad productora y 
oonzumidora de la población del pâ s.

Bien sabemos que en el período de inflozón 
allá en los tiempos do Reus, la impor'ación 
aumentó de un modo excepcional, porque el lujo 
la provocó y la fomentaron gastos extraordi- 
narioo.
BFero eso, que era una anormalidad, pasó rá­
pidamente; fué como una bomba de jabón que 
re desvaneció al contaoto de la primera brisa 
contrarié, y de la caída de esa efímera gran­
deza sólo quedaron loe muertos, que no fueron 
pocos.

--rt
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En los cuatro sHos que corrieron de 1S37 á 
1890 ¡■clusive, el país produje por valor de 
ciento un millones, 720 mil pesos, redondean­
do cifras; y consumió por el valor de ciento 
aeintitrés millones, 283 mil pesos, de artículos 
extranjeros.

Esto importa dtjir que la balanza comercial 
arrojó la no despreciable suma de teinliún mi­
llones y medio en contea del país. La crisis 
DO se hizo esperar y hubo que pagar las dife­
rencias ai exterior.

Sólo después que las cosas sacadas de su qui­
cio hubieron vuelto á so lugar, pudo acentuarse 
la solidez de las negociacionea y regularizarse el 
movimienío comercial.

Veamos ahora lo que ha ocur.ído en los últi­
mos cuatro aBos de 1898 á 1901 inclusive.

Durante este tiempo el país ha producido pr/

vslor de ciento veinl' uatro millón'',s de pesos 
($ 123:994.000), y ha gastado en el exterior la 
suma de nóvente y ocho millones (8 93:107.000).

En logar de ser deudor, el comercio del Uru* 
guay resulta acreedor del extranjero, en estos 
cuatro aBos, de la suma de veintiséis millones 
de pesos (8 25:887.000).

Estas son cifras indiscutibles, que, mejor que 
las palabras, demuestran la situación floreciente 
de nuestra actividad comercial.

Porque un país, como uu individuo, prospera 
siempre que produce útilmente más de lo que 
consume, y queda por,lo tanto siempre eolven't^ 
porque siempre dispone de un sobrante de cau­
dales .

Los que aseguran que el comercio está en cri­
sis, faltan senoillemente á la verdad ó no han 
sabido estudiar las condiciones económicas del

En cuanto á las condiciones financieras, ellas 
están demostradas por la regularidad con que el 
Gobierno abona los presupuestes y paga las obli­
gaciones del Estado con toda exactitud á su 
vencimien'o; y lo están también por la valoriza' 
cióu cOEsrante de nuestros ''tulos de renta y el 
aumento de nuestro crédito en el exterior.

La política y la finanza marchan, pues, de 
acuerdo en nuestro país; y como en esta parte 
nada tenemos que envidiar á otras naciones, 
podemos repetir kr que dijimos al principio: que, 
sin jactancia, el Uruguay forma excepción lau­
dable entre los demás países de América.

— ivri cne¡... mu cuei tu rti oravi ragazzi 
cnstoru! g rid an o  abbasso, dum ani g n -  
d eranno  pipa. Non é questa  la folla perioo- 
losa; quesea é  Una folla di badauds', i veri 
nosti'i oeinici non «engono mai a  dimoslra- 
re sul boulevard...

In quel momento sulla balconata delta 
Libre Parole proprio in faooia a noi appar- 
ve i'ischiarata da cento fiammelle di gaz la 
cifra atiesa. La soitoscnzione per la vadova 
del falsario Henry aveva raggiuuto i 120.000 
franchi.

La folla proruppe in grida di varié inten- 
zioni, A bas les juifs! Vioe Picqaarli ecco i 
due estremi della gamma. Poi applausi e 
flschi.

Vennero alcuni ser genis de Dille, allunga- 
rono quaiche spintone a drítta ed a sinistra 
e tutto fu Qnico.

Ripresi la conversazione in terrotta un 
momento coU'amioo dreyfusardo:

— Di qu a li nem ici in ten d e te  pa rla re?
— Dei Qostri veri nemici, degli uniui ne- 

mici temib li che abbiamo, degli uomini del 
oeunacctiiul Voi mí aveie compreso?... Inten- 
do parlare dei soldati gallonali.

— Fi-ancamente! mi sembrano giá ridotti 
a mal partito e peí momento poco preoccu- 
panti, questi vostri avversari. Se é il gene- 
rale Mercier non solo é in pensione, ma si 
puó dii'e che é fuori combattimeoto; se é il 
generala Billot, davvero che da un po'di 
tempo é eclissato; se é 11 civile Cavaignac, 
dopo il falso di Hanry non ha piú pace e 
passa di sproposito in sproposito; se é Zur- 
lindeo governatore militare di Parigi non 
c‘é giorno che non lo tartassiate in malo 
modo. Gonse, Pellieux, Jamont e tu tti gil 
altri non liatano piú. Duaque?

—Non importa, li pericolo ó sempre dalla 
loro parte, essi sono sempre temibili. La no- 
stra repubblica non sará una vera repubbli- 
ca fino che un'esercíto permanente di piú 
che 500 000 uomini peserá sulla b Uncía del­
la libertá. Oonsidei’ate ció: Dal 1870 ad oggi 
Ire volto la Repubblica ha rischiato di per-

ARCHiVO

L e t t e r e  d a l l a  F r a n c i a
11 militarismo e la Repubblica

Parigi, 2 Oennaio.
leri a sera mi sono trovato flanco a flan­

co, tra la folla che attendeva accalcata 
ed impaziente sol msiveiupiede del boulevard 
di Monhnarlre che alia Qoo.stre della L i 
bre Parole apparisse la cifra raggmnta, 
nella gioi nata, dalla sottoscrizione iniziata 
a favore della vedova e del flgiio del colon- 
nello Henry. con un'illustre di’eyfusardo, 
ano degli uomini piú. noli, ueli'atiuale mo 
vimenio per la giustizia e per la veritá, 
uno di coloro che tratto  tratte, parcamen­
te peró, lanciano alie turbe parigine o un 
articulo o un discorso maglstrale, emozio- 
nando per quindici gioruí 1‘intiera cittá.

— Anche vui siete qui? gli dissi. State in 
guardia! Siamo fra anti-semití, gente focosa 
assai e capase di bastonarvi di santa ragio- 
ne se vi riconuscono.

dersi. Abbiamo avuto tre terribili orisi in 
meno di 30 anni.

Da chi ci furono procúrate? Da tre soldati 
Ohi ci ha salvatí? Tro borghesi, tre cioilt, 
come dieiamo noi. La prima la ebbino coii 
Mac-Mahou e ci ha salvati Gambetta, la se- 
conda venne con Boulanger, e fu terribii»-. 

loquet si tiró a gran pena dille panie. Ora 
limo in pieno furore della terza crisi, U 
lú pericolosa, la dieyfusiana. Essa non é 

ancora flnita e non si sa quando flniiá; ep- 
pure il coup di forcé per ii qualo i militan 
vanno famosi ó giá stato meditato. L'ex mi­
nistro della guerra Chanoine non ha osa'o 
condurlo a termine, e Brissoh ha preso 
il sopravvento proclamando in piena assem- 
blea la supremazia del potere cívilo sul mi­
litare. Questa ó stata per noi, indiscutibil- 
mente, una vittoria, tanto piú importante 
in quanto che ii pericolo .sembrava immi- 
nente.

Ora gndiamo di una tregua, ma non ere 
dete che essa duri a lungo Fra poco sare- 
mo dacoipo. Antora una voli.a, le dob-
biamo queste crisi dalle quali 1* p5»rfia 
ogni volta «tr-emata. ene >.a forzano a oou- 
cenirare in só ste.ssa tutte le sue forze e la 
sua combattivitá? Al militarismo, alia cast.i 
militare, che tende a sovrapporsi, che vuole 
sovrapporsi a tutto (le altre, che ó corrosa 
dall'ambizione di gloria e di fasto; che non 
sa addattarsi alia missione nobile ma mode­
sta che la Repubblica le ha asseguato: di 
Tendere i conflní della patria se lo straniero 
notesse mtnacciarli. D 
\\Iac-M ahon era un raaresoiallo, Boulan­

ger un gene.'’3 le, Zurlindan potrebbe diven­
tare domani o dopo.... genera issimo. E se 
non Zurlinden, perché fino a prova acoerta- 
ta non coglio accusare aleuno. chi ci ga-
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rantiíce dalle'm ira ambiziose di tu ltl gi\ 
alln} I npstpí generali non son gente faeile 
a rassegnarsi, la disciplina di»enta in essl 
spirito di casta, la libídine del potere turba 
la loro mente. Ohe cosa era il caso D'"eyfus 
al suo iniZ'O? Un volgare erroredoruto alia 
bestialiiá di un gener ale, Gonse; tutto si ri- 
ducera ad una istruttoiia che aveva preso 
un cattivo drizzone .. Dopo quindici giorni 
qualsiasi allocco, in buena fede se ne sareb- 
be accorto e, riconosciuto l‘errore, n>n c'era 
altro a tare che rim ettere Dreyfus in Mber- 
tá e dirgii: Scusale tanto, ci siamo sbaglia- 
ti E ricoiuinc'ure da capo spingeodo su al­
te a  -vía la ricerche. Gosi avrebbero falto doi 
giudici istruitori civili, ma cosí non pote- 
vano fare dei giudici miiitari. Gome conles- 
sare che si erano sbagliati? Giamrnai! L'infai- 
libilitá, credetelo, non appartiene al solo 
Papa... Commesso un errore iniziale ne ne- 
cessitarono altri cento per occultare, ma- 
scherare. attenuare quel primo. Oggi cio- 
qnanta ufScali seno impegolati personal­
mente nella faccenda e tutta la casta ó com- 
promessa con essi.

Quattro anni fa, solo un Esterhazy o tu t-  
t'al piú un Eíterhazy ed un Henry avrebbe- 
ropagito  di persona. Adesso chi puó dire 
come si fluirá e qhi pagherá per tuiti? Que- 
sti sono gli exploits del militarismo nost.ro 
Per causa sua la tranquillilá della patria, 
la sua sicurezza interna, le sue libertá, il 
suo crediio all'estero, tutto ció) é periódi­
camente túrbalo e compromesso. Persino la 
stabilitá dell'attuale forma di governo, ora­
mal accettata dall'universalitá ó mmacciata 
da quei signori del pennacchio. Ora io c ie- 
do venuto 11 momento di liquidare una vol- 
ta per seropre i conti.

La questione Dreyfus ha sollevato un di- 
battito furibondo sul militarismo, essa ci ha 
rivelato dei forti lottatori anti m ilitan qua- 
li Pre-sensé, Gohier, Mirbeau; ha rimesso 
in luce Descaves; la battaglia ó oramai in- 
gaggiata bisogna andaré fino in fondo o noi 
ci andremo: Esaurito 1‘affare Dreylus pose- 
remo il dilemma: O sacrifleare 1‘esercíto al­
ia Repubblica o sacrifleare la Repubblica 
alPesercito. Di qui non si scappa, il popolo 
di Francia saiáchiam ato a risolvere la que­
stione.

—Se glielo permetterannol obbiettai io.
L'araico sonrisa un poco meianconicamente 

e sí strinse nelle spalle;
—Allora, disse, vedrete i dreyfussrdi par­

tiré alia volta di Gajenna o della Ncova Ga- 
ledonia. In veritá.. anche ció puó avve,nire. 
Intanto arrivederci al processo di Urbain 
Gohier!

Mi porse la mano e se ne andó. Oggi 1‘Am- 
rore les Droitis de I homme, le S  écle o 
tu tta quanta U falange dreyfusarda ha rin 
forzaia la nota anti-militare. II crescendo ó 
vigoroso e prelude benissimo alia minacciata 
tempesta.

Gast o.

E L  ALCOHOL Y E L  ClllMEIV
láa iegialacioa de loa alcoholes

Entre los muchos, comentarios; hipótesis y dis­
quisiciones á que da lugar el crimen, todavía miste­
rioso en sus causas determinantes, de la callo Cha­
na, no ha faltado quien lo atribuya al alcohol, sin 
mayor desacierto tal ves cuando otros lo imputan 
rMueltamente á los sicarios de nn politice dospe- 
■ Sf® ó á las faldas da alguna Dulcinea,
‘ El pleoholl... Lo cierto es que, da las mismas de- 
niMaoiones da los presuntos oriminalas, y aun de los 
datos recogidos respecto del empleo que hizo Butler 
de lá noche que hapia da.sop la ültima ¿a su vida, 
"“ "■Ita qáe todos esos jóv'enes'visitaban con fracuen- 

03 establecimientos de toda clase en que suelen 
(ioarse los desocupados.

I grima y lástima verdaderamente al espeotá- 
que presenciamos á cada rato, dot sinnúmero 

ovenes que sientan sus realas en la puerta ó la 
H ° j  . conliterias, cafóos y despachos de 
qcDmas de toda categoría, aun de aquellos donde, 
don inverosímil toleranoia da las autoridades, muia- 

al rabais, meretrices moral y tísicamente putrefactas, esoaneian hasta en los 
^ntos mas centrales de la ciudad, el oporto falsiS- 
®do, un supuesto, varmout, imaginario coñac, y- 
toda clase de brevages mas temibles por cierto que 

iJ i , de Locuato y los bebidazos da ExIU ylavBrinvilliarí,
Asustarla á los más animo-sos. si fuera dable os-, 

onblrla, ía historia de las degradaciones y da los, 
delitos que engendra diariamente la frecuentación i 
en los despachos de bebidas. SI las sesiones secre­
tas y la destilación en los alambiques legislativos, 
de nuevas contribuciones, les dejan algún dia un ' 
momento para ocuparse en cosas do interés gene-' 
ral, bueno sería que nuestros distíngilidos repre- 
sentanies y augustos senadores se dígnen estudiar lo' 
qjio podría hacerse para oponer un dique á esas 
olas da alcohol.

No hemos de pedir la prohibición, como en los’ 
Estados Unidos de Norte América, de la venta do! 
bpbidas alcohólicas, toda medida demasiado radi­
cal 68 contra-producente y provoca luego una reac­
ción.

En los aludidos Estados Unidos, á pesar dalas 
sóciodadea da temperancia que han venido multi­
plicándose, la prohibición pierde terreno.

En 186o los partidarios da la prohibición se cifra- 
hállen 10.305, disponiendo ya de 150.369 votos en 1884 y do 249,665 en 1888. Pero en los cuatro años 
siguientes la progresión se hace insignifleanta. y el 
alimento en 1892 no da, para el periodo,mas de 13,184 
voces. So estima generalmente que, en 1896, Uabr.ó 
disminución, mlxime si las tendencias populares 
observadas en el estado de Jowa iio se modiScan.

Pero, sin echar mmo del recurso antipático y ex­
cesivo da la prohibición, ¿no puedo limitarse al mari*

Paulatinamente la legislación da las bebidas —la 
mas ardua y complicada tal vez da todas las legis­
laciones, por consecuencia del enorme desarrollo 
que han tomado en los 20 años últimos pasados el 
cqtnorcio y la industria de 'as bebidas, y mas aun 
del que ha de tomar ei vino cuya producción parece 
estar todavía en su primer periodo—csquicia sus 
grandes lineas.

.Cuatro puntos fundamentales parecen ya fuera da 
discusión: 1 “ la prohibición imposible, aun respecto 
dq los espirituosos; 2.” es preciso establecer una dis­
tinción muy clara entra las bebidas higiénicas y las 
alcohólicas; 3.° la rectiricacion de los alcoholes es 
do necesidad imperativa y urgente; 4.” la multi­
plicación de los despachos no debe continuar.

Ya lo tenemos dicho; son ios Estados Unidos de 
la, América del Norte principalmente que nos sumi­
nistran la prueba de la imposibilidad de la prohi- 
cion, á pesar da que las legislaturas da la mayor 
parte de les Estados Unidos hablan proclamado á 
todos los vientos su posibilidad. Haca como oinouen- 
ta años, la legislatura dei Estado da Maine babia 
introducido en el código de la provincia una ley que 
establecía la prohibición casi absoluta. Varios esta­
dos siguieron ese ejemplo.

Pero, ¿con qué resultado? Todos sabemos dema­
siado que esa resultado es negativo y positivamente 
malo. Un opulento cervecero da Australia que visi­
taba, alganos meses ha, como turista, los Estados 
Unidos, lo ha constatado acabadamente

En su calidad de hombre interesado en el comercio 
y la industria de los líquidos, nuestro cervecero se 
bsj Ajado espeoiaimenta en cuanto se relaciona con 
su,expendio. Pues bien, dicho caballero, escriba que 
«esa comercio y aun esa industria están florecientes 
allí mas florecientes todavía á veces en ciertos es­
tados donde la ley prohíbe que en otros donde hay 
libertad entera. En los primeros se despacha y se 
bebe siete días por semana, á pesar da una ley que 
prohíbe hacerlo desde el domingo por la mañana 
hasta el sábado por la Dochen. Es asunto concluido.

De Francia as el honor de habar tomado la ini­
ciativa reepecto de la distinción necesaria entre las 
bejiidas higiénicas y las bebidas alcohólicas. La ri­
queza incomparable de su viticultura la predestinaba 
a ese hermoso papel, cuya importancia se anuncia 
como siempre mas considerable.

Efoctivamentoj si el comercio y la industria de las 
bebidas aíoobóiicas se hallan, amenazados en su des­
arrollo, simultáneamente, por las tesorerías recar­
gadas de deudas (fue es cierto? señor Vidiella ) por 
lô ĝ éitos de los higienistas y alienistas justamente 
alarmados, y por las observaciones de los moralis -

Dosoa Pa-



m '

. ji.

i a¿  el íiBorkmann» entra en juego el verdadero 
I delincuente bancario No asesina, no viola, pero 
se apropia del dinero depositado en su banco, 
con la ilusión de poder realizar ganancias tan 
(trandes como para llevar & cabo obras maravi­
llosas que le aseguren su única satisfacción: el 
poder—y como para restituir la suma con inle- 
reses dobles.......

Es un caso que se ve muy & menudo y ■J’UfS" 
tra en él la ausencia completa de afectividad 
V de sentido moral. Sacrifica á la mujer que ama 
tia ra  favorecer los deseos de un cómplice, l iene 
un amigo fiel á quien despoja v que oonünua 
viendo dia á dia para darle el bálsamo de la ad- 
miración cuando todos lo desprecian; y lo recha- 
za cuando no llega hasta absorberlo y a creer 
que podrá reconquistar el poder; y en otra parte , 
añadeque se ha estudiado su propio caso, que se 

, ha estudiado su propio caso, que se ha estudiado ; 
 ̂bajo todos sus aspectos, y que ha acabado por ¡ 
darse la completa absolucii^

—lY lodo eso por- qué? Porque ha usado el 
dinero ajeno para fines grandiosos, para unir los

mares entra sf, para arrancar los millones que 
guarda en su seno la tierra bajo la forma de mi­
nerales que gritan que quieren salir á luz.

Aqui están juntos el genio y el delirio de los 
megalómanos: el personaje escucha el canto de 
l o s  minerales, siente el estremecimiento de los
navios quieren libertarse. Conciencia, deber, 
jrobidad, no existen para él. Cree que su cua- 
idad de hombre de talento se lo permite todo, 

hasta sacrificar & sus quimeras los seres que 
mas lo amaban, y no comprende que está enve 
iecido, que tiene una enfermedad morta , y sue­
na con volver al poder, y con ver aún á los hom­
bres pidiendo la limosna de sus consejos, y no 
habla con nadie, porque sólo le queda su culpa.

Por fin, rechazado por todos, se lanza al tor­
bellino de la vida y á la tormenta de la montana, 
y muere de un síncope, mientras sú bijo, tan 
egoísta como él, olvida á su madre que lo adora, 
lara acompañar al sur á la rica Mamasía, hija 
leí enemigo de su padre. . , ,

En Dostoiewski, los locos y sobre todo los 
epilépticos, forman la mayoría absoluta de sus 
personaje^ si no lo son los criminales natos ta­
les como mi escuela ha tratado de determinar 
con las cifras en la mano.

«Esa extraña familia-escribe en L a  casa de 
los muertos—tenía un aire que se notaba al pri­
mer golpe de vista. Todos los detenidos eran 
tristes, envidiosos, terriblemente vanidosos, pre­
suntuosos, susceptibles y formalistas en grado 
sumo. La vanidad dominaba siempre—nunca la 
menor demostración de vergüenza, nunca el más 
pequeño sentimiento por el delito cometido 

Casi todos los forzados soñaban en altavoz ó 
deliraban durante su sueño. Lo más á menudo 
proferían injurias, palabras de caló, hablaban de 
cuchillo y de guillotina. «Somos gentes des­
truidas—decían—no tenemos ya entrañas, y por 
eso gritamos por la noche.» .

Esta imposibilidad de sentir remordimientos 6 
arrepentimiento, como también la vanidad y el 
amor exagerado á las apariencias, son carac­
teres muy conocidos de todos los observadores, 
y son comunes en los niños.

Los dias festivos los m as elegantes se vestían 
pom posamente y e ra  de verlos pavonearse por 
toda la cárcel. El placer de_ an d ar bien vestidos 
llegaba en ellos h asta  la  n iñería.

Sobre hombres como Petroff no tiene poder 
el raciocinio sino niientras no muestran una 
voluntad decidida. Si tienen un deseo, ya no hay 
obstáculos Esa gente nace con una idea que 
toda la vida les impulsa inconscientemente los 
sentidos; están inquietos hasta que encuentran 
un objeto que despierte poderosamente su de­
seo, y entonces ya no cuidan ni de su propia 
cabeza. Mas de una vez me sorprendió que Pe­
troff me robara á pesar del cariño que tenia por 
mi. Esto le ocurría á intérvalos, cuando sentía 
poderosos deseos de beber.

Un hombre como él es capaz de asesinar á un 
hombre, sólo por beber un litro, y en otras oca­
siones desdeñaría millares de rublos. Varias 
veces me confesó el hurto, lamentó que yo no 
tuviera ya los objetos, pero no demostró arre- 
peatimiento por habérmelos robado; soportaba 
los reproches porque creía que eran inevitables, 
que merecía recibirlos, y que yo debía injuria’-- 
lo para compensarme de las cosas perdidas; 
pero eu su interior pensaba que eran tonterías 
que cualquiera hubiera desdeñado

Un poco mas lejos habla del contrabandista 
de profesión, condenado á perpetuidad por con­
trabando y que no podía abandonar el instinto 
de contrabandear aguardiente en la cárcel. Solo i 
conseguía una ganancia irrisoria, tenia un mie­
do horrible al látigo, cada vez que lo sufría lio-1  
raba, juraba que no lo haría mas, y luego rein-1 
cidla.

También Zela reproduce un loco moral en la 
«Béte Ilumaine», el alcoholista en «L’Asso- 
moir». el paranoico en «L’CEuvre», y él mismo 
confiesa que ha tomado el impulso de su serie 
inmortal de novelas—«Rougon» en el estudio he­
cho por Aubry de una famiiia de provincia, cé­
lebre por su riqueza de desheredados, prostitu­
tas, criminales y locos derivados del neurótico 
Keratry. . ,

Y üaudet, en «Jack», pinta una sene de matqi- 
des, esa especie particular de loco que yo había 
descubierto el primero y que está entre los pa­
ralíticos, los genios y los imbéciles.

I I
NO V E La Y TEATRO ANTIGUO

Véamos ahora la novela y el teatro antiguo. 
Todoslos romances romanos. Petronio, Apule- 
yo son ricos en aventuras pornográficas, mito-
Iógic8s,mágicas,la3 mas inverosimilesló satíricas, 
ain incluir jamás un carácter ni incluir un verda- 
•aero loco.
: I El teatro trágico griego no tiene sino alguna 
jocura furiosa, estúpida ó violenta; ningún lo­
to , pero tampoco ningún carácter.

SÍ se lee á Sófocles ó Esquilo, se encuentra 
en sus varias tragedias las mismas personas 
bajo diversos nombres, con las cuales se enla­
zan hechos históricos-mitológicos, cristalizados 
en épocas heroicas—pero ni un solo personaje 
especifico. Aquellos poetas cuidaban de la in­
triga, de la aventura y mucho mas la declama­
ción que la pintura de las personas, que no 
eran sino instrumentos para poner en juego el 
suceso.

Vióseesto aun peor en la comedia, en que se 
cristalizaban siempre los mismos personajes, 
aun exceptuando las máscaras destinadas á la 
plebe y que han llegado hasta nosotros. Apare­
cía siempre en ellas el viejo lascivo ó avaro, el 
esclavo, el soldado jactancioso^y como en la tra­
gedia, siempre había tirano, victima y héroe. 
Hasta las intrigas eran siempre las mismas: hi- 
jos‘supuestos, amantes que se reconcilian, ó 
sátiras políticas, ó mejor dicho pochades políti­
cas en que se exageraban los defectos del adver­
sario hasta la caricatura.

Sin embargo, esos pueblos cultísimos, agita­
dos por pasiones públicas grandiosas, hubieran 
tenido argumentos interesantes, palpitantes, la 

i lucha de los Uracos, por ejemplo, el destierro de 
Temistscles, de Aristides, de que no se encuen­
tra vestigio alguno

Por o ra parte, los mismos latinos, nuestros 
maestros, fueron como nosotros con ellos, imi­
tadores, copistas de sus antecesores los griegos, 
á cuya pauta adaptaban los acontecimientos 
contemporáneos.

Nosotros, á nuestra vez, hasta hace un siglo, 
hasta Goldoni y Moliére copiábamos á aquellos 
cómicos y aquellos trágicos, entusiasmándonos 
en frió por Orestes y Clitemnestra, por aconte­
cimientos que no tenían el mas mínimo eco entre 
noSótr.s. Trissini, Maffei, Alfleri,trazaban mas 
ó menos por una parte tiranos, por otra tirani­
cidios, que se distinguían bastante poco unos 
de otros. Hasta en Sohiller, hasta en Goethe, 
todo apasiona mas por los episodios que por los 
caracteres. Fausto y Margarita, por ejemplo, no 
son personajes que tengan un carácter especial.

Son, es verdad, personajes que cubren un sím­
bolo, que dirán la histo la de la literatura, la 
historia de lo bello, del escepticismo nacido de la 
ciencia, pero que la dicen con una cantidad de 
hechos interesantes, emocionantes, que sin em­
bargo no llegan á darles un carácter. No se sabe 
si Fausto es muy bueno ó muy malo, desde que
Eor su conveniencia hace ó por lo menos deja 

acer bribonadas de toda especie, hasta que, por 
fin.se redime.

Es un hombre de ciencia apasionado por la 
investigación, pero que, excitado, sugesticnado 
por el diablo y la duda, olvida demasiado á me­
nudo la indagación de la verdad para correr 
tras los placeras, y descuídalos trabajos que ha­
bían hecho tan respetable su vida de jóven y do 
hombre, para gozar las noches de Broken, y lo 
que es peor, los favores de Margarita, de Elena.
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F a llo  im p o r ta n te

Acaba do fallar el Juez de lo Civil, docto* 
Miguel V. Martínez, uno do los más ímpofi 
laníos litigios'que so tram itan en nuestrot 
tribpnalos. 'i

|| Es muv conocida la demanda que sobra |
I-reivindicación do valiosos terrenos en la 

plaza de la Aguada (entre otros, varias matl- 
zanas del Ferrocarril Central y del Mercado , 
Central do Frutos) hablan entablado los dos;

' cendientos de don Baldomcro Martínez, im ­
pugnando las ventas otorgadas por aquói 
después de viudo.

Respecto de algunos terrenos, ademas da 
esa nulidad, invocaban otra, procedente da 

. no haber estado debidamente representado 
don Baldomero Martinez onel juicio de con­
curso por el cual fueron vendidos. |

Pues bien: el doctor don Pedro Figari, qu« 
patrocinaba á los dueíios de dos valiosos 
inmuebles—don Mario Rodríguez y don José. 
Pastor Alzóla—merced áuna laboriosa y brl'l 
llanto defensa, acabada obtener en primera 
instancia un tallo favorable, que llevará la 
V-anqullidad á los otrosdemandados, que se 
encuentran en igual caso.

Sobre el jurado de picara
El señor doa Domingo Lapoite atacó anll^er 

en un diario el nombramiento del jurado hono­
rario que hizo el ministerio de Fomento para 
juzgar en el concurso abierto para adjudicar la  
beca de pintara.

Hace dos objeciones. . j
1. ° Tres de los jurados no son pintores. Tb

dos deberían ser pintores, y pintores oacion^^ 
les. Así se hace en Europa! - ^

2. " Los jurados hau visto trabajar k los copv j 
cursantes. Están, por ese Hecho, inhabilitadbs { 
para juzgar, norque deben ignorar quienes son 
los autores de los trabajos.

El señor Laporte está equivocado. Los me­
jores críticos de arte no son (los del ofleib. 
Se puede ser artista, y gran artista, el eximio 
maestroTaine por ejemplo, sin haber toma­
do jamás en la mano un instrumento de trabajo, 
ni combinado una paleta. ^

No es exacto q ^  en Europa sean jurados 
solo los artistas. Es todoi lo contrario. Aquí 
tenemos á la mano, para ino ir más lejos, el 
bonito libro del gran pintor y distinguido lite­
rato Jules Bretón, un Peíntre Paysan. Vea el 
señor Laporte el juradode que aquel f.rmó 
parte: estaban en él Tnéophile Gamier, Paul 
de Saint Víctor, Maurice Cottier, etc., literatos 
distinguidos.

El presidente era Robert Flenry, el vice-pre- 
sidente era el literato Theophile Gautier;—allí 
estaba el escritor Charles Blánc, cuyo clásicd' 
libro Grammatre des árts du dessein debe cono­
cer el señor Laporte; allí el simple añdonado 
coleccionista Mr. Lacaze, cuya colección figura 
en el Museo del Louvte con el nombre del 
donante, etc., etc.

De esos veinticuatro aitíslas, escritores ó afi­
cionados, dice Bretón, que constituían el jura­
do, diez y nueve han mueito.

Nó: no es preciso ser del oficio para juzgar 
las producciones de los que 1 o son.

Eso nos parece eviaente; eso no se discute. 
Las grandes obras de critica artística no son 
debidas á los pintores ó escultores ó arquitec­
tos ó mrísicos. Han sido y son de los hombres 
de buen gusto, Resentido estético, de educa­
ción aitíslica. EsrSs son los verdaderos jueces 
de los artistas; esos son los que han colocado 
en el lugar que les correspondía en la gran  ̂K 
rarquia del arte á los productores de las 
de» obras.

En cuanto á la inhaUlilacióu del Jut,. of' 
conocer los autores da Iqs cuadros, e» otro 
error del señor Laporte. Todos los cuadros ex­
puestos en los salones da /París y de todo el 
mundo son juzgados, y bién juzgados, con ple­
no conocimiento de sus ¡tutores. Están á la vís­
ta de todo el mundo, jurado y no jurado, con 
sus DÚmeros y firmas bi*o visibles Y nadie di­
ce qae por eso el juicio de los jurados ha de 
ser parcial.

Por otra parte, en las bases del concurso que 
hoy se realiza en Montevideo, no se estableció 
que ios nombres de ios autores de las pruebas 
debían reservarse. Los jurados han podido pre­
senciar las pruebas, todas las pruebas.

Creemos que lo dicho basta y aún sobra pa­
ra demostrar que el ministerio de Fomento no 
se ha equivocado tanto como lo cree el señor 
Laporte al formar el jurado, aunque sus miem­
bros no se dediquen todos ellos á pintar.

Basta que sepan apreciar lo que los otros 
pintan, como basta saber apreciar lo que otros 
cantan, sin necesidad de dedicarse al canto, 
para juzgar de un buen cantante; como sin ha­
ber pisado las tablas ni recitado un sólo verso 
se puede juzgar de un buen actor.

Así se piensa también en Europa; que no 
sólo el señor Laporte ha atravesado el océano, 
ni sólo él sabe lo que por allá se hace. Si él 
lo supo, lo tiene sin duda alguna muy olvidadlo.

Y puesto que la ocasión se presenta, diga­
mos algo, prescindiendo, por ahora al menos, 
de toda persona, digamos algo sobre el título 
de maestro de arte ó de artista que algunos se 
atribuyen por el simple hecho de pintar cua 
dros ó de tener discípulos.

Eso no es bastante, ni mucho menos, para 
invocar aqutl título.

Hay entre nosotros pintores detestables, 
maestros más detestables aún, que están ha­
ciendo mucho daño en este país; maestros que 
aún enseñan á sus alumnos á rayar bocas y 
orejas y narices ó á copiar las estampas ó los 
cromos de las tapas do cajas de tiendas; maes­
tros que, sin noción alguna de estética, ciencia 
que creen menos importante que el mecanismo 
técnico; sin sospechar siquiera lo que es el mo­
delado ó la gradación de los tonos; sin haber 
procurado siquiera saber lo que es sentir el 
color y la forma y la expresión en el estudio 
intenso y consciente del natural; sin haber sa­
ludado la historia del arte ni conocido la cri­
tica artística, se atribuyen, sólo porque pintan 
telas, la misión de formar el gusto entre nos­
otros, y hasta la supetioridad sobre los maes­
tros de estética. Asi sale ello, y asi se exolica 
el estado calamitoso del gusto pictórico en este 
país, tan adelantado en otras manifestaciones 
de la cultura social.

Contra eso es contra lo que es preciso reac­
cionar y reaccionar enérgicamente, si quere­
mos tener arte algún día.

Esa reacción no la van á emprender segura­
mente los profesionales. Ellos son los que es­
tán más inhabilitados, por mil razones todas 
ellas muy obvias.

Los que tienen que hacerlo son precisamente 
esos á quienes el señor Laporte rechaza como 
jueces porque no son de la profesión; esos 
que, sin dedicarse á la pintura como carrera, 
sin rivalidades ni celos profesionales, han vis­
to, han sentido, han leído,han hecho el estudio 
comparado de Us artes ópticas, y, sobre todo, 
de la estética ó ciencia de la belleza en todas 
sus manifestaciones, del bnen gusto bajo todos 
sus aspectos.

Lejos, pues, de ahuyentar de /a labor á 
esos hombres cop criticas y censuras, sería el 
caso de agradecerles su concurso desinteresa­
do, pues aceptan nna tarea que no han busca­
do, y que nada tiene de grato, y á la que sólo 
puede llevarlos el generoso anhelo de coad­
yuvar al adelanto del país á medida de sus ap­
titudes, que ellos no han proclamado, ni pre­
tendido imponer.
ílBífí». l l A i ú t Mínimo.
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RAZONES UE ESTA AUSENCIA

Curioso es buscar el porqué de esla carencia 
(Jo locos en la novela y los dramas. La primera 
<;ausa evidente es la ley que establece que en 
todo organismo, como en toda obra, se proced.a 
de lo simple d lo complicado. Asi como antes, 
en derecho penal no so estudiaba el reo sino el 
lieliUo, mientras que hoy se estudian uno y otro; 
■isi como en la medicina primitiva solo se estu­
diaba la enfermedad y ahora se estudia sobre to­
do el en(ermo,a si también en el drama y la co­
media, á medida que el pensamiento so ha ido 
perleccionando, se ha sustituido, ó mejor (li- 
cho so ha asociado á la observación del 
hecho en si la del autor del hecho. Kse es­

tudio exige naturalmente mas agudeza de inge­
nio poro también satisface mejor nuestra yigo- 
r i z i l d u .  civilización y nos abre mayores horizon-
*̂̂ l̂ cro. hemos hecho mas aún: no solo hemos 

abandonado la norma pedantesca de los anti­
guos no solo hemos abandonado el mero estu-

hdio del hecho, sino que también hemos introdu- 
cidq en los personajes caracteres que, al mismo 
tiempo que respqniien á. los caracteres vivos que 
tenemos ante los ojos, tratan de resolvernos un 
problema y enseñarnos una moral, y van hasta 
representamos una vida simbólica que es una 
pura abstracción del autor, alcanzando por 
consiguiente el máximo de la complicación.

Es natural, por lo tanto, que caracteres tan 
salientes como los locos, los matoides, y los cri­
minales, no escapen & la observación del dra­
maturgo—que encuentra en ellos grandes ra­
zones de efe'tos escóniiMs sin apartarse de la 
verdad y de lo verosímil.

Pero otra causa mas material de la Intromi­
sión de los locos en o! teatro, es su mayor fre- 
cuencia ó intromisión en la vida real.

¡Sabido es que los locos se han multiplicado,
; centuplicado con la civilización, tanto que allí 
donde hace pocos años bastaba un manicomio, 
hoy se necesitan cinco ó seis.

¡Si tomamos, por ejemplo, la estadística del 
país más adelantado del mundo, es decir, de los 
Estados Unidos—publicada en el valioso «Cen- 
sus of United States» (1)—vemos que los locos 
que eran 15.G10 en 1850, 24.D12 en 1800 y 37.432 en 
1870; subieron en 1880 á 91.997, mientras la po­
blación de 23:191.876 en 1850 creció á 38:5.̂ .371 
en 1870 y á 50:155.783 en 1880, es decir, que mien­
tras la población se duplicó ó poco más en 
treinta anos, los locos se sextuplicaron; además, 
en el ultimo decenio, el aumento de la población 
fué de 30 y el de los locos de 15.5 °l..

En Franela eran .131.1 por cada 100.000 habi­
tantes en 1883; 133 en 188Í, y 136 en 1888

Estas cifras demuestran que en los países 
mas civilizado el número de los locos es ma­
yor, y crece año por año.

Cierto que podria decirse que muchos de esos 
locos no son producidos sino revelados por la 
civilización; que la apertura de los grandes ma­
nicomios ha hecho salir á luz una cantidad de 
locos que nadie habia conocido; cierto qué el 
cuidado mayor que ha querido darse ál os lo­
cos como á los tísicos, hace que salven en 
mayornúmero; cierto es, por fin, que á medida 
que los cerebros se iluminan, los criminales son 
computados con los locos y aumentan su cifra.

Poro esto no basta para explicar una duplica­
ción en un decenio, una decuplícaoíon en Veinte 
años.

Y luego, sabemos que la civilización ha he- 
chp desarrollar nuevas formas que antes casi no 
existían; por ejemplo, la parálisis general pro­
gresiva era tan escasa que su nombre no se 
formuló hasta nuestro siglo, y ahora forma la 
mayor contribución de los enfermos ricos, pen­
sadores y militares.

l,a epilepsia ha aumentado mucho en la for­
ma psíquica, tanto que son una revelación de 
nuestra época la llamada «epilepsia psíquica» y 
la «larvado» y que su compenetración con los 
criminales (que yo croo uno de los hechos se­
guros de la psiquiatría moderna) os todavia 
aceptada por pocos alienistas, sin añadir que es 
rechazada con indignación—con protunda ig­
norancia, diré—hasta por los jurisconsultos más 
modernos.

Después, el alcoholismo ha tomado proporcio­
nes enormes. No que los antiguos no beoiesen; 
pero además de que el alcohol puro no se habla 
introducido ni difundido (y en la Edad Media 
pasó por uno de los remedios más eñóaéesl 
«acqua vita-eau de vie»)—Beard ha hecho en 
América una obseryaolon Justísima que he podi­
do comprobar en Sicilia; que es necesario tener 
cierto grado de civilización ó mejor cierto grado 
de degeneración producido por la civilización 
muy avanzada, para que la ebriedad se transfor­
me en ese conjunto de males, especialmenle del 
sistema nervioso, que se llama alcoholismo.

Ahora ya no estamos en el caso de tener solo 
el alcoholismo, sino también el morfinismo, el 
cocainismo, todos los estimulantes del sistema 
nervioso que sirven al bárbaro de poderoso ex­
citante, pero no hasta el punto de producir alte­
raciones estables, salvo raras excepciones.

Y luego, ¿no nos vemos todos, por lo menos 
los de las capitales y los grandes centros, rojos 
de actividad febiil, que hace trabajar el cerebro 
mas délo que quiere la naturaleza, donde toda 
esa masa de neurasténicos, de histéricos y en 
tanto grado de locos morales, de gente profun­
damente egoísta, sin efectos, solo impulsada por 
un poderoso amor al oro, al que todo lo saerifi- 
ca, nasta la salud?

Y por fin, ese grupo de semialienados que yo 
llamo matoides, y que son conocidos con el 
nombre de «détraqués» en Francia, de «krancks» 
en América del Norte, que tiane la libre del ge 
nio, con nn fondo de imbéciles, y con la pillería 
práctica del hombre intermedio—casi no existe 
sino en los varones (hay alguna excepción, co­
mo Luisa Michel) y en los grandes centros. Nun­
ca los he visto en el campo.

Ahora la civilización despuebla las campañas 
y aumenta los centros, como aumenta los ex­
citantes físicos con los alcoholes,la morfina etc.

La civilización hace brillar el bastón de un 
mariscal, y no solo de mariscal sino de presi­
dente de la república, á los ojos de cualquiera 
que sepa leer y escribir. ¿Cómo no admitir, en 
tonces, que la civilización debe aumentar el des- 
quilibrio del trabajo mental, indirectamente, por 
lo mismo, la locura?

IV
No so'o se ha aumentado el número de les 

locos, sino que se ha quintuplicado su impor­
tancia en ia sociedad, por lo cual no puede de­
jarse de prestarles atención. El loco moral en la 
política, el loco megalómano en la banca, que 
han inspirado á Ibsen, se encuentran á cada pa­
so en cualquier país. El reo sanguinario con­
vertido en falsificador y quebrado fraudulento, 
ha penetrado en nuestros huesos y lo sufrimos 
todos los dias, mientras qu8 antes, el loco no 
era advertido, ó era adorado bajo la forma de 
santo, ú odiado como un brujo, un demonio, y 
siempre parecía un fenómeno,extraño á la so­
ciedad, una especie de meteoro extraplanetario.

Agréguese que la degeneración provocada por 
I los abusos de la civilización ha generado una 
I multiplicidad de formas afines á las demonciales 
que dan ancho campo á combinaciones, ora trá­
gicas, ora extrañamen'e cómicas, como las «fo- 
bias«, por las que se tiene miedo de atravesar 
una plaza, ó contra ciertos grupos de palabras, 
ó que obliga á saber cuantas puertas y venta­
nas hay en la calle, para tranquilizarse—sin ha­
blar de los sensuales, que con sus gustos perver­
tidos forman un verdadero mundo aparte; -for- 
mas todas ellas que pueden inspirar nuevas 
lineas dramáticas.

Agréguese también que en nuestro tiempo la 
psicología nos ha penetrado por todos los poros.

Hay una psicología de los sentidos, de los 
sentimientos, do la voluntad; la psicología de la 
multitud, de loc'is,de los criminales; hay hasta 
una psicología de la célula, ó al .monos de los 
infusorios (Binet).

Y asi como la estadística so aplica á la his­
toria, á la política, á la religión, asi la psicolo­
gía ha acabado por introducirse en la novela y



Y lejos de ser rechazadas por el públioo co­
mo Eurípides y hasta cierto punto Shakspeare, 
los autores que usan y ubunan de ella ganan 
en admiración, y estamos orgullosos de ver á 
Zola tomando del «Uomo delmquente» su Jac- 
cques de la «Béte llumaine» para hacer una 
estatua inmortal, y á Dostoiewski pintando á 
los criminales natos en la «Casa de los muer­
tos» y al criminaloide en «Delito y pena»; y ya 
no rechazamos á Bourget cuando, haciendo mas 
caricatura de psicología que psicología, pre­
tende aplicarla a la «toilette» do las damas y las 
«cocottes» parisienses, bajo la forma de psicolo­
gía del amor.

A primera vista parecerá una contradicción 
á cuanto llevamos expuesto, el hecho de que 
también en la antigüedad y á grandes intervalos 
se observaran dramaturgos, poetas y novelistas 
como Shakspeare, Uunte, Eurípides, que arras­
trados por el instinto observador y creador, no se 
detuvieron en los acontecimientos sino que es­
tudiaron también los caracteres, observaron la 
potencia dramática del carácter demencial y la 
atesoraron en su obra. Y  así Eurípides pinta á 
Elena, que hasta la vejez conserva una párta de 
los cabellos ofrecidos á la tumba de su herma­
na, para no perder Iqs restos de su antigua be­
lleza. Y Orestes no tiene el simple furor bestial 
de Esquiro, sino también movimientos coreicos, 
rasg-os geniales, tendencia al suicidio que de­
muestran que el autor tomo do la realidad la 
imagen del loco furioso.

En el Mahabarata se describe, á la doncella 
Damiaiit enloquecida por amor'(Libro II estro­
fa III) y á Nalo, que, poseído del demonio juega 
á los dados su reino y sus bienes y abandona 
en la selva á su esposa.

«Y con la mente esclava de sus pensamientos 
—con el rostro descolorido, triste—solo podía 
suspirar. Ora levantaba el semblante, ora me­
ditaba, y la creeríais fuera de razón. De impro­
viso palidecía; un deseo ocupábale siempre el 
ánimo; ya no en el sueño, ya no en la mesa, ya 
no en los rostros conocidos halló placer; ni el 
dia ni la noche danle reposo. «|Ay, ay, de mi, des­
graciada!» y tornaba állorar. Por aquel llanto, 
por esos actos sus amigas conocieron que es- 
tabe enferma del alma.»

Nicéforo ha demostrado que Dante esculpió 
en los condenados de su Inhorno los caracteres 
que da mi escuela al delincuente nato. Y más 
aun. Shakespeare cuando adivinaba, por ejem­
plo, la mayor intensidad del crimen en la mujer 
criminal, y su virilidad en relación al hombre 
criminal.

Lady Macbelh es no solo mas cruel que su 
marido, sino que tiene muchos de los caracteres 
de los hombres.

Que de tu seno salgan solo hombres, pues tu 
indómito temple mal cuadra á la mujer.

Y Lady Macbeth, tan iría en el delito, tan há­
bil premeditadora, es histérica yj soimmuürn,^^ 
en sus accesos reproduce actos y palabras del 
triste delito demostrando que el autor sabia que 
tanto los sonámbulos como loshistéricos repiien 
á menudo los actos y las emociones que deter­
minaron la aparición déla enfermedad.

Hamlet tiene la manía déla duda, tiene alufi- 
.lacionesi siendo loco simula la locura, pero is  
terco y astuto, sueña y prevé cuanto so trama 
en su contra, es homicida por miedo, cínico, y 
sin embargo, á menudo juicioso, bueno, aman­
te, salvo que el amor se evapora, ante la idea 
lija.

En Ofelia, el amor no correspondido, el con­
tacto con Un loco ó finjido tal, la muerte de su 
padre casi ante su vísta, provocan una especio 
de locura que ahora se llama confusión mental, 
con vagas ideas de persecución, vagos recuerdos 
del amor traicionado, do su padre, expresiones 
desligadas y confusas, que concluye con un sui­
cidio automático.

Pero esto confirma nuestras conclusiones. 
También en el uso y en el abuso de los locos, 

el genio Imprevisto nuestra época—justamente 
porque para el genio el tiempo no existe, por­
qué el genio prevé desde siglos la obra futura.

Mas os de preguntarse con este motivo, por 
que eh el mundo literario oficioso encuentran 
aceptación, sino inmediata, seguramente bené­
vola y fácil, las creaciones do Argenson de Dau- 
det, del Jacques de Zola, déla EUsa de Goncourt; 
mientras todos los grandes artistas, hasta los 
mas antiguos, han dado el tipo que yo atribuyo 
al delincuente nato, á los asesinos y á loa cri-

I
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mínales, el mundo se niega á aceptar la exis­
tencia del tipp criminal, de la locura en el genio. 
oirPÍ I relaciones entre laepilep-sia y el delito, que acepta sin embargo en la no- 
vela y en el drama.
««« ^4? óstamos en presencia de figu-

^9® hftCen brillar bajo fuer- 
voi!?® J  grandes ^listas, la conciencia do la 
ílfiíio todos nosotros, compri-
mida y fracturada por las tortuosidades de es- 
cuela, despierta, se rebela contra los presagios

impuesto, tanto
mas cuanto que el hechizo del arte ha agigan- 

verdad, los ha liecho 
mas evidentes, y ha logrado aminorar el esfuer­
zo necesario para posesionarse de ella.

Cuando, por el contrario, tenemos quearríbar 
«r,hro '■‘■‘a® estadísticas, óestudio descarnado de los hechos, sen- 

el viejo pasado se nos pone en
íq slniíln® ® sentimiento, y hasta c»nel sentido artístico, para obligarnos á negar, ó 
por lo menos á dudar. , ’

Turin, Diciembre de 1808. Lombroso.

Ccnaus (1880) o( tho United

DE LOMBROSO
De porque la locuraaparecetan á menudo

EIV E E  TEA TR O  MODERKO ‘

Una de las cosas que mas sorprende á quien 
compara el teatro antiguo, y en los teatros de 
hace pocos anos con el teatro moderno es la 
enorme diferencia de los caracteres de los per- 

y sobre todo la extraña frecuencia, en 
el ultimo, de los protagonistas locos.

Hemos llegado á tal extremo, que al asistir á 
un drama nuevo, de Ibsen por ejemplo, pode­
mos estar seguros de ver tres ó cuatro locos 
cuando no lo son todos los personajes, y esos 
dementes tienen caracteres tan detallados que 
parecen esculpidos por un áliénista; y cuando 
los protagonistas no son locos, están agitados 
por posiones tan violentas y extrañas que el 
mundo burgués no las encuentra jamás en su 
camino y que no quiere admitir cuando las en­
cuentra descriptas en un libro científico, pero 
que acepta cuando les ve en la escena ó en la 
novela moderna de grandes autores. i

En Los Espectros, Ibsen ha hecho el cuadro 
mas exacto de la parálisis general progresiva 
que se presenta justamente, como él la pinta en 
hombres inteligentes de gran actividad mental 
que abusan de los placeres ó del trabajo, sobre' 
todo si tiene una base hereditaria y hay también^ 
en ellos impulsiones y abulia, perversión com­
pleta de todos los instintos y confusión mental 
alterada aquí y allí -con relámpagos geniales" 
solo que comete error de acumular en un caso 
único los males de una gran cantidad de enfer­
mos, exagerando por lo tanto sus líneas, como 
exagera el ativismo y la herencia del mal cuan­
do hace repetir por el hijo enfermo la misma 
frase equivocada pronunciada por el padre cuva 
enfermedad heredara. ’ ^

Es justa y real esa fortunada herencia que del 
padre consumido por los males venéreos y el al­
cohol, vicioso hasta el delito, hace nacer, junto al 
h.jo paralítico, una muchacha lasciva y criminal 
que se entrega en la primera oportunidad á la 
prostitución sin causa alguna especial.

Hasta ese amor al arto que perdura como un 
sueno en el enfermo, esa bonhomia egoísta que 
aprovecha los beneficios de los cuidados mater­
nos, sin gratitud; aquellos breves accesos de 
elocuencia genial primero, de furor en seguida 
que estallan en medio de la apatía y que son so­
focados por la pasión del alcohol, por el olvido 
completo, inmediato de todo, son fineamientos 
especlücos de la locura paralitica.

En la «Hedda Gabler», Ibsen nos ha descripto 
una mujer neurótica que, estando en cinta, v por 
consiguiente con más declarada neurosis, se i 
venga au^nque casada—del primer amante que 
la había abandonado quemándole el manucristo 
qne debía darle gloria. Viril como todas las cri­
minales, había usado el revólver en su juventud.

En las «Columnas da la Sociedad» los grandes 
hombres políticos son al mismo tiempo bribo­
nes v neuróticos.



hasta el momento en que se redime para salvar 
á su j)ueblo l^ero esto lo hace precisamente en 
el último momento, cuando está por morir, cuan­
do ya de nada puede gozar.

Tamb'eu Margarita es una muchacha que, co­
mo tantas otras, se deja engatusar por la belle­
za varonil, y solo tiene de bueno saber morir co­
mo fuerte queriendo con la penitencia pagar el 
pecado—á la verdad, más del diablo que suyo.

Dunqas padre inrenta una inmensa y diverti­
da madeja de hechos, pero los personajes que 
sirven de pretexto, de instrumento, de telar á. 
osas aventuras, son siempre los mismos.

LOS BENEFICIOS DEL CRIMEN
Con este mismo extraño titulo acaba de publicar 

Lombroso en Xa Noueello Reoue un articulo que 
por lo menos merece el calificativo de extravagan­
te, según son de monta los errores ó insolencias de 
discurso que contiene. Antes de escribir comenta­
rio alguno á propósito de dicho articulo, vamos á 
ofrecer á nuestros lectores un resumen fiel de su 
contenido.

Contra lo que sostiene Spencer^afirma Lombroso 
que el crimen va siempre en aumento, pues lo que 
pierde en extensión va ganando en intensidad, en 
proporción y ó medida que la civilización avanza, 
De esto deduce el profesor italiano que el crimen, 
entre los muchos malos frntos de la civilización, 
debe tener alguna función útil. En los tiempos an- ; 
tiguos, y aun hoy entre los pueblos de una civiliza­
ción inferior, los crimenes más reprobados fueron 
utilizados como arma política: tal criterio tuvo un 
Código (el de Maquiavelo) de que fué Eorgia modelo 
y campeón, en donde se justifica y aun propone toda 
una serie de crimenes cuyo objeto sea político.

Desde el Consejo de los Diez -7  sigue diciendo

Lombroso—á la ejecución del duque de Enghien, 
desde la San Barthéleray á las terribles matanzas de 
Argelia, desde las infamias do los americanos y 
de los portugueses que, para aniquilar los Pieles 
Hojas, procuraban que sus vestidos fuesen con­
ductores de las mas vergonzosas enfermedades, el 
crimen reina como soberano único en la historia an­
tigua y moderna de la conquista humana,

Todavia se vé, hasta entre los pueblos mas civi­
lizados, que los ministros pueden ser inmorales, sin 
originar la misma indignación que en la vida pri­
vada ocasionarían con idéntica conducta. En la 
práctica la moral política es del todo diferente do la 
moral privada.

Los anarquistas consideran el crimen como ins­
trumento natural do guerra. Los ministros honra­
dos no pueden por mucho tiempo permanecer en 
el poder. Lo curioso de la historia póstuma de mu­
chos ministros que á si propios se declararon inca­
paces para gobernar, poro honrados, consiste en que 
la incapacidad confesada no era menos evidente que 
la falla de honradez política. , , -

Tiene la virtud admiradores; pero como desdeña 
la corrupción, yes, por otra parte, incapaz do ser 
corrompida, repúgnanle los incidentes inmorales 
dala vida, y siendo, por consiguiente, muy restrin­
gida su esfera de acción, resulta que no cambia con 
ella la dirección esencialmente criminal de loa ne­
gocios del mundo. Rehuye el hombre virtuoso com­
batir ante los reyes y los pueblos, los obstáculos 
insuperables, y de ahí resalta ijue el vicio viene a 
ser casi indispensable para ejercer alguna acción 
sobre el gobierno parlamentario, al menos entre 
loa pueblos latinos y otros de moralidad inferior.

Silos anglo sajones están Ijbres hoy de la cor­
rupción política, no hay que olvidar las épocas, no 
lejanas todavia. de Bacon y Pitt. Ahora mismo, ¿la 
explicación verdadera de la calda de Gladstone no 
consiste en haber querido establecer un impuesto 
sobre loa alcohólicos y sobro las tabernas, y en ha­
ber intentado detener las persecuciones seculares en 
Irlanda?

Buckie ha demostrada, en su historia inmortal, 
cnanto más peligroso es para un pueblo que sos 
jetes sean estúpidos é ignorantes que criminales, 
pues un ministro estúpido deja que los criminales 
so cuentea por centenares, mienti'as el ministro cri­
minal procura ser él solo el único ladrón.

Nada mas horrible ni criminal que la guerra, 
monton á su vez de repugnantes crimenes; pero es, 
sin embargo, irrefutable que las guerras contribu- 
yen al iloreeimiento de la civilización, ocasionando 
progresos extraordinarios. De ahí que, no viéndose 
Clara la necesidad de extinguirlas, no sea eficaz 
para tal fin la indignación que originan en multi­
tud de espiritas sanos.

La prostitución impida multitud de crímenes dia­
rios. y la usura, por mas innoble que sea, sirvió, no 
obstante, para la formación de las primesas masas 
de capital, punto de partida da las mas grandiosas 
iniciativas do la humanidad.

La pena contra el crimen ¿no es en la mayor 
parte de los casos, un crimen mas; el derecho da 
venganza codificado?

Demostrado está de que suerte los criminales pro­
penden á lo anormal, que mantienen y aman, gra­
cias á su insensibilidad, con una energía extraordi­
naria, la cual emplean en sostener ó propagar las 
ideas nuevas, mientras sucumben las gentes hon­
radas.

A causa de la antipatía que á los criminales ins­
pira lo normal, lo momificado, vienen á represen­
tar una resistencia contratos partidos reaccionarios. 
César y Catalina solo encontraron partidarios en­
tre los criminales, mientras que el antiguo partido 
consular estaba compuesto por hombres honrados 
casi todos ellos. La civilización saluda á los rebel­
des, á pesar de sus mácalas, porque viendo que son 
los únicos capaces de inculcar lo nuevo, incons­
cientemente reconoce en ellos su poderosa utilidad.

Dominadores los criminales á causa del talento, 
la energía y la falta de escrúpulos, crearon insti­
tuciones que vinieron á ser útiles para los pueblos. 
La escuadra inglesa tiene la raíz de su abolengo en 
los piratas. El militarismo ha sido en su origen una 
banda de asesinos y ladrones, de condoUieri.

En los pueblos semi-bárbaroa, el criminal, como 
se advierte en los bandoleros idealizadas por el 
puebla, viene á ser una especie da vengador econó­
mico y de tribuno político. En Cerdeña, loa jueces 
verdaderos, los protectores de los oprimidos son 
los ladrones que roban para enriquecerse y para 
repartir sus ganancias entre los compañeros que se 
echaron al campo por no sufrir los desdenes de la 
fortunilla ciega.

fin estos extremos de la civilización, la impuni­
dad del crimen se encuentra reconocida. La ley de 
Linch, que es un crimen, constituye, sin embargo, 
el únido medio de defensa para rechazar el crimen 
organizado y protegido por las instituciones libe­
rales.

Compréndese, después de lodo lo dicho, como en­
tre los pueblos bárbaros de una parte, y entre los 
civilizados de otra, no solamente no ha sido casti­
gada el crimen, sino que casi ha sido favorecido, 
puesto que, salvo para los crimenes mas feroces, la 
persecución ha sido mímica, insuficiente ó ilusoria.

Las deficiencias, finalinente, da la persecución 
judicial no podrían existir si después de tantos si­
glos no estuviese reconocido que en el fondo de­
pende de los crimines grao parte dol bien que las 
gentes honradas apetecen; pues si de otro modo 
fuese, la reacción de los nombres de bien contra 
el crimen y contra las fórmulas penales que en­
torpecen la marcha de la acción de la justicia, 
seria eficacísima para extirpar los gérmenes da 
vicio en todos los tiempos y en todas las almas.

Lombroso puede estar contento de su articulo y 
de la habilidad que para componerlo ha necesitado 
Prescindiremos de todo comentario jocoso, y con la 
mayor formalidad diremos que para venir á parar 
á oslas conclusiones desatinadas ninguna falta ha­
cia la presunción erudita y la desenvoltura dialéctica 
de ios antropólogos de Italia.

Decir llanamente que los señores ladrones pien­
san de sus hazañas eso mismo que Lombroso ha 
escrito,, seria mas breve y más exacto que dar im­
portancia da teuria científica á lo que es, en defini­
tiva, un sofisma pueril, y no sabemos si escandaloso 
déspues de ser risible.



¿Qué tiene que vef con el crimen, que compali- 
bitidad puede ofrecer con el delito la misteriosa ac­
ción do la vida, que en la prolongación de los dias, 
en la serie majestuosa délos siglos, va eonvirtienío 
en belleza y bien lo que al principio era fealdad 
bárbara y maldad consentida? En el delirio de la 
interpretación fragmentaria de los hechos bien 
puede ocurrir que el prurito de escribir artículos de 
sensación lleve al extremo de hacer afirmaciones in­
dignas del cerebro de un filósofo; pero quien tenga 
elljuicio eano, jamás se permitirá decir que la rueda 
do la locomotora es mas importante ó mas ütll que 
el vapor que mueve sus palaacas; ó que el crimen 
es causa de bien, en vez de decir que la única efi­
cacia verdadera de progreso, en la virtud se ofrece 
siempre.

Si el recelo, tan noblemente manifestado por 
Spencer, de que la Etica venia á ser la mas eflcien- 
to parte de su sistema necesitara contirmacion, la 
boatade do Lombroso, que ni* los honores de una 
discusión merece, sería la mas terminante prueba. 
A pesar del crimen, por encima de la violencia, lu­
chando á todas horas con el mal, progresan los 
pueblos, sin que pueda nadie, como de incurable 
miopía cientlhce no esté atacado, confundir el he­
cho limitado con la signiQcacion total de las accio­
nes humanas.

La beca de pintura

v e r e d i c t ó T e l  j u r a d o
El ejercicio de admisioa

CONTESTANDO AL SEÑOR LAFORTE
Ayer terminó la prueba de admisión, p re­

via al concurso, á que fueron sometidos los 
aspirantes, á ün de Indagar si todos ellos re­
velaban la’competencia requerida para en­
trar á un certamen do esta clase.

El jurado pronunció su veredicto citando 
para hoy á las 9 a. m. á los seüores Blanes 
Viale, Herrera, Masslnt y Cornil, para co­
menzar los trabajos del torneo, lo cual im­
plica que han sido rechazados sais de los Ins­
criptos.

Hablando con algunos de los jurados se i 
nos ha dicho que aquella prueba fuó en ge­
neral satisfactoria, dado el especial medio am 
blenle nacional, en materia {de preparación 
y educación artística; pero que estando cons­
tituido el jurado para otorgar una beca, de 
bla aceptar á los que, según su criterio, es­
tuvieran en condiciones de disputarla.

La prueba de admFion consistía en hacer 
al carbón un dibujo del tercio á la mitad del 
modelo en yeso. Este es uno de los que lle­
na el Museo Nacional, donde se verificó el 
ensayo. Es el guerrero, impropiamente lla­
mado el gladiador, atribuido á Agaslas, si no 
nos es Infiel la memoria. Es un hermoso 
desnudo en actitud de preparar un golpe á 
un enemigo de á caballo, en tanto que con el 
brazo izquierdo, en el cual ostenta la correa 
que debió sujetar su escudo—para un golpe. 
Echado hácia adelante, tiene un movimien­
to pujante, osado, un slancio admirable, á 
la vez que su modelado franco y viril, don­
de los músculos se adivinan, cuando no se 
ven, le da un aspecto imponente.

Ahora quedan sólo cuatro postulantes para 
en traren  competencia á fin de obtener la 
sola beca creada per la, ley. Comienza pues, 
el concurso. Las pruebas sucesivas, que son 
una cabeza y un torso al óleo, servirán para 
decidíroste punto; es decir, cuál de ellos po 
d rá lr  á Europa á completar su Instrucción 
artística,

M agister d ix it  ̂
Ij» oai'ta del señor iLaporte

La inoportunidad del señor Laporte al 
emitir públicamente un juicio sobre la cons­
titución del jurado que ha de acordar la se­
gunda boca de pintura es palmarla. Franca­
mente.

Habla sobre ésto, después do treinta y cln 
co días de designarse el Jurado en forma 
pública y, seguramente, muchos días antes 
de que termine el concurso y se emita el 
veredicto, que es ahoralo que mejor podría 
orientar á la critica, sobre las condiciones 
del jurado.

Incurre, luego, en la Inconveniencia de 
zaherir á dos artistas extranjeros radicados 
de tiempo atrás en el país, tratándose, como 
se trata, de un nombramiento oficial para 
cargos honorarios. Esfo es—véase bien—un 
colmo do descortesía. For otra parte, el ar 
te no tiene fronteras.

Más adelante sienta como axioma que só­
lo los artistas profesionales pueden consti­
tuir Jurados do este género, sin advertir 
que, precisamente, la más sana critica, en 
arte—sobre todo en arte—donde cada maes­
tro tiene su librito—requiere más bien la 
prescindoncla del ejorelelo militante como 
garantía de Imparcialidad (y hablamos siem­
pre, bien entendido, en el orden de las rela­
tividades impuestas), y sin ádvertir tampo­
co, que en todas partes hay muchos críticos, 
respetados altamente por los profesionales] 
que jamás han tomado en su mano un pincel 
ó un buril, es decir, que no practican el a r­
te, por más que lo Juzguen.

Es cierto que entre nosotros pocas son 
las personas—si las hay—que han cultivado 
los complejísimos conocimientos y aptltu 
des artísticas exigidas para erigirse en crí­
ticos Je verdad; pero no os menos exacto 
que la patente de maestro, en el país, no 
presupone otra cosa—por ahora—que la vo 
luntad do tener discípulos. ¿Hay, acaso, un 
sólo oriental que tenga titulo académico de 
profesor para ensenar pintura? ¿Dló a l­
guien, ante alguna insflluojon ollcial, nacio­
nal ó extranjera, siquiera las relativas 
pruebas de suñcienola para ensenar?

El titulo no acorta las orejas, ya lo sabe­
mos, pero hace presumir conocimientos que 
no hay para qué presumir cuando faltan 
títulos. ¿Hay uno sólo de los orientales que 
por sus conocimientos de pintura — revela­
dos de alguna manera evidente y no m an­
tenidos en secreto íntimo—se haya Impuesto 
como capaz, Incontestablemente capaz, dé 
irradiar enseñanzas artísticas útiles, en el 
corazón de la juventud?

A aceptarse la tésis del señor Laporte, 
por la que para ser jurado’ en pintura, es 
necesario ser pintor, se hace con doble fuer­
za Indefectible que para ensenar, es menes'. 
ter ser maestro.

No,*por desgracia, nohay ningún profesor 
de pintura uruguayo, y entonces, á juzgarse 
las cosas con el criterio del señor Laporte, 
podría quedaren pie, triunfante, el sarcas-' 
mo de que todo el que difundiera enseñanza 
pictórica,—buena ó mala, y asi mismo con 

, el propósito exclusivo de lucrar, ganando la 
vida á expensas de la provervial simpleza 

¡ de algunos papás, saliera ganando aún, /tq r  
dessus le marché, la aureola de magister. 
Y eso no puede ser.

Y si vamos á cuentas, por otra parte el 
señor Laporte no ha exhibido todavía sus 
diplomas de maestro, ni exhibió obras ejecu­
tadas en el país, ni las tiene el Museo Nacio­
nal, que lo acrediten de una m anera incon 
cusa capaz de dar lecciones de pintura, por 
más que pasó largos anos en Éürqpa con pen­
siones oficiales abultadas, como no tendrán 
de seguro nuestros futuros pensionados; y 
donde menos se revela apto, tal vez, en estas 
cosas, es cuando opina soíjre las formalida­
des del ejercicio de admisión para el concur­
so,puesto que parece Ignorar que éste pudo 
hacerse, sin fa lta rá  ninguna regla, á pre­
senciado! jurado. Dicho ejercicio no signifi­
ca otra cosa que exigir la garantía de que 
hay, por lo menos, una preparación ele­
mental en el aspirante, y no es una prueba 
que haya de tom aren cuenta el Jurado para 
emitir su veredicto. Es un acto preliminar



■ Iprevio preparatorio dsl torneo.
Sin embargo, podemos aOrmar quo el Ju- 

; rado no entró á la sala donde trabajan los 
aspirantes, en las horas de sesión.

Tenemos la mejor oplnlon sobre la persona 
del seflor Laporte, pero estamos en comple­
to desacuerdo con sus Ideas artísticas.

MAximo.

C o n c u r s o  d o  p i u t u c a
l’iifii uua bocii—Cosas do nuestra 

tierra
Me habla propuesto callar sobro el 

lameutabla error cometido por el oü 
cial mayor del Ministerio de Fomento, 
doctor Facheco, en la elección de las 
personas que componen el jiir.ado en 
cargado de entender en el concurso 
abierto para la ad judicación do la be' 
ca decretada por los poderes públicos 
para el estudio de la pintura ca Ita' i 
Ua, cuando llega á mi conocimiento 
una incorrección comotida por dichos 
señores. La culpa de esa incorrección, 
que explicaré más adelante, la tiene 
gl doctor Facheco, que actuaba como 
ministro do Fóraé'nto, y que no débTa 
ignorar,—y si lo ignoraba debía pedir 
datos á personas competentes, — có 
me en liluropa se forma un jurado de 
esta Índole. El doctor Pacheco habría 
sabido fácilmente que en todos los 
países civilizados, los jurados para in' 

Iterveniren la provisiou de becas de 
¡pintura, son puramente compuestos 
Ide artistas pintores. Diré más: no bas' 
jta ser pintor, sino que el jurado debe 
ser profesor académico. Pero como 
aquí no tenemos academia, ni cuerpo 
académico, en dicho jurado solo de 
hieran figurar artistas pintores, Tam' 
poco debía ignorar el doctor Pacheco 
quQ los artistas llamados á figurar co 
uio jurados tenían que ser nacionales, 
y que solo se podría acudir al artista 

j extranjero, cuando no hubiera número 
suficiente de artistas uruguayos, com- 

I prendidos los esculteres.
'J'euemos unos quince pintores y 

dos escultores nacionales que piofe- 
san el arte y que viven del arte; luego, 
no debían entrar en el jurado artistas 
extranjeros.

tíí agregamos á estos unos treinta 
artistas extranjeros que existen enj 
Montevideo, es menos concebible el, 
rol que hacen en el jurado, los seño­
res Dr. lóotrilla de San Martin, Dr, Fi- 
gari y don Antonio Ferceira. El doctor 
Pacheco nombró á sus tras señores, 
que rae merecen, por otra parte,el ma' 
yor respeto, con la misma facilidad y i 
despreocupación quo si .se tratara de 
constituir nn jurado para regatas, ó| 
carreras de bicicletas. Se trataba de 
escoger personalidades de primera fi- 
a, y ̂ e designaron sin tenor en cuenta' 
sus condiciones para la tarea que se 
les encomendaba. Esto no se hace en 
uínguua parte donde baya un poco de 
critenOry menos en Europa, donde to­
dos les días se producen concursos de 
tudas clases. Y si algún charrúa se 
fastidia porque cito tanto á Europa, 
lo lamento, 'peifo rio puedo remediarlo, 
pues pasarán muchos siglos antes que 
podamos privarnos de los ejemplos y 
lecciones que en Bellas Artes nos dá 
el viejo y «lorioso continente.

Lo que causa cierta extrañeza es 
ver como- esos tres señores, ajusto 
titulo muy estimables ó inteligentes 
en sus profesiones, han aceptado los 
Mrgos ofrecidos á guisa do obsoquio. 
Y provoca extrañeza porque dicho.s se 
ñores demuestran que, apesar de sus 
anos,—rió muchos, pero algunos, al fin 
--alimentan ilusiones que solo se per­
donan ó se explican á los veinte. No 
sena raro riuo esta actitud se^ p.ritP
f.rarVñ'"'® es que trasoi^'nde
tuerado nuestros limites territoriales, 
y que el ejemplo,de lijoreza que damos 
en una de las manifestaciones intoleo’ 
tuales quo mis evidencia el grado y 
civi izacion de un pueblo,sea objeto de 
burla ó de conmiseracioa iiónica.,.,.

A los bien intencionados, que por 
üesgracia abundan quo es uua bendi­
ción celeste, adviértoies que no es el 
uespecbo el que guia mí pluma en esta 
Ocasión. Muy lejos de eso, Bi se me 

,aubjei-a,^ueáJo,^ Bonrai¿, r^nj^el egrgo

de jurado, lo hubiera agradecido since­
ramente, y rechazado, porque el hecho 
de intervenir en el concurso, un discí­
pulo mío, como interviene, me inhabi­
litaba para ser juez eu una cuestión 
en que indirectamente pódría conside­
rárseme como parte. En cuanto á mis 
compañeros de arte, tanto orientales 
como extranjeros, estoy seguro que 
encontrarán mny puesta en razón mi 
conducta y reconocerán la verdad de 
todo cuanto dejo dicho y pueda decir- 
Por eso, por tratarse pnecisamente de 
una causa justa, os que protesto con­
tra las informalidades que so cometen 
en esta asunto y que son ya moneda 
corriente en nuestras costumbres.

Aun es tiempo de remediar el mal 
béobc. El nuevo ministro de Fomsuto 
si quiere que e( concurso se realice 
en los mejores condiciones de equidad, 
debe exijir la renuncia de todo el ju­
rado, para evitarse la responsabilidad 
que para él importa la faita de com­
petencia demostrada en las prue­
bas preliminares de admisión de 
los aspirantes á la beca. En estos cer 
tíknenes—y va un dato concreto para 
evidenciar lo que sostengo—el jurado 
no debo jamás, entiéndase bien, ver 
trabajar á los concursantes, porque 
uua vez concluida la prueba el voto 
de aquél no puede ser secreto, desapa­
sionado, imparcial, desde que ha en­
trado en la sala de trabajo, ba visto 
dibujar á los interesados, y se ha en- 
teraáo, por lo tanto,de quien os ésto ó 
el otro trabajo. Ea lógica aquí dice á 
gritos que los jur.ados que en tal error 
incurren están a obscur.as completa­
mente de la importancia de su cometí 
do. El jurado designado por el doctor 
Pacheco ba penetrado en el salen 
del Museo destinado al concurso, ba 
permanecido en él durante la ho­
ra de labor y sabe de antemano 
á quienes pertenecen los dibujos á 
examinar más tardo. En todas partes 
el jurado permanece ageno a la tarea 
de los concursantes hasta después del 
fallo. Es entonces que el encargado 
presenta al jurado todos los trabajos 
numerados y que el jurado debo ex­
pedirse. Solo entonces toma ccnoci- 
inicnto del nombro del autor que co­
rresponde á cada numero, llevándose á 
eso objeto un registro reservado.Igno­
ro si los dos artistas que figuran en el



'jorutlo coaiotnn la iiiotirrecciúa que 
censuro, y que tiene eotiibidos á tus 
coacursailtcs, pero me presumo qae 
deben ser cómplices de ella, desde que 
nula impiden, como debía sersu deber.ijc 

Este Lecho, do mas gravedad que la  ̂
que puedan imaginarse muchos que 
no llegan á comprender todo el alcan­
ce quo para el porvenir do los concur­
santes tiene el acto que se realiza,trae 
aparejada desde luego, la anulación de 
la primera prueba. Y anulada la prue­
ba, anulado el origen de ella,quo es la 
mala disposiciun en que se ba coloca­
do el jurado. Insisto en indicar al mi­
nistro de Fomento la designación de 
un nuevo jurado, compuesto do artis­
tas nacionales, para quo baga al lin 
las cosas como deben hacerse. Las 
grandes üguras se explican cuando en­
cajan bien en el asunto á que se desti­
nan: puestas en cualquier parte, por 
que sí, producen efectos contraprodu­
centes, y dan al traste con la armonía 
y severidad del mejor cuadro. Y esto 
no nscesita demostración, porque los 
hechos la demuestran con más clari­
dad y fuerza que las palabras más elo­
cuentes.

Doiiiimo LAPÓBTé

LOS PEOYfcCTOS D EL Dr. COSTA

RcKlamenUeloQ del duelo

La.-eampsriía contra el duelo arrecia, 
en algunos países del viejo mundo. Prin- 
cipnlniente en Alemania se lleva ade­
lantado mucho camino para llegar á su 
reglamentación.

En el Eeiehstag ha presentado el con­
sejero señor Mederu un proyecto de ley 
contra el duelo, que ha sido bien aco­
gido. Sus disposiciones principales son 
las siguientes:

.Se autorizan únicamente los duelos 
de los estudiantes, conocidos por «me- 
muren». En ellos podrán cambiarse al­
gunos mandobles inofensivos.

Las provocaciones serias serán casti­
gadas con seis meses de prisión.

Los testigos que convengan las condi­
ciones de un lance serán castigados con 
la pena de dos á seis meses de prisión, 
si estas condiciones son tales que pue­
den llegar á producir la muerte de un 
hombre.

El duelista que dispare expresamente 
al aii-c no será castigado.

El duelo será castigado con la pena do 
tres meses á dos años de prisión. Si en el 
combate sucumbiese alguno, el castigo del 
otro será, por lo menos, de tres años.

El duelista que mate ó hiera á su adver­
sario será perseguido como homicida.

Los testigos no serán perseguidos si 
demuestran que hicieron todo lo posible 
para evitar el lance.

ARCHIVO

CARTA A SUS ELECTORES

Uu colega «ulteüo publica umi carta que 
el doctor Angel Floro Coata, diputado por 
el Sallo, ba dirigido ul coronel Teófilo Cór­
doba pidiéndole le disculpe ante sus electo­
res por no poder cumplir su promesa de 
visitarlos. Después dice:

«l'ero entretanto, no (luiero perm anecer 
Inactivo y de.iar de preparar mis trabajos 
legislativos como órgano fiel, de las aspira­
ciones de mis conciudadanos de esa progre­
sista zona de la  Ilepúbllca.

Al efecto solicito de Vd. que haciéndose 
intérprete de estos sentigiientos, recabe en­
tre sus amigos mi pequeño memorándum 
razonado, de las  e.vígeucius y necesidades 
de (lue debo ser eco en el Parlam ento fa ­
cilitándome mi patriótica tarea  — y al mis­
mo tiempo los coñsulte Yd., acerca del pri­
mer proyecto con que píouso inaugurar mis 
trabajos legislativos para ver ai lo encuentran* 
aceitado y conveniente.

Recordara usted que en los tiempos de 
la adm inistración H errera, fué aceptado 
«uñcíalmcnte» uu proyecto 4e Código de 
Administración de Justicia el cual uproba; 
do -por la Oomi.^ion revisora, lo ha sido con 
pequeñas modificaciones por la de la Cáma­
ra 'de I>iputados, donde aún se encuentra 

'p a ra  su sauciou.
Le adjunto dos ejemidares para que us­

ted se dé cuenta de mi trabajo.
Ahora bien, — tanto por el Código <le 

-Metual, ecMtrto por m i pro- 
lyecto, se crean «tres salas» ó tribunales de 
apelación, con asiento «en la capital de la 
República» (Art. l.°).

La tercera sala auu no se ha creado, por 
lo de siempre, por escasez de recursos, auu 
cuando usted sabrá, fui j'o el au tor del im­
puesto de tabacos, con aplicación al sostén 
del Poder .Tudicial y de o tras rentas, que 
encontró muy buenas el gobierno del señor 
Borda, apropiándoselas para  su presupues­
to ordinario, sin llevar á  la práctica, la re­
form a judicial.

Ahora bien, yo pienso que ha llegado el 
momento de «crear la tercera sala», y dar­
le asiento «al Norte de la República», en la 
ciudad del Salto, que es la más rica y po­
blada de todas, haciendo de ella el centro, 
en torno del cual se desenvolverán los inte­
reses comerciales, industi*iales y litigiosos de 
todo el Norte de la República.

Considero qué esto dará un gran impul­
so m oral y m aterial á  la ciuibrd que me ha 
honrado con su m andato y llevará á ella po­
derosos elementos de ilusú'aciou y progreso, 
duplicando su población.

Desearía conocer la opinión de mis elec­
tores y de todos mis conciudadanos y ha­
b itantes de ese departam ento sobre el p a r­
ticular, para recibir el confortante aliento 
de su  aprobación anticipada, y poder pre­
parar con tiempo mi trabajo.

E l Salto como centi'o de la m agistratura 
Superior del Norte de l̂a República, cam bia­
rá  en poco tiempo su fisonomía vital, y lle­
gara á  ser Hii poderoso elepiento concurren­
te y armónico del progreso de la República.»

Mtwlritl, (líc-íeoíl’roi 21/0̂ 1.
Los individuos ó ciorporacioiias que to ­

masen la  inieiativa juna celebrar aii Ma- 
.'di'id una evpo.sición do trabajos de a rti.-  
| t a s  catai:ines, realizarán una vcrdade.'n 
obra do ¡inz y  de fr¡iternidnd; lo que áci- 
30 onvonenHu. j ' soparan la  poUtloa y 
intU'o-03 niatc-riaios, podría ser unido \  
curado por la inüueucia de las artos.

T’ara  pe.’is.ir usí no.i apoyamos en q '.c 
do.:da los prim eros aiuim ios de la oxp.o- 
sioióii do oh.'i'.s do Casas, los artistas, loo 
buenos iiticionndoa y  el núblic.i ihi.str.a- 

b'.o .diói'Q» señtdcá de esporari.a con impa- 
'oicncia; y  ij^sde qutt está  abierta, en ic: 

.¡«irti-d, por allí desíilau lodo.s Iqs



(Uni\ pintores; Oscii!tor:.‘s, liierMA.!,  ̂ (/r 
riotJIstP.s, ciiticoB y nn ilolieioso ee.)'ni- 
bro (lo mnjores boaúlís y elag;iiitcs, in- 
(lavUbli'ineíito ntraWnfí por la reputn- 
(■ibn nné 'Jone Oanna d(( ser nr.o do Ins 
aitii=tíi«.<ino con inAs delicado amor lae 
obi-crvan y con mayor' liabilidad ln« ro- 
proscntan.

Uiaro es (pie cada cual considera, ('a- 
liiica y enüma lo canuesto por el pintor 
barecloinís desdo 8n punto do vista, sji- 
fíún s’u entendiniicnto y cultura; jiero 

da»' idal'anzax y ologíos que ce lo_ tulm- 
; tan pr.ieban que Madrid ha recibido a 
• Casas, reproseid-ido por sus cuadros y 
Idibuio-s, de la mlr,raa manera qno recibe 
i  tO(\o ol cpie vale nuiclio, sin rog:,dearlo 

iBiilansos; anLo.s al contrario, prodigin- 
‘ dolos coii verdadera traición, es (.ecir, 
como recibió ó i'cliíi y Codina, Gm- 
merit, á Rusiñnl y i( Marquma. *0 se m 
malo qno estas tardo.s, do cinco A siete, 
anduvieran repartidos por entre acpio- 
ÜO.S gnipcs do visitantes algunos de los 
exaltabloB á q«io:ur.s ae ha indaciuo .i 
creer qno aquí se rebaja y deprime siste* 
iiiiticaiiionVe el mcrito de cuanu brota 
en Cataluña; porque nô  sólo venan que 
t-o lineo cumplida justicia ó la» faculU- 
de» do Gasas, sino que, adomós, ea los 
inicios que á propósito do él «o pronmi- 
ciun. píî qída un impulso poderoso de sim- 
nalíu, do ucimdrado amor á CaUdufia; y 
e .pociahiienTO la» personas estudiosas ó 
ilustradas, qnoesUa al tanto de lo bueno 
rué so produce en todas partos, couíiesan 
V e u s í d / . a n I a i m i » o i t a n c i f t  del movimiento
'artietico que boy tiene su núcleo oii Bar­
celona. Aim lo» que por siu» gusto» y 
tendencia» diucropan del carácter do ese 
movimiento, recoaocon con orgullo, como 
cosa propia y gloria nacional, el grado do 
pi rue»o ú quQ aili bau llegado las iuau&- 
trlas artísticas, bis artes suntuanas-y.de 
mera oriiamenubiány iodo linaje do la- 
bricacioneí y oEclOs en que entra‘por
algo ol esbidio y la aplicación d© lo bello.

Gasas está eu la plenitud de la vida, ©ü 
el momento miv̂  [)ropicio ¿v la prod^cció» 
rofiexiva, equilibrada, y portenoca ¿ Is 
legión de artístan catalanes que s« 
formado respirándola atmóítfera daPai'is; 
pero no es, para bien suyo, de i
quienes »6 le» kan «ublio ¿ la cabesft f<4-‘ 
delirio» ni las extravagancias da los.<ía* 
néculos decadentistas, que tionaa su aaisa» 
to. antes que en sstudios y ‘ tnllorí*;, 
caletuclioB y cervecerías: su modoriiisme 
es el resultado de la coateinplaoión derla 
vida, nace de que solo pinta lo qno vo, 
cuaudo ie interesa; lo que puedo obr-jerTar 
ú conciencia ó norpreudor nlpúltunoute 
para Interpretarlo con arreglo á loa m©ri- 
inientos de su espirito; por eso sus ob¡'a< 
tioneii el encanto donde se confundi''n bx 
verdad y el empello dó buscarla oincora- 
mente.

Esta hermosa condición i'ovela «a 
todo lo que bace; ni con el pe.ísrunienl»') 
ni con la niário, ni por la iutoneióu «i no: 
ol procedimiento, trata de imitar á uaaie, 
ni siquiera de violentar sus aptitudes, , 
exigiéndola.» algo suponor ó distinto de i« 
qno pueden darle. EsLadió con (Juróla» 
Éiirán, y DO le sigue en su aparatosa bri­
llantez: ha viajado mucho por Andalncia, 
y no ha itit.mtado lo» enérgicos crmtma îS 
do claro oscuro ni Jo» menudénolus y 
primoreá de detallo d que so pro.Hta la 
inzdo aquella tierra; vive en liarvoobotm, 
donde ao ha exagor.ulo le oorrionte impi'e- 
sionista, y no se doja arj'astrar por ella; 
03 un temperamento en quien existo eiui - 
ta misteriosa arm.mia entro La manen 
do percibir la belleza y losmo-üo» de w.;- 
presarla; á ia serena placidez de su a-mi»

rita , UO o.venty do vííj.jr, c 
lina gi-an sobriechul de r.-ouraoá. L» (¡-us' 
le imiirooiona, lo r¡uo le nti-ao, e» e| 
pecio de loa soi-o», no m Io on lo iuoi-,inio.'i- 
to externo y  íbrinal, aiiio o-n cnanto anun­
cia ó revela su indolo y  an oaviictoi-; «u 
mía palabra, lo (pío d lo j ol ti'nxr, lo q ie  
inapira la toimli'.iud genera!; y cjin  j á m(o 
.se aplica y  á cato »e amoldan S'U.a íacnltr-- 
do8, do a(ini (pío aoa nn dlbnjanto do 
condicíoiiea oxtruordínaria», para (^uica ' 
el color y  la ojocncióii no tioiion móa mi­
sión ni otro (ieber ipio ayudar, servir, 
iavorecer á  la línea, que o» á  sus ojo.» la 
l'uento do toda beiloaa.

iln mi hainildo opinión, A cst.os b.-.-íce 
hay qno ajustarse para examinar lar oiirxs ; 
de Casa.»; portpie conviene qiio cada i,in- 
tor sea estudiado, no según las inclina- ■ 
cienos y gnslo.i personales de quien ooit- 
sidera su trabiyo, ni cm ari'oglo A iia ided •
• ntransigento y cerraíio, sino tenio'ido • 

lanto todo on oneiita el genio y loi mŝ Uos 
de artista; el primer cimiento do la impar- : 
cialidad consisto en aceptar, aunque eaa I 
provisiouarmoute, su oritoao, para saber : 
cómo lo oxterioi ie a : el examon do la tou- 
.delicia debe venir iue.ro.

Casas había presontado eu Madri.i 
mny poco, d’rajo ¿ lao.xposición do 18JÜ, 
premiado ya por euto.iccy c.m medatia ■ 
de oro eu líeriín, ti-a.s oiiadroj que l'auia- ; 
ron la atención, más qno del ¡lúii'.ioo, de  ̂

^08 mismos pintores; á  la del D ñ ea rió a l ': 
jmognilico lienzo (Jfirrotc x'ilf (lon.hi la 
mjecno'ón dol roo Peinador está rcp-re-ieit- ; 
■'talla con talas cararteres do veriiad y ' 
enorgin, qno rscord.ar aquello e.s onno tui- 
bar asistido al suceso, liste c.u.adro, aquí 
rcooinpeasíid'‘j croo que con sognridu me- ' 
dalla, ha obtenido rocienfemonto p; iiijeT-a 
en I'Iunici. K1 uño 97 mandó un hermeita i 
retrato de Scrwriía enn Irir.r  ̂’wd,; y , 
moi'Uii de ¡a Oaldte, interior de un lo- | 
nal do baile pepuíar en París, hermosit- j 
estudio do ambiente y  dó cdar,' «leudó : 
estos 'do.» cuadras los inejeres suyos qsalj 
aquí se han visto y por los cualar. «(el 
E¿ parróte, quedó ya entro nosotro.» con­
sagrado como maestro y como represou- 
taute principal dol gi'upo catalán.

Tambión ha contribuido uiucho 4 la 
reputación de Casas o! periódico P r l  A  
Ploma, que í'undó on 1S99 con ol nota- 
blo litor.uto y dibujante lligUel Tt-p¡]ju_ 
Oosde qno llegaron á Madrid los prime- 
- 0 1  números, fueron objeto de un.úuimet 
tlogios entro ios aiiista.s y loa aíieicna- 
Jo» inteligontes. Kn l ‘el «t /‘tema esli 
Casas á la aliara de los r.icjor.os di bu- 
antes dol extranjero. IjOs i-etrato.i na 
legro ([ue allí ha publicado: los #stu- 
lios ó impre,sionee do oo.sas, tipi'ts y «s- 
5?nas vistas on calles y paseos; las o ibe- 
ntip de niños y la.s figuras de muja •, 
;on algún ligero roaloa de oo'or, han he­
dió que la colección del primar aüo de 
ui;icl periódico sea hoy gaseada ce» 
ifán. En estos rotratoe y dibujos. Canas 
lorprende, reproduce 1* vida eou vi- 
'orosa intensidad: hay en tilos un «nla- 
le de fuerza y delicraleza, gracia y aner- I 
;ÍH, que produce la ilusión complaPi d* j 
o real, no sólo en sus rasgos materia- 
es, BÍuo también en lo más intimo de su ' 
ispiritu. Eos rotrabis impresionan hoa- j 
lamento por lo.s caracteres que rsvelaa: I 
a Índole de los retratos surge de ent.-« | 
a.» línea.» eanno ai éstas fueran jialabras> : 
as figuras da m'ujcr están sbservadas '■ 
sa perspicacia (juo sabe apoderarse da ’•  ' 
sonciai en cada tipo, de lo peculiar en ' 
?,da individuo. Ilasta cincuenta de los 
etratoi y nuevo de las figuras á que m» 
eficro, pueden verse en el tíulún A ntari.. i

Entre los iirimeroB doscuol^^n. ñor ««
nrz'



iUi'íCiilo V ojociicíón, luM Jo y
'^a., I.Umouo, Moit'-"’; “'“l 'f "  ’
l ir  Apoles Mp tres, Podrel!, lo t do». H  i- 

liüo'l, l'iriU o, t i  gra:i i -n il to r  l:ancos 
koJiD, l i  M sriani y  !a JiojOiic. inpUv Us 
|¡piu«s do m ujer sobraualou el i.'<íi«cce »a

el P ctitP alais  y  la i ’arístc/i8i;. I-asp in - 
tu ra s  al óleo pueden dividirse en tres 
.grupos. E studios de paisaje, donde atien­
de, casi exclusivam ente, A reflejar Ja im­
presión total de espacio y  luz, siendo esta 
casi siem pre tranquila , algo gris, slii g ran­
des contrastes de claro oscuro. R etratos 
en los cuales herm ana la elegancia propia 
con el carácter de la persona re tra tada , i 
como en el de la Señoriia vestida de 
negro. V, finalmente, cuadros con mode­
los do m ujer, en que despliega su exquisi- ¡ 
to quisto i'aira colocar y mover_ la  hgura. ^
A í t o  género pertenecen la  ¿>enora tocan- ADpuivjn 
do d  pianOi de melancolía sobriam ente 1 3  
expresada; O rasse maiinee, do orjginalisi- 
ma disposición; j>'o/a, do iatonsa, sugesti­
va  tristeza; Catalinita, n iíiacuya cabeza 
es uu encanto, y  varios JLstiulios de luces^ 
primorosos como efecto total.

En cuanto acabamos do citar, el alma 
femenina aparece com prendida 6 in te r­
pretada por el m ás dichoso m aridaje de 
rciiiismo y  poesía: son figuras las de Casas 
donde la forma y  la  expresión toman un 
tin te , y a  da dolorosa auiargura, ya  de va- 
'ga sensualidad; y  están concebidas con 
tanto acierto que aún lo m eram ente bo- 

¡oito y  agradable adquiero carácter \e r -  J 
daderam eníe artístico, sin  que ni poi 
'AfiOmo toque en lo am anerado y  falso.
’ E l conjunto de lo expuealo sirve para 
!que Casas, antes incompletamonte cono- 
'cido entre  nosotros, sea ya  apreciado ^en 
todo lo que vale. E l re tra to  do la  iSeno- 
j'*7ít con /ra je  negro, Le '¡nouiin de ta Oa- 
UtiC V las figuras mencionadas bastan 
para que merezca ser considerado como 
a rtis ta  de poderosas Jacnltades, que no 
procura deslum brar por la m agia dei color 
ni con alardes do ejecución, sino persuadir 
y  conmover con el sentim iento de la lor- 
m a y  la elegancia del estilo.

^tedrá uno n o 'e i t i r  conforme con su 
criterio; pero es indudable que lo que se 
propone hacer lo hace m agistralm ente.
Cqü razón tiene en el ex tranjero la fama 
do que goza, y  que le ha valido, además 
de las medallas ganadas en Jiluuich, iJer- 
Im y  Chicago, sernom brado, por elección, 
miembro de la  Societé Internationale, ju n ­
to á E deííélt, H arrisson, W histler, ¿ tu ck  
y  otros de renom bre universal. E n  M adrid, 
gi'kcias á esta Exposición, y a  se lo conoce 
bien y  se le considera como uno do los 
m ás notables artistas espafioles.

J a c in t o  O c t a t o  P ic ó x .

e l Ts íg l o
Ta^cuestión constitucional

Hace algunos días oon motivo de una publl- 
oaolon de El Bien, reprodujimos los mismos ar­
gumentos que hablamos escrito cuando te trató 
de precipitar la elección del señor Cuestas des­
pués del golpe de Estado de Febrero de 1898 -  
Ahora el asunto no tiene realmente importancia 
de actualidad. Como se trata, sin embargo, de 
una doctrina oooslltuoional, sobre la cual es 
oonvenleote dejar sentados claramente los ver­
daderos principios y ante la Insistencia oon que 
el estimable colega persiste en su error, vamos a 
contestar algunos de sus argumentos contrarios 
á nuestra té.la que la consideramos ajustada, no 

i sólo al espíritu y á la letra de la Constitución,
Binó que tam bién consecuente oon los preoeoen- 
tes históricos que citarem os á contlnuaolon

Los dos únicos argumentos de El Bien en 
contra de los muchos que se hacen para aosie- 
ner la doctrina opuesta, son que el presidente del 
Senado no es vlce presidente de la República, y 
aue la Canstltuolon dice que aquél ejercerá las 
lunolones anexas al Poder Ejecutivo hasta que 
se proceda á nueva elección.

Lo primero es demasiado sabido p ^ a  tener ne­
cesidad de oambatlrlo. De la propia Constitución 
se desprende que n hay tal vloe-presldenola y 
en alguna ooa»lon ElSiglo ha sostenido lo mis­
mo. El Bien tal vez entiende que no pueden ejer­
cerse las lunolones anexas al Poder Ejeouilvo 
desde un plazo cualquiera, que en eUe oaso se- 
íía el de muerte. rcDuncla ó destitución del 
Presidente de la República, hasta otro determi­
nado expresamente, que lo es según la Copstltu- 
olon el 1.” de Marzo-sln resultar por eso uu 
vloe-presidente L a  argumentaolon, como se vé, 
no llene tuerza y hay pues que pasaMa por alto. 
Eiercer hasta uo plazo marcado las íanolones 
anexas al Poder Ejecutivo no es crear uoa In­
vestidura de vioe presidente de la República ni 
nada que se le parezca.

El segundo argumento es que_ al hablar el 
Código fundamental de desempeñar las lunolo- 
nen anexas al Poder Ejecutivo haata que se pro­
ceda á n u eea  elección, ba querido decir que olcha 
elección debe verificarse Inmediatamente. El 
Bien no olla el arlíoulo; peto no Importa En 
oamblo nosotros Invocamos el artloulo 73 que 
bien claramente establece que la elección se 
hará el 1.* de Marzo.  ̂ ,Con la doctrina do El i- len ¿hasta cuándo du­
rarla un presidente elegido asi, en cualquier 
fecha? Cualquier contestación que nos dé a la 
pregunta será contraria al articulo 75 en que 
se dice que las funciones del presidente du­
rarán cuatro años, A menos que por un ^cen- 
teoimleuto Inesperado tuviéramos que invertir 
para siempre el régimen de la Constitución y 
hacer desaparecer las elecciones presidenciales 
deldia en que lo ha dejado terminantemente 
consignado el Código fundamental.

El cuadro siguiente que publicamos hace algún 
tiempo aclarará la maneta cómo se ha enten­
dido en épocas constitucionales esta cuestión 
que ahora acaba de suscitar El Bien: 
C a te g o rín s  y  d u ra c ió n  d e  lo s  K ob iernoa 

(1830 á 1898)
PRESIDENCIAS CONSTITDCIONALES

Mds M. D.

1.‘ Rivera. . . 24 Ootubre 1830 á 24 
Octubre 1834 . . 4 _ 1

2." Oribe . . . 1." Marzo 1835 á 24 
Octubre 1838. . . 3 7 23

3.‘ Rivera. . . 1.” de Marzo 1839 á 
1." Marzo 1843 . . 4 _ _1

4." Giró. . . . l .“ Marzo 1852 á 25 
Setiembre 1853 . . 1 6 25

5.' Petelra. . . i . ’ Marzo 1856 á 1.” 
Marzo 1860 . . . 4 _  - i

6 • Berro . . . l .“ Marzo 1860 á 1.' 
Marzo 1864 . . . 4

11

7.‘ Batlle . . . 1.* Marzo 1868 á 1 “ 
Marzo 1872 . . . 4 -

8.* Ellaurl. . . l .“ Marzo 1873 á 15 
Enero 1875 . . .

1
1 10 15

9.‘ Latorre . . 1." Marzo 1876 á 14 
Febrero 1879. . . 1 -  15

10.■ Santos. . . 1.* Marzo 1882 á 1.” 
Marzo 1886 4 ___

11.- Vidal . . . 1 “ Marzo 1886 á 24 
Mayo de 1886. . . _ 2 24

12.“ Herrera . . 1.” Marzo 1890 á l .“ 
Marzo 1894 . . • 4 _• _

13.“ I. Borda . , 21 ^’arzo 1894 á 25 
Agosto 1897 . . . 3 5 4

PRESIDENCIAS
1. ‘ F lotes. .

2. ‘ Vatela. .

3. - Vidal . .

4. ‘ Tajes . .

c o m p l e m e n t a r ia s  
, 15 Marzo 1854 á 10 

Setiembre 1855 . .
, 22 Enero 1875 á 10 

Marzo 1876 . . .
, 15 Marzo 1880 á 28 

Febrero 1882. . .
. 18 Noviembre 1886 á 

!.• Marzo 1890 . .

39 9 16

7 10 9,



PRESIDENTES DEL SENADO
EieíOlendo InleriDamente el Poder Eje- 

oullvQ hasta la elección de presiden- 
te oonstituoioDal:

1." Anaya. 
2 • Perelra. 

3.’ Perelra. 
4 • Berro .

’ Bostamante

11. " Flanglnl

12. " Santos.

13. " Stewart
14. " Cuestas

24 de Octubre 1834 á
1." de Marzo 1835 . — 4 7
24 de Octubre 1838 4
11 de Nov'bre 1838 . ------ 17
28 de Febrero 1839 á
1." de Marzo 1839 . ------1
16 de Febrero 1852 4
1." de Marzo 1852 . ------ 14
10 de Sel'bre 18 5 4
15 de Febrero 1856 . — 5 5
15 de Febrero 1856 4
1." de Marzo 1856 . ------ 15
16 de Febrero ‘868 4
1." de Marzo 1868 . ------ 14
15 de Febrero 1873 4
1." de Marzo 1873 . ------ 15
22 de Enero 1875 4
22 de Enero de 1875 ---------
i4 de Febrero 1879 4

de Marzo 1879 . ------ 15
•,,de Febrero 1882 4 
1." de Marzo de 1882 ------1
24 de Mayo 1886 á
18 de INov’bre l888 . — 5 24
1." de Marzo 1894 4
21 de Marzo 1894 . ------ 21
25 de Asosto 1897 á
10 de Fenreto 1898 . — 5 15

2 - 1 4
GOBIERNOS PROVISORIOS

1. " Suarez. .

2. " Agulrre .
3. " Vlllalba . 
4 ° Gemensoro

1." Rivera. .
2 * Lavalleja. 

Flores. .
Rivera .

3. " Flores. .

4. " Varete. .
5. " LatorrS .

6. " Cuestas .

. 1 “ de Marzo 1843 4 
16 de Febrero 4852. 8 11 16 

, 1 ." de Marzo 1864 4 
16 de Febrero 1885. — 11 16 

. 16 de Febrero 1885 4
20 de Febrero 1865.------4
1." de Marzo 1872 4
15 de Febrero 1873. — 11 15

10 10 21
DICTADURAS

, 11 Noviembre 1838'
4 28 Febrero 1839 . — 3 18 

• 125 Setiembre 1853 4 
■ 115 Marzo 18.i4 , . — 5 20 
. 20 Febrero 1865 4 16 /

Febrero 1868. . . 2 11 26
. 15 Enero 1875 4 22

Eoero 1875 . . . ------7
. 10 Marzo 1876 4 14 

Febrero 1879. . . . 2 11 4
. 10 Febrero 1898 4 24 

Octubre 1898. . , — 8 15
7 5 -

39 9 16 
, 7 10 9 
. 2 - 1 4  , 10 10 21 

7 5 , -

RB8ÚMEN
13 Presidencias constitucionales 

4 » complementarlas
44 » del Senado. .

4 Gobiernos Provisorios. . .
6 D ic tad u ras ..........................

41 Gobiernos Años 68
Esto cuadro lué cerrado en Octubre 24 de 1898, 

al cumplirse 68 años justos de vida constitucio­
nal Hav aue agregarle la presidencia del Se­
cado del señor Batlle y Ordoñez en Febrero 14 
de 1899 y la elección presidencial^ del señor 
‘Cuestas en Marzo 1." del mismo a ñ o \

CaestiOB constitucional

r

La última elección de presidente del 
Senado ha hecho surgir un debate intere­
sante solire el carácter que tiene dicho 
funcionario, como sustituto del presi-i 
dente de la Kepública.—La mayoría de 
ia prensa consideró que dicha elección po­
seía verdadera importancia, no solo pol­
la tendencia que podía revelar en una 
parte de la Asamblea, sino mas todavía 
porque, faltando el señor Cuestas, he­
cho improlialilc, ])ero no ah.solutamonle 
imposible, tendría que reemplazarlo el

presKlenlc electo ilel Senado, l'ué con 
molivp de esta úllima alirntücion que un 
colega sallo á la paleslra. Con htiíiiio de 
tralverizarla, y resolviendo el punto en 
cuatro rasgos de pliium, dijo, como quien 
dice una verdad a.xioiiiática, ipie el |)re- 
sidente del benado no es vicc-jiresidcii- 
te de la República, y que si faltara el se- 
noi Cuestas, la Asamblea debería proce­
der á inmediata elección del ciudadano 
que hubiera de sustituirlo, no teniendo 
el presidente del .Senado mas papel "na 
asumir el ])oder durante unas horas, las 
necesíírias jiara elegir el nuevo i)rcsid<-n- 
tc. Según el referiilo colega, esa es la ver­
dadera doctrina constitucional. Li* cosa 
es como para caerse de espalda.s; la ver­
dadera doctrina constitucional vá direc­
tamente contra el texto expreso y tenni- 
nanti- de lá Constitución!

No es falso ni si(|uiera exagerado tal 
aserto. La Constitución dice que el nre- 
sidente de la Kcimblica será elegú*'. el 
1." de Marzo, y agn-ga que durará cua­
tro años en sus funciones. Pues con arre­
glo á esa nretendida doctrina constitu­
cional sería forzosa la violación de uno 
ú otro precepto. Fácil es comprenderlo: 
Suiiongamos que so eligiera presidente do 
la República en Octubre por renuncia ó 
muerte del titular. .iQué sucedería? (}ue 
ó bien so continuaría realizando en Oetii- 
bro la elección presidencial, ó bien len- 
dria el presidente, que permanecer en el 
cargo durante mas ó menos de cuatro 
años. Kn cualquiera de los dos casos, la 
infracción de las prescripciones constitu­
cionales resulta evidente; en el primero, 
porque dejaría ya de ser el I.” de Marzo 
la fecha de la elección. En el segundo, 
port|ue el presidente no duraría cuatro 
años en sus funciones, 'rendríamos, en 
esto último extremo, lo que se lia llamado 
presidente complementario, que no tiene 
cabida en el texto de la .('onstitlición, 
c|ue no la tiene tampoco dentro^ do su 
espíritu, aún enando on ciertas épocas de 
trastornos políticos, se haya recurrido á 
tal invento.

Contra tan clara demoslracioiy argu­
menta el colega con el artíciili/77 del 
Código fundamental.—EstahUye dicho 
arlículo que el presidente del .Senado su­
plirá al prcsidoiito de la República, en 
los casos de enfermedad ó ausencia dcl 
mismo, <ió mientras se proceda á nueva 
elección por su muerte, renuncia ó des­
titución». De aquí parte un raciocinio 
curioso. Se invoca esas palabras <cmicn- 
tras se procede á nueva elección», para 
sostener que esta debe ser inmediata-

En qué se apoya ese razonamiento?— 
Cualquiera lo sabría!—Claro está que el 
presideute del Senado sustituye al pre­
sidente de la República «mientras si 
proceda á nueva elección». Pero ¿cuan­
do so verificará la nueva elección? El 
aitíenlo 7,3 lo dice de un modo categó­
rico: el 1." do Marzo. En eonsccuoneia, 
el presidente dcl Senado lia de ejercer 
el Poder Ejecutivo hasta esa focha.

Verdad es que so dice nne la Cons­
titución. en el artículo 7,3, ha estableci­
do el régimen ordinario de la elección 
presidencial, agregando que el régimen 
extraordinario, os decir, el que se pro­
duce cuando falta un presidente titular, 
ei la elección inmedia-ta de su reempla­
zante. No tiene mas que una falla este 
argumento; la anseneia en la Consti-. 
tucion, de un artículo, de una frase, de



liiiu palabía q«c le sirva de fundamcnlo. 
—Es’fácil'decir que el artículo 73 ha cs- 
tálilecido l'l régimen normal: afirmarlo 
no cu>.>’.̂  trabajo que formular 
cualquier -otra afirmúcíá^ ánt'Sitfli’Ti 
infundada. Lo que no aparece nt íq/ai'r-i 
cera es su/lemostracion.—¿En qué parto 
de la Constitución se ha hecho diferen­
cia .entrij' un régimen ordinario y otro 
c.vtraordjn,u'*.j’ Efi qué artípulo se ha es­
tablecido cual será esc ríg ine t' cytTanr- 
dinario ?—Tales préguntás, que deetóeri 
la cuestión, no han sido,ni serán cotítes- 
(adns por el colega. Se ha limitado á ré- 
crt'dar (|ue los constituyentes rc.solvie- 
TüJi qtt* i¡» primera elección se verifica­
ría «tan hiégó sé' Ji.̂ '̂láyan reunidas las 
dos, terceras partes de los úi.V’nihpqs dé 
andtas .C'ártiaras». Y partiendo' do tal p'iié* 
iiiT-i», llega H la copclusion de que lOs 
constituyenícB’ qift«iqron qae cuando 
faltara el.presidente tituíai', ?r nombrara 
da inmediato su reemplazan,fe. ó que pô ' 
le mi'tdV; í-á /Í6á'mh.l¿:p resolviera él pyo- 
eedimionto) á ségiiiri” 1,̂  cOn'clp-
sion natural, bigica, la qué nuy¿ ?i-ií 
esfuerzo de, la cita del colega, é.s, prp'ci- 

>aiqcjitc, la bptiesta. Desde que el artícu­
lo'lílj dice ,qu(  ̂ el. presidente será elogi- 
do el diá i.*' de .Úatíf?; y nO esfáblece 
mas exccpqión qtie la, primera ,elé'c,cíón. 
es indudable qne nó hay cíéfcphd. á ei- 
eeptpar, otros easo.s; qué la. élé'ecidn é'ii 
1 " de Harzo és el úqieo sistema cons­
titucional, y que no jtay tál diferencia 
entre un régiincii dñllnnfiq y 6’tfd ex­
traordinario. habiendo terminado fc'jte al 
verificarse la segtinda elección de vice­
presidente de la República,

Todavía es posible décir mas; Si los 
ccnstituyéníí;^ fi,]'ar9 n una fecha para, la 
elección pfesldbnclal, üo es posible dudar 
de que t|uiliit!tán qué fuera eii ésá fécli.a,’ 
¡i;variablémtnte, no en otfá, tjué dioíio 
acto se realizara. Do otra manera, con 
fijar la fecha do la 1,” elección y agregar 
qne el presidente duraría cuatro años 
en sus funcionas, habrían dejado cstahle- 
ic!do el sistema. Si niárearoñ un diá para 
U elección, de.sáé ia segunda inclusive, 
0 1! adelante, lo fepétimoRj fué pbr qufe 
quisieron que en ese tlia fuera elegido 
siempre, sin excepción, el presidente de 
la Repúbli'’a. Deseo pueril, formulismo 
inútil, se dirá; Xo; mil veces nó. La fija­
ción de una fbeha determinada piara la 
elección presidencial está lujos de eer 
una despreciable formalidad: ella pue­
de responder, muy bien, á una idea dig­
na de aplnusii, á un (aípírltu de preri.sion 
meditado y sabio. Sorprender al país y 
á la Asamblea con la elección de presi­
dente de k  República hubiera sido pro­
ducir, en la mayoría de los casos, una 
elceeinn desacertada. Es6 gravo ptoble- 
n:a debe sef resuelto con el tiUnipO ne­
cesario para que sea posible conocer y 
dif.ctiür las condiciones de los candida- 
tes, preparar el espíritu público de ma­
nera que aprecie la situncion y pueda 
influir en ella,-evitar, en fin, que sé eone- 
tiiuya el Poder Ejecutivet por medio de 
tiu, golpe inesperado^ que encadene por 
cuatro años, la naejon. á un gobierno 
intolerable. Para ésn ha sido instituida 
la vicc-jiresideneia ^e la Hein'iblicu en

I todos In.s ]iaisos que lia tienen. Rada raro 
resulta, en éonscouencla, que con el mls- 
me fin exista en nuestro país. Cierto es 
<|uc jliee el colega une aaui no hay

ARCH.VO

J vléé-présfl|éníi', porque er'vice-prtrsidcn- 
|te  lia-de durar^l luisíuo n,emr>o que el 
pTpsídouTS'filUw.'f’cro esto es otro an- 
fujo del eolejjra: liingun primipio, nin­
guna doctrina,, ninguna ley establece tal 

• i.giialdad. Piiéde un funcionario ser ele- 
fgido por dos años, por uno, por un mes, 
y sin embargo es vice-presidentc de la 
República si éetá destinado á reempla­
zar al presidente durante cierto periodo.

Las consideriieionos precedentes dejan 
bien sentada la verdadera doctrina cons­
titucional, que, por lo menos, tiene sobre 
la del colega una ventaja, qne algo vale: 
la de ajustarse al texto de la Constitu­
ción en vez de ir contra él; la 
do impedir la violación de disposi- 
cicnes bien terminantes con presi­
dencias complementarias y otras in- 
constituoionalidades análdgas, en lugar 
de hacer inevitables dichas transgresio­
nes. El presidente del Senado llamado á 
reemplazar al presidente de la Repú­
blica, ejerce el Poder Ejecutivo hasta el 
1.° de ^álarzo, sin perjuicio de que sean 
dos los ciudadanos que asuman sucesiva- 
mente el mando cuando asi lo resuelva el 
Senado en la elección del 14 de Febrero. 

1—Tal es, lo repetimos, el verdadero sis­
tema constitucional. Será defectuoso, in­
conveniente, aun diríamos extravagante: 
no es el momento de discutirlo. Por aho­
ra, se trata de aplicar la Constitución y 
no de reformarla.—Y terminamos aquí, 
que no es poco el espacio consagrado á 

j e.ui cuestión, puramente doctrinaria, des- 
ido que el señor Cuestas goza de buena sa- 
[lud y desde que nadie duda de la convé- 
inieneia de que concluya en paz su perio­
do eonstituciojisl, , ^

El país ea el extenjero
i'Opinioiies del Dr. V ictorino
1 i P a l a l i l e a s  d e  « t ía  N a c i ó n »

El doctor Manuel Victorino, de Río Ja ­
neiro antiguo conocido de los habitantes de 
este país, ha escrito en un diario de aquelfa 
capital un largo artículo sobre el mensaje 
que el seflor Cuestas presentó á la Asamblea 
el 15 de Febrero pasado, haciendo aprecia­
ciones muy favorables sobre las condiciones 
políticas, financieras y económicas de la 
República. — El periodista brasilero conclu­
ye su articulo asi;

«Mientras tanto, su vida comercial y  eco­
nómico opuso resistencia á sus vicisitudes 
políticas con una energía rara y  con extra­
ordinario civismo. Cuandotodas las repúbli­
cas sudamericanas se dejaron dominar por 
la crisis financiera del papel moneda, ella 
mantuvo su circulación á oro. Ahora; cuan­
do las instituciones de crédito sudamerica­
nas son ó un juguete de los gobiernos ó un 
foco de corrupción y desmanes de las admi­
nistraciones, ella ofrece el ejemplo único de 
un banco que produce renta para el Estado.
Y cuando todos los demás paisas de la Am é-1 
rica latina so debilitan con paliativos ó con 
medidas restrictivas de crédito y da capital 
para valorizar su medio circulante, se pro­
puso ella em prender la acuñación de moneda 
nacional de oro, haciendo una emisión de 
cinco millones do pesos.

«Hace pocos anos nadie hubiera dicho que 
ella pudiese introducir en su administración 
las virtudes de orden, de economía, de es­
crupulosa probidad que reina hoy allí. Y, 
como para coronar todo esto, ella realiza la 
obra de la reconstitución política sobre las 
bases de una ley eléctoral. Ubre, votada á 
solicitud y con el acuerdo de todos los par­
tidos que, bastaba poco, so disputaban el 
poder por raedlo do conspiraciones ó por las 
armas.

«Que mediten sobro estos ejemplos aque­
llos quo, tal voz, so suponían muy superio­
res á olios.

«¡Cuántas eficaces lecciones nos ofrecen la 
vida y la experiencia de otros pueblos, aun 
mismo de los más pequeños y modostosl» 

La Nación, quo transcribe una parto del 
referido articulo, refuorza su argumentación 
con oslos párrafos:

«En medio dcl desbarajuste en quo se h a­
llan sumidas las haciendas do varios países 
sudamoricanos, y de la vacilante situación 
quo p eseutan algunos bancos (de caráclor
más ó monos oficial), Lama raerocidainonto 
la atención en el exterior el hecho do que un 
banco vinculado al Estado, como lo es el 
Banco de la República, cierro su balance 
anual con un beneficio p a ra d  Tesoro, cuan­
do liasido y es tan frocuonto ol íonómenu 
contrario.

«Aquí mismo los bocboshan vonido á com­
probar que ol antiguo Banco Nacional tuvo 
quo süfrlr no pocos percances por la Inco­
rrecta intervención quelos poderes públicos 
do entóneos tuvieron en su régimen iu torno.

«Nada da esto ha ocurrido bajo la adm i­
nistración actual, pues ol i'rosidento do la 
República, lejos do debilitar la acción do 
oso imporlanteeslablecimicnlo do crédito,ha 
considerado un timbro do honor para su go­
bierno olconslrlbuir á robustooorla, á am ­
pliarla, á oxt'judorla á toda la campana, álln 
de que sus benéficos electos puedan sor ex 
perlmentadus por grandes y pequeños, por] 
conierclantos é Induslrialos, para ol mayor 
bien y ol más seguro progreso del país.

«Por esto ol jefe del Estado ha puesto ospe 
clal empeño en escoger á hombros InlogéiTl-- 
mes y capaces p.ira la dirección de esta ins- 

I i'tuclon bancuria y ha cuidado de quo oslo 
' desenvolviese paulatinamente, poro do una 
muñera establo y alkaz, su fuerza- y su in- 
lluencin do lodo.,1 territorio nacional.



Cuentas' claras...
El señor Biiüle y Ordoíioü no quiero 

reconocer <|ue en los primeros momentos 
de su derrota del Id de Febrero do lilOl, \ 
se mostró poco resistente ú las inspira­
ciones de los que creían que había lle­
gado la hora de hacer gobierno á base co- 
loindn, exclusivamente colorada, empe­
zando por arrebatar al partido nacional , 
las seis jcíatiiras que le fueron concedí-1 
das por el |)acto de Setiembre.—Se om- | 
peña, el api'ociabic compatriota, en otili-’ 
gamos á que demos la prueba de las 
afirmaciones formuladas en el indicado 
sentido; y fuerza es darle gusto, aún 
cuando ]^ara ello nos sea forzoso contra­
riar nuestras propias inclinaciones, quci 
no encuentran atractivo de ningún gé- 
ircro en estos incidentes, que no por ser, 
amistosos dejan do ser personales.

Lo que ha llamado cEl Día» un error 
do nial Ilazon», está comprobado por 
cnanto hizo y dijo el señor Batllo y Or- 
doñoz en esos días que tan desgraciada 
iníluenc'ia estaban destinados á tener 
sobre su vida política. En la tarde del 
14 de Febrero, media hora después de 
la elección dcl doctor Blanco, ol señor 
Batllo pronunciaba una fogosa arenga 
desde las puertas de su diario, y en ella 
decía—«Que la. política de contempla- 
cienes con el partido nacionalista había 
terminado; que los actos de deferencia 
para con esc partido no pfíflian repetirse 
cuando no so rcx'ibían do él más que agre- 
sirnes injnstificadas.

«Que él babid creído nuo In política del 
acuerdo habrin podido continuarse per | 
algupos año.s m.ás. dan/lo tiempo así. a j 
la? fuerzas cívicas, paro entrar .sin pcli- 1̂

igros en las abiertas luchas electorales;
1 pero qnc el partido nacionalista precipi- 
 ̂ taha los acontecimientos y hacía inevita- 
hlc la contienda inmediata.

«.(juc en esa situación el partido colo- 
‘ rado tenía señalado de antemano su ])ro- 
' graimu

«(jue la política de coparticipación de 
i tedos los pifrtidos en el gobierno era 
; siempre el resultado do acontecimientos 
1 extraordinarios; que, lo hablá sido do 
I surgir el golherno honrado y coustitu- 
! cional del señor Cuestas, y que todos los i 
' colorados debían respetar los compronii- 
 ̂ sos c|ue se huliiesen contraído y desear 
; que fuesen cumplidos extrictamente por 
■ lionor del partido; pero que para la 
■ próxima ludia electoral no había coni- 
i pi oiiiisos, y que no siendo verdaderameii.- 
11" lógicos,' dentro del funcionamiento re- 
I guiar de las instituciones, sino los gobior- 
• nos de partido, pues no es posible que 
¡la..= colectividades políticas triunfantes 
realicen sus ideales en el poder por intor- 
inc.dio de los hombres do otras colectivi­
dades, sinó cuando existe comunidad de 
tendencias v completa sinceridad de jiro- 
pósitos, la ‘aspiración de la próxima lu- 
fha cloetoral debía ser «El gobierno de
partido».  ̂ i i

«Qnc la consecuencia necesaria del 
triunfo de este principio sería «La Bo- 
eoiiqiiista de los Departamentos»; la ce­
sación de ese estado anormal, que de 
din en día. apesar de todas las toleran- 

icias y complacencias del partido eolora-
'«•Jefo»

osos l'a-

!li Bi'jnihlrca 'v>t.dos 'fraeóióhrtíi, ojisi .. 
u  ¡dos países distintas, uno colorado y  otro 

M a n e n » .
i Las palabras dcl señor Batlle y Ordo- 
'íiez no piiodon ser más claras. Quería 
hi «política de partido» y quería «la re­
conquista de los departamentos, la eesa- 

■ ( ion (le a((ue) estado anormal, etc., etc.» 
— Si todavía fuera necesario decir más 
c;i jirncha de la exactitud de nuestros 
as((rtoB, citarianioS la signiontc convoca­
ción publicada en l.'i de Febrero de 1901, 
eiiyo primer firmante no es otro que don 
.José Batlle y Ordoñez;

«8c invita á las (Vnnisiones Directivas y 
! miembros de todo.s los clubs colorados de 
la (íapital para una reunión que se ve­
rificará el .sábado Ki de í’ebrern á las 4 
1/2 de la lardo, en el Teatro Odeon, 
jiara eainbiar ideas soliro la organización 
d-' lili niecting en (pie se apoyará «la po­
lítica de partido contra el adversario tra­
dicional».1

j Es cierto que contra tales pruebas el 
seiior Batlle y Ordoñez hace caudal de 
lina do sus frases,_ scgiin la cual se de­
bían resjietar los compromisos qnc se bu- 
liic.scn coiit raido. I’ovo, la defensa 
resulta muy pobre. En primer lu­
gar, al hablar cii tercera persona, 
e' señor Batllo revelaba que no se ha­
cía solidario de tales compromisos, sino 
en tanto gobernara quien los hubiera 
contraído- .-Ideinás como él mismo fi­
jaba las elecciones generales como fecha 
para la caducidad (le aquellos, se com­
prendo que sus palabras aludían concre­
tamente á la organización electoral, no 
á las jefaturas políticas que ninguna re­
lación tienen con ellas. Estas debían 
ser reconquistadas; debía cesar el estado 
da cosas anormal; tal era «la política de 
partido contra el adversario trBdieional».

Boconocemos que poco á poco se fué 
modificando ese plan. Si le dulcificó en 
mi principio; se acabó por dejarlo en el 
olvido.—Tlal)!a fallado sn base; la ad­
hesión del señor Cuestas. Con más acier­
to que otros, el adnnl presidente com­
prendió, al primor golpe de vista, que 
aquello equivalía á trastornar el país, á 
despertar pasiones míe nada bueno trae­
rían, á poner en neligro la paz. á jugar 
en nn momento de arrebato, los precio­
sos frutos de t.a cvolncion realizada.—Es 
mi servicio inestimable que debe el país', 
d actual presidente.

LA LEY DE CONVENTOS
Nuevo articulo de “ La Nación"

I > c » t o s  i x x t e r e s E i r x t e s

El diario oficial continuando el estudio 
de la aplicación de la ley de conventos, 
iniciado el miércoles, publica, en su nú­
mero de ayer, datos interesantísimos res­
pecto del aumento de religiosos en el país, 
desde la fecha de la promulgación d(i di­
cha ley. Consideramos útil reproducir la 
parte fundamental del articulo referido.

Dice «La Nasioii»:
«Del censo mandado levantar por el 

decreto de 20 de Julio de 1885, resultó 
comprobada la existencia en el pais de 
las siguientes personas pertenecientes á 
alguna comunidad ó congregación reli­
giosa:



I n  H o u ta v id e o
MUJERES

Hermanas Dominicas............  19
Iv’uestra Señora del H uerto.. 25 

■ Kuestra Señora dé Lourdes.. 9
Hijas do la Caridad..............  13
Hijas de M aria ......................  9
Pi-ovidencia............................  5
Salesas..................................... d i

i HOMBRES

San Francisco de Sales..........  9
Compañía de J .......................  9
Capuchinos_............................. ü

E a lo s  d ep arta m en to s

MUJERES

San José ................................
Florida ..................................  ®
Mercedes................................. 5
Treinta y Tres..................... 7

130

33

34

HOMBRES

Paysaiidü

Total de religiosos..........  119
De los cuales 35 hombres y 144 mujeres.

«Este número con arreglo á la ley ha 
de haber ido disminuyendo gradualmen­
te, desde que por el articulo 3.° de la mis­
ma está prohibida la admisión de novi­
cios y de otros religiosos «á cualquier ti­
tulo». , I

Pues bien, un censo levantado recien-i 
mente, da la siguiente existencia en el 
pais á fines de 1900:
Eeligiosos varones ......................  274

» m u je res........................  617

Total en 1900..........  891
«Las personas religiosas han aumentado 

en la proporción de 497 por 100. »
«El censo de 1885 hace constar que las 

diferentes casas religiosas establecidas 
en el pais, dedicadas á la enseñanza, con­
taban con el siguiente número de alum­
nos inscriptos;

INTERNOS '

..................  1G5
..........  294

Varones 
jSiñas ..

EXTERNOS

P 1  í. /.V aro n es...................... 332
..  1.880

ii-ib 1 i PENSIONISTAS EXTERNOS

38lercíant»
N iñ as .......................... 42

459-

2.313

80

Total......................  2.751

«Los datos censales de 1900 instruyen 
que el número de niños que frecuenta las 
escuelas de las comunidades religiosas en 
toda la república es el siguiente:

Alumnos

En escuelas atendidas por religiosos 2.548 
„ ,) » » religiosas 4.841

Total..........  1.389'

Aumento realizado; el 368 por méSo^ 
«Vamos adelante todavía. ¡
«En 1885 halúa los siguientes estableci­

mientos religiosos:
En Montevideo..................................  12

» San J o s é ..................................   1
» Florida ...............................   1
» Paysandú ......................................  1_
» Mercedes ......................................  1 *
» Treinta y Tres ............................  1

Total. 17

de los cuales 4 eran de varones y 13 de 
mujeres.

«En 1900 tenemos en la Kepúlilica, en­
tre iglesias, capillas, asilos y otros estable­
cimientos religiosos, el estado siguiente;

DEPARTAMENTOS

Montevideo . .  • 
Canelones . • ..  
Cerro Largo ..
Colonia ..........
Durazno ........
Florida ..........
Minas ............
Paysandú . . . .  
Eio Negro ..  •
llooha ............
Salto ............ .
San José . . . .
Soriano ..........
Treinta y Tres

6319 14
Estas cifras dicen ejue en Montevideo 

los establecimientos reli«iosos han aumen­
tado en la proporción de 355 por ciento; 
en los departamentos en un 500 por cien­
to ; y en todo el territorio de la repúbli­
ca en un 318 por ciento.

EL NACIONAL
EL SEÑOR PRESIDENTE

DB LA  REPÚBLICA ARGENTINA

En el día de hoy, será nuestro hués­
ped por alguna» horas, el señor presi­
dente déla república Argentina, tenien^ 
te general doñ Julio A. Roca, acompa­
ñado de distinguido séquito.

Es este un suceso de carácter solemne, 
pues que tiende á estrechar más los 
sólidos lazos que unen nuestro país al 
Tecino, desde los comienzos de la lucha
fior la independencia, y en casi todos 
os act s complejos de la no menos agi­

tada lucha respectiva por la organiza­
ción institucional.

Esa solemnidad, de suyo resalta con 
solo tenerse en cuenta la rareza de es­
tas visitas extraordinarias aún en na­
ciones que como las nuestras, están se­
paradas únicamente por un estuario 
que es enorme pila bendita para todas 
las religiones y todas las razas del 
mundo. , , •

Y es una simpatía á prueba de histó­
ricos infortunios y de perdurables glo­
rias, una solidaridad indestrnctible en 
los comunes destinos, el puente que hoy 
se echa sobre el estuario. Los herma­
nos se abrazan, como sucede después 
de una sensible ansencial —



Bien Tenidos sean el- ilustre huésped 
y sus acompañantes.

Gobierno y pueblo uruguayos han de 
recibirlos con alta consideración y res­
peto.

El señor general Roca, personalidad 
eminente por sus dotes y cualidades de 
estadista y de militar, ha ejercido y 
ejerce legitima influencia en el gran 
país que gobierna; y en esta su segun­
da presidencia, que no ha sido más que 
una confirmación moral y política de su 
prestigio, parece proponerse el easan 
che de la esfera de acción en que sobre­
salen sus facultades, en sentido de ha­
cer viables vastos proyectos de expan­
sión comercial, mejorando el intercam­
bio entre las más ricas regiones de Sud 
América, al propio tiempo que destruir 
preocupaciones de orden internacional, 
que siempre fueron obstáculo invencible 
para la realización de ideal alguno ge­
neroso en la vida del continente.

También es posible que no sea este el 
- ob 'etiro  de su viaje, por más que tal al­
cancé d tales proyecciones se le dén en 
la opinión general; pero, aunque se li­
mitase á razones de seria pi'ccaución y 
de defensa ópntra peligros de futuro, en­
trañados en íái'5 necesidades progresivas 
de los m is podrroso.s por su fortuna y 
por el adueñamiéuto dtí los mares, la ex­
cursión tiene profOindo interés, porque 
á ella iría aparejado un espíritu de ame 
ricanismo que no por ser más poiitivo 
y práctico, de acuerdo con las reglas de 
política moderna, desmerece del que ani­
mó ó los iniciadores de un gran congra­
so á raíz de la emancipación completa 
del sud.

Porque derrochan comunmente lo que 
producen; por vicio de abundancia, nues­
tras zonas privilegiadas han vivido sin 
cuidado, en su inocencia; y de ojo de águi­
la es el observar las cosas sin equivo­
carse, aunque ellas se perciban muy 
lejanas y. nebulosas, á fin de que es o i 
grandes bienes no se malogren en ningún 
tiempo por ceguedad ó imprevisión.

Nuestro saludo respetuoso al primer 
magistrado de la república Argentina, 
que nos honra hoy con su visita, y nues­
tros votos sinceros por que su presencia 
en nuestras playas sea auspicio de días 
felice'’ para ‘í'“ pueblos hermanos en la 
tradición, en el d o iJ r j  la gloria!

“Habeas corpas”
Es curiosa la estratagema con que, 

según testimonios de la época, se hizo 
triunfar en la Cámara de los lores el bilí 
de «babeas Corpus».—Dos de los miem­
bros de aquella, -Lord Grey y I^ord No- 
rris, fueron designados para recoger los 
sufragios. El primero interrogaba, suce­
sivamente, á los lores y contaba los votos; 
el segundo escribía. Al llegar Lord Grey 
á un Lord de gran volumen, lo contó por 
diez, y Lord Norris, sin notar que se tra­
taba de una broma, no tuvo reparo en 
apuntar diez votos. Así se formó la ma­
yoría., Cuando el error íué descubierto, 
los bancos de la Cámara estaban desier­
tos y la rectificación se hizo imposible—  
Mas larde, ia imposibilidad íué moral. 
Aquella garantía de las libertades ciuda-, 
dañas, que la Carta Magua diera ya, en 
tiempo mas lejai\o, al pueblo inglés, de- 
l.ía incorporarse definitivqmente al «com- 
mon law».—Si su éxito del momento pu­

do ser fruto de ün, ardid caá’ ióíán{ij, qri 
realidad c.sa garantía es inseparable de 
todo régimen eimentado sobre el dnre- 
clio. Lúa sociedad que luchaba por esta­
blecer su Organización política sobre el 
dercého desde las épocas en que la 
fuerza era única ley, tenia que incluir 
entre sus principios fundamentales el re­
curso de «babeas Corpus».—Y así fuó: 

í se incorporó ese recurso á la vida polí­
tica del pueblo inglé.s; fué, ha sido y =erá 

salvaguardia de sus libertades.—De 
-allí ,-;alió, para ser adoptado en las rni- 
■TTon<!s- mas lilues. — Los Estados 
Unidos ció la Artiúrica del Norte lo ins- 
ciibieron en sus Códigos desde }ps pri- 
lueros días de su independeneia, y cóu 
denominaciones diversas, sujeto á dife­
rentes reglamentaciones fácil es percibir 

'SU existencia en la legislación de buen 
y.número de pueblos que fundan sus ins- 

/ ' tituc'iones políticas en la armonía dai 
principio de autoridad con el de respeto 
á las facultades propias del individuo.

Nuestro país, sin embargo, no titvo lev 
de ((babeas eorpiis» sinó.en época ni’ty

avanzada'IBírYú” existencia. Los prinei- 
pjos fundamentales de aquella estabai 
ya, en la Constitución. Pero faltaba el 
mecanismo capaz de asegurar su practi- 
cabilidad y faltaban las sanciones .apli­
cables á quienes infringieran diclios pi-in 
cipios.— l̂̂ a A.samblca ilustre de 1813- 
lST-1 llenó ose. vacio dictando una 
ley de «babeas corpiia», déspues de lar­
gos é -interesantísimos debates.---No se­
ria perfecta dicha ley, pero era buena. 
Llenaba los altos fines tjue la inspiraba^. 
Tan cierto es esto, tjue Latorre no piubt 
soportarla y la derogó. Promulgada en 
0 de Julio de 181-i solo permaneció en 
nuestro citerpo do leyes hasta-!) de Ju ­
lio de 1874.—Desde eSa fecha, no tene­
mos una ley que garantice de manera 
eficaz la libgrtad personal. Esta ha sido 
respetada ó agredida, según los caracte­
res de los períodos sucesivos que lia vi­
vido el país, según 1» índole de los go­
bernantes que han rqgido sus dcstinos.- 
Verdad es que siempre subsistían ios 
principios,tutelares proclamados por los 
constituyentes; pero, su valor práctico 
ora e.seaso. Proclamar la existencia de un 
derecho á la libertad individual, escribe 
Dieey en su «introduceiou al derecho 
constitucional» no es cosa difícil, y aún 
resulta, con frecuencia, muy nimia ven­
taja. La real dificultad consiste en ase­
gurar el respeto á ese derecho. Tal fué 
la misión de las «halteas corpus act». Tal 
es el objeto do la ley que motiva osle ar­
tículo. El constitucionalista citado co i 
sidera toda obra de Me género, superior á 
las djDclaracioues géaeruics de los déro- 
chos del hombre yáavnt á obras logisla- 
tivas como la petiejp'ii de derechos y el 
bilí de derechos qtlí- tanto couctirriero i 
á la elaboración dip derpcho público de 
la nación inglesa, t"'

Nada semejante pbseemos en la actna- 
ltdad, volvemos á dúcirio. tíi en los códi­
gos de ProcedimiéSto Civil, Penal y de 
Instrucción ('rimii|al encontramos dis­
persas aJgunas dis]|*sieioues tendentes al 
pensamiento que iiispiró al doctor Váz­
quez Aeevedo en PÍi qiro.veeto, es lo cier­
to que tales disposiciones, aún orde­
nadas y reunidas cu un solo cuerpo, es-, 
tarían lejos de forjuar una verdadera ley 
de,babeas eorous.—Les Jaltaria siemiinr



lífi''quú ft> más neccsHrio i  o^a olaiía ilcl 
1 plifas legialulivas han dn rnspoiidnrl 
la MIS (LiU's: la lijariou de uu proccdi- 
pnicnto detallado, on el qne todo sea im- 
)>erativü para los magistrados }■ para las 
'autoridades adminisiVativas, en el (.,ae los 
.plazos breves y perentorios, iiT'puestos ; 
unos y otras bajo penas severas, hagan 
imposible, todo fraudo, teda buida de a’ 
ley.—En ninguna materia jnridica la 
forma tiene una vineulaeiou Jati estrecha 
con el fondo, las ^'ormaiidadet procesa 
les con el derecho mismo que se pretende 

I afirmar. Cuando de ella se trata, es ne- 
1 cesarlo decir, con Benjamín Conatant, que 

justicia .110 es propiamente oir-i ,. sa que 
formalidad, y que las formas ..on las di­
vinidades tutelares de las sociedades hn- 
mana.s. Sin una rigurosa espeeidcarion de 
aquellas no hay garantía séria para la 
libertad individual. -  El autor del proye .- 
to así lo ha comprendido, como lo com­
prendieron, igualmente, los legisladore 
que en 1874 dieron á la Eepública su pri­
mera ley da «habegs corpusa.

El momento -está bien escogido, por 
otra parte, para la presentación de un 
proyecto de esa naturaleza. Lo mismo el 

, jiartido colorado que el partido nacional 
do necesitan para tutelar los derechos de
fii,- miembros.—Pero, no; decimos mal; 
;i partido colorada lo necesita mas, mu­

cho ma.s que su adversario. Por una cu­
riosísima originalidad de la época, á la 
.que concurre tal vez la índole de los par­
tidos en nuestro país, son los ciudada- 

! nos afiliados al partido que se halla en el 
qiedor Jos-que requieren garantías efica­
ces para sus derechos; son ellos los que 
viven expuestos á ser encarcelados en 
cualquier momento y aún á recibir alo­
jamiento en la Fortaleza del Cerro, sin 
que la investidura civil sea, para evitarlo, 
mas eficaz que la casaca militar.—Se 
puede creer, en cOnseóuencia, que será 
fácil conseguir mayoría en el Cuerpo Le­
gislativo.— Ên cuanto á su eficacia una 
vez hecho ley, no puede inspirar dudas/ 
Por lo pronto, de inmediato la tendrá. 
—No podríamos decirlo si viviéramos ba- 
j ) ano de esos déspotas que todo lo atro­
pellan, instituciones, leyes, derechos, sin 
obedecer á otro principio que" el de la 
íiierza bruta. Podemos decirlo, cuando 
está en el gobierno un hombre como el 
señor Cuestas. Arbitrario es éste, sin du­
da, en sus resoluciones, y escasos sus mi­
ramientos )iara con la libertad de los 
ciudadanos; pero siempre, justo es de­
cirlo, trata de dar á sus órdenes un eier- 
t ) aspecto de legalidad. Atropella con 
violencia, llevado por sus pasiones, y sin 
embargo, en cierto punto se detiene: 
allí donde la acción de los otros poderes 
tiene campo para hacer sentir su influen­
cia con el apoyo do la ley. Por eso, una 
ley clara y esplíeita, que suministre los 
medios neoesariqs para corregir las su­
percherías con que, á menudo, se atro­
pella el derecho de los ciudadanos, sus- 
iiayémlolos á sus jueces naturales ó de 
otro modo cualquiera, y que haga sentir 
sobre todos los funcionarios la gravísima 
responsabilidad en que incurren si pro­
ceden üegalmeiue contra la libertad per- 
si.iial, es una ley sabia, una ley preciosa, 
en los actuales momentos.—En cnanto 
á su destino futuro, todavía lo encontra­
mos mas halagüeño, (jue se incorpore 
esa ley, no solo ú nuestra legislación,.sinó

á* mléstras Fbstuiitbruá,'"$lBWr¡^ ésiiíri- 
tu, á nuestra vida pólíticá; qlic snbeinta 
durante varios años, y la veremos formar 
en cada uno de.nue^tfos compatriotas 
esa nohle conciencia del derecho propio 
que hace del pueblo inglés uno de los 
mas libres, sinó el mas lilire de la tie­
rra.—Vanas serán, entonces, contra ella, 
violencias y asechanzas.—^ no hay que 
decir mas para demostrar que, en gene­
ral, el proyecto del ilustrado senador por 
Flores, merece apoyo decidido.—Al estu­
dio do sus detalles consagrareivos 6tro 
iii't ionio.

ARCHIVO g |

EL SIGLO
Los debates de la Cámara
Hoy debe continuar en la Cámara el debate 

sobre los poderes de los diputados por Montevi­
deo Las principales tendencias en este asunto 
pueden reducirse, en realidad, á tres- una de 
ellas se Inclina á la aceptación. Usa y 
los poderes presentados; la otra á la anulación 
earolal de los poderes de tres de los represen­
tantes electos y, finalmente, una tercera al re­
chazo de la elección en su totalidad 

Los primeros sostienen que si ba habido frau­
de en la elección, dicho fraude no 
probarse. NI la coacción, ni la 
abusos se han Indloado concretamente Quedarla 
la razón del «clamor público» como ha llamado 
nno de los oradores á las protestas y opiniories 
contenidas en la prensa á raíz de las elecciones, 
pero eso no es bastante. Pata que la Cáinara, 
erlllda en luez de la elección de sus mletnbros, 
pueda fallar, después del escrutinio practicado 
por la Junta Electoral, se precisa algo b“ás, se 
precisarían pruebas palpables, evidentes, indls-

*” L*a'segunda tendencia se Inclina á la calidez 
de los diplomas ya aceptados; ?
de loa de los señores Saavedra, Martínez y Sal- 
teraln basándose en que es cuestión 
quena ba levantado protestas de ningún géne­
ro, el escrutinio realízalo en favor de di­
putados que ocupan ya las bancas por Monte­
video, mientras no sucede lo nalsmo con los di­
plomas de los tres distinguidos ciudadanos

°’X's°radloaÍ la tercera de 
puestas, entiende que en mater a política no se 
debe andar oon términos mellos y que, ó se 
aceptan todos los poderes ó se teohazan todos. 
No concibo la anulación parcial, dijo uno de los 
sostenedores de esta lésls, como no concibo los 
monstruos en la naturaleza, como no concibo 
en el órden físico los seres mitad vivos y mitad 
muertos, como no concibo en el órden moral los 
pensamientos mitad verdaderos y mitad erró-
°*En definitiva, tales son las tres salidas que se 
han propuesto en la Cámara para este ya tan
^'^Queda°la\'odavla el rabo por desollar dado el 
oaso en que se obtuviese mayoría para la se­
gunda de las soluolones Indicadas, P“®® fl® 
acuerdo oon la protesta de la 
Colorada, el triunfo en la elección habría co­
rrespondido á sus tres titulares eliminados por 
la lalluenola oficial. Otros Indican que da | 
*ben Ingresar los tres primeros suplente de 
la lista proclamada por la Junta Electoral, “ 'en 
tras una tercer teoría, de que se supone 
al señor Pereda, nos obsequiarla oen una nueva 
líecoloS parcial’en tal caso desde Que. s®gun 
esa teoría, los suplentes no deben entrar á la 
Cámara puando los titulares no se han }ñOorP»- 

, radoá ella definitivamente. El ’®.®f ® ^
va se vé que hay materia en todas las diversas 
opiniones enunciadas para f®^®‘®® 
transformarse en monumentales, en perjuicio de 
que el tiempo es oro.



. Na negamos la oonveaienota de que las Cáma­
ras defiendan con bríos las llbertadesl públicas, 
ataquen allrande de Irentey pugnen porel triunfo 
de las buenas Ideas en todos los terrenos; pero 
en las olrounstanclas presentes se ñas ocurre 
que el debate languidece y que na se baoe nue­
va luz ni se fiará, con los elementos qne exis­
ten ahora en el tapete de la discusión, para 
aclarar, de una manera decisiva, esta cuestión. 
Estamos siempre en la misma. Por un lado 

. que fi^y manejos fraudulentos y por otro qne 
no hay pruebas suficientes de ellos.

Entre tanto es seguro que la mayoría de los 
señores diputados tiene conciencia fieofia sobre 
el particular y • desde que no fiay nada nuevo 
que decir ni que aducir, lo pertinente serfa, , 
tal vez, dar el punto por discutido y proceder ' 
álavotacicn. No se podrá argüir con que sel 
proceda, de esa manera, sobre tablas y preolpl- I 
tadamente. El número de sesiones emplea­
das y las palabras pronunciadas asi como los 
argumentos que ya fian sido agotadas, demues­
tran la imposibilidad de seguir adelante sin ex­
ponerse á qu» el debate se convierta en varia­
ciones sobre el mismo tema. |

Existen á la espera, en cambio, proyectos de 
utilidad pública que deben ser abordados y re- ’ 
sueltos en el periodo de las sesiones ordinarias. ; 
Por no citar otros, menolonaremos el del mlois- 
tro de Hacienda sobre vinos artificiales y el de ] 

,-la Implantación de la tracción eléctrica, cuya 
sanción Importarla, en diversas esteras, positi­
vas conquistas para la salud popular el uno y 
para el progreso urbano, el otro.

Montevideo, Maezo 1.” de 1902

V  DE MARZO 1902
PAZ —  LIBERTA D — ORDEN

Cumple hoy el tercer aSo desde que el ciuda­
dano don Juan liindolfo Cuestas fué elegido por 
el voto unánime de la Asamblea Nacional 
Presidente constitucional de la República, y han 
transcurrido como cuatro años y medio desde 
el dia en que este mismo ciudadano tomó las 
riendas del gobierno del país en momentos de 
gravísimas perturbaciones políticas, sociales y 
financieras y de ansiosas y generales expecta­
tivas.

El que evoque por un instarite en su espíritu 
el recuerdo de aquellos días dolorosos, en que 
bandos armados recorrían las vastas y desiertas 

; campiñas, asoladas por los horrores de la guerra 
| | i  civil; en que las poblaciones de los centros urba- 

' nos vivían en medio de la paralización de los 
negocios y con la amenaza de una depresión 
cometc'al cada dia en aumento; en que el tesoro 
público estaba exhausto por ¡as ingentes eroga. ; 
cienes reclamadas por las necesinades de un 

; numeroso ejército en campaña; cuando los em- 
; pisados públicas eran pagados con Certificados 
i de Tesorería que se cotizaban en plaza al ,53 

por ciento, piTque los presupuestos activos es­
taban entonces impagos desde el mes de Enero’

' ó sea desde bacía siete meses; cuando la Deuda 
Consolidada se cotizaba al 39 y los títulos de*

; Empréstito Extraordinario lie 1897 al 56; cuan'
. do la ComisiÓD de Caridad se encontraba con 
I un déficit de casi trescientos mil pesos y con 

la perepéctiva de ver aumentar ese déficit y con 
él las dificultades de dar cumplimiento á sus 

: tareas, hechas más pesadas aún por la miseria 
pública mayor cada dia; cuando las pasiones 
políticas, agriadas por el sufrimiento, amenazaban

'^tallar.por el exceso mismo'de su compresión; 
cuando evocamos estos y otros recuer.Jos de 
aquelios días, y lúego echamos una mirada en 
derredor y vemos el camino recorrido, es impo­
sible no reconocer las conquistas efectuadas y 
loa progresos alcanzados por la República bajo 
la admíaietración que se inauguró con el adve­
nimiento del señor Cuestas al poder.

Pacificado rápidamente el país con el conve­
nio de Setiembre; desarmados y devueltos tantos 
millares de brazas á sus bogaras por tm largo 
tiempo abandonados al cuidado de mujeres y 
de niñee; reorganizada con hábiles y enérgicas 
medidas la administración pública, cuyos resortes 
se habían forzosamente relajado durante el 
período de guerra; asegurado coa oportunos 
auxilios y luego con previsoras disposiciones el 
presente y el porvenir de la Asistencia Pública, 
el nuevo gobernante dirigió sus trabajos hacia 
objetivos más elevados y se dedicó á asegurar 
establemente la paz contra toda tentativa do 
ulteriores perturbaciones.

Comprendió que para conseguir este gran re­
sultado, era indispensable dar legítima satisfac­
ción á la opinión general y ámplia garantía de 
libertad á todos los partidos que reclamaban la 
legalidad del sufragio, y á ese fin se trazó un deiro- 
tero en el que muy pronto enoontró como prinai- 
cipal obstáculo á aquella misma A.samblog, cuya ! 
elección acusada de ilegalidad había sido la 
causa invocada de la cesada contienda civil.

El Gobierno se encontró de inmediato rodeado 
por todo el pueblo, que reclamaba la instauración 
de un nuevo orden de eosas; y entonces no va­
ciló en dar nueva satisfacción á los anhalos pe 
pulares, y vino el 10 de Febrero.

El gobernante que, apoyado en la opinión y 
en la sanción popular dada á ese acto, pudo 
haber ejerutio sin control el poder con qun se le 
investía, quiso dar asi mismo una autoridad mo­
deradora, y con mucho acierto nombró un Con - 
aejo de Estado compuesto de los ciudadanos más 
notables por su ilustración, su importancia polí­
tica ó social, y su influencia en las finanzas ; 
en el comercio; y £ ese Consejo reconoció atribu­
ciones y facultades do Cuerpo Legislativo y con­
trolador, con lo cual abonó la sinceridad de sus 
propósitos y la elevación de sus miras en bien 
dsl país.

Con el concurso del Consejo de Estado el 
Presidente Provisional acabó de llevar á término 
el arreglo de los ya desquiciadas finanzas, eli­
minando en primer término de la circulacíén todos 
esos Certificados de Tesorería aue ya no servían 
sino para alimento de la usura y tribulación de 
los servidures del Estado, obligados por la nece- 
eidad á ceder por la mitad de su valor esos pape­
les recibidoaá la par como dinero sonante- 

Luego, promoviendo y asegurando la celebra­
ción del patriótico acuerdo político del 19 de 
Abril, dió garantías de paz y de sinceridad á log 
comicios que debían cuanto antes convocarse 
para la renovación total de los poderes inetitu- 
cionale», que iban á poner término á la siínacióu 
de hecho creada por la fuerza de los sucesos.

Pero uu nuevo y formidable adversario tentó 
oponerse á estos trabajas, y la aurora del i  de 
Julio oyó el estampido de los cañones con quo en 
las calles de Montevideo, en medio de una po­
blación tranquila y confiada, un grupo de mili­
tares ambiciosos gniaba una paite de las tropas 
sublevadas contra el nuevo orden de cosas, que 
algunos generales extraviados pretendían de- 
rtooar.

posos Pa-
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culpable tentativa fu£- pronta y enérgios- 
mente reprimida, y ana' cabecillas vencidos y 
fiomelidos con el aplauso de todos los hombres 
de orden, amantes de la paz y deseosos de ver 
triunfar la honradez administrativa y el respeto 
á la voluntad popular.

Esta victoria permitió despejar el horizonte 
político y los comicios fueron celebrados con la 
tnayor tranquilidad y libertad y con gran con. 
eurrencia de electores, habiendo fraternizado 
todos loe partidos en el propósito de concurrir 
unidos á la renovación de los poderes institu­
cionales.

La nueva Asamblea, inaugurada en la fecha 
sebalada por la Constitución, procedió el l.° de 
Mar?o á elegir Presidente Constitucional, y por 
unanimidad de votos confirmaba en su puesto 
SÍ ciudadano qus había dado en elocuentes 
pruebas de moderación, d  ̂ ^rmeza, de energía 
y de previejón.

Hoy cumplen tres afioa desde at^uel d̂ a, y 
los progresos realizados dan testimonio ¡rrecn- 
pable del acierto de aquella elección.

El programa de libertad política y de honradez 
Sidmioistirativa con que se inauguró el actua  ̂
Gobierno, h-a sido cumplido escrupulosamente 
y asi lo atestiguan por un lado la serie no 
interrumpida de mejoras y reformas introducidas' 
ea todas las reparticiones del Estado, depurando 
el personal, desarraigando abusos, coirigiendo 
errores 4 introduciendo severas reglas de fiscali­
zación, no sólo para que recibiesen los dineros 
póblicos el destino prescrito por la ley de 
presupuesto, sino también para que ingresasen 
nl.tesoro todas las rentas legales y no quedase 
perdida una parte de ellas por defraudación de 
los contribuyentes ó negligencia de los f unciona- 
rips nneargados de percibirlas; y lo ateetiguan

por otro lado las garantías dadas á todos los 
partidos para desarrollar sus energías dentro dê  
terreno de la legalidad y el respeto al orden 
público y á lae autoridades constituidas.

Sólo han experimentado la acción represiva de 
la Isv loe que hau pretendido perturbar la pú­
blica tranquilidad con conatos de insurrección, 
y que, sea dicho en honor del país, no pertene­
cen Bino á una fracción que sueña con imposi­
bles reivindicacionee armadas, y no quiere con­
vencerse oue su sometimiento se impone en 
presencia de un Gobierno firme el cual únicamen­
te ee inspira en los grandes intereses de la patria.

Las elecciones del último período han sido 
una nueva prueba de las garantías de que han 
disfrutado y disfrutan todos loa partidos, cuando 
proceden dentro de la órbita legal.

En vísperas de los comicios y en preeencia de 
insinuaciones maliciosamente esparcidas para 
infundir dudas injustas ó preparar el terreno 
para oposiciones inmotivadas, el Gobierno declaró 
públicamente que no tenia preferencias en favor 
de tales 6 cuales candidatos y que todos los 
empleados de la Admioistraclóu podían dar 
libérrimamente su voto á la lista que mereciese 
BU simpatía.

Por lo que toca ú loa progresos realizados 
durante satos Irea años de gobierno constitucional 
largo sería mencionarlos, pero están enumerados 
en los mensajes dirigidos por el Ejecutivo á la 
H. Asamblea. ,

. Hoy, despuéi del tiempo transcurrido desde el 
avenimiento del señor Cueetae al poder, podemos 
.oonsigner aquí que la cotización de la Deuda 
I Consolidada ha subido del 4D al 52, y la del Em- 
I préstito del 1897 ha pasado de 56 °/o á 74! que 
lia deuda pública ha disminuí lo en caei cuatro

hniÜoucs V midió: que se han inaugurado y es- 
I tún efectuándose les trabajos del Puerto ds 
Montevideo, y 30 ha adquirido un importante y va­
lioso material de dragado ein recurrir á ningún 
empréstito; que se están llevando á cabo en todos 
loa departamentos numerosas obras que repre­
sentan notables mejoras en loa medios de comu' 
nicación, antes de ahora completamente descui­
dados, y que, ea una palabra, el programa de 
gobierno ha sido lealmonte observado en todas 
sus pactes.

Este programa será cumplido con exactitud 
basta el fio; y podemos asegurar que el Fceei- 
dente de la República seguirá su marcha hasta 
el 1.“ de Marzo de 1903, con la misma serenidad 
y la misma firmeza que ha tenido hasta ahoral 
y cuando haya llegado al término de su man­
dato constitucional, hará entrega del poder en 
medio de la;paz y del orden asegurados, gracíae 
al concurso de la opinión honrada del país que 
lo ha acompañado siempre, sio apartarse de él 
un solo momento, como de ello dió teetimoiño 
solemne y elocuente el l.° de Enero pasado 
comercio entero de la eapital, porque ba reoono' 
cido que el señor Presidente Cuestas ha gober. 
nado y gobierna para todos los habitantes del 
país, sin distinción de partidos, ba dado leal 
colaboración en el gobierno á toeas las opioio- 
nes; ba asegurado completa libertad á la palabra 

1 escrita y hablada, y ha procurado hacer efectivo 
el gobierno democrático, basado en procederes 
de honradez administrativa y en el orden y e* 
respeto á las leyes.

El país hará justicia á los esfuerzos patrióticos 
y sinceros del Presidente Cuestas, á quien en este 
día aniversario de su elección enviamos nuestros 
saludos, y auguramos contiaúe la obra iniciada, 
para afianzar la paz y asegurar la prosperidad 
.de la República.

m á  k k imti M ú ¡í
' I .aJm ila  Eicctoral do MüiUovidoo lia 
considerado convenionto dar á la laz públi­
ca las razones á gao- lia ajustado su con­
ducta al hacer ol oscniünio do la elección 
de rcpresoniautcs. Voy ú dem ostrar que 
esas razones caroceu do Lodo valor lógico 
y que la Junta Electoral no ha procedido- 
do acuerdo con la letra, ni mucho menos con 
el espirUu do la ley. ¿Pudo la Junta desco­
nocer á los delegados do la Comisión Depar­
tamental el derecho de hacer observaciones 
sobre el escrutinio? ¿Pudo prohibirles que 
presentaran la prueba do la verdad 9e las 
observaciones hedías en el acto del co- 
niicio?—Tal es la cuestión.

, La Jimia so tía cteiiulo, para determ inar 
str uclitud, ú un solo arl iculo d.; la ley, mal 
leído, por afiadidura. I/ts demás ha"n sido 
letra muerta pura ella. Oigámosla;—«por el 
arlloulo 27, nos dice, expresamente se esta­
tuye que, ya sea el escrutinio público ó pri­
vado, ios delegados do los centros políticos 
nó ten d í a n  n id s m itiion  r/ne ia de  prenenciar'i 

Si tal dijere el articulo 27 podida 
discutirsesi liatenido ó no razón la J. Electo­
ra]. l’croel ai'liciilo nudico eso, ni nada pa­
recido; la Junta ha loido mal. Lo quetcxtual- 
mente c.-^tatuye es que el eserulinio será pú 
blico ó privado; penique, en ambos casos,ios 
cen tro s p o lít ic o s  p o d rá n  nom hrctr d os de- 
Icpudos p a r a  p re se n c ia r  el ac to . D éla re­
dacción d/) 'V í«requedó  la Junta Eicctoral 
al articulo 27, recu la  que jo único que ha 
querido decir la ley en ese artícul i "es que 
los .delegados no loiulráii otra u i íe ío u  que tal 
dií hacer acto de presencia en el escrutinio. ■ 
Pero de su red-iceion real, y no imaginaria,



lo único cjúo puedo deducirso nizoiiublc- 
DiciUo 0 =; f|úesolia.fiiiorido dejar oslablcci- 
do con pci tecla claridad c|uc, ya sea público 
ó ya sea privado ol oscrútinio, tos con  ̂
tros polilicos podrán'cnviar sú delegados a 
presenciarlo. .

,-Qnó entiondo la ley por presenciar el 
acto del escrutinio? Los miembros do la Jim ­
ia I'llectoral, .con excepción de ios doctores 
Diaz y Acosta, no lian vacilado en resolver 
la cúOí^lion con arreglo al diccionario déla 
lengua, pura y simtdcmcnlc, aiinfiúo algii 
nos de ellos son legistas. Y como el slgnUi- 
ctidogramatical do j)fcscpciciriio gs otro (itio 
el de ver, resolvieron que los delegados no ten 
drian otra lacúltad qúcla do ver cómo so nacía 
el Gscrúlinio. Cierto, esta resolución fue mo- 
diü cada,y so determinó, al principiar el acto, 
permitirles que formularan las observacio­
nes que juzgaran oportunas al pie de los ra­
llos dictados por la Junta. Pero esto so liizo 
en el apuro en que aquella corporación so 

I vela cuando se lo pedía quo delerminaso la 
diforencift 6HÍ8tonlo entro las facultades de 
los delegados políticos y las de los reporters 
de diario, autorizados por ella para presen­
ciar, también, el escrutinio. íSc vió obligada 

m ser íncoiisecuenlGcon la doctrina cstable- 
i cida, ó á reducir álos delegados á ka simple 
I condición de reporters, y optó por lo pri-
' mero. , . ■Lo que correspondía era determ inar el 
' senlidu que la ley da. en el caso en cuestión, 
ió la palabra presenciar. El hecho mismo 
de que la Junta no hubiera podido ajustarse 

'a l sentido gramatical do la palabra, desde el 
' momento en quo se íiabia visto torzaoa á 
reconocer fi los delegados el deretil'uk-de lia- 

t cer observaciones, debía liaberla inducido 
I ó hacer esa investigación. Puesta en ese ca 
' mino, no habría tardado en dar con el senti­
do exacto de la ley.

Desdo que principió á la formación del re­
gistro cívico, los delegados do los partidos 

' aparecen babilitadospara dirigir observacio­
nes á las autoridades elecloralos y- hacer re­
clamos ante ellas. Y en los últimas actos de 
la elección, conservan todavía esta tacul 
tac!. Asi, al elegirse las comisiones inscripto- 
ras tienen ol derecho dc/ísca^t-jau ei escruti­
nio (art. l2 de la ley de H. G.); durante ol pe­
riodo de la inscripción pueden hacera las me­
sas inscrlploras todas las observaciones que 
crean convenientes (art. li) ; tienen la facul-, 
tad de lirm ar las actas do las comisiones ins-‘ 
criptoras y las de clausura do los reglstrosi 
Taris. 2Gy27); liscalizan, también, la elec­
ción de comisiones receptoras de votos (art. 
fi la L. do Elecciones); formulan las obser­
vaciones quo consideran perüncntcs en el 
acto de la votación (art. 17); pueden pre­
sentar reclamaciones sobro la legitimidad 
de los votos que se dan (arl. 19), y lirman 
las actas de proclamación do los candidatc}s 
(art. 26)„. Pregunto ahora: ¿por qué si la 
ley da"á los delegados estas facultados de oh 
servar y de fiscalizar en lodos los actos elec­
cionarios, sin exceptuarse el déla votación, 
en que es necesario proceder con toda pre­
m ura, habría do rcserva 'les el papel de 
ostátua dcl comendador en el del escru­
tinio general? ¿^'ü indica toda cita quo 
la acciiiU que ejercen desde quo la inscrip­
ción comienza sólo puedo term inar y com­
pletarse en el acto dcl escrutinio general?

La Junta reproduce su grande y Unico a r­
gumento: la ley dice quo presenciarán  el 
acto, y presenciar significa ver. Pero olla 
misma ha echado por tierra eso argumento 
al reconocer á los delogados la facultad de 
hacer observaciones, aunque, para no co­
rre r el peligro do tomarlas en cuenta só­
lo pcriniliera que so presentasen á la co 
la de las. resoluciones quo adoptaba. Si, 
pues, presenciar ya no significa solaihente 
ver, ¿qué es lo quo significa? En la misma

J / ley cstó Indefinición de la i>nlai)ra m 
olarliculo 12 do la ley de Hngi.-ti’o cívico'T-| 
eloceión do inicuibro.s do la-; comisione', 
¡nscriijtoras podrá ser j¡rc~c/iein(la  por dele­
gados do los centros políiico.t, quo tendrán 
la faoidlad do fiscalizar el escrutinio. Seopi, 
«1 articulo Ki do la misma ley, los de!eo:íí|„g 
Vueden p re se n c ia r  la inscripción y l'i'<moii 
al mismo tiempo la facultad do hacer á las 
mesas inscriptoras todas las observaciones 
ipjo crean convenientes. Según el arl. W Jo 
ía I.cy do Elecciones, los delegados, quo’por 
disposición del art. l.ydo la misma ley pno- 
doi; p re se n c ia r  el aclo do la votación, están 
habilitados para hacer también las recia- 
»iacioues que consideren justas sobro la 

, isegitimidad de los votos que se don... La 
idea do presoiiciar no excluyo, pitos, para 
los delegados la do desempoíiar las füncio- 
nosqitcen ca:Ia caso les corresponden. Al 
contrario, la comprende, porque la simple 
presencia no tendría objeto. Y si la ley esta­
blece quo los delegados pueden presenciar 
c ia d o  dcl escrutinio general, esa sola dis­
posición implica que pueden ejercer en esc 
aclo todas las facultades correspondientes 
á las quo ejercen en los escrutinios do dis­
trito y en el nido de la votación.

La Junla Electoral,entendiendo toJoosio 
do un modo totalmeule distinto,no sólo no ha 
permitido á los delegadas hacer observa­
ciones sobre el escruUnio, sino- quo ha ido 
hasta no pormilirles la presentación de 
prueba alguna relativa á las observaciones 
hechas en el acto del coibicio, lo que no ha 
podido menos quo producir resultados com ­
pletamente deplorables para la causado la 
]0galidí\d electoral. Según la I.ey de Elec­
ciones (art. 17), las observaciones hechas 
por los delegados en el momento do la vota- 
cwn no soráu discutidas por las comisionosi
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Íreceptoras devotos, quienes se lim itarán á¡ 
consignarlas en pliego separado para  quel 
^«eani'esueltas- par la Junta Electoral a if 
''jiracticar el escrutinio general. Así, porJ 
ejemplo,sise presenta á votar un guardia ci-i 
vil, y á undelegado lo consta quo lo 
Observación se apunta on un pliego separado I 
para que la resuelva la Junta Electoral. Loj 
mismo sucede si alguien se presenta á votar 
con la boleta y con el nombro do una per­
sona que ha muerto ya: la observación se 
anota, sin recibir prueba, para quo la Jun­
ta Electoral la resuelva, l'ertectam enlc. 
Pero, ¿qué datos debe tener en cuenta la 
Junta para fallar sobro estas observaciones. 
En primer término, las pruebas que presen­
tan los delegados do los centros políticos en 
cuyo nombro las observacioiios han sido 
hecha.s; después, las que ella misma puedo 
obtener. Pues bien; la Junta Electoral ha 
rechazado esas pruebas, y hadado por muy 
buenos los votos de un gran número de guar­
dia civiles, á quienes habría convencido,de 
ser tales la Comisión Departamental Colora­
da, y los do algunos muertos, cuyos cerUü- 
cados de defunción se habría podido presen­
tar. No era posible admitir pruebas de m ano| 
de unos delegados cuya misión se reduela a 
presenciar el escruUnio!

Este ha sido el resultado más directo j’ 
más natural de la teoría legal sostenida por 
la Junta,

Continuaré.
.fosú líatHíj y Ortloñíf/:.
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_  ISCllES
Proyectó del doctor Juan Gil

IHPORTANTE DISCURSO

Damos enseguida el discuMO que prc- 
n ;nció ayer en la cámara do diputados 
nuestro muy Csliaiádo correligionario doc­
tor Juan Gil, y el proyecto sobro tierras lis ■ 
cales, presentado en aquella sesión.

De ambos trabajos hemos tratado de 
conseguir copia, considerando el interés 
q le nece. aria mente despOrtáían en nues- 
tios leclófes.

En efecto, la trascendencia de este topi- 
c) ha promovido siempre observaciones de 
1 3 hombres de estud'o, V el doctor Gil hace 
: su proyecto una legis.ación Impuesta por 
loó bien entendidos intere.ses de la campa­
ña y las deficiencias oficiales en el régimen 
(.'.atierras públicas, en una ampliación de­
tenidamente analizada que convierte el 
proyecto en un suplemento de codificación 
que merece la niás completa aprobación 
líela cámara nueva, á laque fué presenta­
do el punto en la sesión de ayer, conside­
rándolo con un meditado discurso que te­
lemos el placer de reproducir, puesto que 

e.i él se funda con sabia argumentación la 
bondad de las disposiciones de ley que pro- 
pone el doctor GiU 

He aqtli el discurso:
Señor Presidente:

Entre las cuestiones politicas v económi­
cas que más de una voz, desde muóhos 
lustros atrás, han solicitado Vivamente la 
ateuóión de nuestros hombres públicos, y 
preocupado sériamertto á los Poderes del 
Estado, si bien aplazándose siempre su 
solución defi litiva, considero que no es 
de las menos importantes, la relativa á 
las tierras fiscales detentadas por particu-  ̂
lares.

Esta cuestión, grave y ^delicada Bajo el 
púnto de vistá det derécuó y' de la Econq- 
mia F*olítlca, roza directamente valiosísi- 
.nos intereses privados de una parte consi­
derable de la población ¿el pais, explicán- 
i.ose así perfectamente las vacilaciones y 
temores que producé, y que sé han mání- 
festado de manerá harto iensihle', áiisnipre 
que se.ha tratado dé résoWérla, á punto da 
qué aán las támaras que funcionaban 
siendo Presidente do la República don Lo- 
lenzo Latorre, y que en general eran tan 
deferentes con este gobernante, le resis­
tieron cuando quiso qUé legisjargn sobre 
el pariículari=^esi«iéOñiá de due se vengó 
Latfúré) cómo Sé recordará, dirigiendo á la 
As.imblea un mensaje descomedido, por 
medio del cual declaraba clausurado e l , 
período ¿o las sesiones exb’aordi larias, 
cues era durante éste periodo que él Sé lia- ¡ 
jía empeñado eu qU'é áé tratara el asunto.

Ert aquella época, era corriente el cá'culo 
que fijaba en mil leguas cuadradas, la su- 
oerficie total de las tierras fiscales detenta­
das por pardcularec; de manera que, ava- 
' .mido, término mi dio, en quince.,ó veinte 
.lil pososla legua éuadrada,rósúltábd que 
e'- ékadó énagenándólas, podía percibir la 
o.iormo suma de quince ó veinte r.lilloUes 
da pesos. ,

(.rao que fuéuiibien para el pais que la 
(..uestlóli lío so resolviera en la época de 
Latorre y .sus sucesores, pues no brillaba 
c doñees en las rogiono.s ofic¡ales( aqUellá 
iiteligente y recta cenáágíación á la causa 

ública, que es garantía eficaz de escriipu- 
[ ,ídad en el manejo de los caudales do la 
• -ción, así como da acierto en la aplicación 
■que se lesdé; fuera de t| é ádilé’loé g(Jhiér- 

’s, fundados fiñ la usurpación ■■ la fuerza,y 
divorciados de la opinión púb.ica, consti- 

'^n una gran anorniíMidad política, sobre 
L' que pesaba siempre la amenaza de la.s re- 

■c'ones populara,», jusiaménlé ansiosas de 
(. jiicluircon lan funesto régimen; porrtia- 

era que en sitUaOionqs sem.ejaiitesi de irt- 
..fUridád y do Icnlores, y de consiguiente
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re.raccióñ dé'cápil'n'lés y do negocios, hu­
biera sido dudo y hasta ruinoso para los 
numerosos ocupantes do tierras fiscales, 
verso compolidos á pagar su precio.

E elizm ente, tal estado do cosas se ha, iilg- 
diflcado tUndunlonlüImértté, )r lá ó'pdcá a¿b 
'.nal óa própícla para reso lver la cuestión .

Desde luego, los caudales de la nación 
í-on manejados con honradez, y se seguirán, 
.seguramente, siéndolo así, no sólo porque 
el futuro presidente de la república será, 
debemos creerlo, tan íntegro corno al aetual, 
sino también y muy prlnSipalniénte, por­
que á medida quo se a.lance el régimen 
institucional y que el ,pájs avance .en las , 
buenas prácticas ¿él gobio’rrio libfe, él edér- j 
pO légi.SiatiVo, adquiriendo una noción más 
clara y firme de sus prerrogativas, desem­
peñará mejor su elevada y noble misión 
constitucional, do vigilar y fiscalizar la per­
cepción y el manejo oe los ¿meros públicos; 
de manera, pues, qüe résblviéndose ahora 
la cuestión de las tierras fiscales, todo nos 
da la seguridad do que el producido de su 
cnagenación será correctamente adminis­
trado.

Por otra parte, la situación política del 
país es de paz v de estabilidad, y lo ser..í 
más y mas de nía en día, pues siendo ella 
la obra común y solidaria de todos los 
partidos, es lógico oue todos se empe­
ñen, como compromiso de honor y co­
mo deber de patriotismo, en sostenerla y 
mejorarla, podiendo do ahí lisonjearnos 
con la perspectiva de que esta actualidad, 
inaugurando definitivamente la era de la 
sucesión tranquila de los gobiernos regu­
lares, será piir.to de partida de mayores 
perfeccionamientos institucionales, y de 
adelantos y progresos en todos los oruenes 
de la activiaad social.

Convencido de que tales son, en efecto, 
los caracteres dala situación actual y sus

proyecciones de futuro, es que me he am- ] 
mado á presentar el proyecto que acaba de 
leerse, dando á la cuestión de las tierras 
fiscales, una solución completa, que solo 
puede desenvolverse y dar proficuos resul­
tados en un ambiente de fecundá estübili- 
i'ád politied; yá fdvdr dé la Bótifiánííñ que 
inspire la probidad de los poderes públicos.

El espíritu que informa el proyecto, os 
amplio y liberal, apartándose de las opinio- ' 

3s extremas y radicales que se profesan 
obre la materia, y adoptando un término
edio, equitativo y prudente, tendente á 

conciliar) oOrnó es dé bueña política, los 
iitereses privados con los intereses púr 

1 icos.
Desde luego, se declaran prescriptas, en •
,’orde sus tíéupáriteS) léá SdbbSS flécales, 

.;ando ellas estén encerradas en áreas de 
.amno, que no excedan de aquella antigua 
.edida superficial lan usada en nuestro 

)3Ís, llamada suerte de estancia, equiva- 
:nte á mil novecientas,rt.Qventq y dos hec­

táreas; véiñtisieté ái'éas y óchenla y siete 
.entiáreas.

Se comprende fácilmente la razón de e.,ta 
isposición, que no es otra sino que tra­

tándose de sobras necesariamenta peque­
ñas, no vale la pena de promover sobre 
ellas, tramitaciones judiciales, siempre mo­
lestas, y qüe algunas veces originarían 
erogaciones superiores á su valor; en tales 
casos, es preferible que el Estado renuncie 
á su pequeño ó problemático interés, á fin 
de dejar consolidada sin mas demora, la 
propiedad de un gran número de particu­
lares i .

No milita la misma razón en cuanto á los 
propietaéios de areas mas Importantes, y 
por eso se les impone la obligación de de­
nunciar, dentro de un término breve, la 
posesión precaria que tengan, so pena de 
perder el derecho de.prioridad ó la com­
pra;—péfO aún con ellos se tiene especial 
liberalidad que Ies permitirá efectuar con 
desahogo el pago de la tierra detentada, 
pues se los concede la facultad de hacer 
ese pago por cuotas anuales, que podran 
llegar hasta diez.



Omitiendo el oxámen de las demás dfS- 
posidiónos dol proyectó, cuya razón de sor, 
por otra parte, es bien obvia, sólo agre­
garé, para concluir, que me ba parecido 
de extricta justicia y de conveniencia pú­
blica, aplicar en (avor de la campaña lo 
que se obtenga de la venta de las tierras 
liscales; de ahí la disposición que destina 
el producido de esas ventas á mejoras de 
vialidad y á ddnrterito del capital de las 
sucursales del Banco de la República.

Las mejoras de la viabilidad en la campa­
ña, constituyen una necesidad urgente, im­
periosa ó int'entíciúia, respecto de la cual no 
caben dos ópinionesi 

El aünienlo del capital de las sucursales 
del Banco de la República, no és menos 
importante para los departamentos. La 
campaña, principal fuente de la producción 
nacional, aumentaría extraordinariamente 
esa producción y desarrollaria su riqueza, 

se desparrámara en ella los beneficios 
dcl crédito que hoy apenas goza. En nues­
tro país, los que más necesitan el auxil!. 
del crédito, son los pequeños agricultores, 
lor pequeños propietarios, los pequeños 
industriales,, que forman.ese número sreci- 
d . de trabajadores humildes y honrados, 
q :e por falta de un capilal insignificante, 
pir falta muchas veces de unos pocos cen- 
le.iaresde pesos, se ven imposibilitados de 
dar empleo á sus facultades) y dede.sarrollar 
uiiciativas fecundas y provechosas para 
" os y para el país;—esta gran necesidad 

3de remediarse en algo, aumentando el 
( ital de las Sucursales del Banco de la 

ipúblicoj—y es por esa razón que el pro­
nto destina á til fin, Uilá paite dé loque 

p oduzca la venta de las tierras fiscales.
Con esto, señor Presidente, doy por ter­

minada esta exposición, con que he debido 
fundar someramente y á grandes rasgos, 
el proyecto que me he permitido someter á 
la consideración de la H. Cámara;

Hé diclWi
Damos ahora, el texto del proyecto pre- 

-'ontado;
,A ticulo 1.' Los ocupantes de tierras fis­

cales que quieran obtenerla propiedad de 
ellas, deberáq, dejitro del término de ti'es 
méses, contados desde la pronui'gación de 
esta ley, presentarse ante el Juzgado Le­
trado Departamental de cu doraicib'o, de­
nunciándola posesión precaria que tienen, 
y manifestando su. propósito de comprar 
al Éslado la fracción ocupada^—.A.I mismo 
tiempo, propondrán agrimensor que prac- 

' tique la operación necesaria á fin de de 
terminar el area de dicha fracción.

Art. 2,• La obligación de denunciar; im­
puesta por el árticulo anterior, no tiene lu­
gar, cuando la sobra fiscal esté compren­
dida en una área de campo que no exceda 
de una suerte de estancia, equivalente á 
mil novecientos noventa y dos hectáreas, 
veintisiete áreas y ochenta y siete Centí- 
f reas;-;-en tal caso, la propiedad de la sobra 
fiscal se declara préscriptá en fdvór de su 
oCüpante;—pero, para gozar de este bene­
ficio, se requiere indispensablemente, que 
el título traslativo de dominio que presente 
el interesado, sea de-fecha posterior al 2 de 
abril de 19J2¡ . , ,

Art. á.‘ Recibido el escrito de denuncia, 
el juez, con citación del agente fiscal, man­
dará practicar la meilsura pOr medio del 
agrimeilSOr dróifuésloi—pefo si re.suehfcl de 
la persona de éste, el agente fiscal uedujera 
oposición fundada, el juez nombrara el 
agrimensor que haya de practicar la ope­
ración.

Art. 4.‘ líl agenta fiscal Será oídpé in- 
té '̂tpildt’á cdnlo ¡fárídj dn lodd él cdi'sd del 
juicio.

Art. 5.' En estos juicios se seguirá el pro­
cedimiento breve y sumario.

Art. 6.' Las costas que en estos juicios 
C'iTespondan á la parte del agente fiscal, 
seráft d,é Oficio;

tids gastos dé mensura serán comunes á 
la.3 partos; pero la cuota correspondiente a! 
fi.xo, sólo será abonada con lo:' primeros 
fondos que entregue el comprador de la 
tierra fiscal,

, 1
a P'*C'''d de las firirr.-'
f detoi minado por la ley de co.i-

'>ación inmobiliaria para los campos en 
c|..o dichas liemis 'estén comprendiüas.

Art. «. El comprador de tierras fi.scalos
р. ,dra pagmr su precio de una sola vez, ó 

üfi por Cuotas anuales qilH pp eyeedari do 
Z; pero no será escriturado sino der-

' efectuado el pago íntegro.
Ar., ,1 Si el ocupante de tierras fiscales 
) las denunciare dentro del término de 
as meses, fijado por oí arliculo 1.-, perde- 

lu d d f  echo do prioridad a su compra,- 
. Jdiendo éiitoilces, iiadérla d o n u iA  cual-i 
quiera otra persona y Obtener la propiedad
с. p dichas tierras en las condiciones esta­
blecidas en los artículos anteriores.

En cuaiito a los Agentes Fiscíilés vei- 
c do el expro.sado término de tres meses, 
tendrán la obligación de hacerla denuncie 
y gestionar lA venta eri piíblicá SúbastU; ('e 
pS tierras liscales detentadas por particu­
lares. Ln estos casos, el diez por ciento del 
importe do la venta, será ó beneficio per­
sonal del Agente Fiscal.
.. .A-i'f' J9-. hÜ ,pi'OÍU(;i,do dp la «eilta de las 
lielras fiscales, en cada departamento, se 
(iividira en dos partes iguales, con destino 
á mejoras de viabilidad y á aumento del 
capital de la sucursal del Banco de la Re- 
■públioa,

Art: 11;—TraiiSCdfridos diez años des- 
dela gromulgapión dé esta ley; el Estado 
rió tendrá derecho a réelamár Iris tiéi-ras 
nscales detentadas por particulares; ía pro- 
piedad de talos, tiori is quedará prescrinta m 
en favor desús ocupantes.

Comuniqúese etc. j
.. ....... JUA.X flltj
íwi.roa6iiti,iite.ix,f ol üoiwftíuionto do Soflaao

J u r a d o  d e  a r te
PARA BECAS DE PINTURA

Mínisteiio de Fomento.
Montevideo, 28 de Febrero de 1902.

DECRETO
Prescribiendo la le.v de fecha 14 de Junio de 

1901 que el Poder Ejecutivo adjudicará la se­
gunda beca al estudiante de pintura que de­
muestre mayores aptitudes entre un jurado com­
petente nombrado al efecto.

El Presidente de la República,
DECRETA;

Artículo l . “ Nómbrase á los señores doctor 
Peiiro Et Fígari, José A. Ferreyra, doctor Juan 
^riitula de San Martín, Godofredo Sommavilla 
y Crieanto del Móoaco para constituir el expro­
p io  jurado; el cual someterá al Gobierno lae 
pases del concurso preestablecido.

Art. 2,a Comuniqúese,
CUESTAS.

A l f o n so  P a c h e c o
1

i

\  ^
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Ijn lib e rta d  tie A lin c id a  y  d e F e rn an d e z
—Una vez llenadas las formas de práctica, á las 
0 p. m. de ayer, el director de la Cárcel Preventiva, 
seilor Luis Batlle y Ordoílez, cumpliendo las órde­
nes que le remitió el .Juez del Crimen de primer 
turno, puso en libertad á los procesados por la 

i muerte riel joven Butler, alférez Enrique Alineirla 
y Joaquin Fernandez Fisterra.

Ambos agradecieron al señor Batlle el trato 
irreprochable recibido durante su detención.

Almeida salió acompañado de su defensor el 
doctor FigarI y de su pariente el señor .José R. 
Jlmños; y I^ernandez, de su familia.

Este ha sido el epílogo de las largas pesqui.sas 
policiales y de la voluminosa instrucción judicial 
á que dió lugar el crimen ocurrido en la calle Are­
nal Grande en la noche del U de Octubre de 189.5.

y o r ¡Oj
Rocca, dn , 
drá inconVffnieJi 
caciOD.

Benjps que el 'señor Urta y 
'^ ra lo n  Municipal, notau- 
etamipitiAili^ntenor isdi-

Contra la  pena da muoríe
El doctor Pedro Figari ha empezado á publi­

car en las columnas da un colega de la tarde 
una sene de artículos contra la pena de muer­
te, acompañando la iniciativa tomada por En 
S iglo & raíz de la Ultima ejecución.

En el articulo aparecido ayer, el doctor Figa­
ri estudia las impresiones causadas en el publi­
co p.ir el fusilamiento de Antonio Chanez, y 
deduce la ilación de que la pena capital íuó to­
davía menos justificada, por tratarse de un in- 
conoenie.

í

II váloroso e coltissimo avvoeato Pietro 
Figari ha cominciato ieri sul Via la pub- 
blicaziona di uua -serie d'articoli tendanti 
a dimostrare la necessitá delPabolizione 
deba pena di morte.

L'illustre avíocato aocenna a quanto noi 
seriveuimo sull'eseeuziona di Chauez ed esa- 
miua l'etl'etto che sul pubblico ha prodotto 
la morte dei parricida, effetto tu'to contra­
rio a quello dal legislatora preveduto.

E a proposito di questo triste argomento 
oi duola dover constatare como alcuui fe 
tograíi abbiano esposto nelle loro vetrine 
Ihstantanea dalla lúgubre suena e come la 
gente vi si afl’olli intonno per vederla. Sam 
bra che quella orribile vista lichiami la 
gente come i ritratti debe niñas toreras,

Eppure si tratta del piú tremendo e del 
piú- pietoso ipsiemo degli spettaco'li.’ '•

CO N SEJO  ra iT E N C IA R ÍO
EENUNOIA Y ACEPTACIÓN

He aquí el texto de la renuncia presen­
tada por el presidente del consejo peni­
tenciario y la aceptación del gobierno:

Montevideo, marzo 20 da 1902.—Exce­
lentísimo señor: No siéndome posible con­
tinuar desempeñando el cargo de miembro 
del honorable consejo penitenciario que 
el poder ejecutivo tuvo á bien conferirme 
ahora tres años, vengo á presentar á 'V. S. 
renuncia indeclinable del mismo, apro­
vechando esta oportunidad para agradecer 
las atenciones que he merecido de V. E. 
durante el ejercicio del referido cargo.

Salado á N . E. con mi más distinguida 
consideración.—I . García Lagos.— Exce­
lentísimo señor ministro de gobierno.

Ministerio de gobierno. — Montevideo, 
marzo 22 de 1902. — Aceptada, agrade­
ciéndose los servicios prestados; comunf-
gnese y publiquese.—CUESTAS. — Eduak- 

o Mao-Eaoken.
I

C A U S A  C É L E B R E
Van en otra sección el veredicto y sentencia pro­

nunciados en la causa seguida á Tomás Duarte v 
Eduardo di Gregori.

El Tribunal ha condenado al primero á la última 
pena y al segundo é 30 años de penitenciaria con 
seis mesas de reclusión celular, individual v con­
tinua. ■'

El crimen que cometieron produjo honda impre­
sión y dió mérito al siguiente telegrama de las auto- 
ndades escolares do San Eugenio, departamento do 
Artigas:

“San Eugeaio, Setiembre 10 de 1893.-luspector 
de Escuelas de Artigas á Inspector Nacional—Mon­
tevideo.—Anoche á las ocho fué asaltada por dos 
bandidos la escuela de las Chacras número 3, donde 
habitan la maestra y la madre, completamente

“La maestra salvó milagrosamente, habiendo sido 
asesinada la madre con una puñalada en el lado 
derecho del pecho y uu golpe que le fracturó el crá­neo.”

Excusamos entrar en mayores detalles, porque ellos 
estén sucintamente expresados en el veredicto á 
qu8 nacemos referencia.

La emouoion capital se verificará en la Peniten- 
C lana. El reo será puesto en capilla el lunes pró­
ximo.
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Ud condenado -d mnepte '
Verediolo y sentancia pronunciados en la causa 

criminat*seguida de oHoio pontpa loa individuos To­
más Daarte y Eduardo di-Uregori, por homicidio 
en la persona de Joaquina Golombi de Marlinez: 

Primera; Que está probado que en la noche dei 9 
de Setiembre de 1893 los prevenidos se presentaron 
como de visita en la casa habitación dala señora 
.Joaquina Colombi de Martínez, domiciliada en las 
Éhacras de la villa San Eugenio, departamento da 
Artigas.

Segunda: Que á poco de estar en el comedor de 
la mencionada casa el prevenido Dnarta armado de 
un cuchillo y Di Gregori de una escopeta, intima­
ron á las señoras Martínez les entregaran el dinero 
que tuvieran.

Tercera: Qáe habiéndoles entregado la señora un 
pañuelo lleno de piala los .eqoausados sacaron á la. 
señorita Martínez un anillo del dedo y registraron 
los muebles y baúles desocupándolos y apoderándo,- 
se de alhajas y alguna ropa.

Cuarta: Qne verificado el. registro y robo,, los 
encausados cenaron á presencia de sus víctimas, I 
consiguiendo la señorita Martínez huir perseguida | 
úorDuarte, quien. tropezó y cayó, dando lugar asi i
0 que aquélla se aalvass refugiándose en lo de José 
l^oto; puesto que los procesados las habían amena 
.fSado de muerte en el comedor. ,
1 Quinta: Que de la declaración dala sgC^ita Mar-  ̂

“'I hez, resulta que el procesa^ Di &§igprj
író entBrneeidoár^8s-*#tmedS*aB^1Hi, danUtnlgiP 1 
con esa actitud á las emenazas que Daarte profi- 1 
rió contra él.

Sexta: Que el procesado Di Gregori_ dió vanos 
golpes de escopeta en la cabeza á la señora Colom- 
l)i de Marlinez, ignoráudoso si lo hizo á amenazas 
0 instigaciones do Duarte ó espjntaneamente.

Séptima: Que Daarte ultimó de dos puñaladas á 
la espresada señora Colombi de Martínez.

Octava: Que efectuado el robo y el asesinato, 
Huyeron los encausados para el Brasil con el froto 
del crimen, siendo después aprehendidos 

Novena: Que á f. 254 obra un certificado suscri­
to por varios vecinos de la tercera sección del 
departamento de Artigas, que acredita la buena 
conducta y antecedentes de Di Gregori.
: Décima: Que en la comisión de los delitos han 

concurrido las circunstancias de alevosía, ensaña­
miento y móvil del robo. Y lo firman de que cer- 
ú&ao.—Fiera—Alvares— Gomales — Serafín Le- 
desma—Floro Cibils—Felipe L. Monteoerde—En­
rique S. Brilo -E. Riso Herrera—Juan Navarro 
—Manuel Correa— Guillermo Baesa — Augusto 
Dupont, secretario.

Vista en segunda instancia y en juicio público la 
causa criminal seguida da oficio á Tomás Daarte y 
Eduardo Di Gregori por homicidio de doña Joaqui­
na Colombi de Martínez, venida por la apelación 
(lue dedujeron los defensores de ambos prevenidos 
contra la sentencia de f. 307 dictada por el señor 
juez letrado dei Crimen do primer turno que los 
condena á la pena da muerte.

Considerando: Que con arreglo á las conclusio­
nes del procedente veredicto, los procesados son 
culpables del delito definido y penado en el artícu­
lo 320, núm. 4, del Código Penal.

Que con respecto á Duarte no se menciona, ni 
mencionarse puede, circunstancia alguna que ami­
nore su responsabilidad criminal.

Que el Jurado reconoció en favor de Di Gregori 
la buena conducta anterior, lo que constituye una 
circunstancia atenuante, según el inciso 7.“ del ar­
tículo 18 del mismo Código.

Que en consecuencia, á ese procesado puede dis­
minuírsele la pena en un grado, de acuerdo con el 
artículo 7.“ del Código ya citado.

Que tratándose de la pena capital que seria tam­
bién aplicable á Di Gregori, á no mediar 1a cir­
cunstancia atenuante expresada en su favor, y 
siendo dicha pena indivisible por su naturaleza, 
debe pasarse á la inferior, aplicándola en su grado 
máximo (arts 75, 76, 77 y 36 de dicho Código).

Se confirma la sentencia apelada en cuanto con­
dena á la pena de muerte al prevenido Tomás Duar • 
le, que deberá ser ejecutado en el interior de la 
penitenciarla para lo cual, el juez do la causa im­
partiré las órdenes necesarias comunicándolo á 
quienes corresponda con todas las formalidades 
prevenidas por derecho, y se revoca en cuanto ai 
precesado Eduardo di Gregorio á quien se condena 
a treinta años da penitenciaria con seis mesas de 
reclusión celular, individual y continua.

bes V ncrqsX ‘:““ *'®“ '«m-
1,1 discordó en cuan­to no se confirma la sentencia apelada con relación
lez, discorde en cuanto no se impona á Di Grenori
s^“ oí’“““  ̂ -Augusto^

Veredicto y sentencia j
En Montevideo, á catorce de Junio de 1808, es- ! 

lando en audiencia el Excmo. Tribunal de Ape­
laciones do Z, turno, compuesto de los señores 
ministros doctor Luis Hiera, presidente; Satur­
nino Alvarez y Carlos A. Fein, comparecieron 
los señores jurados don Antonio Piria, don 
Eduardo Roubaud, don Enrique Puig, don Vi­
cente Barcia; don Alberto Arraga y Vidal, don 
César Brunel, don Francisco A. Cafera y don 
Carlos J. Cantera, á quienes S. E. les recibió 
el juramento de derecho.

Constituido el Tribunal de hecho, presentes 
los encausados Enrique Almeida y Joaquín 
Fernandez Fisterra, con asistencia del señor 
fiscal Dr. Victoriano Martínez y de los seño­
res defensores doctores Pedro Figari y En­
rique Perez Gorgoroso, se dió lectura de la 
causa, por el señor secretario don Augusto 
Dupont, por el infrascripto y por el escribano 
don Francisco Ladereche,'designado al efecto- 
lectura que, previa habilitación de lloras, conti­
nuó en las audiencias de los días 15, 16, 17 y 18 
del mes que corre; habilitándose también el fe 
riado y horas de la noche del día 19, con el fin 
de continuar la vista de la causa hasta su ter­
minación.

Después de haber hedió uso déla palabra el 
señor fiscal y los señores defensores fué invi­
tado el jurado, por el señor presidente para que 
dirigiera á los reos, si era su voluntad las 
preguntas que so considerasen oportunas.

No habiendo ninguno do los señores jurados 
interrogado á los procesados, el Tribunal de 
heclio pasó á deliberar, pronunciando en segui­
da el siguiente veredicto;

1. » Que en la noche del 14 de Octubre de 1895, 
fué muerto en la calle Arenal Grande, frente al 
numero 110, de un tiro de revólver en la cabeza, 
el joven Tomás E. Butler.

2. ” Que los procesados Enrique Almeida y 
Joaquín Fernandez Fisterra, son los autores de 
esa muerte.

3. ” y último; Que la han ejecutado con preme­
ditación y sobre seguro.

V lo firman, de que certifico; /Ve/a, Aleares 
Fein, Juan A. Caffera, Eduardo Roubaud, E. 
Faig, C. Brunel, V. Barcia, (discorde en la segun­
da y tercera proposición) .1. ¡ iría (discorde eii 
la 2.“ y 3.“ proposición por cuanto no so deciara 
que Enrique Almeida es completamente ageno 
al crimen que se le imputa) ,S’, ,/. ('anIerra, (dis­
corde en cuanto no se declara á Almeida inocen- 
tejílel crimen que se le imputa) Arruga Vidal 
(discorde en la 3." y 3.' proposición) José V. Eeia’ 
secretario adjunto. ’

1 isla en 3. instancia la presente causa segui­
da de oficio contra Enrique Almeida y Joaquín 
1 ernandez Fisterra, por homicio en la persona 
do I omás E, Rutler, y venida en apelación que 
el señor fiscal y el defensor de Fernandez Fiste- 
rva dedujeron de la sentencia de toja 1,225 dic­
tada por el señor Juez del Crimen de 2.” turno 
que absuelve á Almeida y condona á Fernan­
dez 1 isterra á la pena de cinco y medio años 
de Penitenciaría;
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[  Considec-nmlo: tjue can arreglo ii las jirece- 
i denles declaraciones de! jurado, los procesados 

han cometido el delito de homicidio con la cir- 
cur.slancia do premeditación y  alevosía, por lo 
que es de aplicación al caso la imposición del 
articulo 319 del Código Penal invocado por el 
Miuisleiio Público en su acusación dé foja 1012, 
se revoca la expresada sentencia y en su Ig- 
gar se condena á Kuriuue Almcida y U Joaquin 
I'erneqde.í l'islerra, á la pena de 25 años do Pe­
nitenciaria y al pago do las costas pi'ocesales» 
debiendo además sufrir los reos cinco meses de 
reclusión celular, individual y continua, descon­
tándoseles el tiempo de prisión suffída con 
arreglo al articulo 57 de laleyeijada.

Publiquese. — /Ijarrt, Alixira, Fein.—José E. 
f  aéeretnrio. -  5Íonlevideo; 19 de duoio 
(le UiOfi.

EL SIGLO
Una reforma conveniente

El jefa de la SeccioH «Arquitectura» del De­
partamento N. de Ingenieros, señor Montever- 
de, en un informe que ha presentado al Conse­
jo PeBÍtenciario, apropósito de una ampliación 
de obras que esta Corporación se propone ha 
cer en la Cárcel Preventiva y Correccional, in- 

I dica la conveniencia, de iniciar la construcción 
de la nueva penitenciarla, en vez de entrar en 

I gastos inaplicables é inconvenientes para el es- 
j tado actual do ese establecimiento penal.

Jf Las razones que utiliza el señor Monteverde 
^  para sostener su proyecto, son dignas de ser 

í tomadas en consideración porque ellas cónsul- 
V (-ten, no solo previsiones de futuro, en cuanto á 

l u  necesidades y á las exigencias de la justíc'a, 
sino gue aprecian, con verdadera exactitud con­
veniencias inmediatas que determinan el propó­
sito de dar aplicación en algo útil, á dineros que 
DO deben ser empleados en obras aleatorias, que 

: no representan ningún beneflcio y que no seña- 
! lan otra cosa que modifícaciones desfavor»b es 
A lo que, actualmente, no puede soportarlas.
, Sin duda alguna, la penitenciaria actudl no es 

"énflciente ya para dar cabida á los penadas, y 
conviene evitar el hacinamiento por mil razenes 
cuya importancia no escapará al juicio da nues- 

' trua lectores, una de las cuales, tal vez la más 
I fundamental, obligarla á poner dos penados en 
, cada celda desvirtuando asi un régimen peniten- 
' ciario que basta ahora ha escapado áese peligro.

Existe un excedente de penados, cuya grave­
dad no se nota ahora debido á que un destaca­
mento de ellos trabaja en el Buceo, lo cual 
mantiene á la Penitenciaria en condiciones de 

• habitabilidad relativa, y permito el ejercicio re 
' guiar de su régimen interno. Pero, cuando ese 
destacamento concluya sus trabajos y vuelva á 

! 1» cárcel, va á resultar que el número de celdas 
M inferior al número da penados, pudiéndose, 
de esa manera asegurar, que el orden interno, 
la regularidad del régimen y las ventajas del 

‘ flistema, deeaparecerán transformando á la Pe-
! Bilencíarla en una cárcel común. ....... .
i Ante esa perspectiva, son meritorias las con- 
•ideracioues que hace el señor Monteverde en 
BU bxposioion al Consejo Penitenc ario, y deban 
de ser apreciadas, en lo que tienen de previso­
ras, por los miembros de esta corporación.

Por otra parte, la Cárcel Preventiva y Correc- 
cionál está también en malas condiciones. No 
caben diez hombree más en aquel espacio redu­
cido, lo que impone la urgencia en modificar sus 
condiciones de aereacion, de comodidad, de hi­
giene, trasladándola á otro local que la aleje 
del mediO) lleno de población y en plena ciudad, 
«n que actualmente funciona.

El modo de llegar á este desiderátum seria 
destinar la actual Cárcel Penitenciaria para 
Cárcel Preventiva y Correccional;—construir la 
nueva Penitenciarla, sobre la basa de cuatro­
cientas celdas, y realizado esa plan da reformas 
de nuestro sistema carcelario complementarlo 
luego, creando laColunia Presidío, destinado á
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largas penas, sobre la base de las modificacio- 
ne* del caso introducidas por el Cuerpo Legis­
lativo en la codificación penal.

La mayor parte de los penólogos belgas, no 
créen en los resultados del sistema penitencia­
rio aplicado á largas penas. Una pena de treinta 
«ños, cumplida dentro de un régimen celular es 
una condena á muerte mae ó menos próxima, 
gen resultados morales. El hábito carcelario 
basta para contrariar una regeneración facti­
ble. Y esta razón, que puede ser sostenida 
por centenares de antecedentes que existen 
en nuestra Penitenciarla, servirla perfectamente 
para confirmar la conveniencia de entrar á la 
reforma de un sistemada cárceles que no res 
ponde á nada práctico, ni á nada lógico, desda 
que las nuestras son da régimen arbitrario y de 
construcción rápida, en todo lo que no ha pre­
sidido ningún criterio científico.

Nadie está en mejores condiciones para apre­
s a r  las indicaciones del señor Monteverde y pa­
ra  formular un proyecto de reformas que el 
Consejo Penitenciario. Diariamente aprecia las 
deficiencias da nuestro mejor establecimiento 
penal; sabe que la Preventiva no admite un so­
lo ladrillo que representa una ampliación para 
sus construcciones: y en cuanto al régimen de 
«Dabas, no ignora que la falta de locsd en uno, 
y  la promiscuidad en el otro, hacen imposible 
no solo aplicar eoDocimientos y progresos que 
todos los días se obtienen en materia peniten­
ciaria, sino que hasta las mismas aplicaciones 
reglamentarias tropiezan con dificultades.

Es, pues, esa corporación, la que debe, con 
arr eglo á sus propias atribuciones legales, ini­
ciar ese propósito, utilizando los factores que 
presenta el señor Monteverde, los del proyecto 
de Colonia-Presidio y los da su práctica adquiri­
da en la superintendencia de los establecimien­
tos penales, para proponer la transfurmacion 
de nuestro sistema, sobre la base de las refor­
mas que deben introducirse en el Código Penal 
para adaptarlas é incorporarlas á aquella ini-

La tarea exije un esfuerzo, pero jno vale ese 
esfuerzo la compensación de una conquista posi­
tiva para los intereses morales del país?

Todo 80 reduce á resolverse á hacerlo y esta 
spr'eciacion serla vana si no tuviéramos cono­
cimiento de que en el seno del Consejo Peni­
tencia rio la iniciativa encuentra apoyo quepo 
drá Ira'úsformarla en una rápida realidad.

Lo de la penitenciaría
La renuncia del coronel Bazzano,

Fersons que se dtcs iuteriortzada en 
loe detailee ia^emos de la p¿mtenoia. 
ría, nos remite y pide la inseición de 
los párrafos que subsiguen;

Al trazar estas liueas para llevar al co­
nocimiento del público hechos que en abso­
luto ignora, flota en los ámbitos del pri­
mer establecimiento penal de la república, 
un ambiente desalentador, retrógrado á 
todo lo que pnoda indicar progreso ó 
bienestar relativo para el que la ley ha 
apartado del seno do la sociedad.

El coronel Segando Bazzano es un jefe 
irreemplazable en el puesto que desempe* 
fiaba,,

A su severa reptitud, se hallaban unidas 
las dotes do la inteligencia, la iniciativa, 
la honradez acrisolada, la conmiseración 
para el desvalido ó réprobo, como no hace 
mucho Sé ha designado á los que, en un 
instante horrible de la vida, han sido im­
pelidos al insondable abismo de una cárcel.

B/Snnia en sí to d as aquellas cualidades 
que BOU ind ispensab les en todo hom bre 
que se p rec ia  de ilu strado  y  que ha  p ro ­
fundizado lo que significa la  p a lab ra  huma- 
nid'id.
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Dado 0U temple do carácter que queda 
bosquejado en las prendas morales que 
posee, no era do extrañar que abando­
nara el cargo que tan acertadísimamonte 
lo había sido ooufiado, y para demostrarlo 
pasaremos á la enunciación de algui 
hechos ignorados del público y que son 
los propulsores para que la cárcel peni­
tenciaria de Montevideo vnelva á caer en 
su marasmo, cesando la rápida corriente 
impulsiva que la conduoia á ser uno do 
los establecimientos penales modelo, de la 
América latina.

Desde que se {n-opuso el nombramien­
to del coronel Bazzane, pera el car­
go que con tanto acierto ha desempe­
ñado, los miembros quo formaban el con­
sejo penitenciario, mostraron su contra­
riedad y BU completa disparidad con el 
gobierno, mas se impuso ésto y, siéndoles 
imposible la lucha entonces, dejaron el 
campo, para volver sebro el enemigo cuan­
do la ocasión propiciatoria se presentara á 
sus alcances.

Al efecto, el coronel Bazzano al hacerse 
cargo del puesto, halló la cárcel peni­
tenciaria en un orden diametralmenlo 
opuesto al que pensaba imprimirle para su 
dnbído nronreso.

Comenzó por el ensancho de los talle ­
res, por que so remunerara el trabado al 
operario; por que so les otorgaran algu­
nas concesiones, respecto á loa  ̂aumentos 
puesto que, los que entonces so oaban, con­
sistían, como extras, en una masa ictorme 
de pastas de todas calidades con trozos de 
carne de cerdo én descomposición; poi­
que se facilitasen medios para el desarrollo 
de algunas de las industrias; por que se 
reglamentara el orden interno evitando 
abusos de los empleados y de los penados; 
por que todo, en fin ae rijiera bajo la más 
extricta rectitud y orden.

M as, p a ra  el logro  de todas es tas  inejo- 
ras  y  o tras  de m enor cuan tía , que dejo de 
enum erar por no ca n sa r  al lector, se vió 
o b ligado ' a soateuer c ruen ta  luch a  con el 

i consf jo pGiiitencifli'io, reacio  á  to d a  lefor- 
m a q u e  em anara de  la  c la ra  iu te lig o o c ia ' 
dol d irec to r que acaba de p e rd e r  eso es ta ­
blecim iento penal.

Tuvo que amenazar con su renuiicia, 
por repetidas ocasiones, para el logro do 
algo de lo quo pedía para el bien del esta­
blecimiento que le había sido confiado, 
puesto que cuando so le llegaba a atender, 
se hacía con cortapisas de todo jaez y, sin 
exageración^ dando la más mínima parto 
de lo que fuera posible rgurle.

Se reconocía su plausible iniciativa, 
porque esto era innegable,^ no es posible 
poner un velo á la evidencia ni ocultarlos 
hechos cuando se palpan y esto, precisa- 
manto eato, Contribuía más ár que la ob­
cecación pertinaz de contrariarlo fuera en 
aumento do día en día.

Era necesario ganar la batalla empren­
dida con tan malos resultados en un prin- 
-oipio. !

¿Qué importa que en la viotona sólo se\ 
hallen los lanreles de la injusticia? ¿Qué 
vale el que se sacrifique un establecimien­
to público ante el triunfo obtenido?

Para los que jamás llegarán á obtener 
las miras ni los conocimientos del recto 
funcionario corono  ̂ don Segundo Bazzano i 
poco importa, mas para los hombres rectos, 
justicieros y amantes dol progreso de su 
patria, como ól, importan muchísimo.

So halla á un nivel incomparable de las 
paciones y miras bastardas. _ /'

Da bom-adez del coronel D'.azzauo, era 
fina valla que so asediaba desdo que ocu­
pó el puesto, por los que anteriermente á 
su administración habían hecho presa del 
pan que se le dá al hombre sutnido en el 
caos de una cárcel.

Existía entonces una proveeduría para 
la mesa de los empleados, que, sin temor 
de equivocarnos, podía dar una idea de 
los inspirados versos dedicados á Jauja.

Era una ínsula Barataría, á la que se 
unía, como ya lo he expresado, el pan de! 
desgraciado presidario.

Cesó esto y también ha dado ens fru- 
. tos
I Para terminar estas líneas al correr de 
la pluma, nos concretaremos á decir que 
a renuncia del coronel Bazzano obedece á 

la obcecación injusta del consejo pe- 
mtenciarío, mostrándose reacio, faltando 
a sos más sagrados deberes, al progre­
so del establecimiento cuya vigilancia 
le na sido confiada; que durante el cor-
TIA ]c ir> a /\  ____  < o

uuranc0 et cor- 
, to lapso de tiempo que aquel funcionario

fliiM u- *._-j* .1 - r ----- - 4 UO lancionavio
¡ prestó sus servicios, ha tenido mayor ade­
lanto que en todos los afloa que han 
1 transcurrido desde que fné habilitado 
para llenar su cometido; que para ocu­
par la vacante que ha dejado este dis­
tinguido é ilustrado militar, por más 
que sean las condiciones que en sí reúna 
su sucesor, jamás podrán éstas ultrapasar 
la laboriosidad, la iniciativa é intelijencia 
del recto funcionario que constituía nn 
timbre de honor para la administración 
publica del país.

X
D o  X j o n a t o r o s o

LOS DELITOS MODERNOS
Turln, Enero 23 de 1902. *

Qnlen estudia el delito en las cárceles y en 
los tribunales pronto llega á advertir que no 
solamente hemos progresado en el bien sino 
también en el mal; nota. Igualmente, que cada 
progreso en el bien va seguido de alguna nue­
va lorma de delito, que lo pone á contribución. 
Asi, el gran descubrimiento del ferrocarril íué 
aprovechado por los salteadores y ladrones, 
provocando el descarrilamiento de los trenes; 
la dlíuslon de los periódicos fué utilizada para 
venganzas, basta entonces desconocidas; y  co­
mo ya dije, la generalización de la blolóleta' 
dló origen á gran número de delitos cometidos 
valiéndose de la bicicleta misma.

Delitos químicos-Entre los más nuevos se: 
cuenta el delito por medio de las modernas apli­
caciones de la qnímlca, no solamente en la 
adulteración de los alimentos ó en la prepara­
ción de venenos de fácil descomposición y difí­
cil desoubrlinlento, sino también en otras di­
recciones. I

Holmes empleaba los baños de áóldo snllúrioo 
para hacer desaparecer todo rastro de sus vic­
timas, después de haberlas asegurado en las 
compañías de segures-otra causa ésta de los 
delitos modernos.

Otra aplicación, y por cierto en vasta escala, 
era la de la máscara de cloroformo, que mucho 
se usé en Landres. Cada día aparecían en el Tá- 
mesls dos ó tres cadáveres de obreros, y aun de 
fuertes comerciantes, completamente desvali­
jados.

Alguna vez se Ies encontraba con el sombrero 
sobre los ojos, sentadas, envueltos en el abrigo, 
slu ningún signo de violencia, pero apestando á 
cloroformo. Era evidente que los asesinos asfi­
xiaban á sus victimas. También, desde que los 
comerciantes se retiraban de los docks á las sle- 1 
te dala noche, fundadamente se Infería que los 
crímenes se cometían con la complicidad de la 
,niebla, hacia aquella hora.



j ' pera ¿como operaban loa malbeobores para 
I coaaeguir aa orlmlnal propósito? ¿Cómo baolan 
' para esquivar la vigilancia de la pollola?

Procediendo, según los Indicios que se hablan 
reunido, algunos hábiles pesquisantes que te­
nían á su cargo el descubrimiento de los asesi­
nos, comenzaron á notar becbo digno de te­
nerse en cuenta-que de algún tiempo atrás, y 
bada aquella bora, se vela en las calles de los 
docks un número de ebrios superior al que com 
probaba la estadística, en verdad muy Impo­
nente, de la Intemperancia Ipgílesa. Además, 

I los agentes advirtieron ciertos grupos, que oon- 
; anuamente encontraban en la orilla del rio, 
lormados siempre por tres personas: un ebrio á 
quien dos amigos sostenían por los brazas y al 
que Iraternalmente acompañaban á su casa..

La extraña Insistencia con que se repetían 
estos bechos, Indulo, por fin, á la pollola á no 
perder de vista estos grupos enigmáticos.

El primero á que se aproximaron los pólice- 
men se disolvió como per arte de encantamien­
to: el amigo de la derecha y el de la Izquierda 
huyeron rápidamente; el borracho cayó sobre 
el pavimento. Cuando sb le recogió se coniprabó 
que era un cadáver, cuya faz estaba cubierta 
por una máscara maravillosamente modelada: 
un rostro humano vulgar, estrechamente ligado 
sobre el propio, por medio de un pañuelo colo­
cado sobre los temporales.

Quitada la máscara se vló que estaba llena de 
cloroformo. Era absolutamente cerrada: no tenía 
abertura ni para los ojos, ni para la nariz, ni 
para la boca. Venda y mordaza á la vez, cega­
ba y sofocaba. El cloroformo que tenía, solo 
servia para atontar á la victima.

Una vez aplicada la máscara, el hombre se 
volvía un autómata que no podía ni gritar ni 
defenderse. Los ladrones 1o paseaban en medio 
de la niebla, lo desvalijaban completamente y 
luego lo acomodaban en un callejón, apoyado 
contra una empalizada, cuando no les resultaba 
mas cómodo arrojarlo al rio.

Otra aplicación de la química es la pastilla 
narcótica.

El gran duque Vladlmlro Iba de Moscú á Ma- 
lakoff en ferrocarril, en un compartimiento de 

¡primera clase, en el cnal viajaban también dos 
' señoras.

Entre los tres se entabló conversación y en 
cierto momento, las señoras ofrecieron a! gran 
duque unas pastillas que bien pronto lo adorme-

. oieron; las señoras.......  aprovecharon de su
sueño para substraerle la cartera. En la prlme- 

I ra estación descendieron, mientras el gran du- 
I que continuaba durmiendo.

No hablemos do los ácidos, ni del vitriolo que 
se emplea para deformar, especialmente á las 
mujeres, con propósitos de venganza, ni de los 
venenos rapidísimos de cianuro de potasio, al­
gunos de los cuales agregado á nn confite bas-̂  
ta para ultimar á un hombre, ni de las Inyeccio­
nes subontáneas de estricnina.

Ademas de todo estola qnlmioa viene también 
á laollítar los robos.

JSfLTalIekoen dos jóvenes alemanes laquea-^ 
ron la oficina postal, abriendo sin ruido alguno 

, la deja de hierro en menos de media hOis. me­
diante una lámpara á acetileno alimentada por 

' una corriente de oxigeno, con la cual fundieron 
la puerta de la caja. Y entre loa medios análo­
gos hay que anotar las cápsulas de dinamita, t 
merced á las cuales Jorge Mlller y Tomás i 
Eáward destrozaron la caja de hierre del Ame- 
ridaii Express.

Delitos por medio de la electricidad — Aun j 
cuándo la electricidad sea quizá el adelanto 
más moderno de nuestra época, ya ha'lle­
gado á ser un medio para la comisión de 
nuevos delitos. Es sabido de qué manera los 
terribles regicidas rusos prepararon'su atentado 
con minas, para cuya explosión empleaban la 
eleotriuidad. Los ladrones de Nueva York usan 
para robar las vidrieras, el assommoir eléctrico 
—nn pequeño acumulador del tamaña de una 
cartera, suficiente, sin embargo, para voltear un 
hombre al primer contacto; y para forzar las 
rejas de hierro usan también fortislmas oorrien- 

I tes que las perforan, permitiendo el empleo de 
I las sierras.

En Norte America esta aiinnorao, y se pena 
hasta con tres meses de prisión y con 300 á loco dollars, el robo de electricidad, por medio 
de alambres, en daño de las compañías; ó lo que 
se podía llamar la «estala eléctrica», ya cono­
cido también en llalla, y que consiste en trans­
formar, mediante el cambio de conmutadores, 
en lampara da treinta bujías la de diez que 
provee la compañía.

Y con los hilos del teléfono y del telégrafo, 
que llevan de un extremo al otro el pensamien­
to y la palabra del hombre, se ha provocado, y 
con bastante fréouencla, la muerte por medio 

I de Intensas explosiones. Asi, en Mascara, en la 
I oficina eléctrica del Idgebleto Vlel, se advirlló 
, una mañana que el aparato telefónico, justa­
mente en el Instante en que se disponía á ha- 

' blar, se habla quemada por completo.
Indagando las causas de este extraño lucen-1 

; dio, se llegó á descubrir que á corta distancia, I 
entre dos estaciones telefónicas, se habla puesto 
en contacto oon aquella linea un hilo conductor 
de corriente á alta .tensión, .produciéndose otra 
de 10.000 volts. SI por desgracia el Ingeniero se 
hubiera acercado al aparato algunos minutos 
antes, habría caldo fulminado, logrando sus 
enemigos el criminal Intento que se hablan pro­
puesto.

Sepuros—Ldi Indole y la ventajo de loa segu­
ros de vida son fin y medio para que se cometa 

I buen número de delitos en los países en que 
han alcanzado gran desarrollo.

I Holmes cometió más de ventlséls homicidios 
con el solo fin de gozar de las ventajas de las 
victimas que en vida hacia asegurar.

Son muchos los casos de supuestas amantes, 
de tutores, que envenenan ó asfixian á sus que­
ridas ó pupilos después de haberlos asegurado 
por cantidades elevadlsimas.

Mas frecuente y menos feroz es el delito de 
incendiarla casa ó el negocio, á fin de obtener 
la prima del seguro, cuando se ve que las ope­
raciones toman mal cariz. Es una solución tanto 
mas frecuente en Norte América desde que las 
mismas compañías en razón de las utilidades 

, que obtienen, no se preocupan mucho de averi­
guar si en el hecho ha habido ó no culpa.

La estafa mas difundida en Italia es la del se­
guro por Infortunio. Individuos hay que no su­
frieron sino leves accidentes y simularon duran­
te años una parálisis general oon el fin de lograr 
la Indemnización.

Un médico de B., seis meses después de ha­
berse asegurada por cien mil liras sobre Infor­
tunio, especialmente la mano, presentó la prue­
ba de haber perdido un dedo á causa de un 
hachazo que se dió cortando leña.

Comprobado el suceso, se llegó á saber que 
se habla hecho amputar aquél oon un orlado á 
quien previamente habla Instruido para ejecu­
tar la operación. El orlado, mal tecompensa- 

, do, descubrió la trampa.
I Per/oracióiíes ’ La perforación, el túnel, se 
! ouentá entre los medios más modernos de de­
litos, especialmente para los robos en gran es- 

’ oala.
I Una banda de ladrones, capitaneada por aquel 
¡rey de la delincuencia, Harry Haymond, per 
petró en un banco de Nueva Yors, pocos años 
ha, un robo monstruo de 500.000 dollars por 
medio de un túnel.

Raymond, de acuerdo oon uno de los más 
astutos miembros de la gavilla, alquiló un pe- 

I queño despacho de tabacos contiguo al banco 
I que Intentaban, saquear y pusieron á su frente 
i  á una mujer de poco tiempo atrás afiliada á la 
banda, y por le tanto desconocida de la policía.

Todas las noches durante meses, los ladrones 
se ocuparon en cavar nn pozo de cuatro metras 
de profundidad en el pise dal despacho; después 
perforaron debajo de los clmledtos del edificio 
dos túneles que comunicaban con el pozo y que 
terminaban bajo el piso del tesoro del banco.

Cuando llegó el inómento de romper el pavi­
mento del tesoro, un dia de fiesta en que el 
banco estaba solo, los ladrones bajaron al pozo 

I y después de veinte horas de trabajo oonslgule- 
réÉ penetrabCD el tesoro y llevarse todo el di­
nero.

Mediante análogo procedimiento pretendieron 
algunos ladrones salvar á un compañero preso 
y para ello arrendaron una casa de campo con­
tigua á la cárcel. D’urante seis meses cavaran 
un túnel que según sus cálculos deberla llegar 
hasta la celda del compañero; pero equivocaron 
el rumbo y fueron denunolados por los gritos



ael otro preso que, aespertado Improvisan!, 
y viendo surgir del piso i  algunos hombres, 
asustó suponiéndolos fantasmas,

Hipnotitmo-El hipnotismo no se utiliza sola­
mente como espectáculo y para la curación de 

I los histéricos; hay quienes lo emplean para la 
' realización de crímenes, de estupros y de otras j 
acciones lllclias. I

Recientemente el proceso de la Horos y d e ; 
Jackson puso en evidencia un crimen, mezcla 
de estupro y de Indebidas apropiaciones, eje­
cutado mediante el hipnotismo.

Laura Horos y su Teo dieron á su tráfico In­
noble el carácter de religión, á la cual, por 
exceso de audacia, quisieron agregar la mora­
lidad y la denominaron: La unión teocrática es 
la liga de la pureza...

Creada la nueva «orden», se designaron á si 
mismos pontífices máximos; y como tuvieran la 
Imprudencia de anunciarlo entre los avisos de | 
los periódicos, queriendo Imitar á Cristo, adop­
taron el titulo de «maestros».

Cuando Teo tenia necesidad de un nuevo I 
«tributo sexual» ponía un aviso en la rúbrica | 
«matrimonios»-un sistema que enOSíorte Amé­
rica tiene sus adherentes—recibiendo cada vez 
muchos ofrecimientos. De' esta manera la «or­
den» conseguía conocer á sus victimas, y si eran 
bellas y jóvenes y tenían alguna cantidad de 
dinero, se las Invitaba á concurrir á la casa.

Una, vez dentro de ella, la victima, merced al 
hipnotismo, perdía toda voluntad propia. Los 
dos teaeherSt por lo tanto, hacían de ella lo que 
querían. Hacían preceder á la bestialidad del 
acto, funciones y ceremonias religiosas y místi­
cas en las cuales no faltaba ni el sermón.

La Teo se hacia pasar por «madres del ofi­
ciante, llamando á todas las victimas; «hijas 
queridísimas» y asistía siempre al «culto»—como 
esos dos bandidos llamaban al Inmundo tráfico.

Además del abuso carnal, quitaban á.las vlc- 
llmas su dinero y sus joyas; de aquí el origen 

I del proceso. ^ , ,
¡ Todas las muchachas declararon que hablan 
: sido hipnotizadas, pero sin poder precisar por 
' obra de quién.

Lomo se ve, además del hipnotismo, tiene 
parteen el delito el anuncio publicado en los 
diarios.

Prensa—Y  de esto lógicamente se pasa á los 
delitos que provoca la prensa, sobre todo de In­
juria, de chantage y de calumnia.

Delitos científicos Tampoco falta entre tanta 
prosperidad de las letras y de las ciencias, el 
delito que con mucha propiedad Pellzzl llamó 
olentlüoo. No me refiero al especial delito de la 
falsificación. Imitación y reproducción llfoltas, 
cada día menos freocente en razón de la mayor 
prolundldad y difusión de la critica En verdad, 
no serla posible renovar hoy el delito que medio 
siglo ha se cometía, de falsificar autógrafos de 
Moisés, de Abrahán y de Pascal con el fin de 
venderlos luego por muchos miles de francos. 
Me singularizo oon esos crímenes realmente pa­
sionales que se cometen en provecho y por me­
dio de la ciencia. . ,

No hace mucho un facultativo Inoculó el ger­
men del cáncer en el seno de una mujer para 
comprobar su contagio; y otro hizo igual cosa 

' oon el de la sífilis para saber si provocaba la 
■ tabea espinal. Y en Cuba también se Inoculó la 
fiebre amarilla para estudiar su Inmunidad.

Pero este aumento de la dellnouenola favore­
cido por el empleo de los nuevos elementos de 
civilización, no debe asolutamente alarmarnos, 
porque á la vez disponemos de nuevos medios 
de defensa contra ellos.. Asi, la cuarta página 
de los diarios se ha utilizado últimamente para 
el arresto de criminales, especialmente para los 
cajeros que se fugan; y lo mismo el telégrafo y 
el teléfono. , ^

También la bicicleta sirve para la mas rápida 
movilidad de la policía; y hasta los progresos 
de la química prestan ayuda eficaz contra el 
delito, como ocurre, por ejemplo, oon el apara­
to de Marsh, que permite descubrir hasta la 
más mínima dosis de arsénico, Impidiendo 
este¡género de envenenamiento y oon los rayos 
Roentgen que ponen en evidencia los mas ocul­
tos contrabandos. C. Lombroso, „ 

S /

Los chinos o celestes
GOMO DEIÍF. I'nEPAÜAR.SF. Eí. TE—Sü CUL­

TIVO—TETí .VUR A DE LOS IIIJO.S CIIINO.S—
C ie n  m il  c u in o s  e je c iu 'Ad o s—U n a  di­
v in id a d  SERPIENTE.

Cantón se compone de un gran número 
de calles estrechas y cuyas casas hállanse 
invariablemente exornadas con esmaltes de 
inscripciones verticales; oso alegra las v i­
viendas de una manera extraordinaria y 
encantadora, sobro todo cuando el sol po­
niente se relloja sobre sus lacas negras y 
rojas llenas de'grandes letras de oro. En 
Cantón, como en Europa durante la edad 
media, ó copio en mucha? ciudades orienta- 
lesaun, cada barrio tiene su industria pro­
pia, y cada barrio, al caer.la noche, se cie­
rra  por mtdio de una barrera de bambúes. 
El délos Zapateros es el más poblado; una 
multitud ¡de lebreros trabajan alli con ar ¡ 
dor, desnudos hasta la cintura, parloteando! 
como urracas. Al lado da este barrio está el 
de los fabric.arites de ataúdes, es aún más 
ruidoso que su jvecino, tan animado como| 
él. Los aficionados al baratillo encontrarán, 
en Cantón cosas á su gusto. Todo lo que alli! 
se fabrica, e'ij porcelana, en bronce, en es-i 
maltes alveolados, en cajas finamente bar­
nizadas con laca, en marfil y en madera de, 
ébano delicadamente trabajada, en solerías | 
lisas y labradas, os enviado á H ong-Kong,! 
y de lio ig-Kong embarcado para Europa ó 
América.

Encontrareis todos esos objetos sin ir á 
Cantón, en los museos parisienses delo.sse-l 
ñores Cuimet y Cernuschi. Muclios cliitios! 
riquisimos guardad para si las obras de arte! 
que comm’an ó quohan heredado de sus an ­
tepasados.

Sin embargo,gno hay que privarse del 
placer do registrar las casas de venta. En 
cualquiera que penetréis, el mercader os 
acojerá, aunque cordialraente en aparion-

d a , con dortesla desconfiada; os vigilará 
las manos. Si aceptáis la taza de té que un 
industrial tenga la fantasía de ofreceros, est 
galante hombre se formara una alta opi­
nión de nuestra persona cuando demos­
tréis apreciar la calidad del brevaje. (Es que 
para el celeste, el té os una planta divina-, 
su infusión,'■más que cualquiera otra, apa­
ga la sed, y ello, no solamente durante losl 
ardientes calores de estio, sino también 
cuando, en las alturas del Himalaya 6 en 
el desieato do Gobi, soplan los cierzos he­
lados. ^

Del este al oeste, del norte al sur del vasto 
Imperio, se encuentra la hospitalaria casa 
de té; es monos seductora bajo muchos res­
pectos que en el Japón, pero, á su abrigo, 
el viajero siempre está seguro do encontrar 
la infusión reconfortante que le permitirá 
proseguir su ruta. No existe ni un poeta 
chino quehaya dejado do can tara l precio­
so arbusto. Hasta un ilustre em perad irha  
ensenado en verso, reproducidos aquí en 
vil prosa, la manera de preparar una taza 
de té, cómo so tdebe saborearla, y latelií 
Inlluericia que ejerce sobre el cerebro. i

«Poned, ha dicho,sobro un fuego modera­
do un recipiente de tres pies cuya forma 
y color .'indiquen largos servicios; llenad­
lo con agua límpida de hielo derretido; ca* 

i-lentad esa agua hasta un grado suficiente 
I para blanquear el pescado ó enrojecer el 
i cangrejo do mar; verterla en seguida den-
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iro  do una laza on quo ae hallen tiernas fio- 
jas de lé olegido;|deiadla en reposo hasta que 
los vapores que se elevan desdo luego en 
abundancia, formen nubes espesas, se di- 
bililen poco á poco, y se conviertan al fin 
en lijera brum a soirró la superficie; sorber 
entonces esto licor delicioso,—es trabajar 
eficazmente por alejar los objetos do In ­
quietud que puedan asaltaros. Se pueda 
gustar, so puode sentir; pero no es posi' 
ble expresar la dulce tranquilidad que so 
alcanza y deque os deudor -i una bebida 
asi preparada... Pero ya oigo tocar la que­
da; la noche aumenta en frescura; los ra ­
yos de la luna penetran á través da las h en ­
diduras de mi tienda y hieren con su brillo 
el reducido número de muebles que la de­
coran. Me hallo sin inquietud y sin fatiga; 
mi estómago está desembaraz.ado y puedo 
sin  ̂ tomor entregarme al descanso.

Y así, conforme á mi pobre capacidad, ha 
hecho estos versos on la primavera déla dé­
cima luna del ano Pínq-r/n (1746) de mi rei­
no. Firmado: nKliian-Lounf/», i

El té es un arbusto que exige muy pocos 
cuidados. Las tierras silicosas son las quo 
más lo convienen,y en ellas obtienen su ma­
yor desarrollo. Se hace ante todo una gran 
siembra déla planta en Setiembre ú Octu­
bre; cuando los retoños alcanzan á veinti­
cinco centímetros doaltura, so les trasplan­
ta á cincuenta centimetros unos de otros. 
Tan pronto como las hojas llegan á su cora-, 
pleto desarrollo, so las recoge, se las lava 
lijoramenteá fin de quitarles la tierra qu# 
pudiera ensuciarlas, y se las expone lu^go 
al sol; se elioe para esta operación un día en 
que el astro caliente el suelo con sus más 
ardientes rayos. Al llegar la noche, se las 
junta debidamente y se las pono on cajas 
preservándolas del aire exterior por medio 
de cubiertas do papel de plomo. Y asi es que 
se expende el lé por millones de eajitas, en 
el mundo entero. Es inútil advertir que los 
chinosguardan para si el mejor que obtie­
nen;

El lé verde, llamado por ellos té blanca, 
es el que so pone en cajas en cuanto se re­
coge. Se obtiene el té negro colocando las 
hojas dentro da una vasija ó calentador 
bajo el cual arde un ligero fuego. El prepa­
rador no cesa entonces de removerlas con 
las manos, á fin de que se replieguen sobra 
si mismas y no se resequen. Salas retira en 
seguida de Ja vasija para colocarlas sobro 
un tamiz, en el cual se continúa ligera­
mente la manipulación. En fin, se las vuel­
ve á poner en el fuego para darles el color 
oscuro que place á gran número do consu­
midores. En este trabajo final consistetoda 
la habilidad del preparador, pues, demasia­
do quemado, el té no tendría gusto alguno; 
muy poco seco, seria acre é irritante.

No sabemos en qué casa da mandarín un 
europeo tuvo la imprudencia de decir qua 
había sido invitado por un clergym m  eon 
una excelente tazada té mezclado con azú-' 
car y rom. ^

«¡.Vzúcar y rombi exclamó elfhuósped es-”* 
candalizado; «puesto que es así, hacemos 
muy bien en reservarnos nuestros mejores 
tés (no sabríais aprecíarlosl», i

Sobra con ocho dias para visitar y cono-’ 
cer á Cantón, ciudad sin ninguna anima-' 
clon de hoy en adelante. En sus alrededo­
res se ven, hasta perderse en el horizonte, 
inmensos arrozales; hállase la concesión 
francesa, en la que no hay un solo francés, 
pero en la que |se lée todavía: calles de la 
Fusóe, de la Dordotjne y da la Chávente, 
Solo nuestros bravos marineros han ocu­
pado estas tierras, y han dejada en ella, 
como recuerdo de su paso, los nombres de 
sus barcos do guerra.

• --------------------

a r c h iv o

Hay q ü e 'v é r el jardín de Fatlm, en e l , 
que cada arbusto representa un animal fan-- 
tástico. Bien fantásticos por su tamaño son 
también los puercos que, jóveneslbonzos de 
pálido rostro y ropas talares amarillas, 
creían on ese jardín siagularl , j

El cementerio de Cantón es inmenso. i 
Todos los anos, hacia el mes de Mayo, los 

celestes, vestidos de blanco, llevan piadosa­
mente á la tumba de los quo han perdido, 
arroz, frutos y lloros.

Tales ofrendas permanecieran ahí largo 
tiempo respetadas, si en aquella primave­
ral estación no las robasen los pajarillos 
que, en número considerable, hacen sus ni­
dos en las ramas do los gigantescos bam- 
búe qua crecen en los alrededores. Pero 
no solamente después de la muerte da los 
deudos se manifiesta la ternura profunda 
de los hijos chinos por los autores de sus 
dias. La Cácete de Pelan ha publicado al 
respecto una anécdota emocionante y biea 
característica, comunicada A i OJicialáel 
Celeste Imperio por el lugarteniente gober- 
dador de Schanting; y ha tenido una raso-- 
nancia tal que liasta ha llegado á conoci­
miento dcl emperador. Hela aquí: |

El chino Di-Ilsien-Ju vendió, en seguida 
de la inuerle de su padre, la porción da  ̂
tierra que le habla cabido en herencia, á ' 
fin de dar á eso llorado padre suntuosos fu -1 
nerale . Lloraba aún el duelo, cuando, en 
Fei-Chang, lugar en que pasó esta historia, I 
estalló un hambre horrorosa. 1

Los artículos de consumo se pusieron ex- j 
treraadamonte caros, y Li-llsien-Fu, no 
siendo bastante rico para poder alimentar á 
su anciana madre, se decidió átransportar-; 
la sobre sus espaldas, pidiendo limosna, á ' 
otra provineia menos e-léril. |

Marchó asi, esto c,aminante modelo, hasta 
llenan, recorriendo á pie la fabulosa distan­
cia de cuatrocientas leguas. Uu ano después 
de hallarse instaladosen llenan, la madrej 
cayó enferma: temiendoel hijo verla m orir' 
en tierra extraña, resolvió volver á su país 
natal de la misma manera que había salido,' 
mendigando su pan, el de su madre, y siem­
pre cargado con su querido far.io. L'ega-- 
ron despees de grandes fatigas ó Feichang; 
pero apenas en su tierra, la anciana murió. 
Es imposible referir el número do noclios 
que se pasó sobre la tumba materna. Por 
sus piadosos cuidados, los huesos de sú pa­
dre yacían reunidos con el cuespo de su ma­
dre. En pocos dias la flacura del huérfano 
llegó á ser espantosa; y tal era su grado da 
nlliccion qae.en vez de llanto, se vieron co­
rrer de sus ojos lágrimas da sangre. Triste 
siempre, Li-lIsieii-Ju, que tiene-hoy  60 
anos, habla aún con ternura da aquellos á 
quienes él amaba tanto. En el mes de Ma 
yo, cuando la fiesta da los muertos no deja 
nunca de arrastrarse—pues está casi parali- 
tico--liastalas tumbas veneradas, para dé- 
rram ar eii ellas, según la costumbre, una 
hortera de arroz humeante, deslumbrador 
de blancura.

Fuera de Cantón, puede irse á visitar el 
murallon en que el feroz mandarín Yeh 
hizo rodar en las aguas cenagosas del Ko 
uang-Touang, cien mil cabezas de Tiii-Pings 
robe’des. Un holandés, quo se hallaba aún 
en las faclocia« cuando se hicieron esas eje. 
cucione.s, refiere que, no teniendo otro pa 
saliempo, so extasiaba en su ventana antt 
la tranquilidad increíble con que las victi* 
mas recibían el golpe mortal. De rodillas 
sobra el borde del murallon. aguardaban, 
impasibles, la evolución y la caída del sable.
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/iTuve al principio la idea, refiere el hnl.an- 
'Üés, de enviarías por un sirvienta algunas 
cajetillas do cigarros para endulzar sus úl­
timos mnmenlns; pero me Imbier a arru ina­
do, pues S-U número aumentaba».

Hay que ver también en Cantón el templo 
de los quinientos genios, poussahs dorados, 
do taraaúo mavor al natural, do amplias y 
dilatadas barrigas. No nos riamos: cada 
uno de osos pers.onajes representa un ce 
leste célebre en las artos, las cioncias y la 
lllosofla. En Francia, eso templo seria lla­
mado un Panteón. Sorprende el ver allí 
una pequoúa y bermosa serpiente acuática 
que un bonzo de aspecto venerable, alimón- 
ta piadosamente con verdes ramas y cantá­
ridas. Parece que se la cuida en extremo y 
lie aquí la ra/on.

El rio junio á cuyas orillas se alza la gran 
ctudad de Cantón, so desborda frecuento- 
mente, y sus crecientes daúan mucho los 
arrozales. Un joven ingeniero fue encar­
gado de encauzarlo, debidamente, por me 
dio de diques. Sin duda hizo mal sus tra 
bajos, pues apenas un aflo transcurrido des­
pués de terminados, el rio volvió á salir 
nuevamente do madre. En el_cplmo do lu 
desesperación el Ingeniero se arrojóyaliog<> 
en el seno de las, aguas que no habla podido 
dominar.

S ibrevino una nueva c'ree'mnte, y en el 
íángo que d -jé sobre la orilla, encontróse 
una pequeña serpiente. Por orden del virey, 
el reptil fué transportado á la psjoda délos 
Quinientos Genios. Y, ¡oh milagro! apenas 
aquél sohalló en ella cuando las aguas vol­
vieron á su lecho, y, como es natura!, se 
atribuyó el hecho al pequeño animal tan 
caritativam ente recogido. El virey elevó al 
respecto una larga memoria al Emperador, 
y ]a Gaceta de Pekín se apresuró á repro­
ducirla, ágrogando la explicación del fenó­
meno. No siendo el reptil otra cosa que el 
ingeniero suicida, nada de admirable liay 
en que jaquel infortunado, transformado 
por la ’ muorte en un Clien Chinf) tang- 
f/iarjí7-cA«/i, ó divinidad dei rio, liaya que­
rido reparar su torpeza ejerciendo Inlluen- 
cia benéfica sol)re las aguas.

Desde el milagro cumplido en pos de la 
entrada déla pequeña serpiente en la pago­
da, el pueblo la ha proclamado (ionio de las 
aguas, y la lionra como tal.

Edm. P laitciiut..

DE PARIS
OTRAVE? el asunto DRBYFUa—la' gónferencia 

LABORi—Hostilidades imprevistas—el mi- 
UTARISMO DE DREYFUa.

París, Diciembre 6 de 1901.

A mús de uno le habrá pasado,—entre los 
hombres ya entradas en años, se entiende,- 
encentrarse casualmente, tras un largo espacio 
de tiempo, frente á frente á frente con una mu- 
Ipr á quien amó en sus mocedades. La arrogan­
te moza cuyo recuerdo no se ofrecía a la memo­
ria-sino acompañado é idealizado por todo un 
Cortejo de entusiasmos juveniles, se ha conver­
tido én una vieja flaca, arrugada, achacosa. Si 
se le dirige la palabra, se nota desde luego oue 
ni las cenizas quedan de los fnegos de antaño, 
y lo que acierta á hablaros no se eleva arriba 
del mas desoonsolador prosaísmo. No supongo 
que pueda haber enoueatrs mas meláncóltoe, y 
está es exactamente la Impresión que me ha 
producido la reaparioiap del asunto Dreyfui, 
>roe -se nos ha presentado en el momento en 
í.'Ke menos los imaginábamos, á la vuelta de 

esquina. Es el caso decir: ¡quién le ha vis-

A#»

to V víOléa te Ve!
Flan?'' unos quince días, Maltre LaborI, cuya 

v a iu n iA  actitud Dadle habrá olvidado en los 
titmnnarti'l Asuuto, - 86 decla entouoes el Asuu- 
to^^o más c'»** ^  grande, y todo el mundo sa- 
MÍirifimipse trataba,-dló una oonferonola en 
Bi*tpairo de la Heualssanoe. La reunión habla 
sido resuelta á “ “ articulo pu-
b C d o  Dor Laborl Glande Reoue, de la
cual B dUeotor uo:'« asoelaclones de Jóvenes, 
pe?leoeclenm? al ftudlantll unos y
otros grupos obreros, le Aablaa pedido que des­
arrollara las Ideas esbozaa.HS en la revista enun-

Sobre la parte política de la conferencia, no 
es del oaso extenderse La^orl abogó por la 
creación de un nuevo partido 7 ®“'
nlr en un solo haz, en un mlsmP.Ioo®^® 
dlaclon, — todas las buenas votunta'i®» <!“*> 
surgidas de todas partes, hablan 
zado otrora, con motivo del Asunto pres^“ ®“*®“‘ 
te, en Idénticas aspiraciones.

Esto había constituido, deola el orador, 
grupo natural, que se habla formado espoU' 
táneameute, vinculado por afinidades ajenas 
y superiores á las preocupaciones partidistas, 
y que habla gran interés en no dejar disolver­
ía Esbozó el programa de dicho partido, oom- 
hinábdolo de modo que, mal que bien, se amol­
dara á la parte más elevada, más Ideal 6 Idea- 
líata de los programas de los demás partidos, 
iQ onaj en el parecer de muchos de los oyen­

tes no pasa de ser una empresa más Ingenio­
sa que sólida Por lo que á mi toca, la cosa me 
hizo pensar en el conato de Inndacion en Bue­
nos Aires de un partido cuya divisa se oonore-| 
taba á hermosos lérmipos generales, como li­
beralismo, abnegación, justicia, etc. y que por 
ello lué dominado en el acto el partido de los 
lirioos. Creo que este neologismo político lué 
el único rastro que dejó á tal tentativa en la 
realidad electiva de las cosas. Hasta mayor 
esolareclmleoto, dejemos, pues, á un lado la 
innovación propuesta por Labor! en la actual 
repartición de los partidos.

-Pero en una conlerenoia dada por el aboga­
do de Zola y del oapltan Dreylus pareóla im­
posible que DO palpitasen algunas de las emo­
ciones del Asunto. La mayor parte de los con­
currentes habla Ido alentada por esta esneranza, 
y la manifestaba antes de abrirse la conferen­
cia propiamente dicha, con grandes aclamacio­
nes á Ploquart, á Zola, y para decirlo todo, á 
Laurent Talllade también, reden sentenciado 
á un año de detención por un articulo que olla 
á anarquismo, pues los anarquistas no escasea­
ban en la sala.

Estos se quedaron oon las ganas de ver ensal­
zadas sus dootrlnas. Labor! se emipeñó más 
bien en combatirlas, aunque relunluñasen. En 
cuanto á los dreytu-lstas exaltadas, padecieron 
también una dislluslon. «El. proceso Dreylus, 
dijo el confereudante, está cerrado, definitiva­
mente oerrado, judicial y politicamente. Basta 
de mentarlo á cada rato. Basta de mirar para 
iBtrás. Et primer deber en política os mirar 
para adelante » Máxima perleotamente acerta­
da por cierto, pero que sorprendió á muchos en 
labios de LaborI

Posteriormente se supo que si el Intrépido 
abogado de Dreyfus no demostraba interés por 
el ruidoso pleito en que con tanto ardor habla 
actuado, su diente y los allegados de éste ma­
nifestaban menor desinterés que el citado abe-

: gado.
En el momento mismo en que LaborI tomaba 

la palabra en el teatro de la Renalssanoe, lle­
gaba á su casa uno carta por la oual M. Joseph 
Reinaoh le quitaba el encargo de defenderlo en 
la causa que le promoviera la viuda del coronel 
Henry, y que se halla pendiente de un sinnú­
mero de percances.

Pocos días de8pnes,-y  paso por alto todos les 
cuchioheos, demasiado phundantes, á fin de no 
mencionar más que los documentos á los cua­
les se diera amplio publicidad, salló en el 
Echo de París una interciew obtenida de un 
«amigo de M, Relnach y de la lamilla Dreylus» 
on la que so vela claramente, sin necesidad si­
quiera de leer entre lineas, que aquél y la la­
milla de éste miraban á LaborI con cierta oje­
riza. ___________ -
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La persÓDa qae habla taollltado estas reteren- 
I olas al repórter del £cAo de París se ha dado 
á conocer hoyntismo. Es M. Bernard Lazare, el 
mismo que Inicióla campaña relativa al asunto 
con una publicación sensacional Puede, en elec- 

' to, considerarse como «un amigo en primer gra- 
. do» tanto de M. Relnaob como de la familia 

Dreyfus.
Haya recibido ó no Instrucciones para hablar 

: como habló, es Incuestionable que está em- 
! papado en la atmósfera que entrambos respl- 
■ran. ,

Es Imposible no deducir, en consecuencia de 
lo que dijo, que esta atmósfera se ha tornado 

I hostil para Laborl,
En presencia de este hecho, á todas luces 

Inesperado, por no decir otra cosa, lo mejor sin 
duda que debía hacer Laborl, era callar. El Ins­
tinto público, que raras veces se equivoca en 
semejantes materias, hubiera tenido en cuenta 
la Injusticia de la actitud de sus varios defendi­
dos y su propia dlscreolon. Es abogado, no ha 
podido oon el genio.

Ha sido preciso que hable. Ha pedido la hos­
pitalidad del Journal para desahogarse en pú­
blico.

No le seguiré en bu alegato, mejor dicho en 
cus alegatos, pues el Infeliz ha publicado ya va­
rios artículos, y nos amenaza oon vatios otros 
mas. ¡Qué mal conocen esos abogados á les leo- 
tores de los dlarlosl

Esto no slgntfloa que en el fondo Laborl no 
tenga razón en lo que dice. Pero mucha mas 
razón tendría al se hubiera abstenido de decirlo. 
Da pena ver a un hombre como él, que tan re­
levantes pruebas tiene dadas de arrojo, de fir­
meza, de desprendimiento, de una elevada y ca­
lurosa concepción de lo mas sagrada y varonil 
de la misión del abogado, presentarse ahora al 
público comunicándole en son de queja, que á 
consecuencia del brillantísimo papel que desem-> 
peñó en el asueto ha sufrido en sus Intereses 
profesionales, que ha mermado su clientela, y 
que sus defendidos han sido unos desgraciados.

 ̂¿Será que ha llegado a sentir lo que hizo? Segu- 
lamente no.

De sobra ha acreditado ser un carácter gene­
roso y dispuesto, no solo en política, sino en to­
do, á mirar para adelante, no para atrás, como 
decía en su conferencia Lo que no perdona á 
Dreyfus eS haber flaqueado en lo mejor, si bien 
en lo mas recio de la Jornada, y no haber se­
guido luchando hasta vencer ó morir, como los 
denonados del dreyfuslsmo lo tenían de ante-i 
mano entendido. Es un panto sobre el cual voy I 
á volver.

Pero hay algo más: hay que se le ha oonrrl- 
do figurar en la política. No soy candidato to­
davía, ha dicho en la aludida conferencia, 
dando por lo mismo á entender que estaba 
pensando en presentar su candidatura en las 
elecciones venideras. No es candidato todavía, 
y basta que desee serlo para que haya perdido 
gran parte de la serenidad y de la claridad de 
Juicio que le eran características. ¿Qué es lo 
que le pasa? ¿Cuándo lo será? Ofuscado por la 
idea lija de que la gente lo tenga en un concep­
to favorable, hace precisamente lo contrario de 
lo que deberla hacer para que asi suceda. Ber­
nard Lazare se lo ha dicho en tono socarrón 
que no es encomlable en un fiel amigo de 
Dreyfus dirigiéndose á un defensor del mismo 
tan ardoroso como lo fué Labor!, pero con una 
percepción exacta de la verdad de la situación 
en que éste se coloca, pues está derribando por 
sus propias manos el pedestal en que la opi­
nión pública lo habla leva tado á consecuencia 
de las insignes proezas llevadas á cabo en el 
curso del Asunto. ¡Ojalá no persista en esta ta­
rea deplorable!

En ouanto al capitán Dreyfus, ofrece un caso 
psicológico curioso, y por más de un concepto 
triste. Es el menos dreyfuslano délos dreyfn-, 
slstas. Por inollaaolon natural, es un «¡Vive 1 '| 
armée!» como llamábamos por broma á sus ad- i 
versarlos. Tiene un alma vaciada en un molde I 
militarista. No hay que sorprenderse que sus I 
relaciones con Laborl se hayan hecho del todo 
Imposibles. Fueron desde el primer momento 
dlliclles. Le encontraba comprometedor y revo-1 
luolonario. No quería ser rehabilitado de ese 
modo. Lo que hubiera deseado hubiera sido j 
que salieran igualmente nítidas de las debates, \ 
su reputación y la Justicia militar que lo habla 
aplastado bajo el peso de Iniquidades abomina- ' 
bles. ... , 1

ARCHIVO

No permitía que las enrostrasen al primer con­
sejo de guerra, al ministro que habla Impuesto 
una seoteuota escandalosa. Era una falta de 
respeto á la superioridad, y esto lastimaba los 
sentimientos de disciplina en que cifraba, en 
que sigue cifrando tal vez, su pundonor militar. 
Durante las dramáticas sesiones del tribunal de 
Rennes, fuá el único que no se dejó arrebatar por 
la punzante emoolon que embargaba á todos 
los asiatentes.

Las mas tremendas, las mas horribles acusa­
ciones, recibidas en plena cara, no le arranca­
ron un movimiento de indignación. Parecía 
únlcameote ocupado en conservar una actitud 
correcta, militarmente cuadrada, en presencia 
de oficiales de un grado elevado.

En un principio, sus partidarios, algo estope-, 
faotos, pero propensas á admirar á uu hambre 
que habla sido tan cruelmente martirizado, di­
jeron: ¡qué sangre fría es la suya! A la larga 
esta pasividad Ies pareció menos recomendable.' 
Laborl, que le vela más de cerca y le trataba á 
solas, turo seguramente la ocasión de cercio­
rarse de que la defensa que habla preparado 
no era del agrado de su defendido.

El partido militarista, que quería á todo tran­
ce que Dreyfus fuera condenado de nuevo, ha­
bla cobrado tanto miedo á la atrevida sagacidad 
con que Laborl habla desbaratado sus planes, 
que trató de asesinarlo. Estos atrevimientos, 
estos medios heróioos de defensa, el acusado 
también loa vela de reojo. No tenia menos mie­
do a Laborl que sus contrarios. No permitió 

.que hablara.
Se hubiera erigido en acusador de generales, 
ublera echado á perder el prestigio del gene­

ralato. ¡No hubiera faltado más! En el fondo, 
'.fe „s,<kyt)reyfus nunca tuvo gratitud á Labor!. Está oon- 

venojdo que sin la Intervención de éste y de 
unos cuantos imprudentes, que se hicieron cul­
pables de desacate al ejército, la Justicia mili­
tar hubiera reconocido á las buenas el error 
Involantario en que habla Incurrido condenán­
dolo.

En estas disposiciones de espíritu, claro que 
; Dreyfus no podía estar á la altura de la admira­
ble campaña de Justicia, de legalidad, de re­
generación á la que hablan dado ocasión sus 
desgracias. Es una victima del militarismo por 
un doble concepto. Lo es por los sufrimientos 
que injustamente padeció. Lo es por la menta­
lidad que el militarismo le ha dejado Impreg­
nada y de lo que no hay forma para que llegue 
á librarse. Es una Inteligencia clara, según pa­
rece, pronta á adquirir los conocimientos que 
se distribuyen en las escuelas y se exigen en 
los cursos.

Ahí están para probarla, los principios de su 
carrera militar. No es una Inteligencia amplia, 
capaz de abarcar vastos horizontes del pensa­
miento. Será tal vez porque su naturaleza mo­
ral carece de elevación y de calor. Los gran­
des pensamientos, ha dicho un moralista, vie­
nen del- corazón. NI en todo lo que ha dicho 
Dreyfus en el curso del proceso, ni en lo que 
ha escrito en la horrenda soledad de la Isla 
del Diablo, no se halla uu gran pensamiento. 
Es de sospechar que le hace falta la fuente de 
que manan.

Se ve cuán desconsolador y raquítico es el 
aspecto bajo el oual solicitan nuestra atención 
ahora los vestiglos que quedan del famoso 
Asunto. Más valdría no remover sus cenizas. 
Hay, sin embargo, hombres que en todo esto 
han conservado una linea de conducta imperté­
rritamente firme 7  llena de dignidad.

El coronel Ploquart, es uno de ellos. Por la 
consecuencia, por el valor, por las persecuciones 
sufridas oon una altanera tranquilidad, por la 
modestia oon que, pasada la tormenta, ha pr»- 
e«;ado que se olvide y ha parecido olvidar él 
mlsmp el heroísmo que habla desplegado, puede 
colocársele al lado del mismo Zola.

El Asunto no Rubiera sido Inútil aun cuando 
no hubiera tenido' mág resultado que hacernos 
conocer y ofrecernos como modelos, caracteres 
del temple de éstos. Pero ha lénlijle otras oon- 
eenuBfifáaB y i  pesar de oue ei orotanonlsla de. 

;)la aventara esa no hzya seguramente ñompren- 
' dido todo el alcance del movimiento de Ideas 

que ella habla determinado en el universo en- 
1 tero, hay que tenerle en cuenta que lo ha oca­

sionado, pues ha sido un movimiento ue Ideas 
fecundas.

A l f r e d o  E b e l o t .
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Guando Julio Piquot, (ingrato con el 
general Mitre; puesto que lo ha abando­
nado en BU vejez) resolvió supriniir el 
nombre de Juan Andrés Ramírez del fran- 
tq de La Razón, este diario quedó trans­
formado en una empresa industrial, carac­
terizando la muerte del espíritu del diario 
la aparlel*̂ *̂  4® 11®® ATdíi'zíOíí que imitando 
ía del viernes Santo, anunciaba á las 
multitudes la muerte de loa Redentores.

feduardo Acevedo era también un Re 1 
dentor cuya muerte convenía á la empre-' 
sa induatrial; y en breve, Julio Piquet 
moviendo la matraca, y no encontrando 
otro otsí^cqlo qv|e vence? sino el dominio 
pro-indiviso denlos' talleres de El Siglo' 
adquirió las hijuelas de los herederos del; 
ex-venerable propietario. !

Piquet, como un capitalista yankee, ha 
realizado un trust de imprentas que con- j 
servan los nombres de los antiguos di?¡.i 
nos La m zón  y '

racido; ta n  niuérto. !
’ Jqaii Andrés Ramírez no debió aceptar j
que su nombre desapareciera del frente d e ;
ha Ra t̂>it porque tal oosa importa esta- 
hlecer que io que se eecribe en el diario 
responde & lea tende»qiae dq la efflpreaaj

É V I D E O ,  m i é r c o l e s  2  d e  a b r i l  (

y no A las tendeu^ias de una idea, ó de 
un partido; ó de un círculo personal.

Juan Andrés Ramírez ha fracasado como 
periodista heredero de Carlos María Ra­
mírez.

La actitud asumida por Eduardo Ace- 
vedo indica i  Juan Andrés Ramírez cuál 
debió ser eu conducta anto la adquisición 
industrial de La Razón, suprimiendo do su 
frente el nombre del propagandista.

Lo que hahecho Piquet respecto de El 
Siglo, lo hizo antes con La Razón: supri­
mió los dogmas y los redentores.

Juan Andrés quedó sirviendo la empresa 
y no sus idoas.

Edu'.rdo Acevedo dijo: he luchado once 
años por la libertad y el derecho. Ahora, 
me retiro porque no puedo dejar sepultadas 
mis ideas y mis eaorifleios debajo de un 
montón de dinero.

El Siglo, no obstante, aparece hoy, 
haciéndonos el efecto de una carta de 
Hermann, luciendo un brillante artículo 
de fondo, en el cual dice su autor que so 
echa sobre sus espaldas la pesada misión 
de continuar la propaganda de El Siglo, 
como antes de ahora le tocó reemplazar á t 
Martín O. Martínez, más amigo de Cuestas 
que de su propio partido.

Ahora bien: ¿quién es el autor del ar­
tículo?

Si es la misma persona que redacta La 
Razón y que tiene la responsabilidad mo­
ral do las ideas de eee diario, ¿cómo os 
que puede continuar la propaganda de El
Siglo?

¿Cómo esa porsdna va i  redactar El 
Siglo sirviendo su antigua tendencia con­
servadora, y ó la vez, va á redactar Lo 
Razón, sirviendo igualmente las, modalida 
des dp esto diario juvenil, gracioso y 
travieso?

Esto|fenómeno de que un redactor de La  
Razón cuyo nombre no está autorizado; 
á figurar por la empresa, diga que conti­
nuará la propaganda do El Siglo, contri­
buye á demostrar que no existe el espí 
ritu, la esencia propia de cada diario; y 
que sólo existe uu negocio, una absorción 
de las ideas por el dinero, una mistifica­
ción contra los habitantes do la república.

El artícnlo de fondo de El Siglo dioo 
que este diario responde á las ideas de 
aquel círculo antiguo que sostenía á El 
Siglo y que actualmente tiene gran in­
fluencia en la marcha délos sucosos y en 
el gobierno.

Esta aberración nos nueve á exponer 
algunas ideas.

El dominio moral del país es del parti 
do nacionalista, debido exclusivamente á 
la personalidad culta de Lamas y á la 
personalidad leal ó integra de Aparicio 
Saravia.

El círculo de El Siglo no tiene influen­
cia sobre el país, y damos un hecho para 
demostrarlo:

El doctor Gonzalo Ramírez se ha; 
asociado, para trabajar de abogado, aldoc 
tor Jacinto Casaravilla, entidad naciona 
lista.

La separación del doctor Gonzalo Ra 
mirez no se deba á una venganza de su 
excelencia el presidente; venganza que se 
ha dado en repetir para prestigiar al ac- i 
tnal coloso que se ha echado como uu 
Atlas dos mundos sobre sus hombros: La 
Razón y El Siglo,

Se debe la separación á las inclinacio­
nes en favor de la Argentina del minis­
tro uruguayo, cuando la guerra aparecía 
casi segura.

Según la diplomacia, es violación de 
neutralidad acoger con apoyo personal 
toda organización hostil á una de las na­
ciones en guerra.

Otro caso: Mac-Eaohen, que es como el 
bazo de Cuestas (se nos ocurre este órga­
no porque puede extraerse del organismo 
humano sin perjudicar el funcionamiento 
regular fisiológico) y tiene influencia me­
cánica en el país, detesta á los Ramírez: 
y desde luego, no es posible que exista 
funcionando un ministro do gobierno que 
alimente sentimientos repulsivos contra 
las principales columnas del circulo anti­
guo siglista, si ese oíronlo pudiera decirse 
compacto y triunfante.

La infuencia moral de esta país, volve­
mos á decirlo, es la influencia do la leal­
tad é integridad; pero esta influencia es­
tá latente, está oculta; y es también posi­
ble que Piquet, alejado de nuestras mise­
rias, largo tiempo, haya vuelto para servir 
á la cauea de la lealtad, eu cuanto le es 
posible, y haya creído conveniente des 
truír el espirita y la esencia délos «íéjos 
diarios, manteniendo su armazón, su vesti­
menta, su nombre, con ol propósito de, 
inocular otra olasé de vida menos perso­
nal, menos exclusivista y más generosa, j 
más civilizadora.

Lo que pretende realizar Piquet se ig 
ñora. Lp que se ve por ahora es absurdo 
sobre absurdo.

Sólo están adheridos á sus empresas,: 
los que no pueden abandonar sus puestos 
para no carecer de recursos indispensa- 1 
bles.



Hasta ahora, las ebiprecas habiao safri 
do la natural tiranía de las ideas. Ahora 
las ideas sufren la repugnante tiranía del 
dinero.

Creemos que no se puede negociar oon 
imprentas dirigidas con capitales.

En oite país, los diarios han hecho di- ÍS ARCHIVO 
ñero como tendencia accesoria, cuando han ' '  
sido dirigidos por propagandistas de pri­
mera fila.

El propagandista dehe tener tros oosas; 
estilo, sociología, y conocimientos profun­
dos de derecho constitucional y adminis­
trativo.

Hoy por hoy, el propagandista más leí­
do es el presidente de la repdblica, cuya 
posición oficial reemplaza cualquiera pe- 
queha deficiencia en aquellas tres condi 
ciones.

El triunfo de La Tribuna Popular, 
que no ha tenido nn propagandista de no­
ta á  BU frente, permanentemente, se debe 
precisamente á la carencia en los otros 
diarios de nn propagandista popular cu­
yas elucubraciones fqesen el alimento 
moral cotidiano de todo el mundo.

Privado el pueblo de la alta propagan­
da, La Tribuna Popular dominó el cam­
po, organizando un diario de entreteni­
miento cada vez más vivaz.

El Siglo fomentó su calda suprimiendo 
el editorial en las ediciones populares.

De este diario se ha podido decir lo 
que dijo Quinet ú otro del hombre;
Vhomme s$ faii pautare long tempé 
cfvant sq, «torlj e( il ne apergoit pas.

Tnx,

. DE EDMUNDO DE ÍIIVIICÍS
EN EL. DIA DE LOS MUERTOS 

A  M I M A D R E
Turin, Noviembre 1898.

Es como el recuerdo de un sueño de años le­
janos; pero no como los otros oscuro y pasaje- 

\ ro; sino de un sueño luminoso, que está en el 
i horizonte de mi memoria como un sol enorme y 

' ' terrible. •
Aquella habitación en desórden, aquel queri­

do rostro cambiado, la agitación de los parien­
tes, el rayo de sol que entraba por la ventana 
con el rumor de los coches y con la voz despia­
dada de la ciudad alegre: y después la quietud 
profunda y luego las llores y los cirios y los 
amigos, y el coche negrc y las «Hijas de Maria» 
y la calle atestada de gente; hé aquí la visión 
inmóvil, eterna. Puede cambiar de aspecto la 
tierra; pero aquella permanecerá; ninguna otra 
por espléndida ó tremenda que fuera, podría 
ofuscarla.

,Si por algún momento se desvanece, vuelve á 
surgir poco después mas lucida y mas evidente, 
como SI cada hora que pasa la acercara, en vez 

,de alejarla con el tiempo. La voluntad la expulsa 
alguna otra vez, y le es un triste alivio, mien­
tras el pensamiento se fija en ella, sentirse bro­
tar la sangre de la herida.

Hay dolores que no tienen consuelo sino en 
si mismos. Hacer de elles un alimento de la 

. propia vida os el único modo do impedir que lo 
■envenenen. Dice el poeta:—Abre al dolor las 
imertas del corazón como á un amigo —Es justo. 
Si no lo aniais, no tendrá piedad. ¡Ven pues, oh 

.austero amigol
;Si! ¡venid también á ensancharnos la herida, 

oh memorias cándidas de la infancia, imágenes 
innumerables de su rostro inclinado ansiosa­
mente sobre nuestra caminata de enfermos, ra- 
diaqle con nuestras alégrias, afligido por nues­

tros afanes, pensativo por nuestros estudiosi 
iResonad en.el,alma, oh dolorosas palabras de 
adiós sollozadas por nuestras partidas y divinos 
gritos de amor-que saludasteis nuestros regre­
sos! ¡Volved todas al pensamiento, oh santas pa­
labras de consejo y de consuelo, llenas de sa­
biduría y do dulzura, sencillas y profundas co­
mo su alma; queridas cartas de caracteres tem­
blorosos, que durante treinta años nos llevas­
teis á todas partes del mundo la palpitación de 
su corazón, y sobre las cuales nuestra boca be­
só lashuellasde sus lágrimas; acciones miradas 
caricias, acentos de la voz amada, c.ada uno de 
los cuales nos desvió del ánimo un pensamien­
to innoble ó un sentimiento malo, y nos sugirió 
un dulce arrepentimiento, una tranquila resig­
nación, un propósito honradol

¡Venid, oli recuerdos délas largas horas que 
ella veló en la soledad de la noche, esperando 
con temor el sonido de nuestro paso, de los sa 
orificios realizados con secreta alegría para sa­
car de sus estrecheces lo supérfluo para noso­
tros; de los padecimientos disimulados con forta­
leza heróica para no turbar nuestro trabajo y 
nuestras alegriasl

¡S'enid, oh suaves memorias de sus indulgen­
cias, de sus perdones, de sus silencios piadosos, 
de sus generosas indignaciones contra toda Ini­
quidad humana, do su compasión ardiente por 
todos los desgraciados, de su caridad respertuo- 
sa y tímida con los pobres, de sus calurosos en­
tusiasmos por todo lo grande y bello, inopinados 
ingénuos, juveniles todavía hasta los últimos 
dias, como si en su vida de ochenta años, pro­
bada por grandes dolores y trabajada sin tré- 
gua por su misma bondad, no hubiese conocido 
del mundo otra cosa que la virtud y la bellezal 
¡Venid á hacernos inclinar mas profundamente 
ia frente bajo el peso de la desventura, venid á 
hacernos pensar y sufrir mas, venid á exprimir­
nos del corazón hasta la última lágrima que pue­
da dar su mas última fibral

Murió como vivió. Cada uno de sus últimos 
actos, cada una de -sus últimas palabras fué la 
expresión de una de sus virtudes, fué como un 
sello que puso á su vida.

Como habla amado á todos, siempre y con 
todos había sido buena, de una bondad maternal, 
que no veia diferencias de condición social, sino 
para ser mas amable con los mas humildes, así 
en sus últimas horas, buscaba con la mano la 
cabeza de todos, pedía con la misma actitud 
amorosa el beso de los hijos, de la monja que 
la asistía, de la muchacha que la servia; su co­
razón esparcía ternura y gratitud por todas 
partes igualmente, como una-antorcha difunde 
la luz.

Como nunca había temido la muerte, como ha­
bía sido siempre intrépida contra todo peligro 
que amenazara á ella sola, y bajo cualquier dolor 
que solo á ella la hiriera habla inclinado siem­
pre la cabeza sin un lamento, así, cuando sintió 
llegar su fin, sin un estremecimiento en la voz, 
sin una sombra de tristeza en los ojos, con un 
acento .inexplicablemente dulce y tranquilo de 
resignación, que me resonará en el alma por 
toda la vida, dijo: «Hay que morir».

Como el pensamiento de si misma había sido 
siempre el último de sus pensamientos, como el 
órden de la casa y el bienestar de sus hijos ha­
bían sido siempre su principal preocupación, y 
su estudio constante el no pesar nunca sobra 
nuestra libertad, el no alejarnos nunca !un mo­
mento, ni aun en sus enfermedades, de nuestras 
familias, así, apenas la volvía un rayo de inteli­
gencia y, al reconoceros, comprendía vagamen­
te que la regularidad de nuestra vida se había 
trastornado, nos preguntaba con Inquietud:— 
«¿Habéis comido?»—«¿No teiieis nada que ha­
cer?»—ó nos decía:—«¿Qué hacéis aquí?» «¡Id, 
id con vuestros hijosl

Y su último pensamiento fué todavía para no­
sotros, su última palabra fué todavía de amar­
gura, no per la dolencia que la mataba, sino por 
el dolor que su mal nos ocasionaba. Le costaba 
trabajo hablar: hizo un esfuerzo para formar 
las palabras, no lo comprendimos pronto, las 
repitió más veces, las repitió hasta que logró 
hacérnoslas comprender, y fueron estas... ¡Oh 
bendita madre mía! Fueron estas: «¡Cuánto os 
hago sufrirl»

Después no habló más.



lA.dios, pues, última esperanza todavía ligad^j 
al corazón por un tenuísimo velo; también estaN  
se ha dosgarradol ¡Y tú anda por la casa, de' 
pieza en pieza, á ciegas casi, para huir del pen­
samiento doloroso que nos pono por delante 
encada puerta y ú cada paso en inllnitas apa-, 
riencias sucesivas de su imiigen, que surge en I 
medio de las llores que ella cuidaba, que se re- 
¡leja en el espejo ante el cual arreglaba sus 
blancos cabellos, que se posa sobre la lámpara' 
que limpiaba cada mañana, sobre el sillón donde i 
dormitaba cada noche, sobre el libro todavía! 
abierto, que no acabó de leer.

Todos los objetos que ella vtó, cuidó, tocó, 
durante tantos años, todo adquiere vida y pare­
ce que tiene conciencia de la desaparición de su 
dueña y que dice muy bajito. (No vendrá raásl 
Cinco díias antes, á duras penas, pero sin apo­
yarse, venia todavía al fondo de este corredor 
para acompañarnos á la puerta. ¿Es posible? 
iCuan felices entóncesi |Cinoo dias y parecen 
cinco añosi Dias, noches, auroras, puestas de 
sol se sucedieron apenas columbrados y casi no 
distinguidos, como si con la vista se hubiera, 
confundido en nosotros el concepto del tiempol 
y el sentimiento de la naturaleza. El cielo estáj, 
todavía negro y salpicado de estrellas; desde la 
azotea se ven las calles de abajo todavía su­
mergidas en la sombra, en las cuales repercute 
de cuando en cuando, y se pierde el sonido da 
un paso solitario; solo en el liorizonte, detrás de 
Superga, una vaga blancura anuncia el alba.

¿Para qué? El rayo del sol ya no la encontrará 
sentada, como todas las mañanas, junto ála ven­
tana; ya no besará su dulce rostro, que le son­
reía como una promesa de un diade paz.

El sol, los collados, Turín están sepultados 
para ella en la noche eterna.

Ya no verá nada... ¿Pero es verdad? ¿Es 
verdad indudablemente? ¿No es un sueño el que 
vi y oi en el aposento de. donde acabo de salir, 
aquellos ojos cerrados, aquel ronquido, aquellos 
rostros en que ya no hay signo de esperanza? 
Vuelvo de puntillas, empujo la puerta con un 
sentimiento de duda afanosa, y avanzo la ca­
beza. .. |Es verdad!

¡Ahí ¡Qué dolor el que nos produce la muerto 
de nuestra madrel jQué interminable via crucis, 
donde á cada estación el alma lo siente agran­
darse todavía, cuando creía haberlo ya compren­
dido y sufrido todo!

El adiós supremo os parece que ya lo habéis 
dado cuando la última esperanza está perdida; 
pero ella os vé, as conoce, os habla todavía—es 
todavía ella—sn alma está aun enlazada á la 
vuestra, y cuando la boca ya no habla, los ojos, 
os dicen todavía que su afecto infinito os queda.

Mas doloroso es el adiós que le dais, cuando la 
conciencia está desvanecida, cuando el ojo no 

, tiene ya mirada y la boca no devaelve ya el beso; 
cuando os dicen que ella ya no siente ni vuestra 
caricia ni vuestra voz y que no la sacudirla ya 
una fibra ni siquiera el grito de vuestra deses­
peración. Pero ella respira, se mueve todavía;' 
aquel pobre rostro blanco tiene aún estremeci­
mientos quejparecen el esfuerzo de una sonrisa; | 
aquel corazón angélico sigue palpitando bajo' 
vuestra mano, y aquellos latidos os parecen to- 
davia palabras, palabras incomprensibles, pero 
dirigidas á vosotros, como si un último resto de 
su conciencia de madre se hubiera refugiado en 
su seno. ¡Ah! ¡el verdadero, el supremo y terri­
ble adiós no lo dais sino cuando la mano que 
tantea el pulso se levanta y os indica que ya 
no teneis madre; cuando al besarla ya no sen- 
lis el hálito y el rostro inmóvil ya no es 
sino una imágen! Un abismo se abre entre el mo­
mento anterior y esto otro momento solemne, y 
de aquel a este se abre un desierto tenebroso, 
por el cual huye y os parece que huirá para 
siempre vuestro espiritu, fulminado por el dolor

¡Muerta! ¡Muerta! La palabra inmensa os re­
tumba en el alma como un desgarramiento del 
mundo y os parece haber perdido todo, á no 
ser la facultad de oir para siempre aquel grito.

Y sin embargo, en esa angustia mortal, algo 
os queda todavía; veis aún su rostro, ya no al­
terado por la convulsión, tranquilo, hermoso 
como los dias mas serenos de la ancianidad, y 
podéis todavía, al hablarle en vuestro ccrazon, 
mirarla como durante cincuenta años la miras­
teis, volviendo á encontrar en su aspecto mil 
memorias, como en un espejo de toda vuestra 
vida; podéis cubrir aun aquella frente de besosy 
de lágrimas, como cuando resplandecía en ella 
el pensamiento.

No son esas, no.ias lágrimas mas ardientes 
que os puedan desbordar de los ojos; las mas 
abrasadoras llorareis cuando os hayan arreba­
tado su rostro para siempre, cuando se cierro 
sobre su persona la hoja inexorable de la puer­
ta que no reabre, y el martillo de la muerte os 
penetre en el corazón los clavos con que ella 
toma posesión de su presa.

lAdios, dulce rostro que ya no besaré! ¡Adiós,- 
queridas manos que mecisteis mis Sueños- de 
niño! seno amoroso de que he chupado la vida 
V cuanto hay de mas fuerte y amable en el 
alma! Y os parecerá entónces que no podéis 
sufrir"más.

¡Y sin embargo nól El momento mas triste no 
ha llegado todavía.

El rostro está cubierto, el cuerpo está ence­
rrado; pero está allí encerrado; pero está allí 
todavía, la casa os parece aún suya, podéis de­
cir todavía, dando vueltas; ¡Ahí está mi madre! 
podéis decir aún: ¡La tenemos aún!

El golpe más cruel lo tendréis cuando vengan 
á recogerla; solo entónces os parecerá perderla 
verdaderamente, cuando digáis: ¡Ay! deja su 

[casa para siempre, baja estas escaleras para no , I volverlas á subir mas, abandona todas sus co-
sas, ya no tendrá casa, se vá, vá á dormir á 
otra parte, lejos de nosotros, donde tendremos 
que irla á buscar como en casa ajena, como si 
nos la hubieran arrebatado y escondidol

Poro mientras decis esto, estáis todavía cerca 
de ella, podéis decir aún: Está aquí, está ahi 
dentro, la sigo, hago el camino que ella hace; 
teneis todavía no se que misero consuelo, no se 
que insensata ilusión diciendoos á vosotros 
mismos, como cuando estaba viva: acompaño á 
mi madre. Pero cuando también eso que la en­
cierra desaparece para siempre donde ya no hay 
aire ni luz, cuando entre vosotros y ella se 
amontona la tierra, cuando de lo que es suyo 
no veis mas que las flores desparramadas sobre 
sus despojos mortales, cuando os dicen: ¡Va­
mos! -cuando teneis que volverle la espada, de­
jarla sola en medio de aquella multitud de gente 
desconocida é invisible, sola en las tinieblas, 
sola en el silencio, sola para siempre, ella la 
madre, la amiga, la dulzura, la fuerza, la poesía, 
el amor mas santo y más puro de vuestra vida.... 
jah! el adiós supremo no lo dais sino entonces, 
las lágrimas mas desesperadas no las derramáis 
sino entonces, toda su bondad, todo el bien que 
os quiso, todo el bien que os hizo, todo lo que 
habéis perdido no lo sentís sino entonces.

La tierra cayó también sobre mi y sepultó el 
último resto de mi juventud. Habla sobre mi ca­
beza *algo á que podia alzarla mirada y el pen­
samiento; ahora, arriba, ya no tengo más que 
el cielo. Donde quiera que fuese, cualquier cosa 
que hiciera, me sentía una mano sobre la frente 
esa mano se ha retirado, mi frente está indefen­
sa, y me encuentro como sobre un escollo en el 
inar, donde no puedo mirar alrededor, sin ex­
perimentar un sentimiento frió de soledad se­
mejante al desaliento del náufrago.

El aspecto de todas las cosas ha cambiado. 
Al escribir, pienso—Ella ya no leerá:—al partir 
—¡No me esperará! Todas aquellas queridas fe­
chas, el primero de año, el dia de su santo, el 
dia de mi nacimiento, se representaran tristes 
y melancólicas como fachadas de casas en ruina.

(Hasta ayer pensaba todavía subir en la vida, 
isu muerte rae detuvo. Al bajar detrás de su fé­
retro me parecía que las escaleras no acababan 
nunca... .y me parece bajarlas todavía. Como 
único consuelo me queda el sueño; en el cual 
es un misterio para mi como para ella no se
Eresente nunca muerta, sino que se mueva, que 

able, que sonria, que trabaje, que me pregunta 
dulcemente porqué estoy triste; y yo me pre­
gunto como haya podido creer nunca una rea­
lidad la gran desventura.

Pero espió ese consuelo al despertarme, 
oyendo una voz implacable decirme a! oido:— 
lías soñado; ya no existe—y mi corazón repite 

I como un éco: —He soñado: ya no existe.
Me queda todavía, en la madurez vigorosa, el 

amor á la  vida, á la  familia, al arte, á la santa 
esperanza de un mejorporvenir del mundo; pero 
sobre todo esto se na extendido un velo, como 
sobre la naturaleza después de la puesta del 
Sol. Y en medio de la familia, de las distraccio­
nes, del trabajo, no tengo mas que detener el 
pensamiento sobre ese pequeño espacio de tierra 

, donde ella duerme, no tengo sino repetirme á mi 
i mismo, con aquel acento de suave piedad, aque-



,a Qp (iptensa su movimiento. . ,
I Un relámpago me ofusca alguna voz.
,biese voWer á ver! - y á esta idea 19̂ “ '"*“, ? ^
,i agita y so turba como ante aparición sobre
lnhí*;si á costa de treinta años de vida dura y 
: ^era&e.de bondad desconocida, do h9 nradez 
ilumniaiia, de beneñcios pagados con m pati- 
Md V r^carmo, si perdonando a quien me ofendió 
las^atrozmente, arrojando mi orgullo 
lita de euien mas gozarla en pisotearlo, arras- 
:fndo e \ la o^curfdad, olvidado, de todos una 
eiez sin salud y sin consuelos, si doblegando la 
rente y uniendo las manps con la humildad de 
n niño ante el misterio inmenso que me fa..ci 
ia v me tortura como una demanda psrpétua- 
i i e K p e t id a  sobre mi.cabeza por una voz del
lire vo pudiese cambiar esta idea relampa
rueán'te á ratos, no en una incertidumbre lumi 
(os^slno solo en una ténue esperanza, aparen 
1  aneia^TOmo una vislumbre de crepúsculo, 
oerc? constante y firme, que no me ^
venir á los libios esas tremendas palabras.
,Nunca mas! • ¡Si pudiese esperu"

lama bajo el cú™u>ofi

í /IRGHIVO 
^  ' '

aio el cunmiu uc j
Hndas aue la cubren, y bajo la cual la creo solo- 
cada es quizás esta esperanza secrete lo que 
me dió la fuerza de fijarme por algunas horas en 
Sí recuerdo terrible para consagrar este u fimo 
tributo de palabras á la santa memoria. Hila la 
tSÍteSn el^qrazonytalvez, al morir, la tras-

bendita'seas, alma cara y 
bien ñor este último don! Si puedo aforrarlo, lo 
defenderé con toda mi fuerza, lo llevaré siempre 
rvnñmiffn me licaré á él con todos mis pensa 
mtenlos ’en el m^omento supremo, y será fodavla 
por "«.virtud si diré con la santa .serenidad con 
que 't“® utO'’U'’" l^udrel des
cansa en paz! E dmu.ndo D’Amicis.

INWGURaCION_ DEL ftTENEO
Los salones del nuevo edificio que en la Plaza 

Cagancha ha levantado el Ateneo de Montevi­
deo, fueron anoche teatro de uoa fieata que 
dejará honda huella. Parecía al entrar á la so­
berbia portada que reverdecian todos los re­
cnerdos de los tiempos de luchas, cuando fué 
la institución el faro luminoso de donde partieron 
los mas puros raudales de ideas, opuestos por 
el civismo de los ciudadanos que buscaron asilo 
en su seno, á la corruptora influencia da los go- { 
biernos oprobiosos.

Ha sido una resurrección la de nuestro pri­
mer centro literario de cuya tribuna irradió 
siempre á todos los espíritus, el lampo de luz, 
déla ciencia y las artes.

Mirada desde ese punto de vista la fiesta de 
anoche aparece rodeada del noble prestigio que' 
le prestan los ideales da aquellos que han con­
sumado la obra. Ideales de progreso en todas 
sus más altas manifestaciones, letras, artes, mú­
sica, pintura, y á ello se ha debido sin duda el 
éxito alcanzado que superó á todas las espe­
ranzas.

El frente del edificio fué iluminado con lam­
parillas de los colores blanco y celeste y en lo 
mas elevado de la cúpula, ondeó la bandera de 
la patria durante toda la noche. El interior esta­
ba adornado con perfecto buen gusto. ¡Seria im­
posible hacer una lista de las familias que asistie­
ron, solo dará una idea de la magnitud de la 
concurrencia su número; no menos de mil qui­
nientas personas de lo mas escogido que como 
sociabilidad, saber y talento cuenta Montevideo

El Himno Nacional tocado por la orquesta de 
la Beethoven fué el primer número del progra­
ma Cumplida el doctor Pablo De-Maria, pre­
sidente de la jComision del Ateneo pronunció el 
discurso que vá enseguida, saludado varias 
veces por nutridos aplausos: j

talabras del Preaidente del Ateneo
Después de muchos años de esfuerzos y difi­

cultades, tenemos la satisfacción de ver ter­
minado este hermoso edificio é inaugurar en 
él el nuevo periodo de labor en que va á en­
trar el Ateneo.—¿Era esta una institución sin 
vida?—Pues bien; hoy podemos, al fin, saludar 
con júbilo su resurrección.

Este feliz resultado debe ser agradec'do, no 
exclusivamente á personalidades aisladas, sino 
al trabajo cole.tivo y perseverante da muchos 

^ciudadanos, de muchos hombres de buena vo­
luntad. No me es posible en esta momento enu­
merarlos á todos, pero séame permitido que, 
como acto de ju.ticia, recuerde á alguno de 

feilos: á los doctores Juan Cárlos Blanco, Gon­
zalo Ramírez y José Sierra y Carranza, á cuya 
actividad como Presidentes del Ateneo, unida á 
la influencia de sus preclaros nombres, se debe 
en muy principal parte la realización de la 
obra; á Antonio D. Luesich, Samuel Blixen y 
Alberto Gómez Roano, fecundos cooperadores 
de ella; al doctor Antonio E. Vigil, alma del pri­
mer empréstito que se llevó á cabo; y en fin, á 
loa señores Joaquín C. Márquez, Augusto Hoff- 
man, Francisco Lanza, Antonio Barreiro y Ra­
mos y Manuel Lessa, miembros de la Comisión 
que, en una semana, reunió entre sesenta dis­
tinguidos comerciantes de esta Capital, la suma 
de treinta mil pesos y la entregó al Ateneo en 
condiciones liberalisimas, haciendo asi posible 
la terminación del edificio y el pago de todas 
las deudas que pesaban sobre él.
S Debo recordar también, muy especialmente, 

notable arquitecto don Emilio Boix, el cual 
ha dirigido la construcción con desinterés tan 
grande y absoluto como su competencia.

Todos los socios que se han mantenido como 
tales, durante los años en que el Ateneo ha 
estado inactivo y no ha podido ofrecerles atrac­
tivo ni aliciente alguno, son igualmente dignos 
de nuestro agradecimiento. Ellos han sido la 
base del éxito alcanzado, y sin ellos nada ha­
bría podido conseguirse.

La Comisión que presido ha hecho, por su
Íiarte, lo posible para responder dignamente á 
a confianza que se depositó en ella, ogro re­

conoce y declara que los laureles del triunfo no 
Je corresponden: corresponden al Ateneo, pues
híT sido el prestigio de la bandera de éste la 
fuerza que ha servido para allanar todos loa 
obstáculos. Los miembros de la Comisión, per­
sonalmente, nada podíamos, pero podlam ,s mu­
cho como representantes da una institución que, 
por sus honrosas tradiciones y por sus nobles 
y elevados fines, cuenta y ha contado siempre 
con generales simpatías en el seno de nuestra 
sociedad.

El Ateneo es un gran poder.-Lo entregamos 
á la actividad de todos los elementos ilustrados 
del pais.—Llamamos á los hombres da saber, á 
los amigos de la ciencia y el arte, á la juventud 
estudiosa, á trabajar aqui por los grandes idea­
les que forman nuestro credo: por la cultura 
nacional en todos sus desarrollos, por el pro­
greso en todas sus manifestaciones, por la gloria 
de la patria, de esta pequeña patria, que puede 
ser grande, y lo será sm duda, si la sensatez y 
la nobleza da sus hijos saben darle lo que an­
sia, lo que á grito herido reclama: paz duradera 
fundada en la justicia y la fraternidad.

Nuestra tribuna ha sido, es y será siempre 
libre.—A nadie se excluye de ella, todos pueden 
ocuparla, porque, como lo expresan loa tsta- 
tutos que nos rigen, el propósito del Ateneo es 
el da « cooperar por medio de la libre discu- 
« sion y sin sistemáticas exclusiones, á las 
«. mas elevadas tendencias del espíritu huma- 
« no y á los mas fecundos desenvolvimientos de 
(t la civilización moderna. »

«La libre discusión», dice el articulo de los 
estatutos, que acabo da recordar.—SI, la libra 
discusión, sin la cual Ja razón, convertida en 
esclava, se arrastra en vez de volar, y es cegue­
dad tétrica y pavorosa, en vez da ser pupila de 
águila, capaz de mirar frente á frente, sin des­
lumbrarse, al esplendor de la verdad, y da bus­
carlo y descubrirlo, asi en los dominios de lo 

; infinitamente pequeño, como en los de lo infl- 
nitamente grande, y así en las profundidades del 
sielo, de la tierra y del océano, como en las pro­
fundidades mas grandes aun de ese mundo 
noral aae se llama la humana conciencia. r*
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No temamos la libre discusibh, amémosla, bu«- 
fuémoila, que á ella se deben las grandes con­
quistas que son á un mismo tiempo patrimonio 
y orgullo de la humanidad.

El Ateneo quiere ser el hogar común donde 
se agrupen, formando una familia, todas las 
asociaciones que, obedeciendo A la ley da la 
división del trabaio, cultivan determinados ra­
mos de la ciencia ó el arte; quiera ser algo asi 
como una federación de asociaciones, y va en 
camino de lograrlo.—Hoy es la Soc'ndad da 
Medicina la que celebra aquí sus inte ssmtes 
sesiones; dentro de poco, la Asociación Jar, t, 
formada por abogados ds Montevideo, hate lo 
mismo; después ha ds venir la Escuela de B.nas 
Artes, actualmente en proyecto, la cual abrirá 
nuevas y brillantes carreras á nuestra juven­
tud, ávida da ancho campo y de vasto horizonte 
para desarrollar sus energías y talentos; en fln, 
será en el Ateneo donde se reunirá el Congreso 
Científico Sud-americano que ha de celebrarse 
en el año de 1901 y cuyos trabajos, destinados 
sin duda á dar lustre y resonancia universal al 
nombre da Montevideo, coincidirán con otros 
cuya realización constituye entre los orientales 
uno de los mas altos postulados del patriotismo: 
con los de la transformación de nuestra hermosa 
bahía en el primer puerto del Rio de la Plata, 
—en ese puerto con el cual hemos soñado tantas 
veces, viéndolo, al través da los tiempos, con 
los ojos del alma, convertido en emporio da ri­
queza, en punto de cita del mas vasto comercio 
y en bosque ds mástiles en que ñameen, como 
símbolos de amistad internacional y de unión de 
esfueizos civilizadores, todas las banderas del 
mundo-

No se ha hecho, pues, obra inútil al dotar á 
Montevideo de este monumental ediflcio, y as 
justo que miremos su inauguración como un 
fausto acontecimiento nacional.

Hombres de pensamiento y de progreso! - ve­
nid, sean cuales fueren vuestras creencias, á 
dedicaros en este libre recinto á las proficuas 
tareas del estudio; venid, que os recibiremos 
como á hermanos, porque sabemos que, según 
la expresión dp un escritor francés, la luz de 
este mundo emana de dos focos principales: del 
sol que resplandece en el cielo, y de la lámpara 
que alumbra el gabinet^ de los estudiosos.

Enseguida el señor Ricardo Sánchez leyó una 
poesía, manifestando antes que correspondía 
hacerlo á Cárlos Roxio, Impedido de asistir al 
acto por una dolorosa pérdida.

Después la orquesta atacó con la correc­
ción de costumbre el preludio de Loreley que 
fué seguido por la lectura de un concienzudo tra­
bajo de la señorita Luisa Aguarnaschelli, llevada 
á cabo por el señor Alejandro Lamas, La seño­
rita de Guarnaschelli recibió el premio otorga­
do á su obra por la Asociación de la Prensa, 
entre los aplausos da la concurrencia.

«Le Dernier Sommeil de la Vlerge» de Masss- 
net, cerró la primera parte del acto y después 
de un intervalo corto, se dió comienzo á la se* 
gunda con la lectui^ de un extenelsimo y labo­
rioso escrito del señor Julio M. Sosa, sobre la 
confraternidad americana, que también to- 
<tió A ,-su Cargó la ta¿oa de leer el trabajo, re­
cibiendo el señor Sosa, asi que terminó la lec­
tura el premio discernido por la Asociación da 
la Prensa.

La orquesta volvió á hacerse oir con el An­
dante de la 4.‘ sinfonía de Mendelssohn y el Mi 
nuetto de Bolzoni. Enseguida se entregó al es­
cultor Morelli el premio por el busto de Artigas 
y después del Intermezzo de Primavera de 61- 
ribaldi, y de la Mandolinata de Soller que fué 
bisada, leyó el discurso ds clausura el doctor 
Ellas Regules, siendo muy aplaudido.

Discarao del d ocf*p Regalea
Señores:

Sin duda alguna, la vida contemporánea de 
esta institución, que hoy inaugura en forma 
definitiva su edificio, ha estado mas bien repre' 
sentada por la atrayente fantasía de levantados, 
anhelos, que por la evidencia tangible ds acti­
vidades mentales desenvueltas. Pero, al térmí' 
nar el periodo de letargo, al latir la crisálida 
para exhibirse con la plena esbeltez de unameta* 
mórfosis completa, es de esperarse que resurja 
también la intelectualidad da horas ya muertas 
y que vuelva con ella el esplendor ceñido en 
buena lid; quizás catalogado en el olvido, pero 
nunca marchito.

Este Ateneo no es na infante qiie por primera 
vez exponga su re ina ante rayos de luz. Modi­
ficado el nombre, es la misma entidad ds aspi­
raciones y fatigas, que difundió su brillo desde 
la escuela tribunicia custodiada con celo da vas- 
tales en el viejo Ateneo del Uruguay, y á ia que 
cupo el galardón del justiciero aplauso en la 
colmena estudiantil de la democrática idociedad 
Universitaria; es el'consorcio de los triunfos ga­
llardamente recogidos por arrogantes veteranos 
y d& los entusiasmos estivales traducidos en 
hechos por modestos reclutas; es la concentra 
Clon, de dos corrientes que por distintos cauces, 
llevaban impulsiones semejantes para obligar 
de modp irrevocable la fatal ^convergencia; 
es la unión perdurable da aquellas dos atmós­
feras, en donde palpitaban las enseñanzas cívi­
cas que, durante los dias de angustias naciona­
les, templaron voluntades y sostuvieron integro 
el fervor permanente por el sano ideal; es la 
preciosa caja fonográfica, en la que reverbera 
la prédica vehemente sostenida po. el austero 
labio de Prudencio Vázquez y Vega y en la 

I que se repiten las gigantes promesas de Segun- 
I do Posada. e

Es, por lo tanto, antiguo conocido, al que ve­
mos salir de un sueño prolongado, trayendo en 
los archivos constancias ostensibles de llevar 
en sus venas glóbulos azulados dé luchadora 
extirpe.

Hijo de gladiadores, no puede ser pigmeo. Si 
el calor juvenil da sus orígenes ha sufrido incle­
mencias que rebajaron grados, ai ante loe con­
tratiempos naturales aparecen cansancios en la 
marcha, que venga la reserva de los frescos, 
que ocupe el sitio de feraz labor el grupo roza­
gante de la generación que sube, como lo supo 
hacer la que desciende; y que, unidos esfuerzos 
en pró del mismo afán, retoñen los alientos del 
pasado para hacer desfilar como sucesos claros 
los múltiples renglonss del recuerdo.
- tarea, púas. Tengamos vida nueva y ac­

tividades viejas. En condiciones tales, puede em­
prenderse el viaje sin miedo á ia borrases. El 
bajel está listo; levar anclas y lanzarse á la mar 

Telesramas cambiados 
Al doctor Gonzalo Ramírez.
OI V j . Buenos Aires.
m  nombre del eminente ciudadano que honra 

á la patria representándola ante el Gobierno Ar­
gentino, es recordado hoy, en primer término, 
con motivo de inaugurarse solemnemente una 
obra á cuya realización consagró todas sus 
energías y todos sus entusiasmos: la del edificio 
del Ateneo.

Deploro que su reciente duelo no le permita 
asistir al acto, en el cual habría recibido direc­
tamente, no solo déla Junta Directiva que pre­
sido, sino también del Ateneo entero, el home­
naje áque es acreedor.

Reciba mi saludo afectuoso y mis'mas since­
ras felicitaciones.

P ablo De María.

A Pablo De-Maria.—Montevideo.—"El núme­
ro de los que tienen derecho á recibir honores 

108p8C]a.lfis del Ateneo en el día de la inaug^ura- 
-Clon de su edificio, es legión, y por mi parte, si 
 ̂la inclemencia da la suerte no me hubiese im- 
! pedido hacer acto de presencia, irla allí á tribu­
tar homenajes y no á recibirlos. Hay que trans­
mitir do nuevo á la piedra y el marmol el espí­
ritu que dio vida á la Institución y la dignificó 
en la patria como escuela de civismo y centro de 
fraternidad entre los orientales. Nadie con mas 
títulos que usted, que la dió toda la sávia de ' 
sus anos juveniles, puede presidirla en el día 
memorable de su renacimiento, exhortando á 
todos los orientales, con la palabra y el ejemplo 
á sellar el pacto del amor y del deber con este 
emblema de fraternidad y de lucha: «Cristianos 
Muel hombre y estoicos con el mal.»-(?onsafo 
Ramirei.
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CRONICAS
L a  sltuaolon política do iPranoia—B1 valor 

doL capital doade «lato al|;loa aoú-~CoiX' 
vcraaolon con un. anarquista.

Por grandes que sean nuestras simpatías hácia 
^rancia, y colocándonos como nos colocamos, muy 
por encima de los alfilerazos con que nos obsequian 
y  favorecen más do una vez muchos de los escrito- 
Tes y periodistas de este pais cuando carecen de 
Argumento para su original, faltaríamos á los mas 
Rudimentarios deberes para con los lectores del 
fleraldoy y para con nosotros mismos, si en estas * 
CrónicaSf en las cuales estudiamos las cuestiones 
Palpitantes de actualidad, no fuésemos ante todo 
fmparoiales y amigos de la verdad.
1 Nadie pone en duda la vitalidad extraordinaria 
fie este pais, su riqueza inmensa, su amor al tra­
pajo—y, como se ve. solo hablamos dé las buenas 
pualidades, óo de los defectos;—pero nó debe creer- 
¿e por eso que todo es inmejorable en la mejor de 
Sas Repúblicas posibles.

Valiéndonos de una figura vulgar, direiños que 
}iaymásdeun lugar en donde la albarda molesta 
¿ estos patriotas. La expedición de Madagascar es 
tm desastre, mírese como se quiera, y aun las últi- 
anas grandes maniobras indican que los progresos 
de la Organización militar son muy lentos, y que 
la hora del desquite debe aplazarse aún por bástan­
le tiempo.

Por otra parle, las ravolaciones que ponen cada 
dia ú descubierto ciertos procedimientos adminis­
trativos, tienden á demostrar, en el actual régimen 

' político, inmensas grietas que comprometen su so­
lidez para el porvenir.

El republicanismo practicado por los oportunistas 
[ tío ha dado los frutos que se esperaban, y por ahora 

1 no se ve el hombre superior que posea suficiente 
! energía para imponer las reformas necesarias en el 
I sistema actual.
I Uno de los males graves es la preponderancia 
I exagerada de la Cámara populat* dentro del orga­

nismo político, y á ella deben atribuirse las iocon- 
sistencias gubernamentales. El Senado no represen­
ta en ningún caso el carácter de poder moderador 
que le concede la Constitución, y la máquina mar­
cha mal. Este es el verdadero motivo de la retira­
da de Mr. Challemel-Lacour. quien deseaba que la 

' alta Cámara, por él presidida, hubiese tenido el 
valor de pedir la disolución y de votarla cuando se 

' presentó oportunidad para ello.
Desgraciadamente, Mr. Ribot es un hombre sin 

convicciones, y sus colegas del Ministerio pertene­
cen á la escuela de los aplazamientos, y mientras 
tanto, liarnos viviendo. ¡

i Lu mayoría del Senado se compone de personas 
timoratas,que tienen miedo hasta de su propia som­
bra, y sin embargo, salta á la vista que la Cámara 
necesita levantar su decaldo nivel, que es muy in­
ferior al nivel moral é intelectual del país.

El sufragio universal parece dirigir aquí sus pre­
ferencias á las medíanlas, y los hombres de recono­
cido talento que supieron crearse una posición en su 
departamento son rara vez llamados á representarlo 
en la capital Los que pretenden y aspiran á sentar­
se en los bancos de la representación nacional, 
abogados sin pleitos, médicos sin enfermos, agita­
dores revoltosos, industriales y comerciantes arrui­
nados y literatos sin editor, son gentes que no tienen 
diez mil francos de renta, ó á quienes no produce 
esa suma su trabajo, y van é vivir á París, mas ó 
menos penosamente, con el sueldo de diputado.

Es sensible que los departamentos no comprendan 
cosas tan sencillas, y que no operen una selección 
entre loa numerosos candidatos que aspiran al honor 
idel sufragio popular.
I ¿Cuál será el remedio da estos males? No le vemos, 
¡porque están en la idiosincrasia de los hombres y de 
¡las cosas mismas, y únicamente podría traerlo algún 
¡trastorno social, algún cambio radical, que se halla, 
Ipin duda, lejano todavía.

***
Un . ilustro economista francas, Mr. d’Avenel, ha 

estudiado concienzudamente las variaciones de la 
fortuna privada en Francia desde principios del siglo 
XIII hasta nuestros dias, es decir, durante uu periodo 
de siete siglos, y las observaciones que se despren*» 
den de su libro ofrecen grandísimo interés. He aquí 
en qué términos se ocupa monsíeur Edouard Hervé, 
miembro de la Academia Francesa, del importante 
tra^ jo  de Mr. d’Avenel:

«1Í9 diflcil oneotarsa en medí» de ese laberinto de 
Uiimaroa y da heohos. Para comparar el poder del 
del dinero en diferentes épocas, base da todo esta­
dio sobra las variaciones ds la fortuna mobiliaria, 
¿qué suma de riqueza representaba un kilogramo de 
plata 6 da oro en 1350 en 1500, en 1700, y qaé sama 
de riqaeza representa hoy esa misma kilogramo de 
oro ó de plata?

.Muchos autores han simpliflcado la cuestión, 
preguntándose sencillamente ¿que cantidad de tri­
go se podía adquirir en esas diferentes fechas me* 
diante un kilogramo do plata? Mr. d’Avenel denaues- 
tra que ese procedimiento harto cómodo de simpli­
ficación conduce á resaltados erróneos. Un solo va­
lor, una sola mercancia, ann siendo da uso general, 
como el trigo, no pueda servir de tipo único para 
apreciar «1 poder del dinero.

«El trigo vale apenas hoy ol dobla da lo qne cos­
taba en Francia en al siglo XIV; es decir, que por 
nn kiihgramo de plata ó de oro se puede tener la 
mitad, poco más ó menos, de la cantidad que pro­
curaba el mismo peso da plata ó da oro en 1350. 
Por consiguiente, si sólo se tiene en cnenta|ese ele­
mento de apreciación, será preciso admitir que el
Ímder de la plata en cinco siglos sólo disminuyó de 
a mitad. Esto es erróneo. Si el trigo solamente ha 

(doblado, la carne de vaca vale seis veces más cara, 
y la tierra catorce seces lo que valla en el siglo 
XIV. Para apreciar con exactitud él poder del di- 
mero, deben tenerse en cuenta todos esos elementos 
y  muchos otros: el salario del trabaiador, el de las 
profesiones liberales, etcétera. Es preciso saber lo 
sjne se puede conseguir, no sólo de una mercancia 
ó de un valor, sino de un conjunto de mercancías ó 
da valores, 'os más distintos posibles, en diferentes 
épocas, por el mismo peso de plata ó de oro. Eaton- 
 ̂ces se llega á un resultado muebo más exacto toda­
vía que aproiimativo, y se demuestra que el poder 
de la plata ha disminuido en proporción de 5 á 1.»

Pero el problema tiene otros aspectos mas com­
plicados.

«En un mismo pais—dice otro distinguido critico 
>-y en un tiempo mismo, un kilogramo da plata 
y  un kilógramo da oro. Por el contrario, en el mis ■ 
mo tiempo y en el mismo pais, dos pedazos da te­
rreno de igual extensión no tienen necesariamente 
igual valor. Por lo tanto, antas de buscar las varia­
ciones da la fortuna mobiliaria en diferentes épocas 
lo que interesa es conocer las variaciones da la for­
tuna inmueble, comenzando por una época determi- 
jiada.» La mayor dificultad de esta investigación 
consista en la falta da estadísticas de una época en 
que dicha ciencia era desconocida.

Aunque el poder da la plata ha bajado desda siete 
' siglos ac4, no ha sido de una manera uniforma y 
permanente, porque en ciertas épocas volvió á sa­
bir, como por ejemplo, de 1390 á 1460, bajando 
bruscamente en el siglo XVI, después del descubri­
miento de América, y desda esa época, salvo cortes 
periodos, la baja no ba cesado hasta nuestros dias. 
^ «Por consiguiente—dice Mr. Hervé, continuando 
BU exámen del libro de Mr. d’Avenal—el capitalista, 
el rentista, que la opinión publica considera como 
principal beneficiario de la civilización moderna, es 
quien mas sufre. Le perjudica mas la disminución 
del podar de la plata,' pues hoy, por un peso de­
terminado (le metal (oro 6 plata), solo pueda pro­
curarse una quinta párte de las riquezas ó da los 
goces que conseguía en otro tiempo mediante esa 
mismo peso de metal. También la perjudica la baja 
del alquiler del dinero. Le tasada intares de los va­
lores mobiliarios en la edad media era habitual­
mente el 20 por ciento mientras que ahora es el 5 
por 100. Teniendo cnenta de esta doble baja se llega 
A reconocer que ol propietario de una cantidad de­
terminada de metal es hoy veintiolnoo veces manos 
rico que en el siglo XVI, pues que saca da su dinero 
un Interes cinco veces menor, y puesto que ese in­
terés le da cinco veces menos riqueza ó bienestar 
material.

Una familia acomodada del siglo XIV que no hu­
biera tenido para vivir, hasta nuestros dias, mas 
que la renta de capitales produciendo interés, hubie­
ra ido bajando poco á poco del bienestar á la nece­
sidad y de la necesidad á la pobreza. Mr. d’Avenel 
ha hecho el cálcalo, y es sumamente curioso:

«La riqueza inmueble, hasta hoy, ha sufrido ma­
nos que la riqueza mobiliaria. El valor en venta da 
la  tierra es ahora catorce veces mayor que en el 
XIV; paro la renta no ha aumentado en igual pro- 
poroiou. Una tierra que valia 20.000 francos y que 
producía 10 por 100, ó sea 2.000 francos, valdría hoy
280.000 francos y produciría 3 por 100, es decir, 
8.400 francos. Y come, por otra parte, con 2.000 
francos da rentase tenia tanta riqueza y bienestar 
como hoy con 10 OOO francos da renta, una familia 
que hubiese conservado la misma tierra durante 
esos cinco siglos, seria hov un ñoco menos rica, pe
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to  la dirérenoia no seria eñonno. Representaria a%ó 
menos que una quinta parte, 18 por 100 exacta- 
(mente.

«La riqueza inmueble se ha visto, en parte, al 
¿hrigo dá ias fluctuaciones económicas de los últimos 
siglos; pero parece amenazada a su vez. Efoctiva- 

' mente, el poder del dinero está llamado ó disminuir 
Üe nuevo. Además, no debe contarse con ningún 
aumento en la renta de los bienes ralees, ante la 
competencia de los países abiertos á la aotividad hu­
mana, como la Amérioa del Norte, la República Ar­
gentina, la India, etc. La renta permanece estacio­
naria, el valor da la tierra no puede aumentar 
mientras no so produzca una nueva y considerable 
baja en el alquiler da la plata. Si, por ejemplo, el 

. alquiler bajase á 2, á 1 1 /2 6 6 1  por 100, en­
tonces el valor en venta de los bienes raíces au­
mentaría; poro poco ó nada le importaría al propie­
tario, puesto que esa renta le daría menos riquezas 
y bienestar material á causa de la disminución del 
poder do la plata.*

De las anteriores interesantes consideraciones se 
deduce, que el número de los que pueden vivir sin 
trabajar tiende á disminuir cada día, en virtud da 
una ley fatal, pero eminentemente justa. Los que 
quieran mantenerse á cierta altura, no podrán con­
tentarse con la posición que heredaron da sus as­
cendientes, sino que habrán da añadirle el producto 
de su propia actividad é inteligencia.

Así es como el trabajo se impone cada día á ma­
yor número de individuos ó de familias, llegando á 
ser ley general de la humanidad, progreso social y 
cumplimiento del precepto divino que obliga al 
hombre á, ganarse el sustento con el sudor da su 
frente.

La casualidad nos ha hecho conocer á un socialista

da loa qdeímSiyórf iníldib djfercan en FranoíSJfe _  
recorre en este momento !aí principales ciudaap 
Mediodía. Hablando da Bouteilhe, ha dicho;

—Créame usted, Mauricio Bouteilhe no es en. 
pal; el acto que cometió tn el portal de la casa u 
Rothschild no tiene importancia ninguna, fué una 
niñade, parolas palabras que pronunció ante el juez 
da instrucoieri, merecen tenerse imuy presentes.

—No las recuerdo—dije, interrumpiéndole.
--Pues JO las sé de memoria, y voy á repetirlas: 

—<Lo que me ha movido es el odio que me inspi­
ran las' grandes fortunas; el odio haeia los que po­
seen demasiado, con perjuicio de los que sutren, de 
los pequeños. No soy antisemita, no oreo en nada, 
pero soy anarquista pura y simplemente. Dudo da la 
eficaciadela propaganda paeiflea por la palabra, y 
soy partidario de la propaganda deheeho.porolaoto 
mismo. Además, pertenezco al número da los aisla­
dos, trabajo solo y no frecuento ningún compañero. 
Lo que quiero es protestar icontri el hombre rico y 
dichosp que ignora lo que es trabajar y no compren­
de toda la pana que sufra uno para poder vivir.»

— Sin embargo—exclamé,—no es posible que esas 
teerias triunfen por la fuerza...

—Triunfarán—añadió con acanto convencido, — 
la burguesía ha cometido grandes crímenes, y de­
be expiarlos. Siempre ha procurado demoler lo 
que estaba sobre ella, y oprimir lo que tenia de­
bajo. Sosteniendo e! principio de que la nobleza y 
el clero monopolizaban la riqueza, la burguesía 
quitó ios privilegios da que disfrutaba aquélla y 
p  apoderó de los bienes da éste; hoy, que un sola 
individuo, que una familia monopoliza la riqueza 
del mayor número y teniendo el dinero de la comu­
nidad, nosotros los socialistas, en virtud da los 
mismos principios, queramos y Obtendremos una 
distribución mas equitativa.

Poco nos importa que el dinero esté en un con­
vento ó en casa da un banquero: lo que no tolera­
remos es la escandalosa posesión de fortunas colo 
sales en una sola mano cuando la mitad da los 
hombres se mueren da hambre.

Eso será el tema del discurso que pronunciaré 
esta, noche en el teatro da X... Tendré mucho gusto 
éá que venga usted á oírme.

—No.faltapé...
■ El jefa spéialista «Iguió su camino, y nosotros 
parmaneoimqs algunos intantes reflexionando da la 
propaganda < de. dlerj^s idqas, que van penetrando 
insensiblemente en el alma universal.

.j r'it '  Demonax.

Sacia
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 ̂'('onfí Tcheu, que so extiendo por 2 ó '.i ki 
Inrnetros sobre la orillo dol rio, ora una do 
aqiifillas Importantos eiuclados chinas, más 
pobladas que nuichas capilalos europeas, y 
de la cual casi hasta el nombre era deseo-, 
nocido .entre nosotros.

floy está reducida, naturalmente, á iin 
fantasma de ciudad.El que solé acerca no 
tarda en notar que ya no hay más quo rui­
nas y escombros.

Nosotros llegamo.s lentamente. Al pi6de 
las altas murallas, coronadas por almonas y 
pintadas íúnebreincnto do negro, los «jun- 
Cosi) chinos navegan á lo largo dol río. .So 
bro la orilla se nota algo de la agitación do 
Takú y do Tién-Tsin,complicada por un cen­
tonar de. camellos numg.ilos, acurrucados cu 
el sücto. - ■

Nose ve más que soldados iuvasores; nada 
más .que cánones, inaloriales do combato;al- 
^gurnos cosacos cruzan ai galope d esen fr^a - 
;do por entre los grupos, lanzando grandes 
gritos satvajes y ensayando los-caballos cap­
turados, .

Los varios colores nacionales do los euro­
peos aliados, han sido Izados con profusión 
por todas partos: flamean en lo alto de las 
negras iniirallas agujereadas por los proyec-, 
liles, flamean sobre los campamentos, los' 
juncos y ruinas.

Y el viento iinplaeablo y glacial, quo 
arra,?tra consigo el p'>lvo infecto con olor á 
cadáveres, atorm enta aquellas baadoras iza­
das por todas partos, que dan á tanta de­
vastación un irónico aspecto festivo.

Busco el sUio de los pabellonos franceses, 
para detener allí mi junco, delante de 
nuestro cuartel, y dirigirme enseguida á la 
etapa; tongo quo porcibir esta noche núes 
tras raciones do caimiafta; además, no me 
es posible seguir nú viaje por el rio, y tengo 
que pedir, para mañana temprano, á la a r ­
tillería, un carro y algunos caballos de si­
lla.

Ai poner pié á tierra, sobro un inontonde 
escombros y de inmundicias sin nombre,, 
delante de un barrio que parece pertenccer-i 
nos. pregunto á algunos zuavos, que en-* 
cuenlró aili, el camino de la etapa; y ellos, 
•presurosos y gentiles, se ofrécon á acompa- í 
narme.

Nos dirijimos, pues, juntos, hacia una 
gran puerta, abierta en negras murallas.- 
, lín esta entrada de kuciudad so lia esta-í 

blecido, con cuerdas y tablas, una especio 
de corral para el ganado destinado á ia ali 
mentación de los soldados. Enti’c algunos| 
buoyes flacos, todavía vivos, hay en el sue­
lo ó tros ó cuatro muertos do peste bovina, 
y quo algunos chinos están tirando de laco-l 
la para arrojarlos al río, punto de reunión 
general do los cadáveres.

l*cnetranios así en una calle, donde algu-j 
nos soldados nuestros se dedican á varios 
trabajos de compostura, en medio de aque­
llos montones de ruinas.

Las casas, con sus puertas y voutauas dos 
trozadas, enseílan su miserablo in tPrior^ 
dondo todo está dostruido, heclio trizas, desj 
pegado como por capricho; y en la espesa 
polvareda quo levantan el viento del Norte 
y las pisadas de nuestros hombres, ilota un 
insoportable olor á cadáver.

I



Durante dos inoscs, las turias d é la  des­
trucción, la ferocidad del asesinato, so han 
onsurtado sobro osla desgraciada «ciudad de 
la dureza celeste)', invadida por las tropas 

ide oclio'ó dio/, naciones distintas, y expuesta 
á los primeros choques de lodos los odios 
hereditarios.

Ante todo pasaron por aqiii los boxers; 
vinieron luego los japoneses, pcqúonoá y 
heroicos soldados, do quienes no quisiera 
baldar m.il. pero que destrozan y matan 
como tos ejoreltos bárbaros de otros tiem­
pos.

Aún menos (luisiera yo hablar mal de 
nuestros amigos, los rusos; poro han envia- 
ilo.aqui cosacos venidos do la Tartaria, sibe 
rianos somi inogólieos, toda gente adm ira­
ble en el combate, pero que comprende to ­
davía la guerra según la manera asiática. 
Han venido los crueles jinetes do la India 
enviados por la Gran Bretaña. América ha 

'dado aquí rienda suelta á sus mercenarios..
Y no quedaba ya nada de pié cuando, en 

la primera excitación déla venganza contra 
las barbaries chinas, llegaron aquí los Ha 

I líanos, los alemanes, los austríacos y los 
’ franceses.

lil comandante y los oliciaics de la etapa 
han improvisado habitaciones y oficinas en 
ias casa.s chinas, después de reparar á toda 
prisa sus tochos y sus paredes. Contrastan 
con la sencillez y hasta las miserias de sus 
ínstaiacioiios algunos grandes diosos chinos 
de porceiana, ó grandes trozos do escultu­
ras de madera pintada que se han encontra­
do intactos entre ios escombros.

Me prometen enviar mafiana temprano, 
frente á ini.finca, los carros y caballos que 
necesito y, esperando quetodo esté reunido, 
me queda aún una hora dedia, y empiezo á 
recorrerla" ruinas de la ciudad, escoltado 
por mi pc'1'ieúo séquito armado; Osinan, 
Kenaud y el chino Toum.

.( A tnodlda que nostalejamos del cuartel, 
^donde nuestros soldados mantienen un po­

co de vida, el horror va en aumento, acom­
pañado de la soledad y del silencio.

Ante todo, encontramos la calle délos ne­
gociantes en porcelanas, los grandes depó 
sitos donde afluyen los productos de las fá­
bricas do Cantón.

Debía haber sido una linda calió, si se juz­
ga por los restos de las instalaciones escul 
pidas y doradas que aún quedan,en pié. 
Hoy, ios depósitos abiertos, destrozados por 
todas partes, parecen vomitar sobre-la calle 
sus rosto.-í do cajones saqueados. Camina 
mos sobre esmaltes preciosos, pintados con 
vistosas llores, que forman en el suelo una 
carta que pulverizamos al pasar.

Ks inútil buscar quiénes áieron los auto­
res; por otra parte, ya estaba todo saqueado 
cuando entraron dichas tropas.

l'e ío  soban necesitado por cierto, días y 
dias de vandálico furor, dogoipe.s de taco, do 
culatas do fusiles, para reducir á polvo to­
das esas cosas; los dioses de porcelana, reu­
nidos aqnl por millares, los platos, las tazas, 
todo está destrozado, pul veri:'ado, [mezclado 
con esqueletos y cabellos humanos.

El fondo de estos depósitos, formado por 
una serie de patios Interioros, ospeeialnvenle 
lúgubres hoy, entre sus viejas paredes, ape­
nas iluminados por la caída do la tarde. 
Oslaba ociipailo por las porcelanas más ordi­
narias.

Nnoneonlramos á nadie,naluralm enlejen 
las largas calles saqueadas, donde la* casas 
se han 'lerrurabado, arrasli'ando, en su cal­
da, sus techos y sus paredes.

' No encontramos sino bandadas da cuervo? 
que graznan en el silencio, ó algunos perros, 
repletos de cailáveres, que huyen delante de 
nosotros con el vientre pesado y lá cola aga­
chada. Apenas, do voz en cuando, sorpren­
demos á algunos merodeadores chinos, gente 
do mala traza, que busca todavía qué saquear 
entre los escombros; ó alguno.s pobres des­
pojados, que se han salvado de la matanza y 
que vuelven, medrosos, arrastrándose á lo 
largo de las paredes dorrumbadas, para ver 
qué ha quedado de sus hogares.

É El sol Cslá ya ihuy bajo y. como lodasTas 
I ñochas, olvienfo aumenta: .so siente un trio 
Iropentinp y las-éasas vacias so llenan do 
I sombra. ': |

Todas estas cádas tiónen mucho iuruki, con 
rinco.ios, y u n á  séric do palios, con poquo-j 
úas ítJéntos y pOqueúOs y Tristes jardines. 
tTiiandO se Jia pá's.ado la puerta, defendida 
siempre por loaljlénucos mónstruos de g ra­
nito, desgastados ya porcl continuo rocade, 
las manos, sé entra on una sórie do rincones 
y recovoéó's-,quOi úo concluyen minea; y los i 
detalles in tim oí dfe la vida china se revelan 
en toda su delicada gentileza, on el arreglo ' 
de las macetas, de los jardines, do las pequor 
úas galoriás cubiertas de enredaderas ó de 
vides. ..........

Allí yacen, en cl suelo, algunos juguolos., 
una pOhro muüecai que ha pertenecido .sin 
duda á alguna niúa asesinada; aquí una jau­
la quo ha qucdado-ifltacla, consu pajarito 
muerto, cou Ifts patitas osUradas y seco ya.

Todo eslá shqq'cado, arrancado, destroza­
do; los niúcblos hechos pedazos, los papeles 
esparcidos por el .suelo, mezclados cou ro­
pas con grandes manchas rojas, con peque­
ños zapalostíc taujer china loúldo.s en san­
gre. Y aquí y  alít, piornas, manos, cabezas 
corladas, manojos do polo humano.

En algunos de aquellos pequeúos jardi 
nes, las plantas, rrue ya nadie cuida, conti­
núan norecicndoalégrcmente, extendiéndo­
se sóbrelos senderos, por encima do los res­
tos humano.s.

Alrededor Me una glorieta,- donde esta 
abandonado - el cadáver do mía mujor, la 
trepadora se ha: cubierto de alegres llores 
rosadas que fonnan guirnaldas, aún abier­
tas en esta últimá hora dola larde y á posar 
del frío do las noches.

En cl fondo de una casa, en un rincón, en 
ina'nogra buhardilla, hay algo que so m ue­
ve; una masa negra! Son dos inujero.?, allí 
escondidas. ;

Al verso descubiertas, presas do) terror, se 
arrodillan en cl suelo, á nuosiras plantas, 
temblando, grilaindo; juntando las manos 
para pedir gracia! üim  es joven, la otra es ya 
vieja, y se parecen; son madre é hija.

—«¡i’crdon. seúor,'perdón, tenemos mu 
cho miedo!», traduce ingeuu.'mieute el pe 
-queúo T'oiun. qUO alcanza á ciimpr-onder sus 
palabras entrecortadas.

EvidéntomcnlC, osperau do nosotros, los 
peores Hllrajos V la innei lo. ¿Y desdo-Cuán 
to tiempo vivüií-’csas dos pobrej„cjiinas, es­
condidas cii o;-ut .bnliardiHa, créyends quo 
lia-llegado su úUiina hora cada voz que pa- 
so.síio hombres Resuenan en el palio aban­
donado? Dejamos al alcance do sus manos 
algunas mouedejs, quo nolessoráii úlilesy  
las humillan tal I ves; pero no podemos lia- 
cor más. y nos marcliamo-s.

Otra casa, qriá casa de gente rica, con gran 
lujo do macetás'de porcelana esmaltada en 
los jardines tristes. En el fondo, un depar­
tamento oscuro ya (pue.s la noche avanza á 
grandes pasos y la impresión crepuscular 
ompioza);‘pot'0 no muy saqueado, con gran­
des roperos, y con lindos sillones intaclos; 
de pronto.Osman retrocedo horrorizado an ­
te  algo quo sale de una tina puesta en el 
suelo: dos muslos descarnados, la mitad in­
ferior do una inu|or metida á la fuerza -on la 
tina, eon las piernas hácla arriba!
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(lo osa ologantc CT1sa^si^ (inda.
;V  olCMorT>o'?¿Üuió(i sabe lo quo 

d io d o  ¿ r '  Poro ¡a cabeza: hola ah í, d(5baj(> 
(lo eso sillón , al laclo del c a d á v e r  do u n  galo ;
os, sin (luda alguna, ose paqiiola nogro d(»n-
do ,so ve urta boca abierta- ((ue oiisona los
dientes“'cubiorla por largos cabelliaa,
'  A d e in ásd e  las callos a n ch a s  c|ue dosiC  una 
o x tra in id ad  b asta  la o tra  o n seb an  su  h o rri 
bio v acio , hftj- la s  callo juo las an g o stas , lo r  
tuosss,- <(U0, lloiran á  g rand íis.parodonos g r i ­
ses. Son las naá^ liig u b res p a ra  c ru z a r  on o s­
la  h o r a 'c re p u sc u la r , a co m p añ ad as  por el 
g ra zn id o  do los cu erv o s , con su s poejuenos 
guoiu'os do p ied ra  guo  de íio n d en  p u o rta s  
lionas de tc r p i r ,  con sus cabezas tro n c h a ­
d as, con largas colas C(ue c u b re n  el sinslo.

Hay recodos; llenos de sombra helada, 
que so  (Ipblaii con ol corazón cerrado...

Y hornos cóncluido: por nada en esto m un­
do volvoriainos á esa hora on osas cas,as tan 
espantpsanaentO; mudas, donde so tiene tan 
macabros encuentros. i
: Nos liabiaiiioS alejado de la ciudad, cuyo 

horror y silencio eran insopurtablos, en tra­
da la imche. Y regresamos li,icla el cuartel 
do las tropa.s,,ai;ntados por el viento d‘d \.>r- 
tc, helados de frío; regrosamos apn-.ir-a!i.'l,> 
el paso, bacionricv crujir bajo uuo.slras pisa­
das los trozos do porcelana.

f,a  o rilla  del rio , á  n u c s lro  reg re so , e stá  
liona do soldados (puoso ca lien tan  y hacen  
co ce r su s sopas on los v ivos fuegos dcl cani 
p am en to , rpuemando sillones, m esas, trozos 
de  e sc u ltu ras ; y todo aq u ello  al sa lir  de  las 
calles d a n te sc as , n os pa rece  co m o d id ad  y 
a leg ría . . '
.^ G e rc a  de n u e s tro  ju n co  hay  u n a  c an tin a  | 
iiiíp ro v isad a  p o r u n  malLós, d onde  so v e n -, 
don bebidas. E n v ío  m i g en te  á c o m p ra r  li-| 
k-ores á  sii p tíladar, p o rq u e  tam b ién  noscilros, 
nocositam os c a le n ta rn o s  a le g ra rn o s , si es 
posible, y h a ce r com o los d em ás n u e s tro  
festín  con  sopa ca lien te , tú cliartreivic y 
no sé q u é  m ás en  n u e s tra  pequefta  casa  do 
ju n co s , a m a r ra d a  osla vez so b re  ol lodo 
pestífe ro , so b re  resto s h o rrib le s , y ro d ead a , 
com o siem pre, p o r todas p a rte s  p o r el g ra n  
f r ld in v irn a l .  ■

Al concluir la comida, fumando nuestro 
cigarrillo, Renand.á quien he uermilido la 
palabra, me refiere que su escuadrón está 
acampado cercado un cementerio chino de 
Tion-Tsin, y cpie losjsoldados do otra na­
ción europea (prefiero no decir de cuál) 
acampados 'cerca do ellos, pasan su tiempo 
abriendo sepulturas para buscar el dinero 
que los chinos tienen costumbre de ente 
rra r junto con.sus muertos.

«Yo,—dice ,—m i co ro n el (p a ra  él yo  soy  i m  
coronel; ig n o ta  el tra ta m ie n to  m arin o  .lo 
m i comándame, o iiu so  e n tre  n o so tro s has 
la  los c inco  galones de  oro); yo, no  e n c u e n ­
tro  q u é  eso csté  b ien; p o r m ás ch inos que  
sean , h ay  q u e  d e ja r  tran q u ilo s  á los m u e r ­
tos. Y luego  eso m e d isg u sta ; c o r ta n  su s ra^ 
c lones d o ,ca rn e  sobro  las ta b la s  do los c a jo ­
nes. Y yo les decía: « P o r lo m en o s c o rta d  
sobi'o d  iado de a fu e ra  y no  so b re  é s te  que  
ha to cad o  el m acabeo! P e ro  esos sa lv a jes , m i 
corono!, so ríen!')

' PlEURF. JiOTI.

u n  ía lo ;  ' ■ ■ ' ■ —. ■ ■ -----

El artículo és de la Cofistitucion
Para «er miembro letrado de la Al­

ta  Corte de Jm ticia se necesita haber 
ejercido por seis años la profesión de 
abogado; por cuatro la de magistra 
do: teuer caareuta años cumplí lo s  de 
edad, y las demás calidades precisas 
para senador que establece el er- 
tículo 30. Esta^ últimas y la  de edad.  ̂
serán también necesarias á  los miem, 
bros no letrados de dicha Alta Corte,\  
que estableciera la ley (aioícnlo 93 1 
de la Couslitncionj.

Los requisitos exigidos para ser miembro le­
trado de la Alta Córte son los que han motivado 
mayores debates entre nosotros. Claro está que 
el los seis años de abogada y los cuatro de ma­
gistratura tuvieran que tomarse al pió da la le­
tra aparente de la ley y acumulados sobre una 
misma persona, tendríamos que, como lo ha di­
cho el doctor Floro Costa, después de cincuenta 
años de vida constitucional habría tan sólo seis 
ó siete abogados ancianos, algunos achacosos y 
jubilados los más, con que formar la Alta Córte, 
pues la política de los gobiernos personales que 
nos han dominado, pocas veces ha echada mano 
de las grandes Ilustraciones de nuestro foro, 
para confiarles la judicatura. Imposibilitándolos 
por el hecho, de que algúu día pudieran honrar 
y  prestigiar con sus nomnres la reorganización 
del Poder Judicial.

Sin perjuicio de la Interpretación que puede 
darse al artículo constitucional en cuestión, y 
que analizaremos mas adelante, -él no es claro 
ni preciso tampoco sobre la necesidad de que 
las dos condiolones del ejercicio de la abogada 
y la magistratura deban hallarse reunidas en 
una persona para habilitarla á fin de ser cama­
rista. Tal vez el espíritu de los constituyentes 
haya entendido que seis años de abogada ó 
Cuatro años de magistratura bastasen para po­
der entrar á formar parte de la Alta Corte de 
Justicia.
- En general, nuestra Constitución, como todas 

las Constltuolones republicanas de América y 
Europa, ha abierto de par en patr a tonos los ciu­
dadanos las puertas de loa empleos públicos. Son 
excepción á la regla, determinados cargos de re­
presentación política ó aquéllos que exijeu com­
petencia especial, cómo los de la magistratura, 
aún cuando ála cabeza del Poder Judicial pue­
da haber hasta ólementos que no revistan el ca­
rácter de letrados.

Eu el oaso de. la Alta Corte es posible 
sostener que el rlgórismo no pudo haberse pa­
sado al lado contrario al determinar los requisi­
tos y las cualidades habilitantes para los miem­
bros de aquélla.

Hay razones, sin duda, para que en ese alto 
cuerpo funcionen personas de competencia ju­
dicial probada, y de madura práctica y expe­
riencia forense; pero esas razones no quedarían 
desairadas del todo, aunque los miembros 
letrados de la Alta Corte hubieran ejercido se­
paradamente ó bien seis años la abogada ó bien 
cuatro la magistratura.

No existe un solo ejemplo en las Constltuolo­
nes de las repúblicas americanas de semejante 
acumulación de requisitos. Vamos á pasarlas 
rápidamente en revista:

En primer lugar las leyes fundamentales del, 
Perú, Colombia y Nicaragua nada exigen para 
formar parte del poder judicial

La Constitución del Paraguay dice que para' 
ser miembro del Superior Tribunal basta con 
ser ciudadano paraguayo, de velntlolnco años, 
de edad y de una Ilustración regular.

La de Venezuela, en su articulo 85 establece 
que la Alta Corte federal se compondrá de cinco 
vocales con las cualidades que se expresarán: l.o ¡ 
ser venezolano por nacimiento ó tener diez años 
de naturalizado; 'S.o haber cumplido treinta añosi 
de edad.

Leemos en el articulo 93 de la Constitución de 
Méjico: Para ser electo Individuo de la Suprema 
Corte de Justicia se necesita: estar instruido eu la ciencia del derecho á juicio de los electores; 
ser mayor de treinta y cinco años de edad y 
ciudadano mejicano por nacimiento, en ejercicio 
de BUS derechos.

N
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Estas censutuolones, como se vé, no ponen 
mayores trabas para la admisión de los oiuaa- 
danoa al desempeño de las más elevadas Inní^o- 
nes indicíales. Otro tanto ocurre con otros U  
dieos políticos mis exigentes que examinaremos 
enseguida, y los que ban olaslücado los requlsk \  
los nacen mención de éstos, disyuntivamente.

Según la Constitución de la República Argen­
tina ninguno podrá ser miembro de la corte 
suprema de Justicia, sin ser abogado de la na­
ción con oobo años de eierclclo y tener las cua­
lidades requeridas para senador.

El articulo 81 de la Constitución de Bollvla
Para ser ministro de la Corte de Casación se 

reaulere: 1." Ser boliviano de nacimiento y ma­
yor de cuarenta años; 2.“ haber sido ministro 
de alguna corte de distrito, ó fiscal de ella por 
cinco años, ó babor ejercido diez la profesión 
de abogado; 3." no baber sufrido pena corporal 
en virtud de condenación judicial. ,,

La Constitución de 1861 ,del Ecuador estable-' 
ce en su articulo 86: Pata set ministro de la 
Corte Suprema se requiere: set eoualotlano en 
eierclclo de los deteobos de la ciudadanía, tener 
treinta y cinco años cumplidos de edad, baber 
'sido ministro en álgun tribunal de lustlcia en 
la Repñbll-a; d ejercido, por ocho años, la pro- 
lesión de abogado Con buena reputación.
, DesDues de enumerar los demas requisitos, el
inciso 6.» del articulo 101 de la Constitución de 
la República del Salvador, dice: baber ejercido 
la profesión de abogado por espacio de cuatro 
años en el Salvador, ó por dos años la magis­
tratura ó judicatura de primera Instancia. La 
GonsUtucion de Costa Rica solo exlje, ademas de 
la ciudadanía, la mayoría de edad y del estado 
seíílar, tener el titulo de abogado y poseer un o i- 
pltal propio de tres mil pesos, ó en su delecto, 
íendlr fianza equivalente.

No hay pues Constitución alguna americana, 
entre las que dejamos examinadas, que lleve sus 
rigores á los extremos á que pudiera llevarla la 
nuestra, acumulando los dos requisitos que ana­
lizamos; pero aún suponiendo que asi fuera, na­
die desoonooerá lógicamente que el ejerciólo de 
la magistratura se baile clrcunsorlpto al cargo 
de juez titular. Creemos que la oplnlob lanzada 
mas de una vez para Interpretar este articulo 
constitucional bastando el desempeño de la fun­
dón de conjuez, es enteramente razonable. El 
requisito del ejercicio de la magistratura está 
basado en la práctica qne debe exlglrseles á los 
camaristas. Los abogados conjueoes también 
lian podido alcanzar osa práctica en el cumplí-, 
miento de sus tareas judiciales. El mismo Códi­
go de Procedimientos en ol artículo 6Í4 equipa­
ra ademas á los miembros integrantes de los 
tribunales con los jueces permanentes cuando 
exige que los oonjueces se sorteen éntre los 
abogados que reúnan las condiciones requeridas 
por el artículo 102 de la Constitución pata ser 
ministros de los tribunales de apelaciones.

1 Iguales tendencias revela la acordada del m -  
'bunal de 26 de Julio de 1882 estableciendo la 
.Incompatibilidad de las funciones de oonjuez y 
I miembros del Poder Legislativo.

Hay otros argumentos mas todavía, para con­
cluir, que permitirían el Ingreso de jurlsconsul 

itosselMtos á la Alta Corte de Justicia, cum- 
'pUendo alextrlcto pié de la letra el articulo 93 
de la Constitución; Desde que en dlcba Alta 
Córtese podrán establecer miembros no letra­
dos, ¿qué Inconvenientes constitucionales podría 
haber en que los abogados más conceptuados y 
distinguidos del país, que no han sido nunca,

I jueces, Ingresaran á la Alta Corte como m iem - i 
I htos no letrados, vale decir- haciendo caso omiso 

de los requisitos del ejercicio de la profesión y 
de la m agistratura? ,,,I Además, si por el articulo 117 de la Constitu­
ción hállanse autorizadas las legislaturas para 
SQspsüdcr la organización del Poder Judicial 
sobre las bases comprendidas desde el articulo 
91 hasta el 106, ¿no podría argüirse, perfectamen­
te, que se suspenden las disposiciones del artí­
culo 93 por no haber todavía suficlenio numero 
de abogados que puedan llenar ámpliao-ente los 
requisitos y exigencias constitucionales?

Estas y otras consideraciones de orden legal 
deben Irse estudiando por los miembros del, 
Cuerpo Legislativo, á fin de que llegado el mo­
mento do la dUouslon del proyecto, no sean obs-̂  
táculos opuestos ála más rápida y conveniente

flel prpyeotp, pudleníT  ̂asi dar cabida m' 
Corto á Us.má^respetables y dignas pér- 

ponaliaacl^ nuéstro íorn, que serán siempre 
péímanenle de acierto'é impárclá- 

ildad en la distribución de la justicia á la vez que 
constUuiráiQ uo. f̂eoundo poder moralizador en el 
^senvolviDttiento armónictf de las Iun,^^nes del

La expedición Weliman
Hd busca del Pelo Noile 

U N  EPISODIO DRAMATICO
(Do un articulo do Walter Weliman, p u ­

blicado en el Me Cluro's Magaíine]-.
La importancia adquirida y la publicidad 

que so ha dado á la expedición de Nansen 
ha distraído la atención de otras e.xpodicio- 
nes hechas con el mismo objeto. Entro estas 
merece espocialmeiite ser recardada la ex­
pedición polar del norteamericano Weliman 
quo ha tenido lugar en los dos últimos aúoS| 
(1898 99), y durante la cual ha tenido lugar j 
un doloroso y trágico episodio.

He aquí él;
R elato  qae hace  nno de lo s  v ia jeros
Lk'i expedición, compuesta da cuatro nor­

te americanos y cinco noruegos, so reunió 
en Trom 'óa (Noruega) en 1898, y el 26 de 
aquel mismo mes emprendió yiaje en el 
vapor «Frithjoli), deteniéndoseeu Arcángel, 
en Rusia, para tomar á bordo 83 perros de 
tiro que hablan sido reunidos en Tobolsk y 
llevados allí después de un viaje do 2,000 
millas á través de montanas, estepas y 
ríos.

Dasde Arcángel, navegando hacia el nor­
te, llegamos á la tierra de Francisco José el 
27 de Julio, después de una lucha difícil con 
las masas de hielo de aquellos parajes. Al 
día siguiente echábamos di ancla en Cabo 
Flora, que durante tres años había sido el 
cuartel general de la expediciou inglesa 
Jackson Harmsworth. Alli es donde Nan­
sen y Jackson tuvieron su dramático en. 
cuentro dos años antes, encuentro casual 
que sin duda salvó la vida de Nansen y de 
^u fiel compañero el teniente Johansen.

Nosotros larabiaa esperábamos encontrar 
aqui

AI acronaat»  Andrée,
quien sabia que en este punto existe una 
buena casa bien provista de comestibles y 
bebidas. Pero fué grande nuestra desilusión 
cuando vimos cerradas todas las puertas 
y ventanas de la casada Jackson.

Desde Cabo Flora intentamos inútilm ente 
llevar el buque más al norte, encontrando 
el mar obstruido en todas partes por gran­
des masas da hielo; resolvimos entonces es­
tablecer nuestro cuartel general ou Cabo 
Tegotbolf, en la isla Mail, á'80"05delatitud; 
alli levantamos nuestra pequeña cabiifla y 
desembarcamos nuestras provisiones y 
nuestros perros.

Esto sucedía el 31 de Julio. Tres días des­
pués, el vapor «Frithjof» emprendía ol re­
greso, para dejarnos solos á lo menos un 
año en el desierto del hielo. Erárnoslos ún i­
cos habitantes humanos de aquélla vasta 
región, y nuestros vecinos más próximos 
eran los rusos, los saraóyedos de la Nueva 
Zelandia, 500 millas más al sud.

Solamente una vez el pie humano habla 
pisado aquella playa, y eso un cuarto de si­
glo antes, cuando l’ave'r el descubridor de 
la tierra de Francisco José, pasó por alli en 
su trineo.



rf S ' I o nrimero cjuq hicimos fué construíí 
l i n a  cabana; las paredes so hicieron de pie­
dra y el lecho con pieles secas de caballos 
marinos. Alli se amontonaron toneladas de 
“am e de caballo marino y cajas do conser­
va junto con cafó, a/.iicar, etc. La cabana 
fué rodeada por grandes paredes para pro­
tegerla de las borrascas invernales. De o=le , 
modo venia á tenor ol aspecto de un peque-j 
no fuerte, y fué llamado

Fort fllnckialcy. ]
Al buscar los materiales que necesitába­

mos los hombres de la oxpediciori tuvieron 
que sostener una lucha desesperada contra 
numerosos caballos marinos enfurecidos. 
Generalmente, estos animales son muy man­
sos; poro habiendo un marinero matado 
üná hembra quo tenia consigo su potn o, 
so enfurecieron lodos y atacaron ropetida- 
raenle la barca con audacia increíble.  ̂

La cabaha ó fuerte oslaba muy lejos dei 
cabo Tegelhotf, y á núes do Octubre nos 
preparamos para volver á esteullim o punto 
Habiendo pedido que quedasen dos nom­

bres en aquella cabana durante ol invierno 
para cuidar los perros y guardar las pro­
visiones, lodos esponláneamenle so ofre­
cieron para ello. Escogimos á Hablo Bjoer- 
vig yBernt Bantzeu. Estos dos bravísimos 
noruegos, vecinos da un mismo pueblo, 
ambos de esplrit i aventurero, so rnostra-- 
ron muy contentos do quedar alli en invier'i 
no, tanto más cuanto que otras veces ha­
blan pasado esa estación en los hielos po­
lares.

Benlzen liabia estado tres anos como 
miembro déla tripulación del doctor Nan-, 
sen, en el Eram.

El 31 do Octubre llegamos al 
Cabo T ese tho rr

y nos preparamos á pasar el invierno en 
una casita cubierta de telade unos 5 metros 
de diámetro. Pronto vino la obscuridad y 
durante 110 dias seguidosel sol no solevan­
tó nunca en el liorizonto.- 

Sin embargo esta terrible noche ártica 
pasó pronto. Si alguien se sentía deprimido 
de ánimo, lo disimulaba para no entristecer 
á los demás. Babia mucho quo hacer, por 
otra parte: mucho trabajo y mucho sport. 
Numerosos osos cayeron muertos por nues­
tras carabinas, y á la luz do la luna. Luego 
habla las observaciones científicas, mete- 
reolügicas, magnéticas y .estudios sobre la 
espléndida aurora boreal.

Después habla que atender la cocina y os 
perros. Sobra todo hubo que preparar los 
viajes en trineó.,Llua excursión en trineo 
parece cosa fácil, pero exija el cuidado de 
minuciosos detalles. El primer viaja pebia 
llevarnos hasta el fuerte Mackinley, y de 
allí lo mas posible hacia el polo. Nansen, 
que había llegado á SG"!-!, se había separado 
del Eram á Si^Ol. P a ra  llegar más lejos que 
él habríamos tenido que hacer 440 millas.

Por eso convenia partir cuanto au'es; y 
en la tnafiana dpi 18 de Eebrero de 1899, 
nos pusimos en viaje.

El viage hacia el tuerte de Mackinley fue 
dificilisimo, porque la nieve presentaba po­
ca consistencia y había ¡sobre olla un hie­
lo resbaladizo é irregular. Después de iiue_ 
ve dias de viaje, tuvimos el piacer do des 
cubrir de lejos nuestro pequeño tuertó. 
Desde este los porros empezaron ensegu da 
á ladrar con alegría ásus hermanos que lie 
gaban, y que emprendieron una carrera  de 
sentrenada.

Al llegar delante del tuerie que le muy 
sorprendido de no ver á nadia y me senil 
oprimir el corazón por negros presenti-i 
míenlos. Pero inadantes después vi salir do 
la nieve una figura de hombre |con la cara'

Dina en la mano. Estaña cubierto con pie j 
los, su cara era negra como la do un fo-' 
gusita. '

—¡Bjoervig!—¿cómo esl'jis?
— Estoy bien, seilor, pero ol pobre Menf 

zen ha inuprlo.
Qiiedamossilenciosos un momento, estre­

chándonos las manos y mirándonos en los 
ojos. Una lágrima se deslizó y quedó helada 
sobre las negras mejillas de Bjoervig. En­
trados en la cabana, cuyo tocho estaba cu' 
bierto de hielo, que brillaba como cristal

n jo erv  1k '
se puso á preparar el caté. Entretanto nos 
refería la historia de Benlzen. El infeliz ha­
bla caldo enfermo á principios de Noviem 
bre. Durante este raosjy todo Diciembre no 
pudo salir déla cabana, quedando asi siem­
pre tendido sobro su saco de piel. De vez en 
cuando deliraba. Murió el dia 2 da Enero. 
No sabiondo que otra cosa decir, le progun', 
té donde lo habla enterrado.

—No lo he enterrado; está allí.—E Indicó 
una parta oscura de la cabana.

—¿Por qué no lo habéis enterrado?
—Porque le habría promelido no hacerlo.
No olvidaté nunca aquel mornenlo. En iin 

principio oslas' palabras no me hicieron 
gran efecto;'se iralaba simplemente do un 
hombre muerto quo no habla sido oiilerra- 
do; pero poco á poco me di cuenta de las pro' 
porciones de aquella tragedia. Este hombre 
de rostro ennegrecido, que estaba cortando 
carne da caballo marino y acudiendo al fue­
go para hacer el cató, se habla visto obli­
gado á pasar dos meses déla  noche ártica 
en esta caverna.
S in  «nés comp.tñora qne el caiiaver de 

sa  amisio
Encendí una pequeña lámpara y me fui 

al otro lado de la cabana: en el suelo habla 
un saco de dormir vacio, con una cubierta 
y con señales qüá indicaban quo la noche- 
antes habla otro saco Idéntico, jiero ocupa'l 
do. El saco y el contenido estaban helados,, 
duros como piedra. Alli, uno al lado de otro, 
el vivo y el muerto, hablan dormido duran' 
te ocho semanas.

Mientras contemplaba aquella escena des­
garradora en medio da las sombras, bajo ol 
lecho que brillaba por los cristales de hielo 
pensó en las torturas que sufrimos cuando 
nos loca pasar una noche junto con amigos 
en una habilácion iluminada al lado del ca­
dáver de un (amigo muerto; y dospues, al 
jaensár que aquel hombre, durante dos me­
ses había dormido alli, absolutamente solo, i 
al lado de un muerto, rae ¡naravlUé da que 
Pablo Bjoervig no se hubiese enloquecido.

El rne refirió en seguida la enfermedad del 
compañero. Dijo que muchas veces trataba 
de alentarse á si mismo y también al amigo: 
«No tengo nada, decía; verás en una semana 
ó dos estaré perfectamente. Mira qué apeti­
to tongo.» Y una vez se loyautó, se hizo 
caté, tomó un poco de jamón y se puso á 
comer y á reir, sólo para animar.se, poro 
después cayó demayado. Lo arrastré sobre 
su saco .. .y .. .alli está todavía.

—¿Y por qué le habéis prometido no en­
terrarlo?-

—Un dia, sintiéndose muy mal me dijo.' 
«Oye, Pablo; yo no pienso morir aquí; pero 
si sucediese, prométeme que no rae enterra­
rás en la nieve.

—Te ló prometo, jle contesté; pero á con­
dición de que si me muero yo primero tam' 
poco tú me enterrarás.

Bernt consistió con una senrisa, y asi hi­
cimos nuestro pacto.

Ejl calló algunos minutos; después me mi*, 
ró fijament'S y dijo: «Pablo, no quiero que
me coman los osos y los zorros».

—¿Qué es lo que podría iridiicirte á sosto 
íner uuevaraento una lorlura couio ésta?— 
preguntó Olaf, otro noruego?



—Sí 60 IrutflSi'do dinero, no habría bas­
tante en el Manco de IngUtorru; poro sí 
tuvie.o que hacerlo nuevamente por de' 
bor, lo liarla.

Mí corazón 30 enterneció por osle hom­
bro que habla mantenido su palabra en me' 
dio de padecimientos tan terribles. Sentía 
que algo debía decirle para expresar mi ho­
menaje pero no lograba dar forma á mis 
pensamientos. Tomó su mano en la mia, de' 
lauto de sus amigos, y no respiré. Asi, uno 
después do otro, le estrechamos todos la 
mano sin hablar, hasta que el mismo Bjoer- 
vig interrumpió el siloncio, diciendo:

E l car» estil p ro n to  
Al dia siguiente encontramos un lugar 

adecuado y e.xcabamos una especie do tum ­
ba para el amigo muerto, construyendo al 
rededor una pared tuerte y resistente.

Si bien el viento fuese muy fuerte y la 
temperatura tan rígida que era casi irresis ' 
tibie (40.“ bajo cero) cuando salí mas tarde 
vi á Ujoervig que trab:ijaba Intonsamente 
alrededor de aquella modesta tumba: puso 
encima una pequeña cruz, en la que habia 
escrito: Bernt Bentzen-ded (muerto 2 1 9d). 
Después so entretuvo varias horas en hacer 
llenar todos ios pequeños huecos entre las 
piedias, para asegurarse, dqo, que los osos 
ij los.sorros no podrían llegar hasta él.

Si bien simple marinero, Pablo Bjoorvíg 
está enamorado de la poesía. Sabe do me­
moria las mejores composiciones poéticas 
do su pais; su memoria es extraordinaria.

Nos dijo que en las largas veladas de 
aquellos dos meses terribles, se había cal' 
mado y cónsolado recitando en alta voz 
todas las poesías ..que podía recordar. Afir' 
maba que este desahogo es lo que había im­
pedido su enloquecimiento, 

m 7 de Marzo, partiendo con nuestros tr i­

neos hacia el norte, nos llcvain á PabO 
Kl 20 de Marzo ostábamo-. 0:1 ei p.ii a’ui 1 S2, 
en la costa oriental do la tierra ilci Principe 
Rodolfo. Las cosas iban bien, el sni so i,>. 
Yantaba en el horizonte y lodos ruo/i.iba- 
moa en llegar á 87M8 y lal vez á i)0 grados 
cuando un pequcnisimo accldenle detuvo 
toda la expedición. El jefe de esta, señor 
Wellman, resbaló y se torció gravemente 
un pié. Si se hubiese dolenida enseguida, 
pronto se habría curado; pero liabieuda 
querido conlinuar, el mal se agravó de lal 
modo que tal vez no habría podido, volver. 
Pero aun hubo otro accidente.

Una presión de hielo destruyó de impro' 
vi3o|una noche los trineos, los perros, las 
provisiones y poco faltó para que matase á 
todos los viajeros.

Euó preciso volver en segmida. El 9 da 
Abril lleganios al Cabo Tegethoíf. Desd€ 
allí los noruegos, guiados por el meteorólo­
go BaldWin, hicieron viajes deexploración 
especialmente fliacia los confines orientala;i 
del archipiélago.

Por medio de estos viajas pudieron com­
pletar mejor el mapa de aquella zona y co­
rregir algunos errores cometidos por otro* 
viajeros. Del 9 de Abril al 27 de Julio el se­
ñor Wellman tuvo que esperar Jen la ca­
bana el regreso de los compañeros. Ese 
mismo dia los exploradores emprendieron 
el regreso en el vapor «Gapella», enviado 
con ese objeto, según se había con ven ido da 
antemano.

• X. X.
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Pigmeos maravillosos j
En la inmensa selva del misterioso país del 

Uganda, donde el explorador inglés .Sir 
Uarry Johnston descubrió el okapi y los 
otros nueve animales nuevos que daticribi 
mos no háco mucho, vive la extraña raza de 
pigmeos, cuya existoncia habla aniniclado 
ya Stanley, poro que no ha sido estudiada 
hasta que fuó allí Johnston.

Esos pigmeos parecen más bien monos 
que hombres, y en aquella región los llaman 
guambatus.

Durante una de sus excursiones al in te­
rior de la selva, el guía de Sir Harry Johns­
ton seüaló con el dedo ó las ramas de un 
elevadlslmo árbol, y el explorador vio entre 
ellas moverse un sér que lo pareció un 
gorila. Echó mano á su rifle el viajero y 
estaba á punto de disparar, cuando el gula 
dió un grito y al mismo tiempo sujetó el b ra­
zo del inglés. Es que el explorador habia 
■ tomado por un gorila lo que en realidad era 
:Un pigmeo, armado de arco y con un carcaj 
lleno de flechas.

El enanillo al ver al blanco,'lanzó un grito 
muy raro, y saltando del árbol en árbol, co­
mo un mono, desapareció en la obscuridad 
del bosque. Se le persiguió, y al cabo de al­
gún rato pudo cogérsele: los negros que 
acompañaban á Johnston le dieron garantías 
de los buenos sentimientos de éste y hasta 
se consiguió que acompañara á la expedi­
ción. Tenía unosfiOcentímetros de estatura, 
músculos robustos y fuertes, una barba que 
le cubría casi el rostro y le llegaba hasta los 
ojos, bl pecho cubierto de abundante y espe­
so pelo y el cuerpo casi desnudo. Consintió 
en conducir al inglés á la parte de la selva 
donde vivían grandes grupos de pigmeos, y 
gracias á esto Johnston tuvo excelente opor­
tunidad de estudiar sus costumbres y de con­
seguir notietas ciertas y minuciosas con res­
pecto á ellos,-

CRANEO DE PIGMEO 
con adornos grabados por pigmeos

La mayoría délos pigmeos del interior de 
la selva viven en árboles, en cuyas copas se 
consideran seguros contra los ataques délas 
ñeras y de sus enemigos los negros. La ser­
piente boa es el animal á quien temen más. 
No tienen estos enanos vivienda fija, 
sino que se mueven constantemente de una 
parte á o traen  busca de alimento, que con- 
sísie en la carne cruda de los animales que 
matan y eu las frutas silvestres que encuen­
tran en el bosque.

No cultivan el suelo, y por consiguiente 
dependen sólo déla caza y de encontrar te­
rreno donde la fruta sea abundante.

Una de las cosas que más asombraron al 
viajero es la capacidad de estómago y el 
apetito de estos enanitos. Gomen tros veces 
más que un hombre corpulento. Uno de
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ellos devoró en una sola comida sesenta 
plátanos, además de gran cantidad do otros 
raaniares. A consecuencia do esa voracidad 
tienen el estómago sumamente abultado. 
Son cazadores habilísimos, especialmente 
con el arco y con las ílschas, y están cons­
tantemente buscando caza.

Acostumbrados á depender de su espíritu 
de Observación y de la penetración de su vís­
ta han cultivado esas facultades hasta un 
grado qne no se encuentra en ninguna otra
raza humana. , , ^

Consiguen matar hasta elefantes con sus 
armas tan rudimentarias y tan primitivas. 
Dejante primero ciego al animal, disparán­
dole flechas en los ojos, y cuando le yen ya
ciego se acercan cautelosamente á el y lô  
matan á lanzadas. __

Cogen muchos anlmalaside gran tamaño, 
labrando fosos que recubren con ramas it-l 
geras, con yerba y con tierra. a

Son muy astutos, y  cuando atacan á otroi 
hombro so mantienen tan perfectamentei 
que no hay manera de verlos, aUn cuan­
do fel enemigo vea llover sobre él un dl-i 
luvlo da flechas envenenadas. Emponzoñan! 
las puntas de las flechas con un veneno, el| 
secreto de cuya composición guardan, y que 
se compone del jugo de una planta y dei 11- 
quidojque sacan!machacando.una especie de 
hormiga. Cuando este veneno está fresco, 
sus efectos son tan terribles’ que la persona 
herida por una flecha mojada en él muere 
infaliblemente deStreinta á sesentalmlnutos 
después. Las puntas de las flechas tienen ra ­
yas para que quede en ellas el veneno.

La rapidez y la seguridad con que dispa­
ran 68 tan maravillosa, que se ha visto á al­
gunos de ellos lanzar seis flechas, una tras 
de otra, con tanta velocidad, que la última 
partió del arco antes de que la prim era hu­
biese tocado al blanco, y todas dieron en éste.

CABEZA DE EUROPEA Y SU,TAMAÑO
comparativa con la de un pigmeo adulto

El color dé estos pigmeos es más claro que 
el de loa indígenas de Africa; además, se ob­
serva en ellos cierto matiz cobrizo qne hace 
pensar que estos hombrecillos fueron quizá 
la raza primitiva del misterioso continente. 
De todos modos, no cabo duda de que no 
pertenecen á la raza negra, 
i Se mantienen absolutamente aislados de 

las otras razas y jamás se mezclan por me 
dio de un matrimonio con las otras tribus. ,

Su estatura estentre 90 y 120 centímetros, 
y las mujeres son un poco más bajas que 
los hombres.

Calcúlase que hay un millón ó millón y 
pico de estos diminutos seres en la gran sal­
va ecuatorial. No se ha conseguido que nin­
guno de ellos viva mucho tiempo cuando se 
le saca de ella, porque por naturaleza y por 
costumbre aborrecen la luz V el sol.

i. II i
No tienen religión, ni lazos do familia, ni 

afectos. Cada cual hace lo que quiere en su 
casa. No poseen recuerdos ni tradicloues 
del pasado, y por su aspecto y'por otras mu­
chas particularidades se parecen tanto á los
gorilas, que los negros losjllam an'general­
mente «hombres monosii.

Un miiiistro ps escala Doa verja *
Dice un periódico francés que hace poco 

tiempo, al oscurecer, el centinela que pres­
taba servicio en el ministerio de Hacienda de 
P'rancla, en Paris, se llevó ucgran snsto.

Un individuo de unos cuarenta anos, per­
fectamente vestido. trataba nada menos que 
de escaparse del ministerio saltando la ver­
ja que lo rodea. Al ver aquello el centinela, 
se dirigió con bayoneta calada hacía el mal, 
hechor, y ésto, sin turbárselo más mínimo* 
concluyó de'cocalar la verja á fuerza de pu­
ños. El centinéla ie dló el alto, y á la voz le 
contestó el malhechor:

—Soy M. Caillaux, ministro de Hacien­
da, y...

—¿Tú el minlsti'"? ¡No me vengas con 
cuentos!—y el centinela, 'fiel á la consigna, 
áe dispuso á detener al sospechoso y á con­
ducirle ante el oficial de guardia; poro do 
pronto se presentó un ujier do Su Excelen­
cia, que había nido todo, y que temiendo por 
la libertad de FU amo acud é ron la llave 
para abrir la puerta do la verja.

Luego so pudo comprobar que el hombre 
sospechoso era nada menos que el m in is tro  
de Hacienda de Branda, el cual liabia sido 
invitado á comer por su amigo el ministro 
de las Colonias.

M'Caillaux so dirigía á rasa do su anfitrión 
y haniéndose olvidado )a llave y si.ando. co­
mo, es, joven 5 aro-lumhraflo á hacer .gim­
nasia, no so liahía parado on barras y habla 
resjiello el problema escalando la verja, paralevifarse un miovo mwoo

Cecil Mofles, íniflaflor fle imiierios
UN HOMBRE EXTRAORDINARIO

Para muchos Cecil Rhodes, era casi un 
desconocido; su nombre, sin embargo, ocu­
pará un puesto Importante en la historia.

Le llamaban «El Napoleón del Africa Aus­
tral». Por miedo á é!, los franceses apresu­
raron su conquista de Madagascar; era el 
hombre á quien más temían los imperialis­
tas alemanes.

Con su solo esfuerzo extendió á comarcas 
inmensas los dominios de la Gran Bretaña, y 
esto lo hizo no sólo sin auxilio alguno del 
Estado, slnó con oposición del gobierno de || 
su país. Cuando pensó en la necesidad de | 
anexionarla Mashonalandla y la Matabele-j 
landía al imperio británico, so encontró con  ̂
una resistencia decidida por parte de los ge ! 
biernos de Londres y del de la Colonia det ! 
Cabo. Entonces, recordando que el imperio !| 
inglés on la India habla sido fundado y for-|j 
mado por una compañía comercial, fundó la | 
famosa Chartered Company del Africa Aus­
tral, Imitación de la compañía de la India, i 
y con ella realizó sus' propósitos; los te-, 
rritorlos que él consideraba, necesarios 
para Impedir que la república del Trans-j 
vaal pudiera extenderse hácia el Norte y 
que las colonias alemanas del Africa Orion-i 
tal pudieran correrse bada el Mediodía, tue-á 
ron anexionados por la Chartered Company, 
creando asi un vasto imperio britániao que 
abarcaba la mayor parte del Africa Austral. 
La conquista no costé á Inglaterra ni un 
penike: todo eI|dlnero salió de las cajas de la 
Chartered Qompany y dei bolsillo de Cedí 
Rhodes. ' '
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Rhodos tenia algo de la fisonomía de Cé­
sar, la ambición y la priideiicla de un Her­
nán Cortés, la persevoraneia Indomable y el 
alcance de miras de un San I gnaclo d0 Le­
yóla, y lo que en estos tiempos valen tanto 
como todo eso, los riquezas de un Creso. 
Apellidábanle «Rey do los Diamantes»; fuó 
en cuanto quiso presidente del Consejo de 
ministros del gobierno déla Colonia del Ca 
bo; creó y presidióla Chartered Company 
dueña de más territorios que muchos reinos 
de Europa; fundó la célebre Compañía de 
Boérs, á la cual pertenecen todos los terre 
nos diamantíferos del Africa Austral, y ejer­
ce el monopolio de la producción da dia­
mantes.

Y todo esto lo realizó antes de haber cum ­
plido treinta y ocho anos.

Por último, él fuó quien concibió el pro­
yecto de construir una linea de ferrocarril 
que atravesara de Norte á Sur el continen­
te africano y que desde luego recibió el 
nombre de «ferrocarril de El Cairo al Cabo», 
y que estarla ya construyéndose si la guerra 
anglo-boer no hubiera venido á estorbarlo; 
de Igual modo, á él se debe el establecimien­
to de la linea telegráfica entre el Norte y el 
Sur de Africa, que está en construcción des­
de hace tiempo.

Por algo lo llamaban, como se ve, el «Na­
poleón del Africa»,

Era un Inglés tipleo, un inglés de*cuerpo 
entero, con Ideas soclállstas.

Hijo de un pastor protostanle, estaba im­
buido en las lecturas bíblicas y comparaba 
la raza inglesa con el pueblo de Israel, á 
quien Dios habla dado la tierra. Creía 11."- 
m em enteenla doctrina darwiniana de que 
el mundo pertenece á los más fuertes, y que 
los débiles deben perecer porque no hacen 
falla para nada.

Para él los fuertes eran los Ingleses, y á  
estos habla dado Dios la fnision de salvar 
al mundo, y por lo tanto, no habla mejor 
manera de servir á Dios que trabajar con 
toda el alma para extender los dominios bri­
tánicos. No dudaba ni un momento en la 
misión providenciai y divina de los innleses 
en este punto, y gustaba citar en apoyo da 
su creencia el hecho de que aún cuando 
América íué descubierta y colonizada por los 
espaOoles, hoy día es patrimonio de la raza 
Inglesa desde el mar de Bering hasta el golfo 
de Méjico, y el resto de aquel continente está 
prácticamente explotado por icasas anglo­
americanas: Australia y las mil islas de los 
marea vecinos han caldo Igualmente en po­
der déla raza Inglesa; otro tanto ha sucedi­
do con la India, donde trescientos millones 
de asiáticos obedecen al gobierno inglés.

En cuanto á sus ideas socialistas, ha aquí 
cóm elas exponía él mismo;

«Nadie debe dejar dinero á sus hijos. Es 
una maldición para ellos. I,o que debemos 
hacer por los hijos, es darles la mejor educa­
ción que se pueda y después lanzarlos al 
mundo sin una peseta para que se abran.so- j 
los camino. ¿Qué sucede cuando se dejan] 
fortunas á los hijos? Pierden el esti.mulo p a -; 
ra hacer esfuerzo alguno, gastan el dinero 
en vino, en mujeres y en el juego, y acaban 
por deshonrar el nombre que llevan. El 
dinero que se tenga debe dedicarse al servi­
cio público del Estado en una forma ó en, 
otra.» i

Siendo estudiante en la Universidad de( 
Oxford, Cedí Rhodes cogió una pulm onía' 
que rápidamente degeneró en tisis. Su mé­
dico le receló, á la desesperada, que se fuese 
al Africa Austral. El aire seco y sano de las 
llanuras transvalenses lo curó tan radical­
mente que, hasta que se le declaró la enfer­
medad del corazón que lo ha llevado al se 
pulcro, Rhodes disfrutaba de uña salud á 
toda nrueba era más [fuerte que un caballo;

parecía, por su fuerza digesti­va, el do un avestruz. ®
elgoy ganar dinero al 

f  adquirió casi de balde una 
® campos diamantíferos; la 

trabajó en persona, arrancando la tierra y 
propias manos. Asi, á 

reunir un peque- 
constituyó el núcleo de su 

fortuna, pues con él empezó á especular 
^ vendiendo pertenencias. Fué 

operaciones finan­
cieras, gracias á su perspicacia y. su habili­
dad, que le hizo ser el único cristiano que

miles do judíos 
m e n  aquellos campos dedicados al 
mismo negocio. Guando seencontró al fron- 
te de un capital grande, tuvo la idea de amal-

i “ “ i diversos interesesI ompleados 6D las minas.
iiohan b* y terrenos se ha­llaban en poder de 42 compatUas y de 56 par- 
tioulares; todos entraron en el f rL f , gradas 
á la influencia y á los esfuerzos de Rhodes 

®.® '’®dujo la producción dé 
dlamantes con objeto de conseguir que el 
precio de éstos no bajara de 8 pesos por qul-
/ p! ® bajado á 6. El can ta l del
trust lüé de 27 millones de pesos. Las minas 
producían al aúo diamantes por valor de 20 

de pesos, de cuya enorme cantidad 
una tercera parte era beneficio liquido. Gra- 
^las al genio de Rhodes, la corapaflla pudo 
por  ̂ principio un dividendo de 25

Un detalle típico de Rhodes es que consl- 
?ulo que, al fundarse el trust, se establecle- 

amentos un articulo autorl- 
in fnnV/?® ' ‘̂‘■eetores de él para constituir 

^̂ -®. P‘’®̂ ®®‘e a e  dedicara «á fi­
aos politices o imperiales», ó sea á fomentar 
la extensión del dominio británico en Africa 

en cualquier otra parte del mundo.

B8ÍC A-BRÁC.
El colmo de la adulación.
La señora de la casa ha cantado tan bien 

una romanza que. apenas terminada su la­
bor artística, le dice uno de los invitados:

—Ganta usted tan admirablemente, que 
después de escuchar el eco de su voz, lo vie’ 
neu á uno ganas de lam érselos oidos.

Juanito, que no I
Y tú también sabes que cuando 

está desnierto no rae deja albor<""'
_______  - lí •

TprcniEST^

EL PROBLEMA PORTUARIO.
{Traducido del Montevideo T imes 

de Enero 8.)
A juzgar por el tono adoptado por 

nuestros colegas nacionales, oficiales 
; y  no oficiales, parece que creyeran 
que por el hecho de que la Comisión 
Examinadora y el Poder Ejecutivo ha­
yan aceptado la propuesta Aliará para 
la construcción del nuevo Puerto de, 
Montevideo, aunque las Cámaras no lo - 
havaj^ L echo todavía, el problema
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'(jutída prácticamente resaelto, que no 
hay ya lugar á más disensión, que el 
asunto marchará sin mayor diücultad 
ni tropiezo, y que á su debido tiempo ' 
hará su aparición un puerto completo ' 
y satisfactorio.

Sin embargo, esta optimista opinión 
no 08 universal, y hay algnnos, quizás , 
muchos, que'reconocen que en el asan- ! 
to hay todavía algunos puntos que re­
quieren exámen y discusión, y que do 
niugán modo están convencidos de 
que basta que el contrato Allard baya 
sido firmado y aprobado por las Cáma­
ras para que el asunto haya llegado á 
su terminación. Las habilísimas cartas 
do «Un Pedrero» que ha publicado E l 
T elégrafo Marítimo tratan algunos de 
estos puntos. Nos sentimos, pues, per­
fectamente justificados, al considerar 
que la cuestión está todavía en pié, y ; 
debemos llamar la atención de unes- ! 
tros lectores bácia algunos puntos que  ̂
creemos de la más séria importancia

No creemos que haya nadie que ¡ 
desee impugnar la buena fé de la j 
Comisión Examinadora. Su acierto, sin I 
embargo, puedo discutirse sin ofensa, 
y  es indudable qne, con respecto á las j 
propuestas reformadas, el asunto ha  ̂
sido/apurado con una precipitación 
difl^lmento compatible con la impór­
tatela de los intereses en cuestión.

Estas propuestas fueron abiertas el 
de Diciembre; el día 27 se hizo 

publico el hecho de que había dudas 
con respecto á la seriedad de la pro 
puesta Schneider, que ostensible­
mente era la más baja rntonces. Este 
asunto ocupó la atención do la Comi­
sión durante dos ó tros sesiones, y, en 
la noche del Sábado, 29 de Diciembre, 
la Comisión comunicó al Ejecutivo 
que se había decidido en favor de la 
propuesta Allard, y, tres dias después, 
presentaba su Informe, más detallado, 
en este sentido. Prácticamente, pués, 
la Comisión arribó á su decisión sobre 
las propuestas reformadas, en cuatro 
dias hábiles.

¿Ha sido suficiente este corto pe­
riodo para prestar al asunto la consi­
deración y la discusión requeridas? 
Nos inclinamos á creer que nó; y 
nuestra opinión se confirma y robus­
tece ante al carácter superficial del 
Informe producido por la Comisión, 
que compendiamos en nuestra última 
edición. Esto merece examinarse.

En esto Informo, se descartan in­
consideradamente las tres propues­
tas presentadas por las firmas compe­
tidoras inglesas, con la observación 
de que «exceden notablemente» del 
importe de $12,60O,0Q0 fijado por la 
Ley de 7 de Noviembre de 1899. Es­
tás propuestas, presentadas por firmas 
dé' la más alta posición, merecían 
aljo más que esto; y el hecho de 
que ninguna de las tres firmas 
inglesas hubiese podido presentar 
una propuesta dentro do los 
precios lijados por la Ley, ni 
aceptar én'todo las minuciosísimas 
condiciones establecidas por Mr. Gue-

r.ird, debió ser suficiente para sugerir 
á la Comisión quo estos precios y 
estas condiciones eran defectuosas ó 
imposibles do acoplar. Quo ésto os 
más ó menos el caso, os, nosotros co­
nocemos, la opinión corriente en los 
círculos ingenieros, y llamábamos la 
atención sobre este mismo punto en 
un articulo publicado en nuestra edi­
ción del 23 do Octubre, en el cuál 
comentábamos el Informo que produjo 
la Comisión sob-e las propuestas pri­
mitivas. En estas circunstancias, éste 
panto debió haber sido examinado por 
la Comisión, pero, no parece que so le . 
ha prestado atención ninganal Én ofee- 
to,nadahay que demuestre que las pro­
puestas inglesas y sus respectivas re­
formas hayan merecido algo más que 
una consideración enteramente super­
ficial.

Después de haber descartado, de 
esa manera tan precipitada, las pro­
puestas inglesas, el informe prosigue 
diciendo: «En tales condiciones, la lu­
chase entablabanaturalmente éntrelos 
dos grupos restantes» ; es decir: entre 
la propuesta del Sindicato de Allard y 
la del de Schneider. Esta última era 
desechada á causa de defectos de po­
deres y de responsabilidad, y, enton­
ces, el Informe concluye por declarar 
que la gran mayoría de la Comisión 
ha aceptado la propuesta Allard.

Es un rasgo prominente del Infor­
me, el hecho de quo no se diga en el 
una sola palabra sobre los méritos ó 
defectos de la propuesta aceptada. 
Nada en el se adelanta, que demuestre 
quo esta propuesta llegue á dar una 
conclusión satisfactoria á la gran 
obra que la República entera ha 
estado esperando durante tantos 
años. Toda la cuestión queda redu- - 
cida á lo siguiente: la lucha queda i 
subsistente entro la Propuesta A y la 
Propuesta B; la Propuesta A es ina­
ceptable, luego pués, aceptamos la Pro­
puesta B. ¿Í5e cuando acá el carácter 
de no satistactorio de una propuesta, 
dá carácter de satisfactorio á otra? Y 
esto 0 3  muchísimo más sorprendente, 
si se recuerda que después de la pre 
sentaoión de ías propuestas primiti­
vas, oieetuada el 21 de Agosto, la 
propuesta Allard lué retirada por 
su representante, so protesto de que 
los precios eran imposibles; que 
las gestiones que se siguieron die­
ron lugar á dudas respecto de la 
seriedad del Sindicato; que la Comi­
sión informó quo ésta propuesta conte­
nía cláusulas de «dudoso efecto» y qne 
« En presencia.. . .  del hecho do que 
« en el momento actual todas las pro- 
« puestas hállanso colocadas fuera de 
« las bases de la licitación, y no pue- 
« de aconsejarse la aceptación de nin 
« guna de ellas, surgen dos soln- 
« ciones, etc.» Ahora bien, i a  p ro ­
puesta A llard  no ha sido m odificada ni 
refiormada después, según se demuestra 
por su propia nota del 19 de Dicieni- 
bro, publicada en L a  Nación del 30 
del mismo mes. He aquí sus propias 
palabras:
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« Baju las roservas expresadas, nos 
« presentamos do nuevo á á. E. para 
« confirmar plenamente la misma pro- 
« puesta con sus anexos, anteríormen- 
« te elevada á S. E. que fué abierta en 
€ acto público el 20 do Agosto último 
€ y que mantenernos íntegra tanto en 
« sus bases fundamentales como en 
< todos y  cada uno de sus puntos y 
re detalles.»

Ci'eemos que tenemos el doreclio de 
preguntar; ¿Cómo es que una propues­
ta que la Comisión rechazó en Octubre 
por considerarla dudosa, no en régle, y 
no satisfactorio, puede, sin que baya 
mediado cambio alguno do su parto, 
haberse tornado en Diciembre satisfao 
torio y  aceptable? Hay algo aquí, que 
necesariamente requiero una explica­
ción que aún no so ha hecho. Si la 
propuesta Aliare! resalta buena ahora, 
debió haber sido igualmente buena en 
Octubre, y los 60 días concedidos para 
mejorar las propuestas han sido una 
farsa, que ba causado pérdida do 
tiempo, trabajo y dinero á los demás 
proponontes. Tenemos la palabra y 
el hecho de parte do la Comisión, do 
que la propuesta no fué, en aquella 
época, considerada buena; no se ha 
producido la prueba de que ahora sea 
mejor, ni la Comisión so ha dignado 
decir una sola palabra que explique 
su cambio de opinión.

Estos hechos, nos pafecen muy sufi­
cientes para dar lugar á dudas con res­
pecto á la propuesta que se ha acep­
tado, y estas dudas debieran sor 
aclaradas antes de que se dé un solo 
paso hacia adelante; pero, queda una 
cuestión mucho más gravo aún.

Hemos dicho ya, quo on los círculos 
ingenieros bien informados existen 
dudas sobro la posibilidad de la cons­
trucción del Puerto dentro do los 
precios fijados por Mr. Guerard, y 
¡0 8  cuales la Comisión Examinadora 
ha tomado (aparentemente) como 
baso inflexible é inmutable. Esto no 
es vana charla, siuó un punto do la 
mayor gravedad, del cual depende el 
que toda la negociación no sea un fra­
caso. Hacen dos años, más ó menos, 
quo Mr. Guerard dejó este País para 
volver á Franciri, y  hacen más do 
diez meses quo formuló las condi­
ciones y los precios que han ser­
vido do base para la licitación y 
que según lo hemos dicho, son estre- 
mameme minuciosas y  rígidas. Des­
pués do esa época so ha operado 
una gran suba en los precios do 
los materiales do construccióu. El car­
bón ha experimentado una suba do 60 
á 8 0 % , el hierro del 30 al 5 J% , el 
comento un 20 %, y la piedra ha su­
bido do precio también. En conso 
cuencia, una baso calculada 12 meses 
atrás, resultaría más do un 30 % 
menos quo el costo actual. El cálculo 
de Mr; Guerard era de $9,673,558 y 
aún entonces muchos dudaban do quo 
el Puerto pudiera construirso por eso 
precio. Si á esto agregamos el 30 % 
quo correspondo por la suba en los 
precios do los materiales de construc­
cióu, resulta que el cos o ascendorá á

cerca do $13,000,000, y os de obser­
var quo esta suma so aproxima á los 
precios pedidos por las firmas ingle­
sas. Pero, esto hecho importantísimo, 
no ha sido, al parecer, tomado en 
Considoracióu ni por el Gobierno ni 
por la Comisión Examinadora,—ellos 
estáu calculando todavía sobre los 
precios que regían hace un año, ó
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quizás dos. Sabemos, do fuente au­
torizada, que Mr. Guerard mismo, ha 
admitido que, con tos precios actuales, 
el Puerto no puede construirse al costo 
que él calculó. Antes de que el con­
trato Allard sea sancionado por las 
Cámaras, debiera hacerse un nuevo 
cálcalo del costo de las obras, basado 
en los actuales precios corrientes do 
los materiales, también consultando 
sobre este punto al mismo Mr. Guerard. 
Si se encuentra, como tenemos fun­
dadas razones para suponerlo, que 
no os posible construir el Puerto, den­
tro del precio establecido por Allard, 
debe rechazarse el contrato sin hesi­
tación, pués, de otra manera se expone 
al País á las más desastrosas conse­
cuencias, envolviendo las más graves 
responsabilidades para todos los inte­
resados, desde que no es posible ima­
ginarse que con el Informe de la Co­
misión Examinadora, concluye toda 
responsabilidad.

En vista do lo que acabamos de ex­
poner, puede preguntarse: ¿Cómo es 
que ámbos sindicatos franceses han 
ofrecido precios más bajos aún que el 
calculado por Mr. Guerard? ¿Será por 
que ellos no tengan la intención de 

•llevar á cabo el contrato en los términos 
originales? Si se examina la propuesta 
Allard, se vé que la mayor parte de 
las obras preliminares deben hacerse 
Con materiales proporcionados por el 

- Estado y  con fundos adelantados por 
el mismo. La garantía exigida es de 
$200,0u0 en obligaciones, cerca de 
£20,000 en efectivo, que pueden ser 
reclamadas después de cierto período. 
El articulo 118 del pliego de condi­
ciones, dá libertad á los contratistas 
para rescindir el contrato en el caso 
de que los materiales suban más allá 
de un cierto punto, y en un mercado 
pequeño, como lo es este, no es dificil 
producir artificialmente esa suba. Fácil 
0 8 , pués, prever lo que puede aconte­
cer. Una vez agotados los materiales 
y los fondos proporcionados por el 
Gobierno, los contratistas, que cier­
tamente no han de estar dispuestos 
á  continuar los trabajos con pér­
dida, se presentarán al Gobierno 
diciendo: «Si no se nos paga ma 
yor precio, suspendemos las obras 
y abandonamos el negocio». El Go­
bierno, se encontrará entonces com­
pletamente desamparado. For sus 
propias condiciones (artícnlo 137) se 
ha privado de la apelación ante los 
Tribunales estranjeros; y eu su ape­
lación ante los Tribunales locales, 
tendrá que proceder contra una 
firma ó sindicato (quizás el mismo 
sindicato se declare disuelto, pa- j



r ra croar mayores diücaltades) sin 
locus standi, y  sin propiedad alguna 
do qué echar mano, á excepción do los 
muebles de oscritorioll; y entónces el 
puerto habrá naufragado. No decimos 
que esto ha de suceder, pero hay mu­
chísimas probabilidades de que puede 
suceder, y nunca serán demasiadas las 
precanclunes que se tomen en el senti­
do de evitar osas probabilidades.

Muchísimo más podríamos decir, 
poro, la taita de espacio nos obliga á 
omitirlo; creemos, sin embargo, haber 
dicho lo suficiente para demostrar que 
oxiste un gravísimo peligro, y que hay 
necesidad do mirar él problema por­
tuario, como muy lejos todavía de su 
Conclusión definitiva.

üm 0[L ClIEL ESfilíR
JtC JIC IO  P Ú B L I C O

DISCURSO DEL "FISCAL MILITAR 
REPLICIV DEL DOcToR CASTELLANOS |

D I V H I \ á O ^  I N C I O E N T E á

Se vió ayer en juicio público ante el Consejo 
de Guerra permanente la causa seauida contra 
el coronel don Josó Nemesio Escobar, acusado 
de (alta de respeto al Presidente Provisional de 
la República. . . •

A las 2 30 p. m. se declaró abiertp el acto bajo 
la presidencia del coronel don Gabino Monegal, 
presidente del Consejo, hallándose presente lo­
dos sus miembros.  ̂ ,

Asistían también lodos los señores ministros 
de los tribunales militares, varios jefes y oficia­
las del ejército y numerosa conou rencia, en la 
que so notaba mayoría de personas desafectas 
al actual órden de cosas. . . , ,

El coronel Escobar ocupó el sitio designado 
á los acusados. Vestia el uniforme dé caballería 
correspondiente á su grado militar

El defensor doctor José Maria Castellanos y 
el fiscal militar sargento mayor Fabregat se ha­
llaban también en el hemiciclo destinado al tri- 
bunal-

El secretar e, por ¡ndieaolon del coronel Mo­
negal dió lectura al sumario, que es bastante 
extenso, encabezándolo la nota pasada por el) 
ministro de Guerra y Marina general don Gre- 
goiio Castro al juez militar de 1er. turno, some­
tiendo á su jurisdiccional coronel Escobar. Des-| 
pues leyó la vista fiscal que pide el sobresei­
miento parcial de la Causa en la parte referente 
al coronel don Juan Sena y teniente coronel don 
Pablo Escobar, y la acusación referente al pro­
cesado para quien solicita aquel funcionario la: 
pena de un año de prisión. Enseguida hizo lo i 
mismo con el escrito del defensor, doctor José 
Maria Castellanos, en el que éste dice que espera 
que el tribunal ha de fallaren definitiva absol­
viendo á su defendido de la injusta acusación 
entablada, declarando su inculpabilidad y la ar­
bitrariedad de su prisión y enjuiciamiento, y 
mandándolo poner en libertad en el dia, pues asi 
corresponde en justicia. . , , , ,

Una vez que el secretario terminó la lectura 
del expediente, el presidente del Consejo invitó 
al fiscal á ampliar su acusación.

Uiaenrao del mayor Fabreg;ot j
Empezó el mayor Fabregat diciendo que desde 

que conoció los términos de la defensa, por la 
cual se le quería hacer aparecer como un lun- 
cíonario aroitrario, que mandaba poner en li­
bertad á dos dé los jefes firmantes de la carta! 
do felicitación al doctor don Angel Moro Costa, 
mientras para el coronel Escobar podía un ano 
de prisión, deseó que llegara el dia en que estai 
causase viera en juicio público, para poder le­
vantar los cargos infundados que había hecho 
públicos el citado defensor.

Dijo que le causaba oxtraneza que después de 
haber éste reconocido rectitud en el fiscal for­
mulase cargos graves contra él, que lo obliga-  ̂
ban á ampliar su acusación Historió' -todoslo# 
trámites del sumario hasta llegar al estado de 
sentencia. Explicó la verdadera causa de la pri­
sión del coronel Escobar, que no esotra que la 
susodicha carta de felicitación, por mas que el 
defensor haya argumentado que recien al mes y 
medio de inferida la supuesta ofensa, haya veni­
do el aludido á darse por ofendido, pues en la 
nota del ministro do Guerra ai juez que debía 
iniciar la causase establece que no se ha some­
tido á sujurisdiccion ál coronel Escobar con an­
ticipación, por encontrarse el juez en los depar­
tamentos del Norte en el desempeño de sus fun­
ciones.

Respecto á lo que sostiene el defensor que 
las cartas misivas no se deben admitir como 
medio de prueba, sostuvo el fiscal que éste era 
un lamentable error de la defensa, que confunde 
las disposiciones que rigen en materia civil con 
las que rigen en la justicia criminal.

Refutó también la aseveración del doctor Cas­
tellanos en la parte tercera de su defensa, cuan­
do dice que en el caso de su defendido no existe 
delito, porque felicitar á un tercero no es delito.

Agregó en el curso de su brillante perora­
ción, que es una pieza jurídica de subido mérito, i 
que desearla el fiscal tener siempre motivos 
para pedir sobreseimiento en las causas some­
tidas á su estudio. Citó numerosas opiniones 
para demostrar la diferencia de deberes y dere­
chos entre los militares y los civiles, agregando 
q̂ ue las apreciaciones que pudo hacer el doctor 
Costa en su escrito político justificando el ase­
sinato político ó incitando á la rebelión con­
tra el poder constituido, no las pudo hacer el co­
ronel Escobar sin cometer un delito grave que 
castigan las leyes militares.

Contestando á los argumentos del defensor 
que niega la existencia de Presidente de la Re­
pública en la actualidad, preguntó: ¿por qué la 
Constitución no prevé los gobiernos de hecho 
hemos de desconocerlos? ¿por esto debemos re­
nunciar al orden, al respeto á la autoridad? ¿he­
mos de desconocer los hechos consumados, 
aceptados por el pais y reconocidos por los go­
biernos extranjeros, con los cuales el nuestro 
acaba de celebrar tratados comerciales?

Si los gobiernos de hecho son nulos, siempre 
lo han sido, y esta suposición nos llevaría á la 
consecuencia de negar todas las conquistas rea­
lizadas á pesar de los períodos de agitación por 
que ha pasado la República.

Después de demostrar la inconsecuencia de 
los que pretenden desconocer al gobierno de he­
cho habiendo aceptado de él grados y puestos 
públicos, en cuyo número se encuentra el señor 
defensor que aceptó un puesto en el Consejo de 
Estado, percibiendo los honorarios correspon­
dientes á dicho cargo, cuando el presidente pro­
visional ordenaba que la tesorería procediera á 
su pago, terminó dirijiéndose á los militares alli 
presentes y á los ciudadanos que lo escuchaban, 
reclamando su apoyo hacia los argumentos que 
acababa de formular, y, terminó agregando que 
cualquiera que fuera el fallo de aquel tribunal, 
no alcanzaría á manchar la reputación del va­
liente jefe de nuestro ejército acusado de haber 
cometido una falta puramente militar.

Cuando el fiscal terminó su discurso, eran las 
7.20 p. m. y el presidente del Consejo invitó al 
defensor á suspender la audiencia hasta las 9 
de la noche, como se efectuó.

Demoatracione# de la barra
VIVAS Y GRITOS PARTIDISTAS

Al levantarse la sesión numerosos amigos del 
fiscal lo felicitaron por su brillante discurso.

Otros aprovecharon la oportunidad para apre­
tar la mano al coronel Escobar, y algunos pro­
rrumpieron en vivas á este jefe, al l’artido Co­
lorado, á sus caudillos, etc , lo cual motivó una 
protesta del coronel Braida, miembro del Con­
sejo, que increpó al presidente porque no re­
primía aquellas demostraciones turbulentas, 
contestándole el coronel Monegal que ya se 
habla levantado la audiencia.

Se reabre la sealon
DISCURSO DEL DEFENSOR

T



A las 9 p. m. se reabrió la audiencia, hallán­
dose el local destinado á la barra completamen­
te lleno de concurrentes.

Invitado el defensor á hacer uso de la palabra, 
empezó por establecer los puntos que iba á 
analizar en el discurso del fiscal.

1. * Defensa personal de dicho funcionario 
contra supuestos cargos hechos por el orador.

2. " Demostración de que los militares no tie­
nen derechos citiles y deben obedecer ciega­
mente las órdenasi superiores.

3. ” Argumentat^n del fiscal sobre que los go­
biernos de hecho tienen las mismas prerroga­
tivas que los constitucionales.

4. ‘ Cargos hechos contra el defensor por haber 
recibido sueldos en el Consejo de Kstado.

Kmpezó diciendo que no habia tenido razón 
el fiscal para censurarlo ni para sulfurarse como 
lo habia hecho contra los argumentos formula­
dos en el escrito de defensa.

Con respecto á su ingreso al Consejo de Es­
tado, dijo que siempre fué opuesto al gobierno 
de hecho, porque el peor de los gobiernos cons­
titucionales es mejor que la más patriótica de las 
dictaduras. Quesifué al consejólo hizo áinstan- 
cias de varias personas que le hicieron compren­
der que en aquel cuerpo debían congregarse to­
dos los colorados devaler, porque peligraba la 
existencia del partido. Que el mismo dia 10de Fe­
brero á las 3 de la tarde fuó el ministro de Rela­
ciones Exteriores acompañado de un amigo suyo 
á pedirle encarecidamente de parte del señor 
Cuestas, que aceptara el cargo de miembro del 
Consejo.

Como prueba de las ¡deas que lo impulsaron 
á aceptar dicho puesto, leyó el notable discur­
se con que en la primera sesión á que asistió 
fundó su mocion para que se preguntara al Go­
bierno si el Consejo de Estado tenia las atribu­
ciones de un cuerpo legislativo ó era únicamen­
te una corporación consultiva, moción que pasó 
a informe de la Comisión de Legislación, la que 
nunca se ocupó del asunto, quedando demos­
trado más tarde con varios decretos dictados 
por el P. E., que éste se abrogaba derechos de 
poder legislativo, con lo cual el Consejo de Es­
tado ha venido a resultar una engañapichanga.

Varias veces fué interrumpido el orador por 
el fiscal, contestando á su argumentación y en­
tablándose diálogos que dieron lugar á la inter­
vención de la mesa para llamarlos al órden.

Continuando el doctor Castellanos, agregó, 
que era ésta la primera vez que el pueblo pre­
senciaba un juicio promovido por ejercer una 
venganza personal contra un jefe que desde sus 
primeros años se habia sacrificado por la patria,, 
por el partido colorado y en defensa de las ins-1  
tituciones; que érala primera vez que el partido; 
colorado presenciaba entristecido el espectáculo j

de un jefe colorado perseguido por defender los 
Ideales que siempre fia sustentado el glorioso 
partido que con aliento de titán salvó en una 
guerra de nueve años la independencia de la 
patria y la civilización de estas regiones ame­
ricanas. Que al recordar aquella época de la 
defehsa de Montevidéo, en que los ciudadanos 
sacrificaban sus fortunas y sus vidas en aras de 
una idea sacrosanta, y at compararla con la 
época presente, una profunda tristeza se apo­
dera de su ánimoi

Como üli ejemplo de desinterés y patriotismo 
de aquellos hombres fundidos en el molde anti­
guo, recordó el caso del general don Fructuoso 
Rivera, que después de la desgraciada batalla 
del Arroyo Grande pasó á nuestro territorio y 
con su inmenso prestigio reunió en pocos dias 
un ejército de seis mil nombres para fiaoer fren­
te al invasor extranjero que amenazaba la exis­
tencia nacional, y terminando en esos dias ■ su 
presidencia no titubeó en resignarla en la per­
sona designada por la Constitución para asumir 
el gobierno de la Repúljlica, apesar de que en 
aquellos momentos hubiera podido justificar su 
continuación en el poder ante la amenaza del 
ejército que amagaba las fronteras, teniendo en 
sus manos la fuerza y el prestigio que le daban 
el ejércitoy el pueblo que confiaban su salvación 
en aquel ilustre patricio,

Después de otras consideraciones, repitió que 
aquel JUICIO, que obedecía á  una venganza.per-' 
sonal, era el resultado de la fiel observancia que 
hacia el Presidente Provisional del lema del tira­
no Rosas.' rí qae no a iá  conmigo es mi enemigo.

nnOTESTA DEL FISCAL
El mayor Fabregaf, que atendiendo las-obser­

vaciones del presidente habia escuchado en si­
lencio los argumentos dol defensor, no pudo 
contenerse al oir sus ÜUintas frases y lo inte­
rrumpió bruscamente protestando contra ellas, 
diciendo ^ue no podía permitir que en aquel acto, 
ante un 1 ribunal Militar se hiciera prádica sub­
versiva, comparando al primer magistrado do la 
República con el tirano Rosas.

El presídeníe del Consejo y el defensor se 
trabaron en discusión con este motivo, dicien­
do el prirrtero que debía concretarse el doctor 
Castellanos á la defensa del Coronel Escobar; 
sm entrar en apreciaciones políticas que el Con­
sejo no podía tomar en consideración, y protes­
tando el defensor que se le coartaba su derecho,
Suestü que no se le permitía argumentar como 

ebía en favor do su defendido.
Después de algunas manifestaciones de la 

barra y de la prevención del Coronel Monegal, 
amenazándola con el desalojo, el defensor rea­
nudó su peroración concretándose á los puntos 
relacionaos con la prisión y enjuiciamiento del 
coronel Escobar.

Como al continuar su defensa rozara el doctor 
Castellanos algunos puntos relativos á la  situa­
ción política actual, el presidente del Consejo le 
observó á pedido del bscal, que le estaba prohi­
bido expresarse en esos términos.

Entonces el defensor contesto:—No puedo se­
guir mi defensa sin hacer apreciaciones polí­
ticas. Sabrá entonces el público aquí presente 
que he sido amordazado como la prensa.

Después do esta interrupción continuó reba­
tiendo los argumentos del fiscal, quien lo in­
terrumpía continuamente 

Al volver el doctor Castellanos á hacer apre­
ciaciones desfavorables al señor Cuestas, la 
barra prorrumpió en aplausos, lo que dió moti­
vo á que el coronel Monegal diera orden de 
desalojar la barra, la que lué cumplida en el 
ac^, en medio de las protestas consiguientes.

Reanudando su discurso el defensor dió lec­
tora á las declaraciones délos testigos señores 
berardo Fernandez, Luis Barbagelata y Alfredo 
Costa'Gutierrez, y déspués hizo la enumeración 
déla honrosa foja de servicios del coronel Es­
cobar, haciendo mención de su intachable honra­
dez y del prestigio con que cuenta en Tacua­
rembó, aprovechando esta oportunidad para re­
petir sus cargos contra el actual orden de cosas, 
lo que dió motivo áuna última protesta del fis­
cal que mereció del defensor la siguiente inte­
rrogación:

—¿Están vergonzoso lo ocurrido en esta causa 
que no pueda decirse?

El presidente del Consejo, agitando violenta 
mente la campanilla, dió por terminada la au­
diencia á la 1 a. m. pasando el Consejo á deli­
berar»

lia «entencla

A las tres a. m. se reabrió el acto dando lectu­
ra el señor secretario á la sentencia por cuya 
parte dispositiva se dá por compurgada la falla 
cometida por el corpnel don José N. Escobar 
con el tiempo da p ^ io n  que lleva sufrida. En 
el fallo se hace .también mención dal coronel 
donjuán Sena y, teniente coronel don Pablo 
Escobar, que como, es sabido se encuentran 
desde hace varios meses en libertad.

Un grupo bastante numecosfií esperó en la 
puerta del Iribupal la salida dq Escobar, a 
quien acompañaba su defensor, prorrumpiendo, 
entonces en vivas á dicho jefq y.al Partido Co­
lorado.

1=, archivo



Mm  É  un literato
A I'UNTKS l ’KÜ FIU .i Y AJÍiN 'O

Paolo Maiitcguzza ha hecho eu la 
-Nuüva Autülogia., el análisis biológi­
co de Kmilio Zola. Tiene interés real­
mente el dociimento. «Una gran satisi' 
bilidad—dice—una memoria [nodigio" 
sa, una rara tenacidad de nuerer^ una 
poderosa fuerza de observación, sin los 
signos psíiiuicus resaltantes en este es 
ciitor. Pisicameute está sujeto á es­
pasmos cardíacos, á estremecimientos, 
a vértigos. Su irritabilidad es excesiva 
j sufre frecuentemente alternativas de 
exaltación y de depresión. Su capaci-: 
Uadde tensión cerebral y de trabajo! 
continuo es dcuih se siente fatigado al 
cabo de tres horas de ejercicio mental, 
'¿da tiene algunas lu.anias. Guando pa­
sa delante de los faroles de la Calle,; 
delante de las puertas de los edilicios,. 
y observa el destile de vehículos, ma ' 
ipiinaluiente los cuenta. (iVIautegaiza 
so olvida do recordar i)ue esó -de con’ 
Uit las pueitas y  los vebiouios era la 
manía ue Napoleón I). Hay cifras y 
nombres que le son altamente antipá 
ticos,por ejemplo el 7, que le recuerda 
una techa funesta. La hwsbe'que, dt&i 
pues de caer en profundo sueño, se 
despierta, abre, cierra, reabre los ojos 
siete veces cunsecutivas,convencido de 
que asi no morirá de muerte repenti' 
na.»—Mac Houald, que ha hecho taifl'i 
bien un estudio antropológico del gran 
novelista francés—y uel cual es el de 
Mantegazza im resumen con algunas 
correcciones—insiste sobre su üueza y 
exactitud de percepción, su claridad 
de concepción, su segundad de juicio, 
su poder de coordinación, y, sobre 
todo, sobro su gran sentido práctico 
utilituiio.

EL MONUMENTO A(*
RECUERDOS DEL 1

Garibaidi «oa que lu aeñái 
mer soldado d<h

¡Hace cuatro años que la gratitud naciona . 
levantó en la plaza Independencia la estátua 
destinada i .  perpetuar la memoria del ciudadano 
don Joaquín Suarez.

No sa celebran con frecuencia entre nosotros 
fiestas de tal naturaleza; pero es da esperarse 
que tan pronto como desaparezcan todas las 
dudas respecto á la seguridad da nuestro por­
venir, porque da consuno habrán contribuido á 
cimentarlo la buena administración y el trabaj'o 
da todos los orientales, cumplirá nuestro pue­
ble las deudas de gratitud que tiene para con 
sus dos primeros bienhechores, entregando* en 
formas inmortales, á la pública veneración las 
figuras de Artigas y R ivera, tactores prinoiija-
les de nuestra independencia. ___

Tal vez, sin que el cálculo haya inspirado la 
postergación, coincidirá la celebración de estos 
dos actos reparadores con la iniciación A al 
desarrollo de nuestros grandes progresos; pero, 
entretanto, señalemos la elocuencia que encier­
ran los dos primeros monumentos representa­
tivos levantados en la capital da la república.

El 18 de Julio de 1896, en fiesta análoga á|la 
que hoy se celebra, honrábamos al benemérito 
entre los beneméritos, como llamó á don Joaquin 
Suarez el gobierno, en ocasión de su muerte, ó 
a) primer ciudadano de su época, según el de­
cir de don Pedro Bustamante,—interpretanoo 
uno y otro el sentimiento general; hoy coloca­
mos la piedra fundamental de la estatua de Oa- 
ribaldi, haciéndonos asi merecedores del titulo 
de hombres agradecidos y dignos de nuestras 
instituciones, porque, como dijo el propio don 
Joaquin Suarez, Garibaidi concurrió en primera 
linea á la defensa de las instituciones y á la in­
dependencia de la República.

Juntos contribuyeron Suarez y Garibaidi á 
salvar la civilización y la libertad del Rio de la 
Plata, presidiendo el uno el Gobierno de la me­
morable Defensa y mereciendo el otro «bien de 
la República por sus hazañas al frente de la 
Legión Italiana, al servicio do aquellas causa,».»
Durante la lucha, el primero dá á su patria la 
mayor parte de lo que tiene para salvar situa­
ciones, más que criticas, desesperada», y cuan­
do se piensa en pagarle observa que «él no 
tiene cuentas con su madre,* frase que, por si 
sola, bastarla para apreciar su talla de patriota; 
el segundo, inspirado en igual desinterés y ab­
negación y dispuesto también á todo sacrificio, 
no acepta ni siquiera lo que no tiene y le hace 
falta para atender sus más premiosas necesida­
des, porque considera un deber do todo hombre 
libre combatir por la libertad, donde quiera que 
asome la tiranU; porque él no ofrece á los que 
le siguen, otra cosa que Aamórc, frío, sol, vigilias 
continuas, b a ta l la s , marchas forsadas y cargas a la 
bogvneta, por lo cual, «quiero seguir compar­
tiendo pan V peligros con sus valiente» ca­
maradas de la guarnición de la capital hasta 
que la» exigencia» del Sillo lo requieran. »m 
aspirar ni admitir distinciones ni premio» de 
HÍDKUQ&Tal es el titulo que tiene Monteyidop para 
perpetuar la figurado Garibaidi, titulo del cual • '
puede hacer uso con tanta mayor aatisfacciou, í expresión 
cnanto que aquel en cuyo honor lo invoca, ^ República hon.

„ : í -
Auguramos 

tan excepciocai.' 
en cuyo honotp 

El 6 da Nov/ 
nos Aires la ci 
piedra fúndame 
argentino dedil,' 
dia confraterni- 
al siguiente laji j.í .n  
currencia de s »  - ;

Nuestra capilU .i - 
parte de los naiit .«c • o> 
Aires y, sin enf- ar , 
nadie juzgará cj.> ..íi , 
ridadque tenei’ , , 
niade hoy muci<- .. )■ 
la concurrenciíí»'.»,' .. 
un acto análogilr' : , i.-: 

Nos damos ci> 
cunstancias enb' ,nr'. 
una época en qi'>-t,.i;r«' 
geo los »entimii'‘.i«i»' 
entre el pueblHd-.,(? ' 
crecido númerep'' 
gentina comoe, ...-ii 
te, al auxilio qi • 
en momentoB di.*-- iii 
bierno y lo» asi*-',,. ■. 
mitió llevar suii=' ' 
rarespetable; f  
facilita la co n cm * -- i 
mana ó inmediB-" 
que despertó gn - 
consiguiente c* . 
no obstante esj - "  .. 
nuestro oálculij. ’ ’’ '«■ * 
si Bueno» AiraíA' • .
di el hecho ........... .
otros le debemlti •- - 
historia por laán ■ —  
miento dolamfci.-i"-' 
porque ai allá 1 íi * ‘ 
se venera el n r - 
lo veneramos 11 , , ■ 
universal, lo cobic -h 
do evidente quiv.-jia 
sotros ese pue. .i 
sentimental, y, r ., «i 11 
fecha en que esie euu i 
tivo suficienteiáair e:,i 
y millares de hl 11>. e 
cion y hacienduB 
miento, concurtum,.,., 
tar el debido trJ -  
la memoria den 
traspasando lali 11. ... 
do a todo» loaoj 
que José GariU'tt.-. 
cion y desinttko.r.-' 
calidades resuin,- ' 
nerosa, es la |. -.i—:- 
lo» principio», 
encarnación d 
tad de los puei 

Sean estas ]i^.

___ , aquel en cuyo nonor lo
agregó á la  iniciación en esto»países de su

conjunto inimitable de hacho» glorio-1 Montevideo, 28,pública, un (
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-<rj '.f <1 * |n anta el mundo como el pri
■■4(democracia univeraal. "• ——

' • * Uun
v*i «■,' X fiesta da hoy un raaullado 

>iimo excepcional era el hombre 
..■T,l i:*r, celebra.

1 V M !i '«ibredel 98 tuvo lugar en Bue- 
'' ' . '.«monia da la colocación de la

'• í - t , ‘' ..1 da laestátua que el pueblo 
•X ¡i. <1. la memoria del héroe: en ese 
■ j  fuon argentinos é Italianos y 
' < . .-j nnsa dió á la fiesta una con-

'liita á setenta mil personas.
. ( . II. ■'no alcanza á tener una tercera 
I '̂ 1. . i.'irrntes con que cuenta Buenos 

, w|rgo, queremos suponer que 
'  el..'* II j ’ii 10 atrevida pretensión, la aegn- 
M " >oii de que asistirá á laceremo- 
‘ .1 v«í^mas de una tercera parta de 

'«>1. ■•i..Tile presenció en la otra orilla 
nu-'*; i.ioi que celebramos.
V* ■ ■ ■

5%

s ' i L ' i  .(ta de que son diversas las cir- 
‘o le el acto se realiza: allá, en 

t ''-I i-'iioentraban en su mayor apo- 
seos de solidaridad y simpatía 

' 'i':.."'te|gentíno y el italiano debido al 
1. ' rxijioi italianos que viven en IsAr- 
, •‘igW'T.iu propio país y, principalmen- 
-■'«cnlí-oT: recibieron nuestros vecinos,
-  «iti.i;-»iamgu8t¡asy zozobras, del Go- 
"M . . ' insros italianos, lo que les per- 
"'•ei, . '  -I a en pocos meses á unaaltu-

I (XI en un dia de descanso, que 
Jo., -'ocncia, acá en medio de la se- 

■ti! ‘'I.lamente después de una fiesta 
úo i.. ' «cides entusiasmos y produjo el 
j lo i.:ouancio en la población, fiero, 

I ‘ '.vt razones, confiamos en que 
0*0 > pecará de exagerado, porque 

r - ' «aiiiens que agradecer á Garibal-
- viper cor-batido á Rozas, nos- 

inriiMipáginas brillantes de nuestra
* "■ ■' J.i.s xzañas que realizó en cumpli- 
oxooun in  civilizadora que se impuso, 
i>u«u.Tnzi simpatía para los italianos y 

< o i.i citibre de Garibaldi,aqui también 
£ L'ij! v.ujs y sin quitar nada á su rol 
)tiuiL'.rz:iideramo8 gloria nuestra, sien- 
liit i, iiu lio es menos querido entre no-

j>- ,I .! 1 italiano laborioso, artista y 
1 .1’., ju 'r fin, porque hasta la misma 

«.^.ajaiilestass realizaba de ser un mo- 
. .'.mí ai site poderoso para que millares 
.....u../Mtibrec, abandonando toda ocupa- 
^.-.....iisiiibstraccion de todo otro senti- 

' ,j. á  á la solemne apoteósis á pres- 
—.riíclto de admiración y gratitud á 

' — .ajiuól cuya gloria imperecedera, 
 ̂ ' -<.s,iaionteras de su país, ha ¡lava-
* -ii iliiplntus el convencimiento de 
* ' . | iili, por su valor, por su abnega-

icr - 1 , ,1, au umor á.'ísus semejantes, 
u ’*« Mi.lites da SU alma grande y ge- 

,s completa personificación de 
i igualdad y fraternidad y la 
I justicia al servicio déla liber- 

«18.
u^as parta de nuestro tributo y 
iistros votos en el dia en que la 
.iTá Garibaldi.

I ■83 Luis Fabregat.
) Setiembre da J9IJ0.
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do de materias explosivas, en dirección á la 
escuadra enemiga; Brown envió sus botes y si 
fuego fué extinguido, encallando el buque en 
la costa. Una hora después largó otro buque 
con el mismo intento á favor da la corriente; 
pero fuá abordado «en el acto por Brown en 
persona, qne consiguió apagar la guia que es­
taba destinada á encender ios barriles de pól­
vora colocados al efecto.

AJ amanecer del 16 recomenzó el combate 
hasta las 2 p. m., siempre sostenido con vigor: 
pero si en el dia anterior la ventaja se habia 

 ̂ mostrado de parte de nuestros marinos, en éste 
«1 ya su situación era completamente desfavorable.

agotadas las balas y aún lis  mismas cadenas y 
ne cnanto hierro y bronce se pudo transformar en 
-et proyectiles para arrojar al enemigo. La resis- 
«I tencia se prolongó sin embargo basta agotar 
enl todos los recursos, hasta no tener mas pólvora 
no. que la necesaria para volar los baques despe­

dazados.
-ec Garibaldi saltó en tierra con el pabellón de la 
«> República en la mano, puro de toda afrenta, 
? 5 mientras que los dos últimos buques que forma- 
-ei ron la división oriental del Paraná, volaban con 

tremenda explosión, asombrando al enemigo. 
Fué un espectáculo sorprendente, dice el mismo 
Garibaldi en sus memorias; en el sitio en que 
se hallaban las naves el rio quedó terso como 
un cristal, mientras que en ambas orillas del 
ancho torrente, calan los espantosos despojos 
del fracaso.

Fe Fe M iranda.
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Cartera de un literato
AI'UNTES L'ROPlU.i AJKN

Paolo Maiitogazza ha hecho en la 
cNuova Antología», el análisis biológi­
co de liiuilio Zola. Tiene interés real­
mente el docnniento. «Una gran sansi' 
bdidad—dice—una memoria prodigio' 
sa, una rara tenacidad de querer, una 
poderosa fuerza de observación, sin los 
signos psíquicos resaltantes en este es 
ciítur. Pisicamente está sujeto á es' 
pasmos cardiacos, a estremecimientos, 
a vértigos. Su irritabilidad es excesiva 
y sufre frecuentemente alternativas de 
exaltación y de depresión. Su capaci-i 
Uadde teusion cerebral y de trabajo', 
continuo es déuil: se siente tatigado al 
cabo de tres horas de ejercicio mental.
Z jla tieuealgunas luanias. Guando pa-, 
sa delante de los faroles de la calle, | 
delante de las puertas de los editicios.j 
y observa el destile de vehículos, ma i 
quinalmeuLe los cuenta. (MautegaiZal 
se olvida do recordar que esO "de cou' 
tar las puertas y los vebícuios era la 
urania ue Napoleón I). Hay cifras y 
nombres que le son altamente antipá 
ticos,por ejemplo el 7, que le recuerda 

'unu techa tunesta. Un hrwsho'rjue,'Je.s'j 
pues de caer en profundo sueño, se 
despierta, abre, cierra, reabre los ojos 
siete veces consecutivás,convencrdo de 
que asi no morirá de muerte repenti' 
na.»—Mac Honald, que ha hecho taqV 
bien uii estudio antropológico del gran 
uovelista francés—y uel cual es el de 
Mantegazza un resrimen con algunas 
correcciones—insiste sobre su litieza y 
exactitud de percepción, su claririad 
de concepción, su segundad de juicio, 
su poder de coordinación, y , sobre 
todo, Sobro su gran sentido práctico 
utilitario.
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VENDEMOS UN MOLII

Depósitos p a ra  agua 
es posib le  e n co n tra r  nn  s 
tido  m ás com pleto ni pi 
cios m ás bajos.

Todo traba jo  se  garan

MOUNO MOHTEVIDEAN

y yl
La localidad de Villacañai ha latrido ene 

memento y allí numeroiaa caia i y la eitaci 
del ferrocarril han quedado inundadas. 

Falso rumor
Madrid, 19-E s ta  mañana se hizo circular 

voz do habar sido arrestado in  San Ssbasti 
UQ anarquista de nacionalidAd Suiza en las | 
mediaciones del Castillo Real, pero esta tal 
ese rumor fué desmentido-

Crédito ipara reforzar la escuodraj
La Haya, 19-E n  el discurso de la cprona II 

do por su majestad la reina Guillermina en' 
apertura del parlamento deja entrever que m 
pronto Holanda aumentara su escuadra.

La reina dijo en uno de los párrafos de 
mensaje:

Los acontecimientos deplorables de Sud _Af 
ca y de China hacen necesario la presencia
buques de nuestra bandera en esos parajes de 
de tenemos intereses y subditos á proteji 

Los diarios comentando al mensaje dan á e 
tender que pronto se presentará á las Cámar 
un pedido de crédito para reforzar la escuad 
holandesa.

A l e m a n i a
Resoluciones del cong r̂eso socialis'

Berlín, 19—Comunican da Maguncia que 
gran congreso socialista asistieron 6000 del 
gados.

El señor Auer ha sido nombrado presidei 
del congreso para reemplazar al diputado £ 
bel, que se halla enfermo-

Al declararse abierta la sesión, los delegad 
de Hamburgo, propusieron se hiciese una pri 
paganda á favor de una-.,$xposicion univen 
en Leipzig en 1903.

Los delegados da Colonia, pidieron aue i 
estudiasen Tos medios para reprimir el alcobi 
lismo-

El diputado Lonyer combatió la supresión 
la vacunación obligatoria, y propaso la abol 
clon del crimen de lesa majestad.

Puesta á votación, su mocion fué aceptada p 
unanimidad, porque dice la órden del día, ; 
que el emperador Guillermo está dirigieni 
continuamente discursos á los ciudadanos> ésti 
deben tener derecho de criticarle.

A u s t i * Í £ á 'U E l u n ^ K * í a

IVuevo embajador británieo
Viena, 1 9 -Sir Plunkett nuevo embajador ,  

la Gran Bretaña en Austria ha presentado esl 
tarde al emperador Francisco José sus credel 
cíales.

Los discursos cambiados en esta ocasión bk 
sido muy cordiales.



Brara
Hace cincnenta y ocho años, dia por día, que 

el coronel Gaiibaldi al Irente de un puñado de 
valientes, reliquia de la división naval de la 
República Oriental del Uruguay en aguas del 
Paraná, atravesaba la provincia de Corrientes 
para ir á ofrecer de nuevo su concurso á la 
caus 1 de la libartad y da la civilización.

Regresaban aquellos hombres al mando de 
. un héroe cuya fama debían repetir los siglos, 
del combate naval de Costa Brava, de allí 
donde lucharon dos gigantes, donde tronaron 
los cañones en defensa de dos Ideas: Urania 
sangrienta y hermosa libertad. Brown, el ven­
cedor del Juncal, al viejo lobo de mar irlandés, 
habla puesto su bravura y su pericia al ser­
vicio de la primera: Garíbaldí, el héroe que 

-tuvo el instinto del desinterés y el culto de las 
nobles causas liberales, habla puesto su abne­
gación y su valor al servicio de la segunda,

A mediados de 1842, el gobierno oriental con­
fiaba á Garibaldi el mando de una división com- 

: puesta de la corbeta Constitución, de 18 piezas; 
el bergantín Pereyra, con dos cohsas de á 18 y 
la goleta Frécida: con estos buques debia re­
montare! rio Paraná basta Corrientes, reco- 

i rriendo un espacio de seiscientas millas entre 
dos costas enemigas, á fin de auxiliar los movi­
mientos del ejército correntino que cooperaba 
en la lucha contra el enemigo común.

El 25 de Junio, la división naval forzaba el 
paso de Martin García, sosteniendo un fuerte 
cañoneo con las baterias de la isla, hasta apa 
gar sus fuegos. Este cañoneo advirtió al tirano~^ 
de Is presencia de Garibaldi y ordenó que za r-|~  
para inmediatamente en su persecución todal 
sn escuadra, con órdenes de «escarmentar de 
tuna manera ejemplar á ese aifieU aeenturero 
vexiraryero y demás salvajes iraidores que lo 
tsiguen, colgando del peñol las cabezas de to­
ados ellos sin distinción alguna...» (Nota de 
Rozas al almirante 3rowu> que también era 
extranjero).

Garibaldi había conseguido engañar á los 
espías del enemigo, embarcando prácticos del 
Uruguay, para nacer creer que se dirijia á 
este rio.

Cuando el almirante argentino avistó á nues­
tra diyision, ya estaba al norte de la isla y en 
disposición de aprovechar la brisa del S. E. A 
favor de ella y da nna densa niebla entró en el 
Guazú al 29, y el 2 de Julio se hallaba más arri-i 
ba de San Pedro- Brown se internaba entretan­
to en el Uruguay, donde varó al buque da su 
Insignia. Allí se conservó hasta el 18 de Julio

ue 
las

. . sspe-
cialmante con las del Carrito, donde fué preciso 
avanzar á fuerza de espías, contestando al mis­
mo tiempo el fuego del enemigo hasta dssmon- 
tarU algunos cánones.

Aquí dejamos la palajira al mismo Garibal- 
dl, que en nota dirijida al presidenta de la 
República, brigadier general don Fructuoso 
Rivera, dice.

«Llegados al paraje nombrado la Costa Bra­
va, nos encontramos absolutamente sin agua 
para navegar. En tan comprometida situación 
nos alcanzaron diez buques mayores y tres 
t|nehones que el tirano Rozas mandaba en 
nuestra psrseisurion. Con fuerzas tan superio­
res y artillería de mas calibre que la nuestra 
solo se resolvieron á batirse á cañonazos...

En los dias 15 y 10 del corriente (Agosto de 
1812) hemos sostenido forzosamente un desigual 
y encarnizado combate; hasta que se nos con­
cluyó la última bala en los dos buques y i, mas 
cuanto objeto arrojadizo pudiera ofender al ené* 
migo. En tales circunstancias, el que firma solo 
debió pensar en salvar el honor del pabelloi 
que so había confiado á sus débiles fuerzas.

Tom(i.PUS*>l> rsfplacion de incendiar los bu­
ques y la verificó...V ' '

«Ni dalas astillas de nuestros buques se apro-| 
vechará el enemigo», habia dicho el jefe de la| 
(jivlsion naval del Paraná, y asi fué: la aocionj

do de materias explosivas, en dirección á la 
escuadra enemiga; Brown envió sus botes y si 
fuego fué extinguido, encallando el buque en 
la costa. Una hora después largó otro buque 
con el mismo intento á favor da la corriente; 
pero fué abordado ^en el acto por Brown en 
persona, que consiguió apagar la guia que es­
taba destinada á encender los barriles de pól­
vora colocados al efecto.

Al amanecer del 16 recomenzó el combate 
hasta las 2 p. m-, siempre sostenido con vigor: 
pero si en el dia anterior la ventaja se habia 
mostrado de parte de nuestros marinos, en éste 
ya su situación era completamente desfavorable, 
agotadas las balas y aún lás mismas cadenas y 
cuanto hierro y bronce se pudo transformar en 
proyectiles para arrojar al enemigo. La resis­
tencia se prolongó sin embargo basta agotar 
todos los recursos, hasta no tener mas pólvora 
que la necesaria para volar los buques despe­
dazados.

Garibaldi saltó en tierra con el pabellón de la  
República en la mano, puro de toda afrenta, 
mientras que los dos últimos buques que forma­
ron la división oriental del Paraná, volaban con 
^emenda explosión, asombrando al enemigo, 
rué  un espectáculo sorprendente, dice el mismo 
Garibaldi en sus memorias; en el sitio en que 
se hallaban las naves el rio quedó terso como 
un cristal, mientras que en ambas orillas del 
ancho torrente, calen los espantosos despojos 
del fracaso.

F e P e  M i r a n d a .

. 7 i
al mediodía del 15 y continúo hasial 

laá 7 de la noihe. A tas 2 de la mañana del 16,[ 
Garibaldi dsspachó un buque incendiado, carga-

comenzó 
7 de 1
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IK IMO.'VTEVIDGO !
XX S E T I E M B R E  1900

Nc 1‘ultima agonía d‘un squilibrato 
•sécol ebbro di fragüe sapiens.! 
scorre il Plata sonoro pigremente 
e incurante di st. Ma con leonina 
posa miracci ai suoi futurl danoi,
Tu, che il vedesti riboUiv di fede 
c di patrie speranze. Un marino, un marmo 
alitato dal tuo spirto achilleo, 
a nuUa varrá.forse oggi ai redenti?
Ah! lie Pore supreme in cui sacravi 
Palto genio latin a due emisferi, 
non venne a nol con rosseggianti stille 
tracciata la sublime ultima meta?
Non invano viucesti. fu tempio, in ara 
ogni zolla del Plata a le si dona. 
Tuastanza é questa. Preo*ii qui dimora. 
QjJCSta térra per patria un giorno avesti 
neí di d'^esigUo e ii fu dolce amica. 
ElPelesse i tuoi fati: e poseía a volo 
d’aquila maestosa e in mezzo a cieli 
piú azzurri t'ispiró glorie maggiori. 
Unicamente amor qui sol potea, 
con alta invidia del piombo inímico, 
ferirti in core e d‘ uii idíllío tessere 
il cammin de la gloria e de la morte. 
Unicamente qui mieter potevi 
i primi allori militari, in faccia 
ai supremi pericoli e ai tiranni.
AI solé de le pampe si iuduriva 
la tua eroica costanza adamantina, 
nientre il forte pampero ti cducava 
al regno cccelso de la libcriá.
AIi! forse pci silenzi di Caprera 
nc H ultimi di d‘incrzia trisii, 
con occhi lampeggianti e disdégnosl, 
tu che prigione delPetcrna nenia 
dclPuggioso Tirrcn, angusto ahí! troppo, 
ai tuoi vasti disegni sovrumani, 
mulo, fisando il lonlano orizzonte, 
ah! quante volle,¡impaziente di lottc, 
iuterrogavi il giovin Plata ansioso!
Ben t'appariva questo suolo amico 
c piú grato che Italia tutta intera, 
ché amaro fine a te la patria imposc, 
per venerürli in piú futnr.! etá.
Hanno i lid! íluviali ancora a sera 
visión! anticlie di camicic rosse, 
protese alPabbordaggio in su le navi 
in cui solcasti de la gloria il mare.
Hanno i campí iníinití echi squillanti 
dei tuoi comandi fulniinei di guerra,
E  in Sant'Antonio quando il tuono 
c voce tua dominante: passa 
come soffio potente che si eleva 
sublime ai cielí tra il guizzar dei larnpi. E 
dichiarando lo sterminio agU empi 
atierra il vecchío Dio d'oro c d'argcnto.

Vieni, tMnvocano tutii i redenti, 
'Vicni, o Ercol novello; e sulle rive 
delüampio, immenso, ondisonante Plata, 
sopra le mura de la nova~Troia, 
cui festi scudo, ohl épica leggcnda, 
in faccia ai campi che pugnar ti vider, 
proteggi i fati de la patria mía.
Vieni a vegliare, geloso custode, 
de la latina civilü restando, 
sempiterno fantasma al Vaticano,

ruggc)

1‘iogorda faucc col fulmíneo brando, 
che irapallidír giá fé troni cd altari,
Covar giú sentó sotto a le eocenti 
platcnsi arene i lavorii sinistrí 
dei falsi pretí dcl vitello d'oro, 
che tentano atterrare i tuoi rciaggi 
d^alto civismo illuminalo c puro, 
vittorioso in Mentana ed Aspromontc,
AI tuo marmóreo piedistallo santo 
accorrerauno i popoli venturi 
di queste spiaggc ad ascoltare il verbo 
del novello díritlo de le gentí.
E  Roma o mortel echcggerá perenne 
formóla di sapienza alie venture 
islorie e a le civili cotnunanze.
Ah! se mai siílla di sanguc versata 
in eroismi fu, senza che altare 
presto o tardi sorgesse c a religione 
non indrizzasse quel prezioso e puro 
alto olocausto, a te croce la spada 
cavalier dei due mondi ti sanziona 
la sublime moral stessa dcl Cristo.
Con religione di civile culto, 
affrateliando i popoli risorti 
ad onta del gracchiar torvo, funesto, 
dei sitibondi de la sacrestia 
o del potdr, t‘onorercmo infiiio 
che la memoria di tue gesta duri- 

•e la leggen'da ti procíami Eroe 
C Mito insieme de PEra novellaí

Prof. tibaldo de Po.lUfi»,

n  SETIEM BRE " ]
l a  C o l o a i i a  f f í a l i a n a

Yo, el mas modesto actor„ 
el último ciudadano, 
hoy me permito el honor 
de saludar con amor 
al'pabellón italiano.

Italia! cuna del arte, 
del valor y  del talento, 
para poder hoy cantarte 
y con justicia ensalzarte 
es poco mi pensamiento.

Son tus victorias tan santas 
y  tus héroes tantos son, 
que aunque me admiras y encantas 
para rendir culto á tantas 
es pobre mi inspiración.

.Tienes la gloria de ser 
tan grande y tan poderosa 
que no hay humano poder 
que no alcance 4 comprender 
tu grandeza portentosa.

Tú puedes, y con razón, 
y  con orgullo profundo,, 
decir con satisfacción:
— Soy la Patria de Colon
— el que nos dió un Nuevo Mundo.

La que cu Mentana y Caprera 

plantó triunfante bandera^



Ki ñiadrc amante y sincera 
de Gf^ribaldi inmortal.

Permitid que hoy orgulloso ’ ■ 
á esa Nación soberana 
dé un viva respetuoso, 
y  otro viva cariPíoso 
á la Colonia Italiana.

V hoy que se halla de duelo 
por un crimen tan impío, 
desde este lejano suelo 
con el mayor desconsuelo 
mi condolencia le envió.

Edane*<t«i Cnriiioua* 
Montevideo, 20  Setiembre 1900,

. ^  <
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XX SETTEMBRE
Ricordate 1‘epsodo squillante di Oar- 

dacci?
...Xa santa Libertá non ó (anciulla 

' Da poco rame;
I iT‘ - ,.,.Dura virado e'l‘ó, duro doinanda

i| Di perigU 6 d'uinor pruova taiEOSo;
n iQ mozao al sangue, do la soa ghirlanda

’ j Crescon le roso.
í
*“ E le provo darissime di smore pro­

fondo che U patria nostra alia Liberlá 
ha dato, soné riassunte tu tte—come in 
apoteosi lam inosa-nel XX Setiembre, 
che ó il curonamente del pensiero, 
della opera, dei m artiril dei nostril 
crandl.

Gome giá tu detto, il XX Setiembre 
ó una deile date plú importanti che 
la storia dell'amanitá segnh

Fjlosofl ed artlsti, seonziati e gaer- 
rieri, martlri delln iibertá dt coscíen- 
za e ’ribeill polttui,-tiitU  han contri- 
buito a far raaturare quell'epera gran­
diosa contro il compimento della qaa- 
le neppuro le potenzo cattolíche ai 
sentirono 1‘animo di protestare.

1 11 cielo papale era termínate.
II ponsfero di liberíá, passato dai 

filosofl nella massa popotare divenue 
cosoienza della naziono e ci Jiá la lot- 
ta gloriosa del Risorgimento, quelia 
lotta portata a term inada popolo e Re 
stretti In una medesima aspirazione.

Narra 11 Maratori che neU’800 papa 
Leone III andó in centro a Corlo 

- Magno di Francia nel castello di No- 
] mente (oggi Meotana) e che nel desi-
■ nare fo stabilito il trattato  che dava 

ai pontefloi il potere temporale.
Mille e sessantasette anni dope, nelle 

stesso Ittogo, francesl e papalini com- 
battevano centro il Duce popolaro della 
rivolnzlone nostra.

Cosí ü potere teocrático lá dora ebbe 
principio, riceretta l’ultimo colpo, che 
dovera poi arora per conssguenza im- 
madiata 1 éntrala trloiifdle dai nosíro 
esercito In Roma.

El oggi che in Montevideo si .gotta 
la pielra foodamontate Oel monumento 
all'Eroe dei dúo luondi, l•ico^tlMlno la 
circostanza siyrioi etio dá iin’improo- 
ta di pi'odi'Slirnziüno a llí llberizioiio 
di Ruma drl giogo pópale e l ul suo

■ I ricuugiuogiincnto cou IXt-ilia libora ed 
i una.

E prima di chiudora questo brori 
parole lO.andUmo un saluio al governn 
ed ai liberan della repubblica dell'U- 
ruguay ohe alia festa n stra si assnela- 
no c.in atio sublimo rll gniUtiidlne 
por Oaciboidi, che per l.a llboriá di 
questa letra eroicamenlo eorubitlé.

N el no m e di O .á iib aH i, c h e  ta n ta  
lu c e  di l lb e r tá  sp a rg e  nel m ondo, ci 
s e n tia in o  p ió  a t r e t ta m o a te  u n i l l  a¡ 
f ro te lli  o r io n t i l i .

E i oggi, mentre la ejPinna popolaro 
sQlerii per la VIO di Miruoíide i, rivnl- 
gi,110.1, par U'! momento, il n islro pan - 
slaro a Rora-i, alia diruoiirazlone Su- 
lenne di protesta centro il Vaticano— 
nomfeo subdolo che lenta ancora eolio 
SU0 armi corto danneggiaro la patria 
nostra—cui si associano concordi nal- 
1‘amore d'Ualia, Re, governo o popolo.

LEONE XIII
E'articolo che segue contiena veritá crude 

e giudizi reoisi. Le veritá ¡seno queile che 
Bono: possono dispiacere, ma non per que- 
slo é savio tacarle. I giudioi debbouo assore 
sinceri, sanen  vogliono essere un vano in- 
ganuo. E pero lasciamo al nostro insigue 
amico pieiia liberlá di apprezzamento.

Bisogna porsuadere il mondo, che in 
Italia ii ditsidio non é fra Stalo e Ghie- 
sa, ma fra Stato e governo dolía Chie- 
sa, oicé fra la nueva liaila ricostitui-, 
ta a nazione, con la sua capitale in Ro­
ma, e il Papato, pretendenta la sovra- 
nitá temporale sugli antichi Statl pon- 
tificii. La confusione, che si é falta, é 
stata lutta a vantaggio del Vaticano Re­
gio, che naturalmente ha alutato e a la­
ta a confundere, e fa parere !a Chiesa 
vitlima della ,r¡voluzione, nnioamente 
perché questa spodestó il Papa dolía 
sovranitá terrena.

La nuova Italia deve ricostituire la 
sua politma ecciosiastica e curara gli 
iiitoressi relígiusi, ai quali á rimasta 
stupidameute estrauea o 1¡ ha senas 
alean motivo offesi con leggi senza .qo-

slrutto. L'Italia ó paese cattolico é I 
suoi ioteressi religlosi sooo iuteressi so­
cial): se cessssse d( essere cattolica le 
sue plebi sarebbero anarchiche e san- 
guiñarle. Quaraofauoi di libertá non 
le hanno rifalte se puré non le hanno 
peggiorate. II coito cattolico o i suoi 
miuistri devoDo essere curati, e all'oc- 
oorronza protetti; e io ne ho indicato 
il modo nel precedente artícelo: non 
v'ha altea via per combatiere le prete­
se e gi’intrighí del Vaticano Regio.

OO
La persecuzione, la qnale non pc- 

trebbe esser falta che con sistema gia- 
cobioo, lo rendereboe plú forte e tra- 
cotante. Se era períceloso ai governi 
assoluti.o non fu certo otile aNapoleooe 
I,meUersi in manifesta rottnracol Papa­
to e con la Chiesa, tanto piü dannoso sa- 
rebbe sd un governo parlamentare,a snf- 
fraglo qoasi universale.e in un paese po- 
vero e in gran parte incoito e crédulo. 
Poohi mest di priglouia, falti soffrire 
ali‘Albertario, non hanno avuto altro 
effetlo che úi renderlo piú pugnace e 
insolente. La sua prosa é piú leita, e 
la sua influenza e piú diffusa. Perss- 
cuzlone, dnnqne, no; ma distinzione. 
Non si puó affermare, che ii clero e 
[‘opiscopato italiano siano oslili al 
presente crdine di cose. Anzi, in pa- 
recchle circosianze si ó visto ii nostro 
clero asso.iarsi a manlfestazioul Indi- 
scnt’.bili di sentimento nazionale.

Souo (roppo recenti le prove, che ua 
ha dato depo ii misfatto di Monze, per
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essepe n6o»ss>irio rloordat'lo. Mi dimo- 
strazionl di lutto religioso si ebbero an­
cha dopo la inorto di Vittorio Einanue 
le II; si riunovarono per i fatti di Do- 
gali e di Adua, e se per i massacr 
cines! ¡1 Papa, nel deplorarli, non trovó 
ana parola di iucoraggiameuto e di 
plaasi verso i soldatl che partivano 
por la difesa dolía civiltá o an 
che dolía relígione, quesfa parola 
in moltl luoglil d'Italia fu detla da 
vescovt e i'a orolesiastioi minori. Ma 
quGSti 0 quedi seno rompressi dal­
la disciplina gerarchioa, oggi piü 
stroUa che mal, o iinpotonti a resi­
stero, quando lo Stato non mostra in- 
teresso o cura di loro, abbandonandoli 
indlfesl a ta tti i capricci, i pentigli e le 
cattiverie  dei politicanti della Oaria.

Non dioo che lo Stato italiano debba 
promuovera uno sciaoaa, sia puré in 
materia disciplinare; ma é oerto, che 
quando la política dol nostro paeae 
avesso per liae anche la cura degll in- 
teressi roligiosl o la dilesa di queili, 
che meglio le rapprosentano, le intran- 
sigonzo sarebboro rosno astiose e; ur- 
torebbsi’O ineno 11 soritlmonto pubblícó.

,T atti gli Stati cattolici banoo oella

campos; ó nel novantunesiruo annn: etá 
che uessun Papa ha raggiuoto dopo 
Martino V. Egli ó in baila di un blan­
co di fanatici a freddo, a capo dei qua- 
li ó il cardinal Raropnlla, anal puó 
dirsi che 11 Papa aia luí, il Rampolla, 
ü qaalo raccoglie tutta le qualltá n e ­
gativo di sua razzi, iiessana buona. 
Questo siciliano, pierio di ranenri e di 
ambizioni, di nossun vero talento, un­
tuoso nelle appareeze, odiatore di qaan- 
ti emerg.ino, é il triste mliiistru di 
quesfüitimo periodo di ponlificato che 
uon sará rimplanto da nessuno.

E'nella decrepitezza di Leona X),1I 
che si sono afferroate le Jue qnalitá, che 
nel Pecci emersero da giovano, e che 
forsa contribuirono a poriarl» in alto 
il non amar nessuno e 11 presumere 
osageratamepto di só. Egli detesta con 
tutta i^anima il nuevo ordíne di cose, 
lió é avversione di principii la sua; o 
odio iimuno, inteeso iriestinguiblle; de­
testa tutto ció che coneorre a mantc- 
nere 1‘attualo regiine in Italia, e l‘av- 
versione maggioro ó per la dinastía, la 
quala a liii sembra che offuschi la glo­
ria del papato o la sua, o cha stia a 
-Roma a coiUenderglI il prívalo. L'odlo 
degenera in una specie di personalitá, 
che raseuta i l . pettegoiezzo o la Ínfima

00 non m  pato\ 
llludersi che eg'i pe 
1‘anl'oa di (utto un p 
iudirizzo, che le nuut 
rali o Bociall impong’

Ohiaso negll angusí 
g ret'a  política, e vhit 
zionalismo scolastino 
ha nal Sacro Oolleglo 
sppravanzano in senil 
apostólica coma II Cap 
sce; e neil-episcopato, 
Scalabriiii, 1 Roggio,
1 Mlstrangolo escuran 
fignra di un poDlefioe, 
auni di regno non lia 
di spontaneitá o di g 
roai una parola che si 
neppuro nolla oosasloi 
neppure alia viglllíi iJlf 
da quesla ierra, sec 
dice. Ma uon bisogna ‘ 
co. Distinguere, distin 
Via che sí deve tenere

'oro storla pagine, le quall rioordano 
la difesa, non solo delta pnteslá la ca
contro le nsurpazioni della Curia, ma 
anche di ecelesiastioi centro Iq prepo- 
tenze di Roma; difesa, asinnta da prin- 
clpl e da ministri, religiosissiml, e an ­
che bigotti, come i Borboni di Kapoli 
e di Spagna, ma soprattatto di iNa- 
poli, dove la dottrine tanucciane e 
gisDDoniste formaroDO la base del di- 
ritto pobblico eoclesiastlco del Regno, 
senza ricordare piú antichi prlncipi, e- 
goalmento cattolici, i qaali istituirono 
le ohiese palatina a difesa dalle prepo- 
tenze della Curia Romana; quelle chie- 
se palatino, che altendono ancora glu- 
stlzia!.... Quel sovraui, della cui religio- 
.«itá non puó dubitarsi, sapevano bun 
distinguere i dommi della Chiesa dal 
suo governo, e resistevano alie pretese 
e ai traoelii di questo, nó crodevano 
offendere lareligione, riserb-indo a sé 
medesimi lasceltsdeí vescovi e dei par 
roci, e addívenendo a concordali, i qua­
ll rivelano tu tta la loro dlffidenza ver­
so la Coria Romana, mentra nei regni 
loro promuovevano in ogni guisa il cui­
to cattulico. Distingna lo Stato itaha 
no, come distinguevano i priucipi, cui 
esso 0 suooednto, e tenga ben ferino, che 
se una política avveduta e benévola 
puó goadagnare alia sua causa il clero 
plú povero, ch’ó 11 piú numeroso, nes 
suna concessione, nelle circostanzo di 
oESh farebbe apertamente divenire ami­
co dalle istituzioni vigeuti un sol car- 
dinale, od un (ol prelato di Curta» 

Leone X IU  oramai non é piú sui

invidla. A Roma non dovrebho staro 
che luí; luí papa e principo torapor.Me 
8 principe assoluto. E‘ natura medie 
vale, ma senza la fede dei papi di allo­
ra. Ildefunto cardinal FerrieTi, che fu 
sao cempagno di studi, ed era suo coe­
táneo, rícordava, quando fu olotto Papo 
che il Pecci era deflnito dai suoi com- 
pagni di souola; auantccio e órgoglio- 
selio.

Mettete, dunqne, questo Papa decre­
pito in baila di tre o quattro infr ganti 
0 malvagi, o voí spioghercte tutto; 
spiegherete tu lti gli atti di Leone X Ill 
le sue opposizioní Indomabili, i suoi 
intrighi poliiici, le sue sottomissioni ai 
governl, I‘indiff8renza per i massaori 
di Armenia, l'evoluziorie ropnbblicana 
in Francia, moscovita in Polonia, in­
glese in Irlanda e a Malta, e antidi­
nástica in Italia, e nen ha dipeso da 
luí se non ó degenerata in socialista 
addirittnra; ü che Dio non permoUerú 
che si corapia.

Egli si mostra convinto, che, prima 
di moriré. Dio fará il miracolo di vo- 
der ripristinato il polere tomporale! 
Non ó vero, che dioesEe i i messa per 
1‘aniina di Umberto, qiiaiido, sveglian- 
dosi la mattina de! 30 lugiíi, seppe 
ch‘ura slato assaesinato nt lia notcepruib. 
á vero che mandassa il cardinal F.er- 
rari a Monza per presentare le 0i iido- 
gliánze alia Regina Margherito; e non 
solio vero tuUü le oose bnone ed evan- 
geliche, che gli furono attribuile. Loo-

r - J
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lo. o il inuovo 
conilfzloni mo» 
iilla Cliiesa.
'■onQnl di nna , j  „•i¡n UD conven- 'ter^oncion armada que las grandes

Dncludonle cg !1 as se han visto obligadas a ejercer 
omini cha lo 'emente en la China, con motivo de 

-•ito o ¡n opora Iluosns acontecimientos quo han ocu- 
.'ilatro a il Ib i-llU, ha llamado la atención dol mundo 
‘3onomolli, gti sobre aquel país tan grande como 
»Do!a di Brolo >o y desconocido do todos, 
mora di uiú la aision do revelar los secretos qne on- 

■ le in voDtidue * pnr tantos siglos tras de sus mura 
i dato prova uella nación, la han desempeñado 

b ilitá flh detU damenta los inteligentes corrospnn- 
rasso perdono Ins grandes diarios europeos y norte 
dú ricordsvoli canos que fueron enviados al teatro de 
iccare ti yoíoiccnen las diferentes < casionos quo ha
3 egli siesso ívadidí) el lerritorin chino.

• ;!i faoon fliuü- n aquella tarea ha sido incompleta, ya
'Pre; eeco la . Inmensa e.xtonsion terriloiial del país,

r la diversidad de ideas, usos, y cos' 
res y modalidades de los habitantes de 
asto imperio.
I corresponsales que acompañan á los 
¡tos que hoy operan allí, han sido mAs 
iosos ó investigadores, y las notables 
spnndencias que en vion á sus diarios 

.Áirinsas escenas de la vida china.
De esas cartas hemos extractado y elegi­

do las notas de más interés quo ofrecemos 
hoy A los lectores de El Día .

«La eleclricidad en la China—Ferroca­
rriles eléctricos—Teléfonos y no lelógrafos— 
El idioma chino—Cómo so escribe—,\Uim 
brado público—La esclavitud en la C h in a- 
Compraventa do mujeres—Servidumbre y 
m atrim onio-Las segundas esposas—El vi­
cio del o | j1o y del juego».

Algunas de las grandes fortunas del por­
venir, tendrAn origen en el desarrollo do la 
electricidad en la China.

•Si las grandes potencias consiguen dar 
seguridades A la vida y la propiedad en ese 
pais, millares do ciudades y pueblos serán 
alumbrados inmediatamente por la lux eléc­
trica; millares da millas do tranvías eléctri" 
cos serán constniid 's; millares de lineas te' 
lefnnicas serán fundadas, y el rosuUadode 
todo pstn'^será'i mil'ones de dividendos.

La China os una nación para establecer el 
teléfono, no el telégrafo; porque ol idioma 
chino es puramonto idoogránco; porque el 
idioma chino es puramente ideográfico. No 
lleno alfabeto. Cada palabra es ropresenta- 
d,a por sil propio Signo, de manera que ne­
cesita cientos do miles de caracteres para 
O'ícriblrlo.

Nad.a aparece á primera vista tan capri 
dioso Como icH caracteres do la escritura 
china, y ■'iu p-oirircjo no lo son.

Cada sigo . ropro.-enta una idea ó un ob­
jeto de una manera grotesca y rudim enta­
ria, si se quiero, pero siemore con alguna 
propiedad.

Daremos algunos ejemplos do lo que os la 
esritura china, para hacer ver lo imposible 
qne seria cnmnnicar.se en chino por ol teló 
grafo, advirtiendo que día perd ía so sim 
pHlloa aquélla.

Da la palabra «hombre», quo primitiva 
monto estaba representada por una flg iia 
casi humana, solo quedan hoy las piernas 
y el tronco.

d in  campr.» se representa poriiu cuadro 
dividido en cuatro lotos, y «oumposino», 
por un liom hreal lado de mi carneo.

I.a yuz «pa'ahra», formad I do un punto ^ 
vanas líueas desiguales, como para indicar 
las ondulaciones de la vt»z, sirvo para e.x- 
presar liojirade/;, flrmez-a, carácter, cuando 
so lo antepone el signo que representa «hom 
hre».

Un cuadrado Indica «caja», lugar circuns 
crl|)to, cosa limitada, y «mi hombre» den- 
1 ro de un cuadrado, significa un prisionero 
y una persona cualquiera, qne, por uiiu ra­
zón̂  ú otra, no goza de su liberladi 
..E l signo que equivale á «nuertn", habla 
por si mismo para los que saben cómo son 
as puertas entro los chinos.

Una «hoca» dentro de una «puerta», sig- 
nmoa pedir, rogar, mendigar, etc., etc. Si 
en lugar de una «hoci» se pone un «oido»,, 
el signo representa ahora «escuchar», «aten 
der» ó «espiar». Una línea atravesad.a en- 
re las dos columnas de la «puerta», signi­

fica «cerrar».
La figura para expresarla palabra «mu 

jer», es un tanto ine.xplicable; pero con un 
p'ico de atención so observará que la cons- 
tiliiyon do» «hombres» trabados en una lu­
cha cuerpo á cuerpo.

«Hijo» es un derivado de «mujer», y 
mujer é hijo» juntos, signincan «bondad», 

lo bueno, lo apacible, ote., etc.
La «paz» se representa por medio de una 

mujer bajo un techo lo cual, aunque no deja 
de ser imiy sigiiincativo, neos tanto como 
la «discordia», cuyo signo lo forman dos 
mujeres junios, ni como la«intr ga» la nca- 
lomnia» y el «enredo», que se combina con 
tres figuras de moje.».

Si á óslese agrega que la «codicia» so re-i 
pi’esenta con una «mujer)) bajo un árbol, y I 
la «ra[>ú'ia» con una iniijer con tremendas 
ganas, se verá que los fundadores del idio-' 
ma chino no tenían muy alta idea do sus 
caras mitades.

['inalmente, la «esposa)) so e.xpresa por 
una m))for y una e.scnba, el «hogar» por nn 
cardo, bajo un techo, y e! «matrimonio» 
|)or mi.h mujer y un gran cer ¡o bajo un to­
cho.

Dad,as estas rlificuitades, ya se compren, 
forá C));in inuUi es el sistema telegráfico 

conocido para ser aplicado en China á nn 
ser qne so inventaran signos ospeciale.s pa­
ra.ose idioma.

I“or oso ahora, hay compañías do teléfo 
nos en casi lodos los principales puertos.

ila.y una en Siianghai quo tiene como 
’.ualrocientos suscriptoros á 25 posos men 
suales.

Aiiora mismo la gento del pueblo croequo 
cada teléfono tiene nn diablo dentro. Mi 
rail el lieclio de habla» por medio de un 
alambre como era de magia.

Sucedió, hace poco, que un holandés, casi 
os a.sesinado. Había estado ocupado 0 )i la 

■ instalación de una linea telefónica; y poco 
[después de haber leudido los alambres, des­
aparecieron da suscasasalgunos mucliochos, 
lo cual no es raro allí, porque el hombro qué 

I no üone hijos compra un cinco para criarlo, 
lio modo que noqaedesin sucesioasu lino.á 
h ,'redilaria; y con ede motivo los cilios son 
robados.

En el acto circuló el rum or do quo el lio 
landés era el ladrón do rnilo», y toda !a gen­
te dol Inga)-se levaató conlra él para ma 
torio, diciendo:

Sabemos quo cada uno do los aiCad.ires 
de los p istos dol lelégi-afo conliom; la ic i- 
gua do )ui muchacho, q)n¡ por o-o medio 
es quo ustedes pueden enviar In palabra do 
mío al otro polo.

El pobre holandés prolesló, y solo con la 
protección de los soldado.s, fué que pudo 
esea.ar con vida. ^

No hace mucho quo so tond'ó urna lino,n



essflre neoffssm’o rlcordarlo. Mi dimo 
ítrazioni di lutto religioso si ebbero an­
cas dnpo la ouirte di Vittorio Einanue- 
le II; si riunovarono per i fattl di Do­
gal! e di Alúa, e se per I tnassacr 
cinesi il Papa, nol deplorarli, non trovó 
ana parola di incoruggiameato e di 
plaaso verso i soldati cha partivano 
por la difosa dolía civillá o an 
cbe dolía rellgiono, questa parola 
in molti luoglii d'Italia fu delta da 
vescoTl e ('a eoolesiastioi ininori. Ma 
questi o quelli sono cooapressi dal 
la disciplina gerarchica, oggi piú 
stretta che mal, o impotonti a resi- 
stei'e, quando lo Stato non mostra in- 
teresso o cura di loro, abbandonandoli 
indlfesi a tutti i capricel, i pontigli e le 
cattlvorie dej politicanti della Curia.

=í=
Non dioo che lo Stato Italiano debba 

promuovore uno soiama, cia puré in 
materia disciplinare; roa ó certo, che 
quando la política dol nostro paeae 
avesso per Une ancha la cura dogll in- 
teressi roligiosí o la difosa di quellí, 
che meglio le rapprosentano, le intran- 
sigenzo sarebboro meno astíosé ur- 
torobbei’o mano il son ti mentó pubblico, 

,T a tti gli Slatl caUulicl hauno aelía

campos; ó 
cha uessun Pí 
Marti no V, Eg 
co di fanatici 
li é il cardin 
dirsi cha il Pe 
ü quale raeco!
gativo di ana . ------ ~ — ----- ae

«i»#» íi Sillín

queafulUtno fprogelti ed aDa ,  relativo al
non sará ritnf lempo che ro«topl '’i

Ehiella Jeeicho aocoDsentdírai'* P "te roed l 
che si sono afimonlo de” irnr!n,.1 doi
nal Peed em.mentro p r i m f ^  
torso contribi in  nna ®*’a riflutatoi
il non amar g'ornallsti ¡| con 3
osageratamepoonsarverá fl no’nt ,
tuttd PanlmariDo che <̂®“a M
nó ó avvarsicgoftoS udoostrfr" '® ]'’ »“«(odio tí/waw, Uua volU ‘*®‘<‘a'’matJ
testa tuno olavrebbadiíflcouá /V *  ’?“®*‘‘‘ 'dej 
nare 1‘attualifoglio. a lascjare ii
versiona mar? 11 __ .
nare 1‘attualifoglfo. ------  ,,
versione mac 1 1  _ ,
quale a lui ssarvafoíi redm ^’!®'’"® “P'na che i 
n a  del papa maggio 19of po?cL'“  «
Romo a eoü Ihncoronazlonê dt air P*'®Pdegenera in una-«-p.,.,a fi®^'".Alfonso X I! m J 
che raseuta il pettegoiezzo o"ia 9i'®L“ eae g|

'oro storla pagine, le quall ricordano 
la difesa, non solo della potestá la ca 
contro la usurpazloni della Curia, ma 
anche di ecciesiastioi contro Iq prepo- 
tenze di Roma; difesa, asiunta da prin- 
cipt e da ministri, rellgiosissimi, e an ­
che bfgotti, come i Borboni di IMapoli 
e di Spagna, ma soprattatto di iSa- 
poli, dove lo dottrine tanucciane e 
giannoniste formarooo la base del d¡- 
ritto pubblico ecolesiastieo del Regno, 
«enza ricordare piú antichi prtndpi, e 
goalmento cattolici, i qnali istituirono 
le chiese palatino a difesa delle prepo- 
tenze della Curia Romana: quelle chie­
se palatlne, che alíendono ancora giu- 
stizia!.... Quel sovrani, della cui religio- 
sitá non puó dubitarsi, sapevano ben 
distinguere i dommi della Ctiiesa dal 
suo governo, e resistevano alie pretese 
6 ai tranelll di questo, nó credevano 
offendere la religione, riserbando a sé 
medesimi lasceltadoi vescoví e del par 
roci, e addivenendo a concordati, i qua­
ll rivelano tutta la loro dlffnlenza ver­
so la Curia Romana, mentre nei regni 
loro promuovevano in ogni guisa 11 cul­
to cattolico. Distingua lo Stato llalla 
no, come distinguevano i prineipi, cui 
esso e suooeduto, e tenga ben formo, che. 

:se una política avveduta « benévola 
puó goadagnare alia sua causa il clero 
piú povero, ch‘óil piú numeroso, nes- 
suna concessioue, nelle circostanzo di 
oggi, farebbe apertamente divenire ami­
co delle istilnzioni vigenti un sol a c ~  
dinale, od un rol prelatodi Curia.

Leone X I11 oramai non ó piú sui

invidla. A Roma non dovrebbo staro 
che luí; lui papa e principe temporale 
0 principe assolutn. E‘ natura medie 
vale, ma senza la fede dei papi di ailo- 
ra. Il defuüto cardinal Ferriuri, che fu 
suo cempugno di studi, ed era suo co.e- 
taneo, ricordava, quando fu olatto Papa 
che 11 Pecci eradefinito dal su.oi com- 
pagni d¡ souola: anarMCCío e o'rffOi/ho- ̂
sello. ‘

=S=
Mettetei Aunque, quosto Papa decre­

pito iu-baliadi tro o quattro inirganti 
a malvagi, o voi spiegherete tullo: 
spiegherete tuUi gli atti di Leone XUl 
le sue opposizioní indoroabili, i suoi 
intrighi poliiici, le sue sottomissíoni ai 
governl, 1‘ÍDdífferenza per i massaori 
di Armenia, 1‘evoluziune ropnbblicana 
in Francia, moscovita in Polonia, in­
glese in Irlanda e a Malta, e antidi­
nástica in Italia, e non ha dipeso da 
Ini se non ó degenerata in socialista 
addirlttnr»; il che Dio non permotterá 
che si oorapia.

Egli si mostra convinto, che, prima 
di moriré. Dio fará ü nniraoolo di vo- 
der ripristinato il potare toraporale! 
Non ó vero, che liioo.sse la rarssa p»i'' 
l'aniina di Umberto, quando, svegliau*- 
dosi la mattina da! 30 lugüi, seppu 
ch‘ora stato assassinat» nella notce’, non: 
ó vero cha ma.nJasso il cardinal F.er- 
rari a Monza por presentare le Oindo- 
gliánze alia Regina Marghenta; o non 
sono vero tuUo le cose baone ed evan- 
geliohe, cha gli furono aUribuile. Loo-
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Notas chinescas
In v e stig a c io n e s  de lo s  corresponsales

CDBIOSAS SEVELAOIONEB

La csclavital en el Celeste Imperio
La Intervención armada que las grandes 

potencias se han visto obligadas á ejercer 
recientemente en la China, con motivo de 
los luctuosos acontecimientos quo han ocu­
rrido alli, ha llamado la atención doi mundo 
entero sobre aquel pais tan grande como 
hermoso y desconocido de todos.

La misión de revelar los secretos qne en­
cerraba por tantos siglos tras de sus mura 
lias aquella nación, la han desempeñado 
cumplidamente los inteligentes corrospon- 
les de los grandes diarios europeos y norte 
americanos quo (uoron enviados al teatro do 
la guerra en las diferentes < casionos que ha 
sido Invadido el territorio chino.

Pero aquella tarea ha sido incompleta, ya 
por la Inmensa extensión lerritoiial del pais, 
ya por la diversidad de ideas, usos, y cos' 
lumbres y modalidades de los habitantes de 
ese vasto Imperio.

Los corresponsales que acompañan P los 
ejércitos que hoy operan allí, han sido mAs 
estudiosos ó investigadores, y las notables 
correspondencias que envían á sus diarios 
son curiosas escenas de la vida china.

Deesas cartas hemos extractado y elegi­
do las notas de más interés que ofrecemos 
hoy A los lectores de El Día .

«La eleclricidad en la China—Ferroca­
rriles eléctricos—Teléfonos y no telégrafos— 
El idioma chino—Gémo so escribe—AUim 
brado público—La esclavitud en la C h in a- 
Compraventa do mujeres—Servidumbre y 
matrimonio—Las segundas esposas—El vi­
cio del opio y del juego».

Algunas de las grandes fortunas del por­
venir, tendrAn origen en el desarrollo do la 
electricidad en laChina.

•Si las grandes potencias consignen dar 
seguridades A la vida y la propiedad en ese 
pais, millares do ciudades y pueblos serAn 
alumbrados inmediatamente por la luz eléc­
trica; millares de millas do tranvías eléctri" 
cos serAn constrnid 's; millares de lineas te" 
letúnicas serAn fundadas, y o l rosulladode 
todo esto'serán mil'ones de dividendos.

La China os una narion paraeslablécer el 
teléfonf), no el telégrafo; porque el idioma 
chino es pnramnnto idoogrAflco; porque el 
idioma chino es puramente ídeogrAdeo. No 
lleno alfabeto. Cada palabra es representa­
da por sn propio signo, de manera que ne­
cesita cientos do miles de caracteres para 
oscriblrln.

Nada aparece A primera vista tan capri 
chosi; Como los caracteres do la escritura 
china, y em birgo no lo son.

Cada signo ropre-onla una idea ó un ub 
jeto de una manera grotesca y rudim enta­
ria, Bl se quiere, pero siemora con alguna 
propiedad.

Daremos algunos ejemplos do lo qne os la 
osritura china, para hacer ver lo imposible 
que seria comunicarse en chico por el teló 
grafo, advirtii’ndo que día por día se sim 
plítlca aquélla.

Do la palabra «hombre», quo primitiva 
monto estaba representada p o ru ñ a  ílg u a  
cosí human», solo quedan hoy las piernas 
y el tronco.

«Un campe» op representa por un cuadro 
dividido en cuatro lotos, y «camprosinu», 
por un liombre al lado de tm carnes.

j
’VJSTCOXf. ::

La Voz «pu'abra», formad i do uo panto ji. 
vanas Ipieas desiguales, como para iudicar 
las ondulaciones de la voz, sli’vo para ex- 
presiir hojiradez, firmeza, ca.-Acler, cuando 
so )o antepone el signo que representa rihoin 
bre».

Un ciiadrado indica rrcajair, Ittgar circuns 
cri|)to, cosa limitada, y trun lioinbrc» don- 
Iro de no cuadrado, sigirifica un prisionero 
y una persona ciiaiqitiera, qne, por una ra- 
zorî  ú otra, nogtrza do su libetTadl 
. El signo que equivale A «nuerta», habla 
por sí mismo para los r(u0 saben ciimo son 
as huertas entro los chinos.

Una «boca» dentro de una «puerta», gig- 
nilica pedir, rogar, mendigar^, etc., etc. Si 
en logar de una «boc,r» se pone un «oido», 
el signo representa ahora «escuchar», traten 
der» ó «espiar». Una línea atravesada ea - 1 
re las dos columnas de la «puerta», signi­

fica «cerrar».
La figura para expresar la palabra «me 

.er», es un tanto inexplicable; pero con un 
poco de atención se observará quo la cons- 
tiluyon dus «hombres» trabados en una lu­
cha cuerpo á crterpo.

«Hijo» es un derivado de «mujer» y 
«mujer ó hijo» juntos, significan «bondad» 
lo bueno, lo apacible, etc., etc.

La «paz» se representa por medio de una 
rmajer bajo un tocho lociral, annquonodeja 
de ser muy significativo, no es tanto como 
la trdiscordia», cuyo signo lo forman dos 
mirjeres jimias, ni como larrintr ga» la «ca­
lumnia» y el «enredo», lyue se combina con 
tros figuras de mitjer.

Si A esto so agrega quo la «codicia» so re­
presenta con una «mujer» bajo un Arbol, y 
la «ra[)ufa» con una mujer con tremendas 
ganas, se verA que los fundadores del idio- 
ira chino no tenían muy alta idea do sus 
caras mitades.

l'inalmenle, la «rssposa» so e.xpresa por 
una mnfor y una escoba, el «hogar» por ttn 
cardo, bajo un techo, y el «matrimonio» 
por una mujer y un gran cer io bajo un to­cho.

Dadas estas dificuitados, ya se compren, 
uorá cuan iiuilil os el sistema telegráfico 
conocido para ser aplicado en China A no 
ser que so inventaran sigiio.s especiales pa­
ra.ese idioma.

í>or eso ahora, hay compañías da telófo 
nos en casi todos los principales puertos.

ÍIa,y una on Shanghai qiio tione como 
iialrocientos snscripioros A 23 pesos men 

suales.
Aliora mismo !a gente de! pueblo croeque 

cada lelólono tiene un diablo dentro. .\Ii 
ran el hecho de habla» por medio do un 
alambre como era de magia.

Sucedió, hace iioco, qtie un holandés,casi 
os asesinado. Había e.stado ocupado on la 
instalación de una linea telefónica; y poco 
después de haber tendido los alambres, des­
aparecieron de suscasasalgunos mucbocbos, 
loe nal no es raro aül, porque el liom bro que 
no tiene liijos compra uuniiico para criarlo, 
do modo que noquedesin sucesión su lino,á 
h'.-reditaria; y con e,to motivo los rióos son 
robados.

El) el acto cirenió el rum or de quo el ho 
landésera el ladrón do nulos, y to.la la gen­
te del lugar se levantó contra él para raí 
tarto, diciendo;

Sabemos quo cada iiiio do los ai- lad.jrcs 
de los p .síes del telégrafo coutione la len­
gua de un muchacho, quo por o<o medio 
es que ustedes pueden enviar la palabra do 
uno al otro polo.

El pobre holandés protosió, y solo con la 
protección do los so.'dado.s, fuó quo pudú 
escalar con vida.

No hace mucho quo so tendhl uu .a’mo..
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parlidíi ejuciitiiiid ' u a opei'aci.ui, I»>̂  r>.,i ii'< ' 

cabeza á Indos, y oo^o 'i) umi lio y<tai <:■; 
cada poste, con lo cual so coiisigiiió ii mor 
atajo á aquella obra de dc-striiccioii.

LaCliiiiaos lui lugar indicado por la na­
turaleza para el cslablecimieuto de loa 
tranvla.a cié dricos. La población vive en la«' 
ciudades y en las aldeas. Los chinos no son"' 
buenos andadores, y las mujeres sobro ^'do, j 
que llenen los pies tan chicos, usarán los' 
coches olóctricns. i

Hay un enorme tráfico entre losdiferon- 
tes centros. Cientos de carretas, liradas por 
hombres, transportan las mercaderías do 
los pueblos á las ciudades, y viceversa. 
Grandes caravanas do asnos y extensas li­
neas do Carros primitivos son ocupados en > 
ose tráfico.

En el extremo norte el transporte se hace, 
en gran escala, con camellos, qne condncon 
toda clase do mercaderías de Pekin y Tien- 
tsin, por el paso do Nankow, trasponiendo 
las montanas, 9 laMongolia y á la Mnnchu- 
rria. Hay también un enorme tráfico por 
la vía acnáliCii q io cobre á la China, como 
una red, y uno mucho menor, que hacen en 
caballos pequeños. ¡

Todos estos medios de transporte son muy 
lentos, y algunos de ellos muy costosos. - 

Un buen sistema de ferrocarril elóctricoi, 
puede reemplazarlos; el pueblo protegerla 
esas vías do comunicación, como lo haca 
con los ferrocarriles de vapor, y esas lincas | 

rtgarían buenos dividendos desde que so 
establecieran.

Las empresas do ferrocarriles o'éotricos, 
pueden oslablecer también oficinas de a'um- 
bradi) eléctrico.

Esto país, que lleno 400 millones de habi­
tante?, está alumbrado casi comp'e'emenlo 
Con kerosene, manteca do cerdo, y sebo ve- 
getal. Hasta los í/amens están alumbrados
con aceite do carbón. _____ 1

Ninguna do las ciudades originarlas fíebo 
gas, y sólo en las grandes ciudades en los 
puertos principales hay Instalaciones de luz 
eléctrica. '

El palacio impérial de Pekin tiene una; 
hay otra en Shanghai y otras en Hong K >ug 
yen  Cantón,

Algunos de los virreyes han puesto inm- 1 
bien en sus residencia-'; pero esas liistalu- 
ciones son privadas, y no so extienden á 
las ciudade».

Es imposih'eqne haya ciudades más obs­
curas en el Africa Central, qne en los muni­
cipios más céntricos do la Cliina, deípués 
do puesto el sol.

Las calles están desiertas. Una pequeña 
velaé un fa ro l, puede verse que pende aquí 
y allá, frente á la puerta de una tienda é 
almacén; pero no es por cierto, ni do Urzdo 
gas, i]f eléctrica.

El aceite de carbón que so consumo, en 
gran canlldad, viene dolos Estados Unidos, 
aunque en los liltimos afios ha sido impnr- 
t .̂do en considerables partidas de Husia y 
Sumatra.

La China es el país que tiene más esclaj  
vos en el mundo. Hay allí diez roillonos d!>^ 
seres humanos, la mayor parte do ellos mu- 
chachas y .mujeres, que viven en la es­
clavitud.

Ticne, como so ha dicho, 400 mi'donos de 
iiabitaníes, y casi no Itay una fam i'iacltirKí-A,| 
acomodada, on Hong-Kong, Cantón, Macao 
ó Amoy, que no tenga una ó más iiniclia- 
clias esclavas.

Una linda mucliacha chlnn, puedo con-e- 
gr.lrseen Sliaugluii ñor S$ 00.

I ' ■ ■

' ' V • I !M m a toda o d a t '^  
■; i ' I no , y r 1 íii «ifo de 7 i  .j
K, i, i.s iirceh s  .-.i-.ii ije ¡;j p o r a  a r iih a , s » .  
gun la óilad y la belleza, Las más ho.iíl 
son, natnraimenle, las más deseadas.

La ma.yí»r i>arte do ollas son eotnp.’al.as 
para trabajar culos queliacsros ileso casi; 
porque e.s más barato ( omprar una crinifi ' 
que alquilarla. /

Generalmonle so pone ntua c'ánsnla cu oí - 
conlrato e.stipLXlando qne la rnucls'ichx -m 
puedo volverá sor vendida para lil is  iu‘ 
morales. ■ 1

Teóricamente, en Hung-Keng no sen es­
clavas, p.arquo es tcrritorin briláuíce, puro 1 
lili realidad la ciudad está llena deel'a 

También hay hombres que hacen el t fi a -i ¡ 
desirvienlos y nodrizas chinas.

Es lo más común encor-ti’ar veinte ó Ireiu 
te esclavas on una sola familia, 

l'’recuontemei!to se ve e-i las ca'l-is. á una ' 
mujer oli-gaiiteinonto vestida, rnonle-ia c i 
las ospalda.s de lina mucirii-h I o sc la " I, co-i 
los brazos cruzados on e! en -lio do o-'-s: y 
sus deminntus pies, colgando ntrá-i, qne a •̂l-‘ ' 
man de eiilr^su  túnica.

Las mucliaclias oxclavns son—nor.lov^e. 
ñera!—obsequio do nn hoinlire á oir?^á y 
no Hienas comunmente hacen pa'te d.iVin 
regalos de boda. También son c-m prid is 
como segundas esposas y' ordinurlauieale 
com í maestras.

Un mandarín bnsiabs, no braco mucho, 
una-esclava que hablara .inglés; y se dice 
que la do^tiuaba á ser su segunda esji un.

Este hombre tiene cuatro o-posas, db-z y 
seis hijos y veinlluna esclavas. Su famdia 
reside en otra provincia, y reoientemorde 
escribió á su madre diciéndola que lo envia­
ra dos de sus esclavas, porqnd estaba muy 
solo.

La madre lo contestó que ella necesitaba 
de bis esclavas para cuidar ásiis diez y sois 
hijos, y qne era mejor que comprara dos os- 
c'avas en el Tugar, si las precisaba.

El mandarín resulvió hacer esto; y como 
está deseoso do que sus hqos aprendan el 
inglés, ahora busca una instit-itriz inglesa é 
norte americana.

Las ciudades do Yangclinw y Sucbaii son 
tan eélebres pur sos hermosas jóvenes, co 
mn Georgiá en el Cáncaso, que es do donde 
S'irten el harén del sultán.

Hay personas en esas cindados que hacen 
el negocio de criar muchachas esclavas, 

¡Tienen cortijos donde las esclavas son en­
sebadas á cm tar, á bailar, á tocar instrii' 
mantos de música y alq iiirir otros retina' 
mientos y artes de adorno.

Est-as mucliacha son, principalmente, hl' 
jasde gente pobre ó de esclavas.

Es nv.iy general en China, que nn hombre 
compre su esposa y on realidad liay máf 
esposas adquiridas do esto haedo que do nin 
gun otro.

•fodo hombro en China está autorizado í 
tenor tantas esposas, cuantas pueda mante 
ner, y una esposa secundaria es más baratí 
qne úna muchacha comprada.

La primera esposa es la legal; pero lai 
otras tienen también sus derechos, aunque 
prai-ticamenie son esclavas.

Etta.s mujeres son, por lo general, bien 
1 raladas; y si sus amos son ricos, piiodoil 
también tenor sus c,sclavas.

La cond clon de la esposa secundaria en 
el bogar, depoiido, on tu lo caso, del capri­
cho del amo, aunquo desdo luego se supone 
que no tiene voz on el ma'iej'i de los nego­
cios, ni puedo ejercer niugiiiia influencia 
ni Intervención on el culd;KÍo y .educación 
do sus propios hljo-s. Algunas veces su mi­
sión "s m uylrlsie .

! !l



Ihiy cnsii-i on t(ua I;i3 3on voodi-
t da-', |i 'i‘<> o:.6  HP.to 03 cornidorailo carao \q-
I Tioiniiiiosn.

r.l Ix'iiibre r[>io llene ol vicio del opio, as 
oopax de veoder, y a-1 lo liaceo, sin liijoí, y 
00 es roroqiio venda también á sn esposa, 
para satNfacer su vieio.

Jamljion son vendidas los esposas, a!f»n- 
:;«Ts veces, por sns molidos cuando son ”<u- 
sradores, ap-»í!dnd<das á ima carta, ó os 

■ embolsado pr r̂ ol rcT^trillo del bancinero, el 
valor en c|uó la juegan al fantan.

Un caso do j3^h- naturaleza ocurrió re- 
Gienteoienté ou Tvjiúr;-pi‘ro la esposa trus- 

' trrtfil brutal de*ií?ñio, quilóiuloso la vida.
líl l) r . Coítmañ, uno do los prafesoro.s de, 

la universidad do Pekín, refiero la sig uentej

filstoria de un juez Yuan, del distrito á° 
phluanfu.
I lisie iTmgistrado ilntentó reformar las 
ro<liimhrcs do su distrito y ordenó que to­
las 'as mujeres dudosas del pueblo, fueran 
ilevad;is á su palacio, para ser vendidas 
ta ra  esposas de los solteros.
 ̂ La vonl.i atrajo, como era do esperar, una 

.¡gran erncurrencia.
Un li.iocndndo viejo, eligió una vigorosa 

ly  robuslij majen de cnaronta anos,
—'• l’c.sadla,» dijo el juez, y aunque la mu­

jer pillaba y so resistía, fué colncada en la 
balanza.

—«.NJoventscf/ffí/.s, (medida de peso en la 
China) d jo el pesador.

—(.Pero ¿á cómo ol caff,y?» preguntó el 
hacendado.

—«¿Cuál 03 el precio de la carne de corda 
: hoy?»

—«Noventa, al contado, el cat í i / . n  
—'.lintonces, vendedlas ó noventa el cattij 

ni contado», ordenó el juez.
Y el hacendado pagó como $4.50 por su 

■ esposa.
lis sabido que hay corredores de osclav.as 

‘ en toda China; y el hombro qne teína 
ahora en el uorte do la China, obliga ó,mu 
^hos padres á venrlersiis hijos. l',¡ra algunos 
03 cueslíen de dejar que perezcan de ham- 

t bro, ó de venderlos.
I (Considerad qno se puedo comprar un.a 

('criatura p .r 20 centósimnsi
fisto os el precio que paga por ellos uno 

ido los a'ili s do niflos en Sliangbai. El asilo 
los una institución de los mis uñeros, y los 
iBlnos son e.dncados bajo la iollnencia cris- 
tiaua, y cuando llegan á la pubertad, son 
buenos paridos.

Al comprar esclavos, el corredor, general 
t| men.le los toma á prueba, lo mismo que si 

comprara un caballo, porque quieren averi­
guar, dicen, si es sano y fuerte.

Hay muelles leprosos en toda la China, y 
en los priroorns periodos de la enfermedad 
es difícil contenerla.

Uno do los procedimientos consiste en 
^«XtEnuiar al esclavo en un cuarto oscuro, 
bajo la acción da los rayos de una luz azul. 
SI osla indica que la piel del esclavo tiene 

i un tinto verdoso, está sano; pero si el tinte 
es rojizo, os iindndlclo do lepra.

Un Italiano visita íu n a  galería de cua­
dro-'. do la que está muy orgulloso su 
■propetarin.

—¿Qiió lo parece á usted esto lienzo?
—/fe//í.símo—contesta el ilalianb.
—Mire ii-íted que tono tan suave.,.
—Suachim o.
—¿No encuentra usted muy natural este 

monje?
—S'aíuralisimo.
—llubleinos^con seriedad caballero, ¿cree 

usted que soy un imbécil?
I m b e c i l i s i i n O y  s i g n o r l .

Bnc-a-brao
Un cblco se marcha de sii casa al campo, 

se descalza, escarba la tierra y e n  el hoyo 
meto los pies.

—Qué Incas ahí?— lo dicen.
—Me lio plantado para ver si crezco.

Las hojas de violeta y el cáBcer
Una dama de 1.a aristocracia inglesa. La­

dy Margaret Masham, lia logrado curarse 
un cáncer con el simple uso de hojas de vio­
leta.
I El caso, por iralarseJJe una persona muy 
conocida y de un cá'iícer que había sido de­
clarado tal por varias erpioeiicias médicas, 
ha dfisperlado un interés graiidíshno que se 
refleja en los periódicos y que p reocupa^ 
los hombres de ciencia. .

El Caso es que Lady Masham, según ella 
misma refiere, consultó á varios especialri- 
tas, todos los cuales confirmaron que la 
dolencia que padecía en la garganta era 
cáncer, y todos la dijeron que en el estado 
en que se encontraba no habla ya esperanza 
alguna do recobrar la salud. Al cabo de 
cuatro meses desdeque apareció el cáncer, 
los médicos la anunciaron que la quedaban 
pocos días de vida, y Lady Masham adoptó 
sus disposiciones lestamenlarias y se preparó 
para abandonar el mundo.

Una señora anciana y amiga de su familia 
la recomendó que empleara el tratamiento 
de tío'jas de violeta. Los especialistas se 
burlaron, pero Lady Masham, siguiendo el 
consejo de su familia y sin tener fe alguna 
en curarse, quiso hacerla prueba, y el resul­
tado filé poco menos que milagroso.

La recela consistía en poner un puñado 
de hojas verdes frescas de violetas en un 
cuartillo do agua y aplicarse de.spués en el 
e.xlorloF^e la garganta el liquido verdoso 
que resulta déla macoración. Las aplicacio- 
ne.s se repellan más de cincuenta voces al 
día. La eoferina fné mejorando gradualmen­
te; el cáncer disminuyó y acabó por desapa­
recer, y hoy día Lady Masham dice quesien- 
te la garganta en estado completo de salud. 
U naparte del c.áncer ha «ido analizada des-, 
piiés liar la Asociación do fnvesligaciones 
Quimipas da LoDdre.sy por varios especialis­
tas, los cuales han declarado sin vacilar que 
habla en ella gérmenes cancerosos.

Losespccialistas.sin embargo. Insisten en 
creer rĵ ue se trata no do un verdadero rem e­
dio, sin!) de un caso raro, como á lo mejor 
suele presentarse en.las afecciones cancero­
sas, que á v-eces desaparecen de una m ane­
ra misteriosa como so presentaron; otros di­
cen que debe babor algún error en el diug- 
nósticó. '■ ,

Le cierto es que no sólo Lady Masham so 
ha curado, sino que desdo hace más de cíen 
años viene disfrutando de cierto crédito el 
tratamiento del cáncer poi medio de hojas 
do violeta, si bien las curas han sido poco 
numerosas y aisladas.

-;;r ■ ¡«xijiir



Llevábamos el luto de mi madre á quien 
perdimos en el otoüo, y nos hablamos que­
dado enteramente solas en nuestra casa 
decampo para pasar allí el invierno.

Estaba conmigo Kahia y Soma.
Kalia ora nuestra institutriz, que nos ha­

bía educado como una n in ía  cariilosa. Mis 
más lejanos recuerdos m o la  representan 
como una antigua amiga de la casa, á quien 
yo quería con todo mi corazón.

Sorda era mi herm ana menor.
¡Quó invierno tan triste y tan sombrío 

basamos en nuestra casa de campo de 
Polcrovskoe! ¡Qué Irlo hacia! El viento acu - 1 
mulaba la uieveen montículos más altos 
que nuestras ventanas. Nuestros vidrios 
estaban casi siempre empanados por el hie­
lo, y en todo el invierno salimos ni una 
sola vez para hacer una visita.

Las personas que iban á vernos de tarde 
en tarde, no llevaban á cuestra casa la ani­
mación y la alegría. Todas tenían semblan­
tes compungidos 3' hablaban en voz baja, 
como si temiesen despertar á álgiuen; jamás 
reían; alconlrario, todas exir.Ir han ,^uspi 
ros mirándome, y frecuenteiir'. : -e desha­
cían en lágrimas, al ver á n 'nnaniU  
Soriia vestida de luto.

L.'j muerto so Cernía aún sobl’e mrestrá 
morada, llenándola de tfisteza.y  espanto.

La habitación de mi madre pctmaneci* 
e  rrada; cuandoyo pasaba por 'daiantie d4

su puerta .. mi cuarto, me sentai
poseída de un sentlmienlífl^tle temor á la vez 
qubde un deseo irreslstibfé de,abrirla para 
ver lo que pasaba en aquella pieza irla y 
desierta.

Tenia yo entonces, diez y siete aflos. Mi 
madre, en el momento de arrebatármela la 
muerte, acababa de decidir que aquel in­
vierno iríamos á San Petersburgo, y me^ 
presentaría en sociedad.

La idea de haberperdido á mi madre me 
causaba suma pena; pero, en medioSdemi 
aílicción, no olvidaba que era joven y linda, 
segiln decía todo el mundo, y que estaba con­
denada á vivir otro invierno en el campo,, 
en medio do la soledad.

Antes de term inarse la estación, se me 
hizo insoporta.ble esa impresión de aislamien­
to, me devoraba el hastio, y no podía ya de­
cidirme á salir de mi cuarto, ni áab rir el 
piano ó cojer un libro.

Cuando Kalia me instaba á ocuparme en 
algo para distraerme, lo respondía invaria­
blemente: «No puedo hacer nada», y en el 
londo del alma me decía: «¿Para qué?»

' «Para qué leer, tocar, bordar, cuando los 
mejores anos de mi vida se consumen en el 
aislamiento? ¿Para qué?»

A esta pregunta desanimadora, no encon­
traba otra respuesta que las lágrimas.

Me decían que adelgazaba y me demuda­
ba vlsiblcmenie, pero a e  era lo mismo. 
¿Para agradar á quién? Só me figuraba que 

i ebia pakar toda mi tWa sola, «ue estaba

condenada á aquel tedio mortal que no te 
.nía tuerzas para sacudir. ,
j Hacia el fin del invierno Kalia se alarmó ¡ 
'p o r  mi salud, y dijo que había que llevar- 
^me ¿lodo  trance al extranjero. Mas para 
emprender ese viaje necesitábamos dinero, 
y no sabíamos á ciencia cierta quó fortuna 
nos había dejado mi madre. Esperábamos 
do un día á otro !a llegada de nuestro tutor 
que debía arreglar todos nuestros asuntos.' 

Llegó en el mes de Marzo.
Un día que andaba yo vagando como una 

sombra de aposento en aposento, sin pensar, 
ni desear, ni hacer nada, exclamó Katia;

—j VIbricias! lia  llegado SergueiMikhai- 
« icli, y ha mandado á saber de nosotras y 

á decir que vendrá á com er...—Ea, queri­
da Mariquita—continuó—despavilate. ¿Qué 
va á pensar de tí? Ya sabes cuánto nos 
quiere.

Serguei Mikliailovich era un pariente cer­
cano 3' amigo da nuestro difunto padre, 
aunque mucho m¿s jóven quo él. El anun­
cio do su llegada me llenó de alegría, no 
solo porque su presencia podía favorecer 
nuestros proyectos y permUirnos abandonar 
el campo más pronto, sino porque habla lle­
gado á quererlo y respetarlo desde mi infan­
cia.

Kalia, al exhortarme á sacudir mi apatía, 
adivinaba que Serguei Mikhailovich era de 
todos nuestros conocidos aquél á quien más 
me hubiese contrariado parecer mal.

Yo lo quena por hábito, como todo el 
mundo 6U la casa, empezando por .Kalia y

Sonia, ahijada suya, y acabando por elúlU- 
mo mozo de cuadra; pero, para mí, tenia, 
á más de eso, un atractivo especial, á con­
secuencia de una expresión que habla oMo 
á mi madre.

—Mariquita—exclamó un dia—yo quisie­
ra para ti un marido como Serguei Mikh^í- 
iovicb.

Esas palabras me parecieron al pronto 
extrañas y casi desagradables. Mi ideal era 
muy distinto. ?ili Ideal debía ser un hombre 
esbelto, pálido y melancólico. Serguei Mi- 
khailov'ich, al conlrario, había pasado ya (le 
la primera juventud; era alto, robusto,;y 
siempre estaba de buen humor, á lo quem e 
parecía. A pesar de todo, acudió n mr ima­
ginación el deseo de mi madre, y recuerdo 
que seis años antes, cuando apenas tenia 3'0 
doce y Serguei Mikhailovich jugaba conmi­
go liamándomo «Violetila», me había pre­
guntado ya con espanto lo que seria denli, 
SI do repente le diese ia idea de eleglTmé poi 
su mujer.

Serguei Mikhailovich llegó poco antes do 
la comida; Katia, había mandado añ ad ir 'a 
lo ordinario una salsa de espliiacas y im p if -
tel de crema. ,

Yo acoché desde mi veiilana la llegada de
su trineo; pero, en cuanto volvió la esquifa 
de la casa, bajó á la sala, rosueltr 
traslucir que ló habla 'esperado.

.Iliña
, resuelta á no ile^f:

raslucir que ló bahía esperado. . ,  .k
S'in embargo, cuando distinguí el ru ido^e 

sus pisadas eii laautc-cám ara, su voz sóntffa 
y la§ exclamaciones d.o Kalia, que había
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Udo á recibirlo, no pude contenerme, y co.rriítros demás vecinos, que, al ir á visitarnos
á su encuentro.

I Tenia cogida la mano de Katia, y hablaba 
; en alta voz sonriendo. .\1 verme, se puso 
serio, y me miró algunos instantes sin salu­
darme. Yo me quedó cortada, y comprendí 
que me sonrojaba.

—¡Cómo! ¿Es posible que sea usted?—dijo 
sencillamente en su tono habitual. Separó 
los brazos con ademán do asombro, y se 
acercó ám í.

—¿Es posible transformarse deesa m ane­
ra? ¡Cómo ha crecido usted! Ya no es V. una 
violetita, sino una rosa abierta.

Cogió con su manaza la mía, y la estrechó 
noble y vigorosamente hasta el punto de ha­
cerme casi gritar. Eigurándome que me be 
sarla la mano, me incliné haciaól; pero se 
coatoató con estrechármela nuevamente, 
clavando en mis ojos su alegro y firme mi­
rada.

No había vuelto á verlo desde hacia diez 
anos. Había cambiado mucho. Me pareció 
envejecido y más moreno; se dejaba las pa­
tillas, lo cual no le hacia bien á la cara; pero ,ip rAnmiio 
conservaba aún su sencillez de maneras, s u ’ ^  repente 
abierto y franco semblante de enérgicas fac­
ciones, sus ojos brillantes é inteligentes, y 
su sonrisa cariñosa, casi infantil.

-Yl cabo de cinco minutos, no era ya un 
amigo do visita, sino una horson'a que forma-

después de la muerto de nuestra madre, 
creían preciso guardar un silencio lúgubre 
ó llorar durante todo el tiempo do la visita.  ̂
E l,al contrario, hablaba lleno de animación 
y de alegría, y no hizo una sola alusión á la 
muerto de nuestra madre.

Al pronto me pareció e.xtrafla esa reserva, 
y liasta inconveniente de parte de una per­
sona tan allegada á nosotros. Pero luego 
comprendí que no callaba sobre el particu­
lar por indiferencia, sino por respeto á la 
memoria de mi madre, y so lo agradecí en 
el alma por ella.

Llegada la noche, Katia se sentó ó la mesa 
entre mi hermana y yo, en el mismo sitio 
Que ocupaba en vida do nuesh’a madre, y 
sirvió el té; nuestro antiguo criado Gregorio 
sacó una pipa vieja de mi padre y se la pre­
sentó á nuestro amigo. Serguei Mikhailo- 
vich empezó á pasear por la estancia, con la 
pipa en la boca, como en otros tiempos.

—¡Cuando piensa en los terribles cambios 
t que han sobrevenido en esta casa!...—e.vcla- 

parándose.
—Si—respondió Katia suspirando; y ta­

pando el samovar, miró á nuestro amigo, 
pronta á dar rienda suelta á las lágrimas.

—¿Se acuerda usted de su padre?—me 
preguntó Serguei Mikhailovich,

iba parte do la familia, incluso para los c r ia - f  —-Ypenai 
dos,cuyndil¡goncia en servirlo atestiguaba! - ¡Q u é  infeliz hubiese usted sido con «ii 
C1 placer que sentían en volverlo á ver. dijo L  voz baja c o ra iro  uensaUvo v n ^  

} Se conduelaeiítodo á la inversa de nues-j raudo m ^ a b e z a s ia  fuarBeeii raí» o’-gs.
-  %

Su padre de V.—I —Yo quería 'mucho á 
I continuó aún más bajo.

brhiM‘t e r ° ' ‘̂
' ,’̂ ’' ’’abteeste tiempo. Dios les ha árre-
ívo vm -f’i n n f n iad re l-repuso  Katia, y voivio á tapar precipitadamente la tetera 
: corlo la^servilieta, sacó el pañuelo, y'empezó

—Si, esta casa ha visto cambios terribles 
-Mikhailovich, volviéndose. 

hennana'^'^'"°**®^^“ ^'°^ después dijo á mi
—Sonla.enséname tus juguetes, '
Y acto continuo la acompañó á la sala

á lS tm '^ ''' lágrimas. Miré
—iOh! ¡Es un amigo ra ro l-o iu n n u ró .
Y en efecto: la simpatía do aquel hombre 

tan bueno, a pesar de ser un e.xtraño nara 
mi, era como una brisa cálida que difunda

\  a oíamos en la sala los gritos alegres de 
íovich Serguei Mikhai-

ülco que le llevasen una casa de té vno- 
codespuós adiviné que se sentaba ai pfano
ín iu fS it 's ífc ,” í«

Esa m anera de llamarme, ta n amistosa 
familiar, me causó gran placer. Me levantó 
en seg u id a  n a ra  i t l  a s iien c u en tro .

abriendo ún cua­derno de ^ e th o v e n  por el adagio de la so­
naba </«así « « a /a /ifa sm . Vamosá ver -có­
mo toca usted eso—anadió, retrocediendo á 

^  én
No sé por qué comprendí que era impo‘1- 

bie hacerse de rogar coa un hombre como 
■ éh so pretexio de que no dominaba la músK 
ca Me sentó docitménte al piano, y empecé 
á tocar lo mejor que pude. Temiaf no obs­
tante, su juicio, porque sabia que ¿ra u n an - 
Clonado inteligente.

El tono dei adagio cuadraba perfectamen-
tos’'' bafó ‘̂ ®^''®™ ‘« ‘scencias y sentimieh-, tos, bajo cuya impresión me encontraba-'
do^aulsenasar®-,?'’ ‘/° * °̂ í̂"®“ uy mal. Cuan- do quise pasar al scherjo  me interrumpió

no tocaría usted bien el.se/ic>-- 
--0, dejoIo. 1 ero el adagio está bien. Me pa­
rece que entien le usted la música

Ese elogio moderado mo produjo tal nla- 
cer, que me puse muy colorada, ^

agradable para mi- 
hahin * ® ® snngo y al igual de mi padre ■' 
hablarme con tanta seriedad, en vez de tra-í

Katia habia salido de la sala con Sonía, que) 
Iba a acostarse y  me quedé sola con

Me habló de mi padre, me óijo Cómo se ftó-' 
nocieron y lo alegre que era la vida de 1 
«ase an los diai en que yo no me OóuMfrc



El color de la voz
Loailsm oquo los ojos son el espejo dol 

alma tlUmDi'ode la voz de un cantante re- 
vela sti carácter. Y de la misma manera las 
nreícrenc as de los distintos pueblos »por de­
terminados timbres do voz son raarcadísb 
mas Un eminento critico musical lia c asi- 
ficado las voces diciendo que son «blan-
(.1̂ ,,-«obscuras, ó ('grises.)! '

'^ E ií  Milán, donde-vadican las principal® 
agencias aitístlcaSi conocen Pe^^ctómentól 
las preroroncias do cada país del mundo, y 
saben da antemano cuáles son los cantantes 
aue por el timbro de su voz hallarán favor 
en los teatros do cada nación. A agen 
c ia sn o se le s  ocurre enviar un cantante d t 
voz «obscura), á Francia, ni uno do voz 
«blancal) á Portugal ni á Alemania.  ̂

Tania^no exporiincntó á su costa ol o iior 
de auerer cantar en Portugal siendo «bmn- 
ci))*sLUvoz. á posarde la perfección de su es­
tilo, el\uiblico de Varego lo dió un meneo

En^Uspaila la voz que gusta es la «blanca)), 
do la cual puede servir do prototipo la do Ua- 
varre, y nuestrogrsm tenor daba la mejor 
muesti-a de ella en su famoso Spirío gentil 
de La Favo’ita .   ̂ i

Francia, como hemos dicho, prefiere ta m -: 
bión las voces «blancas» y á ellas so adaptan 
las principales obras do sus compositores,.
so b re to d o la sd e  Gouuody Massenot.

Es chocante tiuo dos naciones como Kspa- 
f)a v Portugal que lionon uiv origen común 
y pueblan una misma península, tengan 
gustos lah opuestos eu cuanto al timbra do 
voz- verdad os que también se diferencia 
mucho el carácter do los espartóles y dolos

Algo semejante ocurre en Rusia, donde 
las comarcas del Norte adm iran a voz «blan­
ca., y tienen á Massini pof ^o lo  mienRas
aue en las regiones del Sur se da la prcte
reñeia á los voces «obscuras» y los bajos 
gustan más que los tenores. , •

En \lem anin, como país aficionado a la  
filosofía do carácter sombrío, 
gusto por las voces «obscuras». En Uo"o
sucedía antiguam ente  lo mismo, pero Verdt
iii'/o aue cambiara el gusto.

Inglaterra y los listados Unidos t^nen  
fama de no ser muy inteligentes en músiea; 
asi es que no tienen preferencia por cu,or 
alguno do voz, y para ellos no Eay 
cantante si no ha sido muy jaleado por la 
prensa europea.

ELCSItmODSBEltmOT
LA FORMACION BIOLOGICA DELGENIO

ü o  curio io  eslodiq del Dr. TooloBse
Con motivo del jubileo de Berthelot, en el 

cual la Francia republicana se honró glori- 
(icando oficialmente á uno do sus más Ilus­
tres hij.os, ol doctor Touloiise, director del 
laboratorio de psicología experimental en 
la Escuela de esos estudios de París, publica 
en «LeTeinps)), iin estudio curiosísimo só­
brela formación biológica de la intelectualU 
dad del sabio químico.

Hó aquí los párrafos más salientes de di­
cho estudio;

«El mismo Berthelot decíame un día, 
charlando, qiio la Invención cloiiliíica,tanto 
la imaginativa cual la literaria, procedía 
rara vez por razonamiento y muy á m enu­
do por medio dejasoclaclones imprevistas de 
Ideas. Las mejores de sus experiencias, las 
hizo brnseamente, fuera de los procedi­
mientos normales y lógicos do la reflexión.

«Por estas razones he debido, como es na­
tural. buscar si algunas causas morbosas no 
han influido en la formación del cerebro del 
ilustre sabio.

«Eusus ascendientes no parece haber ha­
bido enfermedad nerviosa ninguna capaz 
por sü naturaleza constUucloiial ó congenl 
tal,ó por su aparición anterior al nacimiento 
del «sujeto», de provocar condiciones anor­
males del cerebro.

«Pero en su infancia Borihelot tuvo una 
,seri0 de accidentes patológicos capaces, en 
verdad, de determinar iin estado mental par­
ticular. Así, á la edad do cinco anos sufrió 
de Hebreo palúdicas contraídas en Norman- 
día, liebres que, intorinilenteménto, durá­
ronle primero tros meses y volvieron á ata­
carlo á los once y los catorce anos, después 
de un viajo á Solona. Las fiebres desopare 
rieron, pero el paciepte quedó predispuesto 
á curvaturas, á fatigas, que eran sin duda de 
naturaleza palúdica, pues desaparecían con 
la quinina. No es dudoso que una enferme­
dad tan infecciosa y tenaz haya podido, ata­
cándole en la infancia, modificar su sistema | 
nervioso. |

«Pero otro accidente ha podido tener una 
acción mayor aún. A la edad de siete anos, 
Berthelot se cayó en un foso sobro una pie­
dra que le hirió la región frontal derecha.

La herida tiié gravo y dejó una depresión 
ósea. SI rclicxionamos que un golpe en el 
cráneo, á.eso nivel, ha debido deprimir ó 
irritar los lóbulos frontales del cerebro en 
los cuales se han localizado los procesos psí­
quicos superiores, esta herida aparero como 
suscepliblo de haber modificado el sistema 
nervioso en su fuiiciou más intelectual. Lo 
mismo Pasleurhizo sus más bellos descu­
brimientos de-puós del accidente morboso 
que lo dejóhoraiplégico.

o'Ciertamonto,estas condiciones no bastan j 
para determinar la aparición del genio, y no 
tienen un valor real sino por su asociación; 
con otros elementos aun desconocidos y quo . 
transforman su acción á menudo daflosa en ! 
acción benéfica. Pero las observaciones de 
hombres do gimíuson t.in raras que los he­
chos más minuciosos de sn hi-loria psicoló­
gica deben ser recogidos y conservados co­
mo el polvillo de las piedras preciosas para 
el examen ci istalográfico.

«Para term inar est-as notas biológicas,, 
deseo señalar dos punios de esta observa­
ción excopciunal. .

«Desde el punto de vista físico, Berthelot 
présenla nn equilibrio dichoso-en sus fun­
ciones. Ha conservado una aclividad juve­
nil que cultiva con lo sobriedad y el .ejercí-i 
cío irodora lo andandolá pie.

«Era necesario saber si las diraonsionesi 
del cráneo il.i.Herlliclot justifican la teoría 
de Broca y «lo Manouvier, según la cual la 
siipcrioriiia i inlelectual está en relación con 
el cercliral. El caso do Berthelot, quoi 
os nn braquiccfalo de mediana estatura (iin 
nielro sesenta y nueve cenlimelros) consti ­
tuyo nn argumento más en favor do osla 
opinión á con.seciiencia do la superioridad 
fie los diámetjos craneales transversales., 
(1(33 tura.) y vertical ( l i l  min.) sobro, loa]
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liámetros modlos correspondlontos (15Í 
n tn .4y l3 .fm m .) Una particularidad ana- 
ómlca (juc interesará á los atitropologistas, 
!s que do los dos lutosos que componen él 
Fontal y que se unen, soldándose en gene- 

i'al muy temprano, han quedado lodopen- 
licntes y móviles hasta muy tarde. Aliora^ 

oion: la soldadura de los huesos craneanas* 
lotieno la evolución cerebral; lo tardío fle 
•sta operaciones, pues, una feliz circuns-| 
ancla.

«Desde el punto do visita psíquico, Ber 
helot, que fué «un precoz», tiene, es cierto, 
ina delicadísima sensibilidad nerviosa, co­
no muchos hombros de genio. Sólo un ejem- 
>lo quiero citar. Los sueños han desempe 
ladeen  su vida anterior un papel fmpor- 
antisimo.En su Infancia tenia sueños terro- 
■Ificos cuyas imágenes le impresionaban 
násque la realidad misma. Más larde siem 
oro ha sonado mucho. A menudo el mismo 
iuono le hacia creer qae llamaban á la puer- 
a. Levantándose, iba áv e r j  volvía á acos­
arse.

«Para term inar, evoco, en mi, al hombre 
lustre que ayer, después de someterle yo el 
iroyecto de esas notas, se marchó ó pie.l 
lacia la Sorbona por la calle Mazaríne, 
ibscura y populosa, sin que ninguna pompa I 
lesignaso al respeto público al gran hoin 

o re  de ciencia, sencillo cual la ciencia njls- 
na.

De Manuel Bernaidez
Las cataratas del Iguazü

Al señor Juan J. Lanusst 
que ama á Misiones.

K las ocho de la mañana, con un día de 
lindísimo sol, salimos de lo de Pujadas en 
una pintoresca cabalgata para los grandes 
saltos. Ibamos en cuatro muías y una ye* 
giiita entrepelada, y además un reflaxivo 
mulo tordillo con el carguero. Formaban la 
comitiva el teniente Carvalbo, jefe de la co­
lonia brasilera, Sandalio Rodríguez, Alejan­
dro Gauna, el teniente Insaurralde, del 12de 
linea, y el que suscribe;—además, iban á pié 
cerrando la marcha, de pata en el suelo y 
arreando el carguero, Regúnaga, conscripto 
del 12 y asistente de Insaurralde, un pardito 
marinero, de la subprefectura de Posadas, 
designado para nuestro servicio por el aten- 
cioso espitan Flores,—un muchacho honrado 
y sin pereza, cocinero, ordenanza, mayor­
domo,—un servidor eximio, de cuyo nom­
bre tan luego, parece cosa del diablo que na 
pueda acordarme ahora, por más que hago.

Por otro lado se hablan ido á píe los dos 
maquinistas del vaporcito «Salta», acompa­
ñados por el negro Honorio, un retinto deci­
dido y lustroso que el teniente Garvalho ha­
bía tenido la atención de poner á mis órde­
nes. Llevaba Honorio la ginebra que nos 
quedaba, agotada la cana, el vino y la cer­
veza de la provisión. Le hice notar que el 
liquido estaba ras con ras con la llave de la 
m arca,—me dijo que no tuviera cuidado: y  
marchamos.

Como unos dos kilómetros se va por una 
picada ancha y cómoda, por donde transitan 
las alzaprimas con las enormes vigas de ce­
dro recien labradas que trabajosamente van 
acarreándose al plano inclinado de la barran­
ca, por donde han de dejarse resbalar preci­
pitadas hasta el agua para construir con ellas 
las enormes jangadas que llegan á contener 

I hasta ochenta mil posos de la preciosa raa- 
^—v:;? eí . r  - v.

dera. Después se entra á una media picada ' 
por donde se cae al arroyo San Juan, que pa­
sa rumoroso entre la selva cerra ja . No re­
cuerdo ni-en subterráneo, ni en montana, ni 
en santuario, ni en pampa, ni en noche, 
un silencio tan hondo, tan solemne y tan 
vasto como el de aquella selva.

Ni un crujido de ramas, ni un trote de ali­
maña, ni un aleteo, ni un canto de pájaro. Y 
sin embargo, se siente, no puedo decir có­
mo, pero se siente, el resuello, la palpitación 
do una vida potente,—se adivina detrás da 
esa maleza agresiva, entre esos troncos se ­
cos, en los cruces sensuales del ramaje, en 
el misterio do las frondas cómplices, el mons­
truoso festín de las ralees parásitas, el pulu- 
lamiento febril de millones de seres a rd ien -* 
tes que nacen, se aman y mueren en la ' 
inmensa maraña incógnita—tálamo infinito 
de una procreación incansable, que se estre­
mece y se vibra toda en el organismo de un 
amor enorme.—Acababa por pesaren el áni­
mo y oprimir el pecho, como bajo la presión 
de una oscura amenaza, aquel silencio obs-- 
tinado del monte.

Ni ecos se levantan, cuando se alza la voz: 
se experimenta una sensación molesta de 
vacio, un recelo indeciso de agresiones trai­
doras, de celadas—y acaban las conversacio­
nes por languidecer, por bajaiNe lasvoce», 
por extinguirse al fin, dominando en los 
hombres elinmensosilencio de las cosas. De 
pronto, vadeado el San Juan, entramos en 
un monte de heléchos ai bói eos, que van A 
abrir su regio quitasol á diez ihí tros do altu­
ra. Hay alli formando un gracioso bosque 
de columtiala.s cimbreantes, milUirés cleesos 
espléndidos vegetales, que los munteadore.s 
cortan y destruyen con encono porque dicen 
que son eriaderos de garrapatas.

I.as orquídeas y los filodendros extienden

por'! -'"s : :,rto.;sus gráciles varas florales— 
esto" í'lluros, encaramados en vertiginosas 
.alturas de cuarenta metros, llegan á anular 
el follaje de los árboles que invaden, y, due­
ños del campo, se esponjan al sol, dejando 
caer hasta el suelo, en manojos enormes, sus 

; larguísimas raíces, por donde los barbudos 
' enrayas se entretienen en marinar, ágiles y 
■descarados como grumetes.
I A todo esto, por un claro del bosque, no­
tamos c in alarma que el cielo venia rápida- 

Imente entoldándose. Una tormenta nosper- 
: seguía, silenciosamente. ¡Y mis fotogratiasl 
i Pujadas nos había dicho: «será muy raro que 
lleguen  sin agua....De todas las expedicio 
[ nes que he acompañado, sólo dos ó tres han 
I visto las cataratas consol».
I Pues amigol Después de tantos dias, de 
tantas fatigas, de tantas ansias, no ver la 
maravilla en plenitud, seria una catástrofe. 
Dele y dele talón! Echamos el carguero por 
delante y agachados sobre las monturas 
apuramos el trote, chicoteados por ramas 
hostiles que parecían aprovecharse de nues­
tro apuro para flajelarnos sin misericordia. 
Al poco rato noté que rae habla distanciado 

'del grupo. Grité y me contestaron á lo lejos: 
'«Estamosarreglando el carguero! siga no 
¡más por la picada!» Pero era que la picada no 
|Se vola, borrada, devorada por la vegetación 
¡que invado todos los ciar >s, creciendo á 
saltos. Resolví confiarme á la yegua, que me 
había tocado en lote por recomendación de 
una criollita que tiene el amigo Pujadas en 
su ranchada para ayudarlo en las necesida­
des sentimentales de la vida. Me habla di­
cho ella: «aquel que allastá es mi montao!»

Y yo creyendo que era caballo, pensé: 
«éste iia de ser bueno» y lo elegí. Pero no 
tuve que arrepentlrm e, porque la yogülta 
iiupo, por su sagacidad, valentía y firmeza de 
patas, hacer honor á su se.xo. Le aflojé la 
rienda y enderezó á la maleza. Así me pu­
sieron las ortigas, los tacuarembós, los ha- 
plndiis! Pero adelanté rápidamente, estiran-
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do el pescuezo, poniendo el oído, ávido por 
•em ir el estn.^..do inrainento ríe las catara­
tas R1 corazón, de ansioso, se me quería 
«alir Me hablan dicho que á dos leguas de 
distancia se ola el rumor como un trueno

• Anduve una hora. Sofrené. Escuchó con 
toda el alma; me bajó, apliqué el oído al

^'^Nadal ni un rumor; el mismo silencio 
Besado y amenazador de la selva círcuns- 

. tanto. Si me habría perdidolYalban á ser 
las once: hacia tres horas que andábamos. 
tCómo podía ser? Una perplejidad angustio- 
<a roe embargó. lY aquella tormenta que se 
Tenia! l’ero no habla cómo retroceder. 
Idontó de nuevo y castigué con furia á la 
Tegua, que entre el áspero malezal se lanzó 
bravamente al galope. Anduve, anduve, 
tironeado y sacudido otr» rato mortal. Ue 

■pronto senil que el terreno subía y m ejora­
ba un poco la picada. Miré; á la derecha, 
Hor entre el denso verdor do las ramazo­
nes me pareció ver, aun á alguna distancia, 
no sé que cosa blanca, inmensa y tembloro- 
*a, como una gran pared, que se movía. 
Pretendí sujetar—pero la yegua enardecida 
continuó su galope y. ya no vi nada. ¿Será...’’ 
Pero no puede! Cómo no ibaá sentir ningun 
ruido! Ignoraba que, según e! estado de la 
atmósfera, se lyeel estruendo de las cata 
ratas á gran disiancia ó no se oye hasta estar 
sobre ellas. Lo ol de repente, tartáreo, 
abrumador, tonitronante, y entrevi á la vez 
tas! clararaonte entre los árboles las prime 
rascasradas. Un poco más: ahi están!

Gran Dios! cómo es visib!e la obra de tu 
mano! Sentó á la yegua sobre los garrones 
de un bárbaro tirón, y sentí que ante aque 
lia belleza poderosa, soberana, inUnita, ines 
perada, ni sospechada siquiera á pesar de la 
intensa eipectatlva, el corazón se me exal­
taba y crecía—algo de la gran tuerza uní
versal entraba en él—y lágrimas de gratitud, 
llanto de fuerza, expresión de un sentimien- 
!o inenarrable, de una cosa inaudita y re | 
eóndita que la lengua no sabe decir,—yo no 
íé , pero lágrimas de hombre, me llenaron 
los ojos.

Aquellos no eran sin embargo los saltos 
más gl andes. Eran como el prólogo, lades- 
imesur dn overlura, como los heraldos de la 
«naravilla. A mi me parecieron insuperables, 
«urna y cúspide de la grandeza posible. Pero 
mué! Simplemente eran bellos al lado de los 
itrns, que mi cabalgadura, sin que yo me 
4iese’cuenta, pasando por su voluntad ósu 
tóstum breá otra picada, puso de improviso 
á mis ojos atónitos.

El .s )l niisei icordiosamente,salió breves mi­
nutos i’.ara mi—y vi á mis pies el grandioso 
Bemicii'culo on que brama y se despeña una 
muchedumbre de cataratas, que no semues- 
tran  á la mirada avara sino jiúdicamente, 

i veladas por una gasa de pálido celeste, en 
' que el sol poneá veces bullonadosde rosa.
' Aquella vasta zona de cascadas apacenta 
los ojos, sacia el alma de emoción y la le­
vanta, y la lleva, como con alas, á regiones 
excelsas. No se puede decir lo que hay allil 
Las aguas, que ' a han caldo de otras altu­
ras, corriendo en frenes! sobre un plano 
vaslisinio llog:in á la ceja inmensa y se des­
lizan al vacio, ó chocan, antes de saltar,en 
enormes peñascos, y rebotan, y en los aires 
.hacen juegos atlcUcos que la luz colorea con 
■mágicos camliianles. Etu.siones de plata 
clviri'os ingentes, surtidores sonoros que sal 
tan en arco, anchos desbordamientos de 

I aguas plomizas que pesadamente se desplo 
! man con un mugido sordo, y al estrellarse 
en la roca aplanada y fortisima se deshacen 
en gigantescas nubes de vapor, do un blan- 

■co inmaculado cuando surgen flotantes dol 
'hervoroso abismo, y luego, teñidas de rosa, 
teñidas de carmín, de violeta translúcido, ó 

Ihechas romo do polvo do oro por el mágico

sol Y detrás de esto amontonamiéhto de 
saltos Y ála izquierda, y á la derecha, ccr-'
L  v icios, arriba, abajo, allá en las alturas,! 
aquí á los piós, trenzándose á pechadas con 
las rocas que, aunque aguantan, retiem­
blan oíros y otros, y otros saltos, cubrien­
do úna superficie de cuatro mil metros: 
unos con deslizamientos de culebra, otros 
con lloros brincos de jaguar, unos oscuros, 
resbalando en silencio, otros vistosamente 
^enpenacbados de espuma, todos corren en 
vérlign y al llegará las aristas de los altos y 
negro.s paredones, pierden pié y ruedan al
fatal é infinito derrumbe, y allá abajo, re­
ventados, deshechos, rugientes, siguen su 
curso arrastrando en girones su túnica de 
encajo mientras del'uno al otro extremo del 
inmenki anfiteatro de cascadas, entre aquel 
estruendoso dislocamiento de violencias, so- 
W  aquel paroxismo, cien arco-iris se tien- 
'.den como puentes de paz. 
i En otra picada—el «Mirante Gómez Car- 
íneiro» de los brasileros—abierta sobre el úl 
timo salto, se contempla la cornisa superior 
ide las cascadas, y se ve de perfil, inmenso, 
luniforme, 0l sallo ((Brasil», f}U6 arranca de 
de la costa misma y trazando una curva de 
rtrescientos metros se muestra en escorzo,
!en su estupenda y trágica belleza.
I AlU se ven venir las aguas dol Iguazii 
[desde allá lejos, antes de caer á los saltos 
1—vienen hinchando el lomo, revolviéndose, 
hirviendo, presintiendo el abismo—traen 

^ n a  siniestra amarillez—traen las algas, 
^raen los ocres, traen los óxidos de la lar 
fga reglón que atarazan con la uña adunca 
Me su corriente: llegan, y un Ipunto sobre 
[cogidas,seentreparan, seamotinan, y al un 
[empujadas irresistiblemente, trazando un 
'•crsndB sreo 6n6l3ir6,d3n 0I sslto iDortfll.lD 
luz las toca al vuelo, las matiza y penetra, y 
comoón la vihuela.se recorren las cuerdascon 
el dedo desde lo alto del mástil para afinar 
el sonido, asi la luz recorre de alto abajo 
las aguas cadentes para aclarar su npln*’ 
íde suerte que cuando van por la mitad del 
!salto las que empiezan siendo óxidos 
|ya son ámbares y platas, y perlas disuel­
ta». ______
I Esta es la catarata que da dos saltos I 
de treinta metros antes de caer al abismo. 
La corta allá á lo lejos un enorm e peñón 
que se incorpora como un negro Adaraas- 
tor, y opone el pecho invencible al inmenso 
'empujón de las aguas.
!i Dicen que cuando está bajo el rio, hay 
otros peñones—que esta catarata se parteen 
varios saltos, y que es más bella entonces. I 
Yo me siento más feliz de haberla visto como 
la vi, en toda su fascinadora y espantable 
magostad. Sigue el peñón una nueva cascada 
que da todo el salto de sesenta metros, y lúe- I 
go otra que creo que es la «Union America­
na» sin que sea posible afirmarlo á causa 
del gran caudal de las aguas, que han some­
tido momentáneamente la larga serie de sal 
tos de este lado al poderoso imperio de tres 
golas y enormes cataratas. Allá arriba, 
una isla náufraga, en que un árbol sólo y gi 
ganle domina, misántropo del bosque, cu­
bierta de vegetación tropical se rio del peli­
gro con la risa cromática de los matices ver­
des. Y por todas las piedras, por todos los 
resquicios, acá en los crestones de las ca­
taratas, allá abajo donde caen y se estrellan 
las aguas, yerbas valerosas, arbustos auda­
ces, palmeras, heléchos, filodendios gigan- 
tes, campánulas de seda, bambúes de hojas I 
bruñidas como dagas, toda una llora de abis­
mo, espoleada por la cálida humedad 
que eternamente envuelvo aquel ancho 
contorno en los bellislmes tules de una 
neblina azul, surge vigorosamente, re­
sistiendo los tirones y manotadas felinas de 
los pequeños saltos, viviendo no se sabe de |

posos l'a-
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qué, porque arraigan en piedra: dol aire, de 
la luz, de la gran masa cósmica de materia 
irisada que ñola en aquel ambiente capitoso, 
cargado de acres (jerfumes de selva. Y que­
da regiamente, en aquel cuadro mágico, la 
pincelada caliente de la vegetación tropi­
cal. aue pona sobre la expansión más glorio

sa de la fuerza, la expresión más amable de 
,1a gracia.

De pronto se veló el panorama, como si 
hubiesen corrido un telón entre nosotros y 
las cataratas. Llovía á torrentes. Entonces 
recien pude advertir los mil estruendos de 
las cascadas, que casi ni había sentido, pues­
tas todas las potencias perceptivas en los ojos 
para beber apresuradamente aquel raud d 
inmenso de sensaciones. Ahora se reconcen­
traba la atención en el oído y llenaba de 
asombro el observar que toda aquella masa 
imponderable de estrépitos,—graves, medios, 
agudos,—rimados, entrechocados, discordan­
tes,—estertores, rum or demultitudes, largos 
ludimientos de caldas Inmensas, resuellos de 
mil calderas de vapor,retumbos de mil cáno­
nes á galope, rujidos de mil toros, tronidos de 
mil truenos,—llenaba de asombro que todo 
aquello no asordase instantáneamente ni 
perturbarse siquiera la percepción de los 
sonidos más débiles. Se hablaba sin esforzar 
la voz;.—estuve un ratooyendoá una pequeña 
cáscatela que á cincuenta metros bajo los 
pies,allá entre despénaseos, en su ílautinde 
cristal parecía ensayar variaciones de Car­
naval de Venecia; y cuando después de tres 
horas de lluvia salió el sol cubriendo de halos 
las grandes cataratas, gozamos el placer es- 
quisito de escuchar á un tenor de la selva 
—un zorzal animoso y romántico que a tra­
vesó de un vuelo las aguas procelosas, llegó 
hasta la isla náufraga, se instaló sobre una 
rama del árbol misántropo, y, trovador de 
las tardes tropicales, se puso á cantar.

Me detengo. Releo lo escrito. Cruzo con 
el espíritu las quinientas leguas que me se­
paran de la maravilla, la comparo con esta 
ruda prosa, y abandono la pluma con la tris­
teza de tener que decir que todo esto, aun­
que tenga caior—por que he puesto en ello 
algo de mí alma—comparado con la realidad, 
es frió como una sombra.

Manuel B ernárdez.

I Martin C. Mai’tiñez
I Es un carácter y un talento, y posee tilgo 
más precioso que todo eso en este país, por 
lexcelencia latino, donde abundan los carac 
teres y los talentos estériles,cuando no perju­
diciales ; en Martínez equilibra admirable-; 
mente aquellás dos cualidades, cual fi^. de 
-balanzaj un sentido práctico impecáblé, jF sa 
es su caracteristica.

Self-m an—Como todos los que valen; de 
be á si mismo lo que e s ; se ha elevado á 
fuerza de puños; es un personaje digno de 
las páginas de Smiles. Lo conocimtts ^  los 
veinte anos, cuando, expresándonos' éa el 
argot enérgico de Bohemia, il mangeaÚ de 
la vache enragée; cursaba Derecho desta 
cándose entre sus compañeros y dedicaba 
cinco ó seis lioras diarias á ensenar filoso­
fía (ha formado toda una generación de 
positivistas, con gran escándalo del esplri­
tualismo asceta de don Julio H errera): asi 
subvenía á sus necesidades y las de su fa­
milia. Al concluir su carrera se le ofreció 
un puesto en la M agistratura; la oferta era 
seductora para un principiante, pero üoj se ­
dujo á Martínez, que confiaba en sus fué^feis 
y aspiraba á la independencia. Luchó con 
tenacidad de pobre, y en pocos añosíornió 
un bufete de im portancia; hoy, sin ser p re­
cisamente rico, tiene una posición indepen­
diente.

Laborioso como un benedictiao, repartía 
las horas que le dejaban libres sus pleitos 
entre la Cátedra y la Prensa, formando en 
ellos la reputación envidiable y envidiada 
de que goza.

No conoce las ambiciones im pacientes- 
es de los que han sabido esperar. Los go­
biernos pasados, salvo fugitivos momentos 

|de esperanza paraol país, lo tuvieron siem- 
I pre en la Prensa de oposición,—en la oposi-' 
Clon moderada y benévola compatible con 
su temperamento, y propia de quien aspira 
á influir en el ánimo del gobernante criti­
cado.

Con ser abogado de campanillas (uno de 
la media docena ), para Martínez la aboga­
cía es medio, no fin ; sus aficiones lo han 
llevado siempre al estudio de los asuntos 
pübhcos. Es, quizás — y sin quizás— el úni­
co periodista formado que nos queda, des­
pués de la llorada pérdida de Carlos Marta 
Ramírez; no los comparemos, que no ad­
miten parangón: — Carlos María era un ate­
niense de los mejores tiem pos,— profundo 
^en el concepto y amante de la form a; Mar­
tínez entiende el periodismo á la espartana- 
dice cosas exactas y, sin quererlo él, le re ­
sultan de una belleza sui-géneris,-la  belle-' 
za de todo lo verdadero y de todo lo fuerte.
¡ Y cuidado que no ignora el arte del bien 
decir, cuando quiere!

I No conocemos ecuanimidad de espíritu 
más constante que la suya, ni mayor indie- 
pendencia de criterio ; dice siempre lo que 
piensa, sin vacilaciones, porque sulnteligen- 

i cia lúcida no las conoce, y nadie se siente 
herido por su sinceridad algo ruda.

¿Se quiere una prueba de su superiori­
dad ? El, constitucionalista, es la figura des- 

, collante y su palabra la más influyente en 
una Cámara formada por enorme mayoría 
de colorados y nacionalistas.

Se nos antoja que está hace tiempo de 
vuelta en lo qqp respecta á su partido, y que 

:se conserva cohstitucionalista porque cree 
que sin cambiar de etiqueta puede servir á 
supais. — Y lo sirve con conciencia.

Cbüte.
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EXPOSICION, DE APFtCHES
EN EL ATENEO

Llevóas anoche á efecto la inaagnra- 
cion de la exposición de afüchés en el 
Ateneo de MonteTideo.
■ A pesar ác la mala cara qne puso el 

tiempo, la concurrencia fué, numerosa y 
eseo{(ida, digna de aquel centro iutelec* 
tual, el primero de la Kepública, que 
abrió sus puertas para proporcionarle á 
nuestra sociedad una verdadera exposí 
clon artística.

Los salones del Ateneo presentaban  
un aspecto encantador, conteniendo eu 
ellos un número crecido de fam ilias.

La Exposición en general, como tiesta 
artístico social ha resultado indudable­
mente un éxito, por lo que felicitam os a 
ios organizadores.

Hubo también anoche músitía y canto. 
La banda del batallón 2.0 de cazadores, 
tocó una serie do escojidas piezas de su 
repertorio y el tenor oriental señor Rovi- 
da qne deleitó á la eencurreocia cantan­
do dos preciosas romanzas acompañado 
en el piano por el profesor Errante.

Las tiestas de ia Exposición continua­
rán hoy quizas con mas brillo.

La coDcurrenciacfeflfiló ante los artisti- 
eos affiches que cubren la s paredes do 
las tres sa las principales de la planta al 
la  alta del edilicio.

Uno de los salones que logró más con­
currentes fué en  el que se halla la expo- 
s'cion de magníficos affiches del cole^;. 
cionista, nuestro estim ado colegá Enrit^ue 
Lemos.

En el que se  hallan ios apji'Ches desU-» 
nados ai concursa, también fué muy vi 
sitado, siendo muy com entado por la 
valentía y originalidad de la s ideas quo 
encierran muchos de ellos.

A. R . T  £!
PARA CARLOS SAE?.

K1 arte trionfa, trianfa irreeisHble 
'4- Con reflejos de las flus eon la yida,

Oon falgores ideales de viotoria 
Qae al redimir el elma nanea humillen. 
Dofuier el arte, grande y  soberano, 
Tiene nn trono de aurora y pontifica 
Con esa angosta magostad qae puede 
Oambiar la noobe en deslnmbrante día,
Y solo al genio qne se impone, altiyo, 
Rinde homenaje y su cerTÍz inoliná.

btirad hacia el pasado!
&l alma de la Historia allí palpita
Y por sn seno, oscuro y tenebroso.
Las sombras de loe pueblos se deslisan. 
Allí raiasn las cóleras, los odios,
Allí truenan los gritos de nna orgía.
Allí esti la ambición que todo abate
Y levanta la negra guillotina.
Pero en ese derrumbe de las razas,
Gn qne lo noble bajo el mal espira.
Hay nn algo que vive y qne perdura 
Cual viven y perduran las doctrinas 
Que santas son y salvan las naciones 
Para entregarlas á nna nueva vida.
|Ga el Arte que marea del futuro 
La inssplorada senda de la dicha
Y que lleva por armas ds sombate 
Los pínteles, las arpas y la lira!
¡Es el Arte que triunfa por entero 
Al mágico conjuro del artietel 
K1 escala lo azul del firmamento 
Para traer en alas de la brisa 
El tibio parpadear da las estrellas 
Troeado en un raudal de melodías 
Que al choque de mil besos no sofiados 
En las gimientss arpas deposita.
El, ansioso, el océano ravneivs 
Coando los vientos sus furores silban
Y á las das arrojan á la p la y a _

' OuSI rngtSDtes dsspojas dé'sús irss,
Y la voz de las aguas encrespadas 
Para sus bitnnos al posta brinda!
|Y vuela á los vergeles encantados 
Hondo la luz en eálices anida;
Besa las rojas rosas que paraoen 
Estrofas de pasión tn sangre tintas
Y la nivea blancura ds los lirios
Que como el sol entre el verdor rebrillal

(Paso ya al arta, al arte que las frentes 
Oon destellos de auroras ilamina,
Al qne vierte 1a Inz de los ensnsioa 
En el pálido rustro del artista,
4.1 qne cobre las penas, los pesares,
Oon montones de blancas margaritas,
¡Y es en el aire nna explosión de cantos,
Y es en el' alma una explosión de Vidal

I.ni8 t»carzelo T ravieso .

Con otro gran festival que se realizará 
en la noche del domingo, se claneurará la 
exposición de affiches. Para dicha fiesta la 
Comieion combina nn variado programa en 
el qne habrá varios asaltes de esgrima, 
siendo muy probable que en uno de ellos 
tome parte Nicolás Revello. El jóven Ubal- 
do Ramón Guerra recitará, además, nna de 
sne más celebradas poesías en uno de los 
intervalos de la orquesta Loghsder.

El festival tendrá nn gran atractivo: la 
proolamaoion de los vencedores en el con­
cursó de affiches y esto solo será más qne 
suficiente para que los amplios salones se 
vean oononriidisimos, pues rema impacien- 
eia por conocer el resultado del certámen.

Esta noche permanecerán cerrados los 
aalonaa ds la exposioioa, debiéndose reu­
nir si jurado á Jas 8 p. m. para tomar en 
cuenta el informe de la Comisión delegada 
da 80 seno que debe dictaminar eebra loe 
mejores trabajas del conooreo.

Re nos remite el siguiente aviso;
«Se cita á los miembros de las divesas 

Gomisionss de la exposición de affiches para 
la reunión qne es realizará en la secretaria 
del Ateneo, á las 5 de la tarde de hoy, 
para combinar defiuitivamente el programa 
del festival de la distribución de premios 
del concurso artístico. Se suplios la asis­
tencia.—Los Secretarios.

EiL
f  D a  ¡ ü f a v e r o i r

L'Esposizione Blanes Víale
E ' mio*proposÍto—e lo dichiaro súbito— 

di esser semplicissimo neIl*esposÍ2Íone di 
quanto debbo dire a proposito dei quadri che 
il giovanc pittorc Blanes Viale ha csibito tjcl 
bazar Maveroff.

Rifuggiró pertanto da ogni ricercatezza di 
frase, abbandoneró lo siile, per dire chiaro c 
netto il mió giudizio iraparziale c sereno sui 
quadri esposti.

I quali ridanno al bazar Maveroff qucl- 
1‘autoritá di lócale artístico cui, nella setti- 
mana scorsa, attentó troppo malamente un 
alunno del maestro Laporte.

Dopo quel fiacco e scialbo lucignolo di 
arte vecchia, torna ora a sfolgorare nel ne- 
gozio di piazza Matriz un lampo di luce, un 
raggio di arte nuova.

Perché Blanes Viale é soprattutto un Mo­
derno; é un giovane che ha l ’intuito sicuro 
deirindirizzo nuovo dclla pittura; é un gio­
vane—come si avverie dai suoi lavori—che 
accoglic in cuore il sacro fapeo dcll*arte.
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Dal primo sguardo che si getta sui suok 
Uvori—che da Maveroff espoae— si nieva 
súbito esscre il Blanes yfla di quelle forti 
raenii delle quali la crítica é iij dovere di 
occuparsi; una di quelle mentí che, pur ren- 
dendo il pensiero che le anima, con difetti 
e con ctrori, manifesta sempre una grande 
genialitá.

Ad un osservatore intelligente, infatti, nei 
quadri di Blanes, presi cosí in complesso, 
saltano súbito alia vista; un mérito brillan- 
tissimo ed un lamcntevolc difetto. E ‘ a dire: 
la giustezza del colorito cd una certa defi- 
cenza di disegno.

Jer l*aItro, il critico artistico del Dm— 
che pur deve essere persona moho compe­
tente, come lo dimostra la seconda parte del 
suo articolo—esaltava del Blanes— oltre al 
resto—¡I ritratto del signor Menchaca 
quello della sígnorina Montero.

A me sembra che all'cgregio critico del 
T)ia abbiano fatto velo al suo giudizio hami- 
cizia che puó avere con il pittore e l ‘amo- 
re,... che puó portare verso se stesso; amo­
re, del resto, giustificabilissimo.

Imperocché, cosí non essendo, non avreb- 
be potuto dire essere il ritratto del signor 
Menchaca un buon lavore del Blanes.

In questo ritratto manca perñno quella 
che ¿ la pió brillante qualitd del Blanes: 
cioi la giustezza di colore.

L ‘ariista, nel dipingere, si é lasciato trasci- 
nare non so da qual sentimento cd ha cari­
cato tanto le tinte da darci un lavoro ñero, 
bitumoso.

La maschia figura del signor Menchaca— 
che per la strada la si puó additarc come 
tipo di superba bellezza maschile america­
na—sulla tela é stata riprodotta con altcra- 
zioni violente.

Si direbbe che 1‘ autore ha fatto col suo 
niodello come quelle madri che per voler far 
manglar troppo i loro flgli— nel timore che 
soffrano-—procurano loro unfindigestíonc. /

Oltre al colore poi nel ritratto del Men- 
¡chaca manca il disegno. ^

La testa é di falsa costruzione e la mano 
■ quella mano che al critico del Día piacc— 

assomiglia ad uno studio anatómico.
Un altro quadro, dinnanzi al quale 

pubblico si sofferma, é quello rappresentante 
la signorina Montero in vettura, nelBatto di 
geiiar fiori nel corso.

Che il pubblico guardi, ed anche ammiri, 
questo pastello, mi meraviglía poco; mi di­
splace solo che il critico dcl Día 1‘abbia tro 
vato degno del Blanes.

Q,uello delia Montero vorrebbe essere un 
quadro d'ambiente, uno studio all'aria aper- 
ta. Ora, per esser tale, ad esso mancano le 
principan doti: la correlazione dei toni, la 
trasparenza dei fiori e dcl vestito e la circo- 
laziouc delharia. Piú: é troppo spiccata la 
crudezza dei verdi.

Si direbbe che il pastello della signorina 
Montero é stato eseguito in una camera poco 
meno che oscura. Appena alcune superficial! 
osservazioni, gettate lá come a caso—o per 
meglío dire per la pratica delhartista—ci 
fanno pensare che il lavoro potrcbbe esser 
stato falto alhaperto.

II Blanes in tale lavoro non ci ha dato la 
differenza dei due toni principali; il ñero 
del cappeUo ed il ñero della vettura. Non 
si é ricordato. clie i due corpi-—le piume cd 
il iogqpr^spno di consistenza diversa.

Nel pastello in parola,, di veramente arti- 
slico-nou v*¿ che il volto della signorina, 
volto che, per disgrazia, é attaccato ad un 
corpo troppo dcficentc per disegno.

Cosí questo qnadro che doveva esser lu ♦
mínoso—perché esclusivamente d^ambiente__
é risultato —per sbaglio dt intonaziooe c per 
conseguenza dí colore—vuoco e monotono.

'A R C H i V O

Di gran lunga superiora ai due suddetti 
ritratti é l i  testa del Bacarisas. Essa í  con- 
dotta coa mano .sicura e disegnata con per- 
fezione.

Ed ora aitacchiamo un crescendo. Cre­
scendo che va dalla lodeall'entusiasiDo. E 'u n  
contrasto vivfssimo—che direi anche magni- 
í c o —quello che esiste fra i quadri e  le im -  
p r e s n o n ú

In  quesee il Blanes si riafferma artista po- 
deroso, di talento, di sentimento e di studio. 
Egli ci dimostra al soramo grado come bene 
mtenda lo studio alicaria apena, come sappia 
íissare le diverse ore del giorno, rin»’-.^,,,,_ ‘
1 caratteri, daré le luci. -

LHmprcsslone dclJí» - f -  ‘  ̂ . i
tramontante, é * ** ...düa, baciata dal solé
toni cosí «• ebndotta con una perizia di 

So»-- .»oave da meravigUare.
 ̂ ..préndente poi— per le immense diffi- 
wOltá supérate—é il pastello rappresentante 
una lezione di canto nel reclusorio.

II difficiiissimo tema é stato reso a mera 
viglia. Le figure chiare, contro luce, si dcli- 
neano csatte. Questo pastello ci dá Lalta 
nota della potenza artística del Blanes. Egli 
ci si manifesta acuto osservatore, studioso 
cosciente e pazientc; di coloro che vogliono 
strappare i suoi segreti alia natura.

Un pastello come quello dei reclusi, solo 
un sincero artista puó tentarlo. A  tali studi 
altissimi e difficilissimi si sente portato solo 
chi—come il Blanes—ha passione profoada 
per Larte ed ingegno geniale e moderno.

Perché in esso é raccliiuso tutto il leit mo- 
Hf delParte moderna; v‘é mito il nuovo modo 
di comprendere le cose; v ‘é tutta Parmonica 
fusione di colore e di sentimento.

Un saggio simile lascia prevedere e profe- 
tizzare peí Blanes un non lontano giorno 
di completo trionfo.

H chiudo con poche parole sulla tela a 
olio raffigurante una giovane signora che 
coglie fiori in un giardino,

E ‘ un quadro vivace, gaio. E ‘ evidente in 
esso lo studio di formare tutta un‘opera gen- 
tile nella sua complessivitá,

Eccellente U colore, correttissimo il dise­
gno. Qjiesto quadro non é piú lo studio 
d‘un singólo ma é una composi: îom,

L ‘artista ha voluto in esso fondere ed ar- 
monizzare i vari studi giá fatti—e vi é per- 
fettamente riuscito.

Come il direttore d‘orchesira, dopo aver 
provato separatamente i violini, i violoncelli 
ecc., mette insieme le diverse parti e ci d i  
la sinfonía perfeita, cosí il Blanes, con que- 
sta sua tela, ha riassunto le sue altre im- 
pressioni, e ci ha data una delicata armonía 
di colore.

II Blanes, ripeto, é un valoroso; é di 
quegli artisti cui Pavvenire é dischiuso — 
peró badi a non lasciarsi trasportare dalle 
spavaUerie, diciamo cosí, pittoriche; si guardi 
dalle cosí dette audacie di tocco, dalle pea- 
nellate gettate.

La sponianeitá vera non k quella che si 
getta sulla tela d‘un colpo; ma quella che’ 
si nasconde s.otto uno studio paziente e te­
nace.—Bistury,
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, DE EDMUNDO DE AMICIS

Giuseppina y Giuseppe Verdi
C RECUERDOS É IMPRESIONES)

Hablaré antes de Giuseppina,—porque—si 
bien, oon motivo de la muerte de Vetdl, to- ¡ 
dos los diarios de Italia lían rendido respetuoso L 
homenaje á su memeria—parécetne, sin embar- 1 
go, no haberla recordado ni honrado bastante.

il la  fué, durante medio siglo, compañera, con- i 
sejera, consoladora, amiga dulcísima é indivisi- | 
ble del gran maestro. ' „ 1

Creo lirmemente que, á haber muerto eua 
veinte años- antes, no hubiéramos tenido ni el 
Oíelló ni el Falsiafí. Cuando murió, una párle j 
de Verdi bajó con ella al sepulcro. El que viera j' 
al maestro en el primer periodo de su viudo», 
sentiría una impresión indeleble de la grandeza 
de su dolor. ¿Y cómo hubiera podido ser de otro 
modo? , ,  i

Giuseppina íué una de las mas amables y res- r 
potables mujeres qüe hayan alegrado y consola- |

] do nunca la existencia de un gran cultivador 
! del arte. Todos saben que era artista de canto 
i distinguidísima, que cantó en Q\N(ibuco, cuando 
' se representó por primera vez esta ópera en el 
I  teatro, de la Scala, que dejó el arte casi inmedia­
tamente después, pa»*a casarse con Verdi, toda­
vía muy jóven y viudo de la hija de su protector 
Xlarezzi.

La r6cudrdan muy hermosa en su juventud. 
Tenia mas de sesenta años, cuando tuve el honor 
de entrar en su casq, y toda,vía era ^ lla :  corta 
estatura, formas llenqs y seductoras, cabellos 
rubios dorados, con los cuales comenzaban a 
mezclarse algunos de plqta; rostro delineamien­
tos regularísimos, color rosa, los ojos azules y la 
boca grande, llena de expresión. Tenia en sus 
aspectos cierta severidad de reina cuando estaba 
sérla; pero, al sonreír, descubría luminosa­
mente toda su buena Indole, sencilla y risueña.

Me parecía Increiblé, al verla sonr ir y oírla 
bromear, que fuera la misma Giiyepplna que 
habla cantado en Nabuco cuatro áños antes de 
que yo naciera. No habla en ella absolutamente 
liada de la antigua mujer de teatro. Nunca ha­
blaba de si misma, y aun del arte á que hablase 
dedicado, hablaba con la mod^^ta vacilación de 
novicia. Pero lo que la hacia mas simpática y 
que resultaba conmovedor, era el profundo y de­
licado respeto que se unía á la afectuosa familla- 
lidad en el modo de tratar á su esposo. Pareóla 
como sise complaciera en colocarse vlslblemen- 

, te en un sitio inferior al del maestro. Y era en su 
conversación evidente el designio de alegrar el 
espíritu del artista, demasiado tendente al reoo- 
gimi nto y á la gravedad. lY cuán completo era 
su éxltol En ella rebosaba el ingenio y graciosísi­
mas eran sus burlas.

Me acuerdo de la amable comicidad con que 
un día,—antes que Verdi comenzará el Otello, | 
habiéndole yo preguntado si su'esposo estaba es­
cribiendo, alguna ópera queva, ella, en presencia 
del maestro, acercó la boca á njí oído y, mirán­
dole con cierta simulación infantil de terror, me 
dijo en voz baja, pero de módo que ól la oyera: 

—No, gracias á Dios.
V como yo no comprendiera el porque de esa 

respuesta, agregó con el mismo acento:
—Porque, cuando está componiendo una ópe­

ra, ¡si usted le viera! ¡Se vuelve un hombre te-, 
rrible! ¡Ya no se puede vivir con él!
'Y concluyó con una dulce sonrisa, apuntando^ 

el dedo báola el maestro':
—¡Ah! ¡Todavía nq conoce usted al Urano!
Era! qna verdadera «madre auxiliadora» de 

todos los admlraáoras dé fndble tímida, que se i 
presentaban al maestro temblando y balbucean­
do: y éstos no eran poco?. A todos ellos, la se - , 
ñora Giuseppina inspiraba valor, en los momen­
tos críticos, oon su buena sonrisa amistosa y 
fltia, que signiflcabá: , '

—¡Vamos! tranquilícese u^ted; el león no es 
tan feroz como Insibúa la leyenda.

Idéntico oficio desempeñó conmigo la amable 
señora. Conservo, entre otras, una preciosa aar- i 
ta suya, en la cual, al responder á- uB« mlq, ^  j 
que le  habla confesado (fue Verdi me inspiraba 1 
un sentimiento de cano terror, me deoía; I

«Cróame uated, señor Ediñundo; deja el oafí̂  ̂
terror-pOr Verdi', y ’al ñna completa soledad no 
le Infunde demasiado espanto, venga á probar' 
riueslro pequeño desierto de Santa Agueda; ve­
rá usted entonces que la amistad no tendrá que 
dar grandes pasos para pronunciar entre nos­
otros su suprema y santa palabra.»

La señora Giuseppina habla adquirido por sí 
misma una cultura literaria no común, quema- 
nilestaba partlcularnqente en sus cartas, escrt-, 
tas con gusto exquisito y finura de espíritu In­
comparable.

Escribía mucho mejor que su esposo. Solo en 
la palabra escrita revelaba todos Iba tesbros de 
sn bondad y amabilidad.

Permítaseme citar aún algunas líneas de su 
respuesta á una carta en que yo habla trazado, 
su retrato psíquico con alecto de amigo agrade­
cido:

«Como ninguno estaba presente cuando llegó 
esa pequeña obra maestra, con que quiso usted 
obsequiarme, he podido leerla y releerla, y ru­
borizarme sin testigos, gozando en silencio délas 
bellísimas palabras que usted me dedica, como 
si las hubiera merecido, y sin conseguir enojar­
me como hubiera debido, contra qqjen ha sabi­
do burlarse de mi con tanta finura y gallardía. 
Pera ¿cómo puede una encolerizarse con usted? 
Me be dejado arrastrar también por las lison­
jas, deleitándome mas bien con ellas, como si 
hubieran sido las caricias, de un amadísimo hijo 
a su madre.

«Verdi leyó, después de mi, esa querida carta 
con interés y afecto, y, al par mío, e6ta,lló eo 
una carcajada, cuando llegó a la anécdota de la 
pregunta: ¿,Que está, haciendo el maestro? oon ql 
séquito de las respuestas misteriosos. Excuso, 

í manifestar el placer experimentado por nosoiros'
! al saber que usted no se ha encontrado nial en 
j nuestra casa y en nuestra intimidad, y quq le' 
I haya parecido haber dado un paso adelante en 
¡ nuestra amistad.
\ «Por lo demás esa tal señora de Génova {era 
ella misma á quien ¡jo había pedido un retra­
to fotográfico), me asegura no tener fotogra- 
grafias como para poder ofrecerlas deoentemen 
te. Las hechas hace tiempo por N. N. salieron 
mas feas que el natural (y no es poco), tan feas 

l como para decidir á la señora á relegarlas á un 
subterráneo junto á cierto busto, mas hórrendo 

i aún que las fotograflas. De ese subterráneo no 
[ saldrán ni las primeras niel segundo, sino para 
ser reduddos á cenizas y hechos añicos. Mi va- 

I nldad me ha insinuado tal sentenciq, que será,
1 dentro de poco. Inexorablemente ejecutada.»
, Esta afabilidad tan franca y modesta era ad-,̂  
I mirable en una señora habituada á lós homena-.
I jes de toda clase de hombres ilustres, y á quien I Verdi honraba manifiestamente, casi con la in­
tención de Invitar á cuantos se le acercaban á no. 

i hacer distinción de respetuosidad entre ella y 
él. Verdad es que íué en todo digna de la felicl- 

¡'dad que le ocupo en suerte. ¡Y cuán feliz debe 
haber sldol

i Para otras grandes artistas, el abandono del 
teatro señala el fin de los triunfos: para ella Iué, 
en oamblo, el principio de una núeVa Idea de 
triunfos, cien veces más luminosos, más dulces 
que loB que hfibian hecho tan Invldlable su prD 
mera juventud. ¡Cuánto debe haber-gozado en 
las grandes noches gloriosas de su esposo, en las 
primeras representaciones de Aida,áe.OteUo, de 
Falsia.ff, ella cuya frente resplandecía y cuyos 
ojos sé humedecían al oir que un jóven oscuro, 
pero atdiente y sincero, deola á su esposo; ¡MaeS-' 
tro, déjeme besarle su manol 
' Sólo 9ie fué dado verla después, cuando Ver- 

di pasó por Turin, al dirigirse la última vez á 
ParlS; para la representación de Falstajf, si la 
memoria no me es Infiel. Estaba ya enferma, 
con las piernas muy débiles; pero todavía sere­
na, expansiva, muy contenta por acompañar á 
su gran viejo en un nuevo triunfo.

Verdi íué reconocido bajo la techumbre de la 
estación, en el momento en que se disponía á 
subir al tren. Inmediatamente acudió una mul­
titud de viajeros, y de todas partes resonaron, en 
diversos acentos extranjeros, los gritos de .loica 

i Verdi! y todas las cabezas se descubrieron, y 
I centenares de manos tendidas hácla él batieron 
palmas.

En ese momento, yo ayudaba á la señora Glu- 
seppina á subir y sentí .estremecerse su mano 
en la mia; temblaba de alegría, como la mano de 
una esposa. Es’el últltño recuerdo que tengo de 
ella: un suave recuerdo, de aue estoy orgulloso.



;Guán digna esposa de Veril! Es lamas grande 
alabanza que llalla pueda dar á su memoria.

Gluseppe Verdl tenia, cuando lo conocí, 05 
■ años, pero su vejez parecía aún, y era, en electo, 
’Una gallarda madurez.
, l id  ries Jlers tion» la Qriffe ci la criniére. Me 

I acudió á la memoria este verso, apenas lo vi. "V 
.era justa también la similitud de quien lo pa­
rangonaba á un monje guerroro de los tiempos 
de la Edad Media. Mo pareció un hombre de 
bronce y acero; cada movimiento suyo revelaba 
la luerza de su espíritu y de sus nervios.

Al salir de su eásd. dije al amigo que me ha­
bla acompañado:—iQué diablos de ojos!—y pl 
amigo. Inconsciente profeta, me respondió:—Tie­
ne todavía por cada ojo una ópera;—y, en elec­
to, debía aún crear el Otello y el Falstaff. I

Esos dos ojos me inspiraron siempre una in­
vencible sujeción. Conlie.?o que ante él nuncd 
he tenido Ubres la mente y la palabra. Me pa­
recía que sus miradas brillantes me peietrarah 
hasta el fondo de la conciencia y descubrieran 
en ella mil pequeñas miserias de que me aver­
gonzaba.

La sujeción que experimentaban casi todos en 
su presencia procedía, de saber que para agra­
darle no válian nada los cumplimientos y ala­
banzas con que se suele conquistar la simpatía 
de la m^iyor parie de los hombres ilustres; que 
no sólo desdeñábalas adulaciones, sino que es­
cuchaba de mala gana hasta la expresión de la 
pdmiraclon mas sincera, y que para entrarle en 
/gracia, convenía ser sencillo y parco en la pala­
bra con él; cosa harto dilicll. En la conversación 
y en el trato carecía absolutamente de artjñclo; 
nada hacia para agradar, no decía una silaba, no 
ostetiia.b^ sonrisa por ceremonia.

Por esto parecía duro á la gente obsequfoaa; á 
' muchos también grosero y orgulloso. Pero or­
gullo no podía poseer quien tenia del. arte tan 

: alto y vasto concepto como para estremecerse 
de ira y sufrir todas las torturas del desaliento 
y dei desengaño, aún en el curso de sus obras 
más espléndidas y afortunadas.

Tenia conciencia justa de si, he ahí todo, y le 
chocaba la alabanza exagerada, lo mismo que 
la critica desdeñosa. Su carácter estaba expre­
sado admirablemente en la actitud con que so­
lia agradecer al eúblico desde el proscenlof se 
inclinaba ligeramente y se incorporaba al mo­
mento con el impulsó de un resorte comprimido 
que vueve á erguirse. Que careciera de benevo­
lencia, y que de esta falta hubiera sido motivo la 
exherienoia de la pobreza, de la injusticia de los 
horpbres y de la adversidad de la suerte, sufri­
da por él en sus primeros años, es una leyenda 
insensata.

I Su niñez íué pobre, pero no misera: mas bien 
I íué lo contrario. El periodo que precedió á su 
primer gran éxito, después del cual no lé aban­
donó ya la fortuna, lué áspero, pero brevfsimo, 
y no falto tampoco de vivas satisfacciones.

Otros muchos maestros gloriosos lucharon, 
splrleron cien veoés más que él, antes de lograr 
éxito.

Verdl era austero y sóbrio en la manifesta­
ción del afecto y de la alegría, no pór hábito, 
sino por naturaleza. Odiaba la retórica en la 
vida.

Se dice que cada hombre es algún tanto co­
mediante; él hacia excepción á la regla. Gran 
artista, hombre célebre naas natural y franco 
que él no creo que haya existido Jamás.

Su austeridad de carácter no quitaba que le 
gustara la broma, y su broma resultaba eficací­
sima, precisamente pór él cóntráste que forma- 
oa con la altanería leonina de su aspecto y con 
la Indole habltualmínte grave de su conversa 
oíón. Recuerdo algunas de sus frases, todavía 
inéditas.

Siendo senador del Reino, como el Senado 
ora una reunión do ancianos, de los cuales mo­
rían varios, afectaba burlonamente no querer 
oír hablar de ellor, parecléndole un tema de 
mal augurio.

Un día (estando yo presente) al hablarle de un 
arplgo suyo, el naturalista Lessona, de la re­
ciente muerte de un senador ilustre, le Inte- 
rrampió diciendo con cómica brusquedad:

—S'o sé nada.
Y Lessona:
—¡Cómo! ¿No es Vd. senador? '
y Verdl resueltamente; I

'O  iV-.'sx.iaill V- ......

/ /
Gluseppe Glacósa. natural dé la pequeña d u ­

dad de Ivrea, al hacer la siesta un dia, al lado 
de Verdl, en la villa de Russeto, canturreaba 
distraídamente, con'alguna desentonación, nn 
árlade la. Tmviaia. El maestro 'le dlio de im­
proviso:

—¡Pero Vd. no ha oído cantar nunca la Tra- 
viata sino en el teatro de Ivreal 

Habiéndole yo preguntado una nocháj me pa­
rece en 1879;

-Maestro, ¿podrá llamarse el año 1880 él año
del OíenoV

Me respondió con toda seriedad.
—No hagamos tristes pronósticos. ¿Por qué 

no ha de ser'el afio 1880 un año afortunado?
Bromeaba con gusto, usando ciertas fórmulas 

de exagerada modestia, con las cuales parecía 
que quisiera hacer la caricatura de la modestia 
hipócrita de ciertos hombres Ilustres y burlarse 
un poco de las personas á quienes hablaba ó es­
cribía.

Doy un ejemplo con el primer periodo de la 
primera carta que tuve el honpr de recibir de ói;

«Debo hacerlo, lo sé; pero me veo en apuros 
para escribirá Vd.

«Tengo que decirme áml mismo que, en re­
sumidas cuentas, no soy otra cosa que Un maes­
tro de música, que si cometo tantas faltas en 
armonía, no estoy obligado á no hacerlas al escrl- 1 
bir una carta. Rero se trata de esdrlbir á Vd, y 
precisamente ese «usted» es el que me turba.»

¿Puede burlarse de un admirador con mayor I 
gracia?

También en literatura (y no podía ser de otro 
modo) tenia Intuición agudísima y gusto exqui­
sito.

De los libros que lela era rehaclo en dar jui­
cio; pero, en sus juicios literarios, expresados 
en forma dubitativa y con pocas palabras, habla 
siempre un relámpago de su gran talento. Era 
sobre todo admirable la exactitud y precisión 
de sus opiniones respecto á las situaciones y á 
los caracteres de las obras dramáticas, y tam­
bién de las novelas, de las cuales creo que ha­
bla leído (para buscar argumentostde ópera) ún 
gran número, aunque de pocas hablara. Y tenia 
en la palabra la misma vivacidad brusca y co­
mo de resorte que en el saludar al público 
desde el escenario.

La voz del gran maestro de armonía no era 
armoniosa, y en su pronunciación era sensibilí­
simo el acento parmesano. Tenia el ademan vi­
goroso y parco.

Su risa "podía parecer á las personas tímidas 
algún tanto burlona. Pero ¡habla tanta sinceri­
dad en aquellos dos ojos terribles! ¡habla tanta 
cordialidad en su modo da decir:-ñKe/io.S; dias 
—Bienvenido—Hasta la oista—¡Habla tanto car 
lor de buena amistad en su vigoroso'apreton de 
manos!

Al verle, al oirle, aún por pocos minutos, se 
hubiera jurado que ese hombre no había mentD 
do nunca, no habla cometido jamás una vileza; 
ni aún de pensamiento, no había hecho nunca al 
mas ligero sacrificio de la propia conciencia en 
el altar de la fortuna y de la.íama. Y se hubiera 
dicho bien; pero esa admirable dignidad de ca­
rácter contribuyó no poco á la grandeza de su 
gloria, aún fuera de su patria.

Es un hecho importante poder admirar en u n , 
gran artista un purísimo sello de hombre hon­
rado. I

Maravilloso artista; verdaderamente, lo íué él, 
y maravillosa íué su vida. A pocos se adapta 
mejor que á él el parangón que hace Hugo del 
hombre de génio con la montaña, florida en laa 
laidas y nivea en la cima, que acoge en sí todos 
los climas y todas las Vegetaciones.

El mejor elogio hecho de él es el de un escri­
tor inglés: «El siglo vigésimo saludarla con gozo 
á un nuevo artista que tuviera todos los defectos 
de Verdi y la mitad de su talento.» "

A n o p í o n  -n A S fttrn í:  la  i lu g io D
bTDW m  ap mipjsiit aoiapjj ui sa usg, 

«•ejuBUiÉ ns p uojajjtq anb saiaq sop s 
uoo Btfjjós Bun 0OBq as Bisg 'BpniA bi uoo bsi 
08 i  ÜÁ(BS a's 'bu ‘01)0 la ¡aqmnohs ad)onjjd ) 
'oqoad BpBo na sBjBq sop .;a)n0miB)aora uaseiq ; 
soqmB jBno ja, ua ‘óotjBi un EOOAOjd tBjopo p 
•sopeijo sus 9,p BABtobb ua ajiajAuoo bjA bzjjs; 
-Buea BOU na jb)b aoBq b j‘eiuErau ns p j9a a 
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ATENEO DE MONTEVIDEO
Vnii f ie s ta  de n iños

Con el propósito de secander la noblo 
ÍDioiatiTB del Hospital de ui&oe gue tan> 
tas simpatías despierta, la Janta Directi­
va y las Comisiones honorarias han dis* 
puesto qne en nuo de estos dias la ezposii 
uiun qnede abierta son el preoio de 10 
centesimos, indistintamente para niftos, asi 
como pura Iês personas qne los acumpa' 
óeu, destinando el prodaoto de esto festi­
val infantil á la institnoion filantrópica A 
qne bsmos alndido,

Ademis de ios halabas de la exposición, 
da les vistosisimos afflchts, tendrá al mun­
do infantil el no menos atrayente del 
Angtlu» orqutttral qne tantas sorpresa i 
agradables cuneó el domiofo á los visitan ̂  
tes.

Por lo demás, dadas ks beneficiosas in- 
flaeccias qne ejerce en la infanola el cnlt 
de lo bello, jnsto es esperar qne las familia ) 
envíen A sns nifios á recibir tales benefi­
cios qne á la vez reportarán nn alivio á lee 
niáos pobres y enfermos.

Nuestros literatos tendrán ocasión de to-; 
lar apuntes interesantieimoe sobret laa 

actitudes é impreeiones qne causen una ¡y 
otra cosa en esos tiernos espectadores, loo 
qne de cierto serán pnro ojo y puro oifii 
para percibir la nooiou del calor y las ar- 
Bconias del sonido.

£n cnanto á los comentarios qne hugan, 
lástima será qne no hayan otros tantos fonó 
grafos para recibirlos en snneta ingennidad 
y reprodneirloB de igual manera.

C itaciones
Be invita á loa setLorsa miembros de li, 

Comisión organizadora de la exposición ar­
tística de affichés, á los dt la encargadi. 
de'los festivales á celebrarse en el Ateneo 
de Montevideo y á la Cuiáiaiou especial d« 
propaganda, para la reunión general que 
debe celebrarse hoy, 16 de Octnbre á las f> 
de la tarde, en al lucal de la nombradí. 
institneíon.

Si tratará de la organización de la gran 
fiesta de moda qne tendrá lugar en la ño­
cha del miércoles.

Se solicita la asistencia.—Lot Secreta 
fias.

Ateneo de Montevideo—Se cita á los-se- 
torss miembros del Jurado qne deberá re­
solver en lo relativo al conenrso da affl 
cktt, abierto por el Ateneo, para la rennior 
qne tendrá logar en al local de esta insti-l 
tncion el martes 16 del corriente, á lat 8i 
p. m.—El Secretario. !

Ju ra d o s  |
Fnblicamos á continnacion la lista de las 

personas qne componen el jnradu encatga-l 
do de dictaminar sobre el mérito de iáS 
affichés presentados al concurso: 't

Doctor Ildefonso García Lagos, doctoii 
Pablo De-Mvia, doctor Enrique Estrázu ] 
las, doctor Carlos María de Pena, doctor 
José Antonio Perreira, doctor Antoniol 
María Eodrignez, doctor José Sienra Cu- 
rranza, ductor Pedro Figari, doctor Eamon 
Montero Panllier, Ebriqáe Lsmos, Manuel̂  
Leesa, José Maria Montero Fanllier, doctor', 
Teófilo Eugenio Diaz, doctor Juan Gárlos¡ 
Blanco, Rodolfo de Arteaga, doctor Luis 
Pifieyro del Campo, ductor Francisco Soca, 
doctor Manuel B. Otero, doctor José Brito 
Foresti, doctor José F. Massera, doctoi 
Domingo Arambnrú, doctor José Sooseria 
doctor Eduardo Brito del Pino, doctor Lnií 
Mslian Lafionr, doctor Alberto Palome- 
qne, doctor Eduardo Acevedo Diaz, doctor 
Eduardo Acevedo, José Batlle y OrdoUez, 
doctor Joaqnin de Salterain, Emilio Goida- 
racena, Cárlos Reyles, doctor Angosto Tu- 
renns, José Enrique Rodó, doctor Enrique 
Figari, deotor Martin Biriodaagne, dootur 
Anreliano Rodrignez Larreta, doctor Joan 
P. Castro, doctor Joan Andrés Ramírez, 
doctor Luis Morquio, doctor Teófilo D. Pi- 
áeyro, Enrique Balparda, Miguel Bourde- 
tte, doctor Samnel Blizen, doctor Serapío 
del Castillo, doctor Enrique Castell, Emi­
lio Boiz, José Serrato, Carlos M. Uriarte, 
doetor.Eduardo Paysée, doctor Joan Zorri­
lla de San Martin, doctor Francisco Garda 
y Santos, Eduardo Ferreita, Benjamín Fer­
nandez V Medina, h sderico Oupurro, doctor 
Víctor Perez Petit, Artmo Fozzilli, Fede­
rico E. Viiiella, Adolfo Pifieyro, Enriqne 
Lerena Joanioó, Jacobo Vazqnez Várele, 
doctor Joan B. Budo, Cárlos Maveroff, 
José A. Soaglia, Milu Beretta, doctor Luis 
A. Ramaaso, Laie Morandi, Antonio Llam- 
bias de Olivar, Francisco J. Ros, Américo 
Pintos Márquez, doctor Federico Escalada, 
Feliz Elena.

EL SIGLO
En el Ateneo

A la T E U M I N A ^  I /A 8  F IE S T A S

Anoche, con la brillantez esperada, tnvolngar 
la clansura de las fiaatae del Ateneo- 

Hada mucho tiempo que nudetro primer cen­
tro intelectual guardaba silencio—Ultimamente, 
abrió sus grandes ealonee con objeto de que en 
ellos se Verificaran algunas conferencias.—En­
tonces, es reveló algo que muy pocos sabían, 
algo que ora ignorado por la generalidad: que el 
Ateneo poseía un palacio que, por el esfuerzo 
incomparable do sus hombres—ei pequeño y obs­
curo recinto de hace veinte años, se habla con­
vertido en ano de los más bellos edificios de la 
América. .

Con el andar del tiempo, con la acción per­
severante, y eficaz, el Ateneo convirtió su mo­
desta sala do un dia, en grandes y magníficos 
salones, elevó su cúpula, qne hoy se levanta y 
domina majestuosa,—demostrando asi, con la 
fortaleza material, que sus convicciones triun­
fan, que sus aspiraciones subsisten, que la idea 
surgida en el cerebro do los fundadorts, ha sido 
vigorosa y perdurable,—como para levantarse 
propio y magnifico santnario, santuario prepa­
rado para volver á  ser albergue de las convic­
ciones fuertes, y do las conciencias estóicas— 
si acaso nuevos dias sombríos de desgracia 
volvieran á señalar al Ateneo como último ba­
luarte de la libertad, y del honor!, , . .,

Hoy,-en plena paz y tranquilidad,—lo ha sido 
dado observar al pueblo—que en las horw acia­
gas suele dirijir en vista al Ateneo—algo que 
también ignoraba—la constatación dei adelanto 
intelectual, del rofihamíonto, del sorprendente 
progreso que, en pocos años, ha realizado nues­
tro país en todo cuanto al buen gusto y al arto 
se refiere. . ,  , , . .

Y por un feliz designio, ha sido al Ateneo, a 
quien ha tocado en suerte, en la exposición que 
acaba de clausurarse poner de relieve ese ade­
lanto lento pero seguro-adelanto que no han 
logrado detener nuestras guerras ni nuestros 
ÍDEortuniov y Qü8 lolo e ip tr i  época do re­
lativa calma como la preteutoi—para revelarse 
•D deslumbrantes é inesperadas manifeetaciones.

Esceptuado los iniciados, permanecía en el mis­
terio para todos—la nocion de que nubiera en 
Montevideo tantos «siflches» como los que acaban 
¡de exponerse en el A.teueo- Era un misterio, que 
¡hubiera un número relativamente grande de pin- 
toreS) <íque en la soledad de sus talleres, traba- 
jan sin mas estímulo que la honda pasión 
por el arte, — era un misterio, para muchos 
•sa vidá dsl arta mismo que recian comienza a 
palpitar en Montevideo, poro que se diseña ya 
poderosa, sin haber salido aun de la sombra y 
del silencio, y para la cu 1 es dado augurar, en 
dia no lejano, nn soberbio y deslumbrante triun­
fo Ha sido con esta exposición da aalflches»— 
una de las manifestaciones mas delicadas v gra­
ciosas del arto coniemporánoo-que el Ateneo 
inaugura do lleno su segunda época intelectual.

La palabra ardiente de los oradores políticos 
ha cedido el puesto á las altas inspiraciones del 
arte plástico; la vibrante elocuencia da los ba­
tallador is do otrora-h a  dejado el paso á las 
tranquilas y elevadas reflexiones del espíritu 
á  la contemplación del arto mismo, á la medita­
ción provocada por las obras maestras que sub­
yugan y conmueven á los espíritus, de una ma­
nera honda, psrsuasiv.'» y fascinadora.

No pasará mucho tiempo, sin que el Ateneo 
vuelva á abrir sus puertas para una nueva y 
arUstica exposición.—Se desvanecerán en tro­
pel los lijaros y fantásticos «alfiohes»—con sus 
figuras apena» bosquejadas, con sns miradas 
perdidas, con sns colores brillantes—y al arte 
breve, al arto efímero sucederán en el mismo 
Ateneo, las telas graves, las que llevan impre­
so el sello del talento ó del gamo, las que pro­
vocan el hondo pensar—que también las hay 
en Montevideo-que tamslen saldrán de las 
sombras para ir á dscorar nn ínstame el pa­
lacio intelectual.-provocando con su noble 
presencia la admiración de los iniciadores y la 

•inmediata conversión délos incrédulos._
I b  El éxito extraordinario de la exposición que 
Iacaba de terminar-revela que ha llegado ya el 
I  tiempo de las obras artlstices que ya el ade- 
llanto se muestra en 11 mayoría del pueblo y en 
l ia  parla intelectual de la eociedad, á una alta- 
I r a  respetable—qne ya el Ateneo colocado en 
lasa  vía, tiene el éxito asegurado para el Pprya- 
lu ir, éxito que es de nuestro progreso, éxito 
Ique es también de nuestro país 
1 Seguirán á la de anoche, otras exposlcloUM 
Un el fnturo.—Como en la que acaba de termt- 

■nar, se congregarán en ellas todos los elemen- 
Itos de valla da nuestra socisdad, los que tienen 
'  honor en proteger y alimentar el aun vacilante 
I esfuerzo del arta entre noeotros-y pomo centro 
da ese arte, como santuario inviolable de las 

I ideas elevadas-sismpre esteráel Ateneo, siem­
pre en él, sa alimentará la lumbre divina del 
espíritu,—todas las generaciones irán á beber 
en sus Inentes, á inspirarse en sus ejemplos— 
y cuando en el futuro, en ,1a época de paz, de 
tranquilidad y da grandeza que todos entre­
vemos, se pregunto donde reside el arte, don- 

I de ofrece ene perdurables manifeetacionss, so 
I señalará el Ateneo—cuna del saber,—cuna de la 
1 inteligencia; sa señalará con orgullo su alta y 
I magestuosa cúpula; con el mismo orgullo con 
I que un dia se señalaba su modesto y obscuro 
I  recinto, al interrogarse dónde se hablan refngia- 
I  do el patriotismo y el valori > H arold.
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JO S É  M AZZINI

Heos do la semana
Las tendencias del Atenea

Máa que nada j  a’itaa qna cualquier otra cosa 
el A.teneo de Montevideo pretende ser al primer 

. centro intelectual de la República y en ése sen- 
' I lido se esfuerza por congregar alrededor de su 
i nombre i, todos los elementos de valla, i  todas 

aquellas personas que en las mas variadas mam- 
I (estaciones de la labor intelectual se hayan dis- 
I tii^uido en el pais.

Por eso es que ademas de las conferencias 
públicas ha iniciado ahora las exposiciones ar­
tísticas y su tribuna está libre para todos los 

I hombreada pensamiento, sean cuales fueran sus 
' opiniones, como en los concursos admitense, y 

ae admitirán siempre, todas las obras da arte 
sean cuales fueren sus escuelas. Proceder de 
otra manera en esta mataría, serla cerrar el 
mrculo dilatado en que debe moverse esta géne­
ro  de actividades y pecar por el mismo lado 
f flaco de la intransigencia y de la intolerancia 
que tuvimos oportunidad da criticar en la última 
nota editorial que dedicamos á este asunto.

Ahora bien: este amplio programa que no 
hiere á nadie y que tampoco pretende hacerlo, 
esta elevación de miras qne no encierra bajo 
ningún concepto, el propósito de hostilizar sís- 

, temáticamente ninguna creencia, sinó de pres­
tigiar todo cnanto se relacione con la ciencia,

' con el arte y con la verdad—no debe, segura­
mente, atraer sobre si las iras de nadie sin que 
éstas merezcan las más justas censuras por su 

! falta de fundamento y por lo retardatorio da se­
mejantes procederes.

I En cuanto á las tradiciones dsl Ateneo justo 
es decirlo que ellas no pueden ser más hermo­
sas ni mas dignas. Nosotros preguntamos á 
todos les que conozcan un poco la historia 
contemporánea da nuestro país si no fué dsl 
Ateneo, sin necesidad da citar nombres propios, 
dedóode surgían las mas vi§;orosas inteligencias 
nacionales hace algunos anos yá, cuando toda 
iniciativa viril y fuerte parecía muerta en el 
espíritu del pueblo oriental;—nosotros p reg ^ - 
tamos si no fueron sus tribunas y sus publica­
ciones las qne lanzaron á los cuatro vientos de 
la República las primeras nociones popularas 
de los progresos cientlflcoa y fllosóflcos desco­
nocidos por la generalidad allá en los años en 
que floreció el Ateneo del Uruguay;—nosotros 
preguntamos si el amor al estudio, á la contro­
versia razonada, á la discusión moderada y sen­
sata no alentó durante mucho tiempo en esa 
institución—y nosotros preguntamos, finalmen­
te, si no pueden invocarse las gloriosas tradi­
ciones del Ateneo cuando él fué quien man­
tuvo enhiesta la propaganda mas patriótica y 
vehemente contra los tiranuelos que en un pa­
sado no muy lejano afrentaban la libertad y el 
honor da la República con sus crímenes y sus 
vejámenes sin nombre.

Nuestro pueblo no puede, en consecuencia 
negar su concurso, como no se lo ha negado, 
á  las fiestas del Ateneo. Y bajo otro punto da 
vista ninguna creencia religiosa puede sensata­
mente oponerse á que se excluya el buen gusto 
artístico nacional, á qne se rinde culto al amor 
al estudio y á que se busque el perfecciona­
miento moral de las sociedades que se obtiene, 
cada vez mayor, sosteniendo constantemente 
abiertos al público, como lo hace el Ateneo, á la 
vez qne sitios de atrayente sociabilidad am­
bientes en que se difundan el buen gusto esté-, 
tico y las manifestaciones mas variadas del | 
progreso intelectual.

y ^ O R /4  ,
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Como todos los años desde 1872, la democracia 
genovesa concurrirá hoy, según nos ha anuncia­
do el telégrafo, á la necrópolis de Staglieno para 
cubrir de flores el sepulcro donde descansan los I 
restos mortales de José Mazzini—y, en todas las I 
demás ciudades de Italia, los republicanos s e ' 
congregarán para rendir el anual homenaje á la 
gloriosa memoria del más grande y más puro 
italiano del siglo pasado.

Desde que se extinguiéronlas vidas de Dante, 
de Colon y de Galileo, la nación no ha sufrido 
perdida más grande—dijo Josué Carduoel en el 
manifiesto con el cual se convocaba al pueblo 
de Boloña para conmemorar al magno espirita ■ 
que acababa de pasar á la inmortalidad—y 
después, en aquel acto solemne que fué presi­
dido por el virtuoso Quirico Filopanti, agregó: 
«Oh. cuando él consagró su alma á la patria,, 
¿qué era esta patria? El más benigno reproche 
que se le pudiera hacer era el del poeta extran­
jero, la tierra de los muertos. Y de qsa tierra 
de los muertos, de esa arcilla de los romanos, 
de ese polvo de Legnano y de Gavinana, José 
Mazzini, Prometeo de íé, plasmó la torcera Ita­
lia, la calentó con la sangre de los mártires, le 
infundió su espíritu grande y el del siglo y le 
dijo: ¡Anda!» ,

Pero en estas palabras del inspirado poeta 
toscano hay solo un bosquejo sintético muy in- 
completo de la colosal figura del triunviro ro­
mano, del fundador de la «Joven Europa», del' 
que complementaba la fórmula excesivamente 
unilateral de la Enciclopedia francesa, los dere­
chos dJel hombre, anteponiéndole la predicación 
de los deberes, de guisa que aquéllos fluyeran 
del severo cumplimiento de éstos.

Para darse cuenta, aunque sencillamente apro- i 
ximada, de su obra Incomparable, es preciso! 
buscar en las crónicas de la época lo que era la i 
península después de la calda del Imperio na­
poleónico. Siete estados—dice un escritor italla- 
no—siete reyes, siete verdugos—ausencia ab­
soluta de sentimiento patriótico, obliteración 
completa del concepto nacional, aceptación re­
signada del estado de esclavitud. {

Por esto, reflejando la verdad más exacta, ¡ 
Mazzini, en la carta que en 5 de Marzo de 1861' 
dirigía á un editor autorizándole para reunir en 
una serie de volúmenes sus escritos políticos, 
deola: Hablé cuando todos callaban. \

Su apostolado arranca de su vida estudiantil 
y constituye un admirable monumento de con- i 
secuencia, de tenacidad, de clarovidencia y d e ' 
elevación moral é intelectual.

¿Para qué detallar en estas rápidas lineas la 
série de las tentativas revolucionarias organi­
zadas por él y con las cuales logró despertar en 
el pueblo italiano la conciencia de sus deberes 
y de sus derechos?—si todas ellas son períecta- 
htente conocidas por los que han leído la histo­
ria europea del siglo pasado. ¿Para qué enume­
rar la pléyade de héroes, de mártires, de com­
batientes, de conspiradores que su predicación 
constante suscitó en la península y que escri­
bieron en la epopeya popular las soberbias 
estrofas que se denominan las Cinco jornadas 
de Milán, la República Romana, la defensa de 
Venecia?—si todos esos nombres han traspuesto 
las fronteras de su patria, adquiriendo carta de- 
cíudadánia en los países donde las grandes 
causas y las ideas luminosas tienen adoradores 
y secuaces.

La vasta inteligencia y la milagrosa actividad 
de José Mazzini no quedaron circunscritas den­
tro de los confines de Italia. El grande agitador 
entendía la patria solo como peldaño de la . es­
calera ascendente, que conduce primero á la 
federación de los pueblos de una misma raza, 
constituidos en forma republicana, y luego á la 
humanidad, unida por los vínculos de la igual­
dad y de la hermandad. Por eso su plan colosal 
abarcaba á todos los Estados europeos, en cuyas 
entrañas echó la chispa que produjo tantos in­
cendios revolucionarios, en el nombre fatídico 
de la «Jóven Europa», contraposición de la Euro­
pa reaccionaria y despótica de la Santa Alianza.

Pero lo dicho no basta para resumir los ras­
gos flsonómicos de ese genio eminentemente 
completo, y, bajo tal concepto, descendiente di­
recto de Miguel Angel y de Leonardo da Vinel, 
que son, quizás, las dos inteligencias más pode­
rosas de la edad media. Al lado del conspirador 
incansable,—que sugerió á un famoso canciller 
la frase «yo que he salido airoso luchando con las 
diplomacias más hábiles y con los imperios más 
fuertes, nada he podido contra ese pequeño ita­
liano aislado y andrajoso»-hay en el el clarovi­
dente estadista, que alcanza alturas asombrosas 
durante la República Romana en sus «notas di­
plomáticas», juzgadas por Lord Palmerston un 
modelo de lógica g de potencia argumentadora', 
hay el precursor del moderno socialismo, cuan­
do, no obstante la urgencia dominadora del 
problema político, halla tiempo y reposo para 
definir la propiedad /rulo del trabajo-, hay, en 
fin, el filósofo agudísimo, el escritor de vuelo, 
que graba sus páginas en el bronce de la in­
mortalidad, y el artista que burila primorosa­
mente sus artículos críticos y estéticos.

Estas últimas calidades imprimen su sello se­
lecto hasta en las proclamas revolucionarlas, 
éntrelas que puede citarse, oomo modelo decon- 
oltaclon y de eficacia, la del 6 de Febrero de 
1853—y campean triunfalmente en el soberbio y 
conmovedor manifiesto A los jócenes de ¡as Uni­
versidades de Italia, debiera traducirse en 
todos los idiomas para conocimiento de los jó-> 
venes de todos los países.

Al grande que duermo en Staglieno nuestro 
reverente saludo en el 29.° aniversario de su 
muerte.

H. V.
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E L  S I G L O
Escuela de Artes y Oficios

Hace algua tiempo, en estas mismas colum- 
lias nos ocupamos de la Kscuela de Artes y 
Oficios, demostrando de una manera conclu­
yente que el estado actual de ese Importante 
¡establecimiento público, no llenaba en manera 
alguna las exigencias para que lúe oreado, ni 
compensaba los ingentes gastos que al erarlo de 
la Nación, Impone su sostenimiento.

No es solamente la opinión publica que esta 
convencida de la inutilidad de la escuela de 
Artes en la lorma en que se encuentra hoy, 
sino también la misma Comisión Nacional de 
Caridad, que, teniendo á su cargo la dirección su- 
Berier del establecimiento, varias veces ya se ha 
dirigido al gobierno solicitando ser exonerada 
de esa tarea, no solo por creerla pesada carga. 
Bino por considerarla inútil y contraproducente, 
dada la organización actual de la escuela.

Ultimamente, el gobierno atendiendo una In­
dicación déla ComisiónN. de Caridad, incluyó en 
las sesiones extraordinarias del Cuerpo Legisla­
tivo el asunto de la Esbuela de Artas, recomen 
fiando á la vez su urgente despacho. Tenia mu­
chos motivos el gobierno PUJ'? 
manera, pues no solamente la Escuela de Artes 
impone un gasto de más de cuatro mil pesos , 
mensuales al tesoro público, sino que existe ,1a 
convicción de que ella no responde de ningún ,
modo á los fines para que fué creada.

Ha pasado el periodo extraordinario del Cuer- I 
po Legislativo y sin embargo la importante 
¿cuestión no ba sidó tocada ¡en la Cámara de Re-1 
presentantes, en cuyas carpetas duermen ha. 
tiempo ledos loa antecedentes del asunto.

Ahora con la apertura de las sesiones ordina­
rias las actividades vuelven á tomar Impulso, y, 
según nuestros Informes, no tardará la Cámara 
de Diputados en resolver de u la vez la situación 
de la Escuela de Artes, intolerable á todas luces 
si se tiene en cuenta que con el mantenimiento 
de la Inútil y costosa escuela, en la íortna actual, 
se comprometen Intereses de Indole diversa á 
y de subido' valor, pues de un lado apare 
ce el Estado perdiendo mes á mes considera­
bles sumas, y del otro lado,—y esta es ^  
mas grave déla cuestión,—se encuentran multi- 
tud de jóvenes Inutilizando los mejores anos de 
su vida, en un establecimiento, que salvada la 
corrección de su personal, no ®°rf ®P®“^® ¡
altos fines para que íué creado, ni tiene organi- 
zacion elevada é inteligente, pues no es á los 
directores ni al personal de administración á 
nuienes cumple variar el objeto de una insti- 
timlbn naSonal, sino á los poderes públicos 
oue cuando se dan cuenta acabada de que un j 
Establecimiento no sirve á sus fines d f  en ur­
gentemente hacerle variar demarlo ó suprimlrlototalmente, si es que las refor­
mas ó variantes son Imposibles de implantar 
Dor insalvables circunstancias. i

En la Cámara de Diputados existe actualmen- | 
te la idea de transformar la Escuela de .Artes 
en Taller Nacional con carácter de corrección de 
menores, bajo la dependencia de un Conejo 
Consultivo Superior. No puede ser mas simpa 
tica la iniciativa, que según 
va á surgir en el seno de la Cámara de Diputa ^

^°AÍ Intolerable estado de la actual Escuela de 
Artes y Oficios, puede agregarse la dolorosa s - , 
tuaolon de los menores, que, conducidos por sus 
primeras faltas á la Cárcel, se hacen vetdaderos 
criminales durante su permanencia en ella, sa­
liendo con vicios aterradores, en tan temprana 
edad, vicios de los cuales son Inculpables, Pnes 
la funesta compañía délos presidarios conduce 

los espíritus preparados muchas veces Para el
• , por las sendas mas perjudiciales y terrl-

‘1 proyecto de convertir la Escuela de Artes 
scuela Nacional de Corrección, es digno

núes en sus llneamlentos generales do la mayor
I S l ó n  y simpatía. En primer lugar, se pro-, 
norolonariaá los jóvenes que hoy están en la Es­
cuela de Artes por via de corrección, una 
«duoaclón manual i  Industrial Inteligente y 
nrovBchosa de acuerdo son los grandes ade- 
?a'̂ nto*8 que la ciencia ha hecho en este te­
rreno y además se darla entrada ®“ ®* 1
taller, á los menores que hoy viven miserable- 
mente en un rincón de la cárcel, sin aire y sin 
luz en medio de los criminales. Interrumpido | 
su sEeño Infantil por el constante nlerteo do 
los centinelas y espantados sus ojos por el ®°n- ¡ 
llnuo brillar de las bayonetas—rudezas iodas ] 
estas inherentes á una prisión de crimina- j 
Ifts ñero que muy poco se avienen con el 
luíce V persuasivo sistema que la ciencia penal 
medirla acuerda para reconducir álos menores
perlas buenas sendas de la vida. __ i

A la comisión competente de la cámara de 
dlDutados toca delinear en sus base» *ene- 
rales el nuevo proyecto acerca de la escuela de 
artes v oficios. La urgencia, que los jóvenes que 
pierden su tiempo en ella, que los menores que 

corrompen vilmente en la cárcel, reclaman, 
hará peso en los legisladores, quienes, no du 
damos abordarán este asunto, en la mayor bre- 
v ltod  ulslble, poniendo en su discusión y en su 
térmlnl el alto criterio y el sentido práctico-que 
tan delicadas cuestiones demandan.
**Cuando"se presente el Pí®y®®'® «^TaUer N  ̂ma la Escuela de Artes y Oficios en tajier j>a 
Sonal y nos sea dado apreciarlo en sus detalles, 
volveremos sobre la importante cuestan.

Toca M  mnto 4 la  Cámara de Diputados resol­
ver de una  vez este asunto, que ®p “ P ®  
la  resonancia ni la aparente m agnitud de 
In c le r r l  uno de los problem as prácticos más
dignos de estudio y de “ ¿clo^^^^ce la ciencia penal moderna en sus relaciones
con nuestro estado social. H ap o ld .

DE VICTOR PEREZ PETIT

La exposición de “afficiies”
Apenas penetramos sn un salón, sépti­

mos ciertos pujos de bnen gusto, algo qne 
no hubiéramos hallado cinco años atrás. A 
los cursilones muebles plateados ó dorados, 
álos pesadísimos sillones gigantessoa de 
níngnn estilo conocido y al velourt chillón 
y aparatoso, han sucedido los elegantes y 
ligeros muebles Luis XV forrados con lam- 
pás da seda; á los infamei cromos da colo­
ree chillones (regalo de alguna Hustra- 
cioii ik sus suBoriptoree) y á los cuadros 
anodinos hechos de medida para la expor­
tación, qne hoy ya ee enonentran hasta en 
lae ferreterías, han snoedido los óleos, acua­
relas y agua—fuartes autorizados con la fir 
ma de nn bnen artista nacional ó extran- 
gero, y á los muliecos abominables da loza 
barata, á los adornos dignos denna sale 
africana, álos retratos do familia, y á laa 
Bajitas de raso con figoras deidibnjadas 
han sucedido los frágiles biicuit, las por­
tentosas porcelanas Wegdvrood, los marfi­
les japoneses, los admirables mnáeqnitos 
de Satanma, los vasos cragueUe$, el esmal­
te, la esenltnra, la tela, el cacharro, la 
pieza de argenteila yesos maravillosas an­
tiguallas artlatioae, hasta ayer arromba 
dag, j  qne hoy se enseñan en ana vitrina 
siglo décimo-octavo con panneaox vsrnis 
Martin, con verdadera satisfaoion y orgnllo.

Pero esta indisontible progreso sn mate­
ria de bnen gasto—que no ee extiende, 
desgraciadamente, á gran número de per­
sonas—está mny lejos aún da ser perfecto 
y acabado. Mil detalles sutiles,—oiartas 
delieadezas y filigranas,—algonss sensacío

1



. u  rara! y  «xiticu, no pntdtn panetrar 
1 al alma da aqnalloa qaa más ae-frasian 
a alegantaa'y moifacnoa. Ea qaa par a obra 
nloda—qaa aa ezcijnda por simpla imi-* 

toion—aatá al bnen goato individaal, qaa 
o ae adqaiara aína con ana adaoaoion pro- 
ja j  Babia; aa qaa per aobra al caprioho 

: al momanto—qaa lo origina la amalaoion 
•aatá el aantido artlatioo, qaa no ae ad- 
aiera Bino por la exigaaia de las taorlad 
da laa obras. Y por ello es qae loa m&á 

altas j  los máe inteligeotea da naeatra ao-' 
¡edad no alcanzan i  comprender, ni & dar- 
a ooenta aiqaiera, del verdadero sentido 
rtbtico qne antrallan laa obraa máa avan- 
adas dal arte moderno.

El arte ee ariatocr&tioo. Sdlo loaEaco- 
;idoa y las Almas Selectas paaden descifrar 
na enigmas y deleitarse con ana misterios. 
iS Uachadnmbra—y aún loa intelectoalea 

' lorgaeaea—ama le ficil, lo migar, lo qae 
; aca llorar i  las modiatillas y reir eatínen- 

oaimants i  loa hombrea rellenos ooin oar- 
,e cebada y  farradoa en risos gabanea de 
ilaU
'Ijaizia en esto qae acabamoa da decir 
jeti todo el geersto de la clase da públiso 
lae conenrrs á la exposición da efflches 
leí Ateneo. A la legna se ve qae aqaella 
«.¿ente ariatocrátioa—en la bnsna acep- 
don de la palabra,—edncada,.^a, inteli- 
[•Ote, Log,rostfos oopgeationa^ot {or las
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pesadas digeatio^; los onerpoerivslea de ¿ 
dea paqaídeiles grandes paqaidermos, laa manoa dp ho- o 

rriblea dedos amorcilladoa no profanan el 
Acrooorintho; aólo diacárren porros ámplios , 
salones elegantes ailaetas femeninas y  pá­
lidas frentes de artistas inspirados y ao&a;>r 
dorea. ion

El tonto y el bargaás, el ratinario y elior 
enrai eetin excluidos de estas flestas del|o 
la inteligencia. No tendrían qae bseer allí.
Se abarritían mortalmente.

Ellos necesitan juegos malabares, linter­
nas mágieas, versos amorosos, música de 
«Ni&a Pancha» y perfume de trábol encar­
nado. Además son viejos: viejos en el pen­
sar y en el sentir; pero con todas las ve­
jeces malas y ninguna de las buenas. Si os 
hablan del clasicismo olvidan, á Bacina 
para hablaros da Rotrou.

Si se qniorsn mostrar exquisitos, olvidan 
á Noar-Djihan, la mojer del emperador 
Geangir, qae descubrió la esencia de rosa, 
para mentaros al qaimico Dovan qae hizo 
mas penetrante al olor del patchouli,
", Si os hablan da pintara no recaerdan á 
Rafael antes de hablaros de Granza. Il̂ o tie­
nen ni la virtud del acierto.

¿Quá irían á hacer estas gentes al Ateneo? 
Delante de un Macha, da na Cháret, d« 
nn Ibeis se quedarían fríos á impasibles co­
mo ah papúa que colocaran delante da 
ana virgen de Marillo. Hacen, pasa, perfao- 
tamsnte en qnedarse en áas casas.

Aqósl arta modernítimo qaa informan 
los affichss es nn arte sntil y refinado— 
bastante difícil aún para loa mas intelec- 
tnales. No admiran eiaceramenta estos car­
teles todos los qns ae plantan frente á ellos 
y prorrumpen en interjecciones de admira­
ción. Comprender ano de esos oaadritos, 
sentirlo sírtísticamente, gozar oon el arte 
primoroso y á veoee exquisito que de éi 
mana, no es cosa fácil ni oorriente. T par 
eso, precisamente, ganan macho en naeatro 
concepto loa qae concarren al Ateneo y se 
solazan sinceramente oon esta modernísi­
ma manifestación del arte; los qns saben 
apreciar la gracia escondida de an gesto, 
al secreto de ana linea, al humour da un 
rasgo, la elegancia de an contorno, la plas­
ticidad de nn tono; los que, en fin, ante la 
Librairie romantique, de Grasset, experi­
mentan ana verdadera seneaoien—la misma

qae se sentiría ante un perfecto pastel de 
La Toar—y no anteponen á este portentoso 
affiche esos oaadros al óleo muy relassidos,, 
mi^ acabados y mn.y malitos también.

Por nnsetra parte, eonfesamos qns tene­
mos debilidad por este nuevo gáaero, y que. 
hemos aeudído dos, tres veeos á la Expo 
aion que el Ateneo ha abierto al público, 
para salir may laego de allí dealambradas¡ 
confandidoB, euajadas las pupilas de vieío- 
nes, poblado el cerebro de imágenes res­
plandecientes, como salió de la coeva ha­
bitada por el.Ganio de la lámpara maravi­
llosa aqael misero Alaáinode los onnoto' 
orientales. Es qae realmente tiene algo de 
fantástico la exposición. Bajo los chorros 
azulados y tombloroscs de la luz eléctrica 
el gran salón dal Atenea, materialmente 
tapizado de maltíooloras carteles ilustra­
dos, adornado aquí y allá por grupos ale­
gres de plantas tropioales, presenta an 
aspecto fantasmagórico y dealumbrador. 
Aquel gigantesco amontonamiento de colo­
res, aqael inmenso derrumbe de figuras ex­
travagantes ó bonitas, aquel grande haci­
namiento de affiches donde al gasto máe 
refinado y exquisito (salvo raras, pero horrU 
bles excepciones, pues an af/tche mal eje­
cutado es ana cosa insoportable), ha derro­
chado ríos de esprity ds elegancia y de ta­
lento, adquiero da noche, bajo la luz do lot 
focos eléctricos, una vida extrafia, exótica y 
sobrenatural.

Allí el affiche—el bonita cartal ilastra- 
do qae el caprioho de los artistas moderoi- 
simos ha convertido an una verdadera obrÁ 
de arte—triunfa y se impone por el todo-po- ■ 
der deán gracia afiligranada y de sascofñréb 
insinnantes. Como las plantas raras y orí- 
giaalítimas ds aqael péreonaja da Joris- 
Harl-Haysmans, satos affiches «sa entran 
materialmente por loa ojos, raccrochent les 
gensí)\ y  tan exacta resalta an el Atanso 
la frase de Das Esseintes, qae salimos do 
allí como de una visión féerique,—con el 
espirita empapado en polieromas clari­
dades.

El arte fino y aristocrático qne destilan, 
por decirlo aaí, ciertos affiches azuza nnes- 
tro sensorio haciéndole revibrar como an 
sonoro instrumentó. Tales los Cártalee do 
Mucha titolades La Dame aux Camelias, 
Bamlet, Oismonda, Lorensaccio, L ’drt 
enseigné au peuple y Uedea. Dificilmantr. 
se encontrará algo más fino, más delicada, 
más encantador qae estos affiches dsnde a. 
inspirado artista ha sspiritnalizaáe la figura 
de Sara Bernhard y ha pneste toda la gra­
cia parisiense en el rasgo da la nariz.' Ts- 
davia podrían citarse cosco verdaderao 
obras maestras del mismo, Síónaco-Monte 
Cario y el 1er. Salón des Cent.

Faro si á esta donoso maestro se le pue­
de argüir qae sa estilo es muy earaeteiis - 
tico y repetido, po a t i 'al italiano Hohsns- 
tain. Este derrocha, sns inspiraciones coi­
la esplendidez de un potentado. Desde au 
grandiosa Esposieione d’igiene, qaa refal- 
ge como an sol de vida y revista los ca­
racteres de au verdadera cuadro, hsiSila sa 
maravillosa Tosca, qae se iergoe esmo ana 
sangrienta aparición,—pasando por su ala­
gante Zrts, BU eriginalísime Orarlo Coope- 

\rativo y el espléndido Onoranse á Volta— 
toioa ene affiches revelan al maestro feean- 
do é inspirado, qne no se repite y enenen- 
ira siempre naevos y mas espléndidos mo- 

j tivos.
Asi, también, Grssset, el altor de Jeanne 

D’Arc, A ia place Clichy, Les Fétes d* Pa­
rís y La Wafikyrie. Todos estos carteles son

, qae oen une• 
la'inepresíon del 
lias del bosque; 
¡fonyas toree hit 
,ecl exhalar les [

an Perrisk, The Cent\ 
mancha, nos dá le exi. 
filtrándose entre les ái 
Macha, antes déla le 
ticas y enfermizas pay-- - m u
verses perfames de aframillete ne l  as 
kc; nn Iris peqaefio, di Hohenstein, doi 
la Inz resbala con lBal|tnd qne admira; 
Steinlein, Lait pur stirilité, onyos gaü 
no tienen nada qaa enWdiat á les séleb 
de Moors; nn Cosas, Peí y Ploma, que i 
ve de revancha á lo|Cr8Scsades earti 
espafiolet; nn HobensB») DelVAlaska 
polo Nord, originalíeipo, que repreaeüta 
oso jogando oon unas caretas rojee; un I  
thon, Lefons de VioloM estampa primor 
sobre le caal se disuade ana olaridad 
ámbar Iranqnila y reposada;—y sien ot 
affiches más con silletas míatieas, res 
homoiietieos, figuras extravagantes, ps 
lee elegantísimos, mfineras rebascada 
colorea encantadores que marean y ofus. 
en S I infinita varied^í P*''° ü®* oortifii 
acabadamente lo qne sobre el bien ga 
y refinamiento artistifi de sa propista 
hemos dicho na peco arriba.

Sí; as necesario nn sentido estético n 
desarrollado para oouiironder y sentir e 
flores de eneneño de l3  affiches,—lechoE 
como amasadas con borcelanas, ora s 
grientas, ora azuladas, que figuran páli.
|;alipanss, rosas enfermizas, lotos de ce 
viva, algas de nn very  laminoso, camsi
amarillas como se&oritas tieicae, y crisai 
mos imperiales como córonas de pontífice 
necesaria un aensorio vibrante y sgadisi
para amar y querer asolrasgos fanambul 

lado

variadísimos y sorprendentes. Pero ninga- 
■ ipo 'ne nomo el rotnlapo Librairie romantique, 

—que es oonsíderado el rey de los affiches, 
—y al casi ne alcanzan maebss pasteles y 
acnarelas de repataciqn.

De Chéret, el más parisién y el má/ 
elegante de los affisbistas, no podría asi' 
gnrarss lo mismo. Con ser tan hermosos y 
tan refinados sos carteles, hay demasiada 
parecido, en los rasgos y en el oslar, en el 
\Bal du Uoulin Rouge, Le Paye des Fíes 
jLe CetcrrierFrangais.La Loie Fuller, Aux 
Buttes Chaumont y Concert des Ambassa- 

Ideurs. A pesar ds ello, la gracia, el do­
naire y la picardía de sos silnetas femeni­
nas, lanzadas per al aire en tedos ase 
eorteles, no han sido snperados por nadie I  todavía.

Ibais, el prodigiosa belga, es el grai 
I creador ds los payasos. Sa Salón des Cem 
sólo tiene an rival qae es en propio Pie 

Wrefort. La posición de la pierna izquierda] 
dal payaso vestido de amarillo, vale por 
todo el cuadro. En este estilo. Ibais se] 
único maestro; nadie le ha alcanzado.

Beggarstaff es originalisimo. En la co 
leooion ds Enriqae Lemos (al eaal perts- 
neosn, oemo es sabido, la inmensa mayo­
ría ds ios affiches ds esta exposición) los 
hay espléndidos y rarísimos. T  hay qne ver 
el placer ds amateur, el entnsiasmo y el 
fuego son qae Lemos,—qae es ano da les 
miy poces exquisitos y refinados, en ma­
teria ds arte, de naeetra sssiedad,—nô  
ensefia el viger y le originalidad del Ly 
cium Don Quiésote, los rasgos ssneilllsi- 
mos y esencialse fie la Mujer del Diván, 
la maestría con qns está bseho el Kassa- 
ntn y la faerza sogestiva del llamlet. Uua 
mancha, ana sola linee, un rasgo da sombra 
bastan á veces al artista para indioer un 
|gesto ó ana manera.

Ds Bradlsy tamb'sn hay cosas sorpren- 
Identes. The Echo, The inland printer y so­
bre todo ííTis Cha Book son cartones qae ot 
imponen por su originalidad, por la fuerzi 
del color, por la /'upacúiatí sutil de la lí­
nea.

De Tonlonse Lactree po meneioaaremos 
sino el El Derado, heobe son toques maes­
tros y únicos. Ese solo affiche bastaría pa 
ra baetrla repataeion do nn artista.

Y san ie  ven en la espléndida coleooioa 
Ipresentada por Lemos, on megnifiee 'Va- 
lletuD, La Pépiniire-, on Laekoff, para el 
oratorio de Perusi, donde la cabeza del 
Nazareno va envnelta en no sabemos qué 
ondas de m«lanaó|iaa pulsara qae embarga 
el ánimo; nn Alberton, Dalyfs theaire, he 
oho oon apmbras únicamente, resaltando el 
dibujo de los bleuQue reservados del papel,

008 y osos colares aalladorss,qaa dan la ii 
de ao movimiento, y parecen nieblas 
pesadilla, y ostentan los rojos sangrieo 
de un Watteau, y se esfnman en filam 
tos negros como los cabelles de una ma 
y trazan blancas oigüs&aa cuya blanc 
dics poemas no sotados por el eisne w 
neriáno y cantan luminosas leyendas 
rosa desleído en perld, del azul sombre 
por el gris, del púrpura encendido poi 
amarillo, del violeta reqaemado per el 
‘gro y del aro enriquecido por loa torn> 
les Soberanos da la madreperla y del ná( 

Tal es la expoaicíon de affiches qae 
bido á la amabílidair y ca tara de a 
pocos coleccionistas ha abierto al públ 
nasstro primer centro intsleotaal, y qoi 
el cielo que ella sirva, por lo menos, p 
descortezar nn poco á nncstroi bargaai 

Q.iisiérBmos hablar del eoncarso ds o 
ches abierto por el Ateneo; paro esta 
tícnlo va saliendo mny largo y pnede reí 
tar ana adormidera. Resamíendo, pi 
naestro jaicio en brevos frases dirimes c 
aparte castro carteles, los demás son l 
tante malos. Ahora, si de esos eaatro 
desea saber caales eón los qne eocsept 
mos los mejores, no vemos ineonveniuntt 

I mencionar los qae tienen nnestro voto p 
'loados primeros premios. El primeree 
titulado Al Ateneo, que revela en sa ai 
una mano de maestro, un eerebre robi 
y vigoroso y un verdadire temperamenti 
artista: es nn cartel digno de figurar al 1 
de los mejores saropeos. El segando e¡ 
firmado Quo vadis?, de an estilo modern 
ultra, como mny pocos ee van en la e: 
sioion y qae traiciona á un verdadero 
nocedor de la ciencia del affiehe y á 
oaltivads espirita maderno.

Loe jaridos, entre los oaalss hay slgt 
que entienden la materia, dirán con sa ' 
¿  nos hemos equivocado en nuestras a 
iiaciones.

V is to r  P e r « 7. P«t



bale el sol á las 4 y 5 I y entra á las 7 y 9.

i í

EL BIEN
MONTEVIDEO, 3 DE ENERO DE IQCO

La pena de muerte
Con motivo de la ejecución capital que, des­

graciadamente, ha tenido lugar en Montevideo, 
ha vuelto á agitarse, como siempre sucede, la 
cuestión relativa á la legitimidad de la pena de 
muerte.

Creemos que, tal cual hoy se encuentra el 
criterio del mundo, existen divergencias sobre 
la cuestión filosófica: unos sostienen la facultad 
que tiene la autoridad de arrebatar la vida al 
criminal, otros la niegan.

Nosotros sostendríamos que si la autoridad 
tiene la facultad de arrebatar al hombre su li • 
bertad ó su propiedad que son derechos inhe­
rentes á su personalidad, puede y  debe, para 
que la pena sea Justa, arrebatarle la propiedad 
y la libertad en proporción con el delito que 
pretende castigar: al menor delito corresponde 
la menor pena; al mayor delito la pena mayor.
Y  si puede la sociedad arrebatar al hombre una 
parte de los derechos inherentes á su persona­
lidad para castigar delitos, bien puede concebir­
se que esté entre las facultades morales de esa 
sociedad, al tratarse de crímenes atroces, la fa­
cultad do arrebatar al hombre todos sus dere­
chos, incluso el derecho á la vida: al último 
delito la última pena. Sólo así  ̂se concibe la 
perfecta gradación de la pena, que hace posible 
su proporcionalidad con el delito, la satisfacción 
absoluta de la justicia.

Pero no discutamos eso que nos divide, ya 
que todos estamos conformes en algo que nos 
une: el deseo de que, aún reconocido el dere­
cho, no sea ejercitado por la sociedad Los ar­
gumentos que se aducen sin resultado en con­
tra de la licitud de la pena de muerte, pueden 
ser y son eficaces para impedir, al menos, su 
aplicación. Siempre puede quedar una duda 
sobre si el delito que se quiera castigar es real­
mente el último grado de la culpabilidad; siem 
pre es posible, pd’r consiguiente, fundándose en 
la falibilidad humana y en lo irrevocable de la | 
pena capital, sustituir ésta por otra que satisfa­
ga la justicia absoluta, base del derecho hu­
mano.

Alguien podrá calificar de debilidad esta 
nuestra tendencia, que nosotros creemos inspi-Y . 
rada en un sentimiento de caridad; pero  ̂es in 
dudable que esa tendencia hace cada día más'! 'i 
camino en el criterio humano, y es también in - 1-jj 
dudable para nosotros que ese progreso del || 
sentimiento de conmiseración no es otra cosa f  , 
que el progreso del espíritu cristiano en el mun- p j 
do. El paganismo no conocía la conmiseración. I • 
Esta era sinónimo de cobardía y hasta de in-1 
dignidad antes de la venida de Jesucristo y d o ' , 
la propagación del Evangelio de amor. i

Pero si hemos de tender á realizar ese ideal, 
es preciso que nos esforcemos, como base in - J  
dispensable J e  nuestra cristiana labor, por ron- \ 
seguir que la vida que conservamos al criminal '• 
no le sirva para aumentar el número de sus | 
crímenes, sino para repararlos por el arrepenti­
miento y  por las buenas obras. Si asi no fu era,' 
muy triste- sería el don que le hiciéramos al 
conservarle la vida. i

De ahí que nos sea tan simpático todo aque-1 
lio que tienda á la.moralización del penado; de 
ahí nuestros reiterados esfuerzos por la pronta I 
organización de la Cárcel de Menores, como 
complemento de la de Mujeres últimamente 
inaugurada; de ahí, por fin, y  es lo que hoy 
nos impulsa á tratar este asunto, la simpatía 
con que miramos y  apoyamos la hermosa idea ' 
del dignísimo capellán de la cárcel Penitencia- I 
ría, doctor Pons, de la constitución de un P a ­
tronato de liberados. I

El doctor Pons, siguiendo el ejemplo de los I 
Capellanes ingleses, belgas, suizos, alemanes, ; 
presentó al Consejo Penitenciario un proyecto ; 
según el cual el penado que ha cumplido su i 
condena puede contar con la protección de la | 
sociedad á efecto de que su trabajo sea fructí- 
fero materialmente y  garantía moral, al mismo 
tiempo que evite la reincidencia.

Excusamos hacer el estudio detallado del 
proyecto, que haríamos con el mayor empeiio 
si la ocasión se presentara. Pero hacemos votot 
porque la idea se realice. ^

Creemos que es por ese camino, más aún que 
por la controversia doctrinal sobre la legitimi-! 
dad de la pena de muerte, por donde se puede 
llegar más fácilmente á la satisfacción de ver 
suprimida en nuestro país esa terrible pena. I 

Alguien, al tratarse de la supresión de la pe­
na de muerte, dijo: Suprimámo.sla en buena 
hora; pero que empiecen los señores asesinos.

A nosotros, francamente, nos hace mal efec 
lo esc sarcasmo tan repetido, tratándose de j ■ 
algo tan grave y tan triste, y  lo sustituiríamos i 
diciendo: suprimamos los asesinos.

. Y  para suprimirlos, es preciso moralizar, con 
moral cristiana, la familia, el niño, el hombre y | 
también la cárcel; hacer de ésta una escuela de 

V moralidad, y  prestar apoyo á las ideas que, 
como la del doctor Pons, nos acercarán cada | 
vez más á la supresión de la última pena que 
liiere no sclo al deliocuenlc sino á lodos los 
que vemos aún en él un hermano que tiene de­
recho á nuestra caridad.

’  I ,n  £ f , i n . r c  a l  t t e n o r  U i t t f
líela pr'nieia vídarlon, el s,

!>, , tlln y ( ii diinc'/,, que s(’, h'rlliiba rodo«^.i 
las unir,,-,alar (Icl Seriado pO!'rin g rupo  n 
m(M’<j ;ode dlpulado:- y omlqn':, =e retiró (Jej 
loeíil iiiliTior di' aquel .i Ud c.ucrno.

lío cuanto span cUi el soflor Üatlle y Or- 
doficz on el voslihiilo, la gran coni u,'renda 
prorrumpió en un viva eRlrnendoso »t«(i 
didalo del Partido Colorado»,-ni Sr. Ilallle 
y Ordoidez, á la iinilicncloii riel partido, etc.
Con tfian trabajo pudo abrirse paso el Sr. 
lint lio entre la eoiiciirroncla que ae aprel 
ba ú su alrededor, aclamándole.

Pidos los presentes siguioron «1 señor 
Batlle al bajar las escaleras del Cuerpo Le 
glslativo.

,\1 llegar á la calle otro gran grupo de 
personas que esperaban en la Pinza el r 
Bullado de la elección se unió álos acomp.a 
nautos dd señor Ballle, vivándolo también.

So rosolvi(') entonces acompañarlo basta 
a imprenta de Ei. Día formados en com- 

nacla columna todos los;presentes tomaron 
a callo Cámaros abajo basta 25 de Mayo, 
ppifiriéndü.'O vivas repetidos al Partido Co-. 
lu-ado.al señor Batlle, á la unillcacion, etc.

Llegados á esta imprenta, todos pidieron 
al señor Balito que hablara desdo la puerta, 
accedienáoeste á tal solicitud. El señor Baf 
lie pronunció un discurso dql cual recons' 
liuimos los párrafos siguientes;

El señor Ballle y Ordoiiez djjo poco m át 
ó menos:

Que aquella expoiilánea manifestación 
Idosimpalia renovada sus fuerzas, afirma-, 
bastí confianza en el porvenir, y avivaba 
en élel sentimiento de sus deberes y de sus 

1 responsabilidades.
Que asi como Anteo, el héroe de la fábula 

[griega, sentía al caer sobro el regazo do su 
madre, la Tierra, que sus fuerzas se cea" 
tuplicaban y se ponía on pié eon bríos in‘ 
vencibles, él, al caer entre amigos, en el seno 
de su glorioso partido, del partido eii cuyas 
tradicclonos de altruismo y libertad habla 
formado su pensamiento y su coraz.jn, S'j 
sentía con nuevas fuerzas para luchar por 
los ideales de toda su vida y tenía el pro’ 

[sentimiento seguro déla victoria final.
Q u e  el partido colorado era provocado á 

[ la lucha y que debía aceptarla con entusias­
mo, seguro de su poder, y de que así como 
había vencido siempre en los campos de 
batalla vencerla también alrededor do las I urnas, en las luchas legales.

Que la política da contemplaciones con ¡' 
[elpartido nacionalista habla terminado; que 
los actos de deferencia para con ese partido 

i‘ no podían repetirse cuando no se recibían I 
de él más que agresiones injustificadas.

Que él habla creído que la política del 
acuerdo habría podido continuarse poralgu- 
nos anos más, dando tiempo asi A las fuerzas 
cívicas p.aia entrar sin peligros eu las abier­
tas luchas electorales; pero que el partido 
nacionalista precipitaba los acontecimientos 
y hacia inovitablo la conlienda inmediata.

Que en esta situación el partido colorado 
tenia señalado de antemano au programa!
Que la política de cooparticipaciou de todos 

iDs partidos en el g.abierno era siempre el 
resultado de acontecimientos exlraordina 
ríos; que, lo habla sido al surgir el gobieruo 
honrado y conslilucional del señor Cuestas 
y que todos los colorados debían respetar 
ios compromisos que se hubiesen contraído 
y desear que fuesou cumplidos extrictaraen- 
te por honor del partido; pero que para la 
próxima lucha electoral no habrá compro­
misos, y que no siendo verdaderamente ló­
gicos, dentro dol luncíouainieuto regular 
de las instituciones, sinó los gobiernos de 
partido, pues no es posible que las colecti 
vidades políticas triunfantes realicen sus 
ideales en el poder por iutenítedio de los 
hombres de otras colectividades, sinó cuan 
do existe comunidad do tendencias y com 
píela sinceridad de propósitos, la aspi 
ración de la próxima lucha electoral debía 
or EL GOdlERNO DEPAHTinO.

Que la consecuencia necesaria del triu'ifo 
de dáoste principio serla la RECO.vQUisi'rA 
DELOS DEPARTAMENTOs;la cosacioii de ose 
e.-tadi) anoriiidl, iiue do dia en dia, á pesar 
do ledas las tolerancias y complacencias dol 
purlido colorado, ba ido a.gra vandose. y que 
divide á la Raptíblica en dos fracciones, casi 
on dos países distintos, tino colorado y olro 
pranco

El señor Ballle y ürdonez, se extendió en­
seguida 011 considerariones sobro la segu­
ridad dól triunfo del Partido Colorado, nlu. 
dió después á la honradez y la legalidad de 
la situación actual, quo constituía un honor 
para lodos, y cuya marcha dificultaba, 
el radicalismo nacionalista, hizo votos pnr 
la total miificacion del partido, inanlfesló su 
completa confianza en el prosldenlo do la 
República y concluyó dandoá ésto un viva, 
que fuó cal irosamente cent stado.

L:i3 palabras del señor Ratlle fueron reci’ 
b idasácada momento con salvas do aplau' 
sos y vivas partidarios.

A pedido do los manifeslanio.s hablaron dos' 
piie- los señores doctor Juan Rleogio Roca 
y Julio Marfil Sosa, haciende notar ambrs 
que el scflor Ratlle, aunque derrotado cu la 
elección del Senado, será siempre el in tó r 
prele de los anhelos del l’arlido Colorado y 
BU jeto para las luchas de política absoluta' 
monto partidaria á que se halla abocado. 

También dijeron quo la dg rfp ta deljennr

Bsllloorauna aspiración de 
tas, porque el sonar Billlo no Iv fi ' ' 
r ado lo ; interesos <1' su ..r.vlidedl
corso él mismo da'ido P'**®'' i” n p i
á los poderos del senador electo po

l'l’oToradoros fuoron muy 
Momoritos después, la 

dislocaba en gru; oss que ,, ,  „
linr.as nv.anzadas do la l:irde las ca P̂ 
ciiiales
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César Pascarclla
Kra una legión do jóvenes y poderosos 

talentos la que, en Roma, unos veinte anos 
ha, se reunía diariamente en las oíiciiias de 
la Crónica B izantina  y el Capitán Fru-

Im ssa . En las veladas amistosas,—que más 
tarde debían ser tan lecundas para el arte 
italiano,—presidia, casi siempre, aquel ti­
tán de la literatura; Giosué Garducci, el 
poeta máximo, entre los poetas vivientes.

Esta eminencia, en medio del afectuoso 
respeto de sus amigos y discípulos, ensena 
ba y educaba para las nobles luchas del arto.

Las paredes do las oficinas; donde se con­
gregaban los miembros del cenáculo, esta 
han adornadas conversos y dibujos, — los 
primeros aletebs del vuelo de aq,uellos talen­

tos.
Concurrían allí Oliudo Guerrini (Stecclie- 

tti), Fernando Martin!, Amando Vassallo, 
Ilugo Brilli, TomásCasini, Eduardo S ean  
foglio, LuisLodi, Gabriel D’Annunzio, Hugo 
I'deres, Luis Bertelli....
Eutre ellos,Jleuü de esperanzas, de estu­
dio y de voluntad férrea, provisto de un so­
berbio templa artístico, agitábase un joven, 
cuya cabeza de cabellera rizada, estaba cons­
tantemente cubierta por un sombrero do 
anchas alas, y en cuyos labios tenia domicilio 
fijo una pequeña pipa de raiz de violeta, se­
gún decía su propietario.

Era unjjóven original: taciturnoy animoso, 
parecía distraído y, sin embargo, era un pa­
ciente observador. Tenia una calidad rarísi­
ma: pintaba maravillosas cabezas de asno.
E ste jóvená quien todos estimaban por su 
excentricidad, leyó una noche, al cenáculo 
sorprendido, un trabajo suyo en versos del 
dialecto romano; E r  inovtoflc campapna.

La raafiana siguiente toda Roma y toda 
Italia supo que poseía un nuevo y agudísi­
mo poeta.

Era Cesar Pascarolla.
--ííacidb'cu 'flóm a, y habiendo vivido entre 
los monumentos que atestiguan el fulgor del 
arte italiano'iy del poderío romano, César 
Pascarella pudo asimilar todas las tonalida 
des-, la sabiduría del colorido, todas las for­
midables aUuras que alcanzó el arte, en la 
tierra bendecida del sol.
Roma es, do por si, una escuela porten­
tosa para quien tenga alma capaz de com­
prenderla.

Luego que recibió el solemne bautismo do 
artista, aquel bautizo que él liabia propa [ 
railo con trabajos originales, por la concep­
ción y por la forma, Pascarolla continuó im ­
pávido en su Via.

Tipo brillantisimo do bohemio, á pesar do | 
su excesivo esmero en el vestir,so ha mante­
nido siempre por encima de los convenció- ¡ 
nalismos lilerarioa.

Su inspiración ha hecho presa en la vir 
gen y grande alma popular y por ella creó | 
XiUa d o r ia ,  un poema en cuyos versos- 
escribo Carducci — Pascarolla levanta de | 
golpe con mano firme el dialecto, á las al 
turas épicas.

Esto luminoso episodio de la epopeya g a -1 
ribíddina se publicó cu 188G.

De entonces en adelante, entra las noches I 
alegres del Café Greco, entro las estupendas 
cabezas de asno, los viajes en la India, las I 
conferencias do humorismo sano que | 
dió en las diversas ciudades Italianas, Pas 
caí ella publicó la Serenata. Yo la llamarla I 
mas bien un intermezzo que nos preparó á 
aquella grandiosa siufouia titulada; 5 fo - | 
rCrta deU'Aiiu'rina.

Una noche, en Abril del ÍU, un grupo de I 
periodistas y artistas so hallaba reunido en ¡ 
el Cirrolo A rtístiro, Entra Pascarolla mas 
taciturno que do costumbre y sin su pipa | 
tradicional, aquellapipa quo podía conside 
rarse como un apéndice indispensable.

La conversación y la algarabía cesaron! 
como por encanto. Algo muy gravo debía 
haberlo acentocldo al poeta. ¿Creéis que 
chsncoo?—Pascarolla sin pipa, ora el absur 
do: una priinavera sin lloros, una oveja sin | 
lana, ó algo más anómalo aun.

Volvimos do nuestro estiqior cuando Pas 
carella nos llamó á si con gravo ademan. 
Impuso silencio y counnizó á declamar I 
los cincuenta sonetos de la Sroprrta Ueti | 
América.

Describir la oiuocion de niiuolloilnstuula.- 
es imposible. Conmovidos, urraitrados por ] 
tantas ondas do ardiente [loosia, o.scuclia- 
mos, mudos, admirados do la belleza do I 
a<iuellos versos, t 'n  tórrenlo de luz irradió |

—¿Solo ellos?
¡Bahí—Si acuso también.,.á las ameri­

canas.
Entretanto, trabaja sobre un nuevo poema;
1 .a lu.storia de liom i. en sonetos, lis un 

pooina do mucho mayor ali.mto por su mag- 
niiua e importancia^ do los <juo le han pre­
cedido.

Casi burlesco al principio, se convierte 
en Seno, poco á poco, y subo hasta la digni­
dad y mago.studde epopeya, cuando llega ó 
la revolución nacional.

A este poeta italiano, de exiiubcrantc po­
tencialidad, .saluda fralcrnalmcnle desde las 
columnas de El Día

A d e lio .

Un soneto de Pascarella

' \

m á

' archivo

m
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Na vorta no’scurtore de cartello,
Dopo fatto un Mosé, ch’era un portento.
Le disse:—Parla! E ti co’lo scarpello, 
Scorticó sur ginocehio er monumento.

I lo puro, mo ch’ho fatto sl’asinello 
Provo quasi l'istesso sintimento;
Ma, invece, d’acciaccallo cór inartello 
Lo licenzio co’sto raggionamento:—

iFratello!, inoggiar  monno. senza ciarla, 
IStarai malo dovunque te presenteno, 
[Dunque, percui, si vóifa'strada, parlal

J e  parla!... Che, siparli, sur raioonore,
ICor físico che ci hai, como tesenteno,
|S i tu parli tefanno professorc.

C e s a re  P a s c a rc U a .
Buenos Atreii .5 Setiembre de 1899.

Tina vez un famoso escultor, después de 
Ihaber hecho un Moisés que era un porten- 
Ito, le dijo: (dlablali) dándole con el cincel 
|u n  golpe en las rodillas.

Yo, quo he hecho esto burrito, experi- 
I mentó Casi el mismo deseo; poro en vez de 
Ipegarlecon el martillo, lo dejo en libertad 
I diciéndole;

«Hermano! desde hoy en el mundo, sin 
I hablar, estarás mal donde quiera que te 
] presentes; do modo que, si piensas hacer 
I camino, habla!

Habla! qüe si hablas, te lo juro, con el 
I físico que tienes, apenas hables, van á ha 
1 corto profesor!



César Pascarclla
Kra una legión de jóvenes y poderosos

l a  / f l i r t  r t n  R « T m n  i m r  • . - -  _ _
u n a  ic^iu i i  uo  j

os la que, en Roma, unos veinte anos 
lia, 80 reunía diariamente en las olicinas do 
la Crónica Binantinu  y el Capitán Fru- 
l assa. En las veladas amistosas,—que más 
tarde debían ser tan lecnndas para el arto 
italiano,—presidia, casi siempre, aquel ti­
tán de la literatura: Giosué Carduce!, el 
poeta máximo, entre los poetas vivientes. 

Esta eminencia, en medio del afectuoso 
respeto do sus amigos y discipulos, ensena 
ba y educaba para las nobles ludias del arte.

Las paredes de las oficinas; donde se con­
gregaban los miembros del Cenáculo, esta-1 
ban adornadas conversos y dibujos, — loa| 
primeros aletebs del vuelo de aquellos talen­
tos. I

Concurrían allí Oliudo Guerrini (.Stecche- 
tti), Fernando Martin!, .\rnando Vassallo, 
Hugo Brilli, TomásCasini, Eduardo Scarv I 
foglio, LuisLodi, Gabriel D’Ánnunzio, Hugo' 
Flores, Luis Bertelli....

Entre ellos,dleno de esperanzas, de estu­
dio y de voluntad férrea, provisto de un so­
berbio temple artístico, agitábase un joven, 
cuya cabeza de cabellera rizada, estaba cons­
tantemente cubierta por un sombrero de 
anchas alas, y en  cuyos labios tenia doraici 
fijo una p(
gún decia su propietario.

Era unjjóven original: laciturnoy animoso, 
parecía distraído y, sin embargo, era un pa­
ciente observador. Tenia una calidad rarísi­
ma; pintaba maravillosas cabezas de asno. 

Este ióvená quien todos estimaban por su

_________ ____ erca por un soranrero ue
anchas alas, y en  cuyos labios tenia domicilio 

--------  nina de raiz de violeta,se-fijo una pequeña pipa de 
gún decia su propietario.

Era unjjóven original: 1e 
parecía distraído y, sin em. 
den te observador. Tenia 
""a; pintaba maravillosas 

Este jóvená quien todoo uatmitauaii fj^i ou 
excentricidad, leyó una noche, al cenáculo 
sorprendido, un trabajo suyo en versos del 
dialecto romano; E r  rriorto.de caniparjna.

La mañana siguiente toda Roma y toda 
Italia supo que poseía un nuevo y agudísi­
mo poeta.

Era Cesar Pascarclla. i
-Nacido'eii ftóma, y habiendo vivido entre 

furas épicas. ' ' ' ' ' -----

rtMSinííSiíKi/á, ' » « -  
“ Sérc?,foS“" íi,S '’ '? ’cabezas de asno los ^

conferencias de ImmoHsmn “ 
dióen las diversas cúidades^iar 
carena publicó ®

.mas bien un au¿ 1 °  .

s s ' j s s s ,  s f J n v L
“  « i .  1 . * * '

el Circolo Artístico  Fnt,?Í reunido en 
laciturnc que de costumbre 
tradicional, aquellapipa que lío r  ° 
rarse como un apéndice hidiipenslble"''''®^

La conversación y la a l s o r ^ h ^  ' 
como por encanto Ame ¿  cesaron
haberle acontecid¿ al® poeta^ m v J ® í  i 
chanceo?—Pasearolla sin nina" dúo

Ido; una primavera sin flores ® absur-
llana ó algo más anómá’S , " ' ' ' ' '

J c a r e t '‘r /  Umííó á '  si c o 7 g ' '  
ílm puso  silencio y comenzó® ó 

| o s ^ ^ e n t a  s o n ^ s

>1 ijqueilos versos, tin  torreiúA i i*®**®̂ *̂ del 
..uestras almas por S e l l a  esnten'í 

I ‘ ficuz norrcicíon Ari/niir.’ • P'oiicloiosíi y]
I ;.bra maes7r“ d id e 'iir ‘^“'®*
I  popular y ioé

mal se hablan recitado los oon el
' m Villa G/or-ta hermosos versos

j M ^ S n í l f o l i ^ p f  Í?® 'o crl-
>yn-r mondes publleaha ,7,, /^<’ruü des

! ¡Idio sobre el arte hrifsi no os
i iiciendo resaltar sus rélol án? '  oscarolla,

'dos bellezas, anahzando .■ .̂®''oPo‘o- I i'ivmas. “‘mnzanqo sus calidades su

i 1 íISCcU'oIIq S6 liQlIa nftl î
' «scublorto la Amérlca^ín v f  haber
'íduo hizo C o lo T  V de H ‘ ovés do
9en ei día, sin

' ‘«presión, la cual revobrá íñ'í® viva

I r í f e n l e s , . I m i o r t o  n " “ ' , ° * -  I
^ r a  itesru to ré ...á  1

—¿Solo ellos?
¡Hah!—,Si aca.so tainhien...á las am eri­

canas.
Lntri’tantq, trahaja sobre un nuevo poema:
r.a hisiui'ta de Jioin t. lyo .sonetos. Es un 

pocina de inuclio mayor ali.,'iilo poi su inag- 
niliido iinporlaucia, do los <juo le lian pre­
cedido.

Ca,s¡ hurlosco al priiicipii), se convierte 
eu Serio, poco á poco, y suho iiasla la digni­
dad y uiago.sladdo epoiioya, cuando llega á 
la revolución nacional.

A este poeta italiano, de exlmbcranto po­
tencialidad, saluda íratcrnalnicnie desde las 
columnas de El D í a

A delio.

Un soneto de Pascarclla

'íT.vVÍí'WVW

archivo -Líasg

Na vorta no'scurtore de carlelio,
Dopo fatto un Mosé, ch’era un portento 
Le disse:—Parla! E ti co’lo scarpello, 
Scortico sur ginocchio er monumento.

lo puro, mo cb’ho fatto st’asinello 
Provo quasi l'istesso sintimento;
Ma, invece, d’dcciaccallo cor inartello 
Lo licenzio co'sto raggionamento;—

Fratello!, in ogg ia r monno. senza ciarla, 
:darai malo dovunque te presenteno, 
Dunque, percui, si vói fa'strada, parla!

E parla!... Clié, siparli, sur mioouore.
Cor físico che ci liai, como tesenteno.
Si tu parli tefanno professore.

C esa re  P a s c a re lía .
Buenos Aireí 5 Setiembre de 1899i

tina vez un famoso escultor, después de 
haber hecho un Moisés que era un porten­
to, ledijo; «Hablal» dándole con el cincel 
un golpe en las rodillas.

Yo, que he hecho este burrito, experi­
mento casi el mismo deseo; poro en vez do 
pegarlecou el martillo, lo dejo en libertad 
diciéndole:

«Hermano! desde hoy en el mundo, sin 
hablar, estarás mal donde quiera que te 
presentes; do modo que, si piensas hacer 
camino, habla!

Habla! qüesi hablas, te lo juro, con el 
físico que tienes, apenas hables, van á ha­
certe profesor!

'^'4i




